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I . RESUMEN DEL AÑO 
El suceso más importante de la historia del Tradicionalismo en 
este año es la institucionalización de la Regencia Nacional Carlista 
de Estella. Su importancia doctrinal y práctica ha tenido largos fle-
cos que llegan hasta hoy. 
Don Javier de Borbón Parma disfruta de las rentas políticas de 
la presentación el año anterior de Don Hugo en Montejurra, con una 
evidente voluntad de vencer de la que él carecía siempre. Pero tiene 
que hacer frente a dos cismas: una, el dicho de la Regencia de Es-
tella, y otro, el de los carlistas que en los últimos días del año ante-
rior se pasaron a Don Juan de Borbón. Don Javier insiste en su 
acercamiento a Franco. Esa política da un fruto importante, la Ley 
Fundamental de Principios del Movimiento Nacional, el 17 de mayo. 
Es el principal documento político del Estado en este año; liquida 
los últimos vestigios del falangismo de la posguerra y tiene visos 
tradicionalistas. 
La cuestión dinástica no era solamente una cuestión personal, 
sino, además, también de ideologías. Pero aun teniendo en cuenta 
esto, podemos calificar de excesivo el protagonismo que tiene en 
este año y en los próximos. 
En 1958 la presencia de Don Juan de Borbón como tradiciona-
lista por el desarrollo del Acto de Estoril de 20-XII-1957, alcanza 
su cénit con su peregrinación a Lourdes, y luego decae rápidamente. 
I I . PROCLAMACION DE LA REGENCIA NACIONAL 
CARLISTA DE ESTELLA 
Introducción.—Carta de Don Bruno Lezaun a Don Javier de 
Borbón Parma, el 26-111-1958.—Texto del Manifiesto de 
Proclamación.—Orden circular sobre la fiesta del Sagrado 
Corazón de Jesús.—Editorial de «Tiempos Críticos», de 
junio de 1958, titulado «Hay camino».—Otro editorial de 
«Tiempos Críticos», número 37, titulado «Un año de javie-
rismo».—Declaración de la Junta Regional Carlista del 
Archipiélago Canario.—Proclama de los Requetés tinerfe-
ños.—Concentración carlista en el Monasterio de Poblet.— 
Adhesiones. 
INTRODUCCION 
La proclamación de la Regencia Nacional de Estella en el «aplech» 
de Montserrat de 20 de abril de 1958 (1) es el principal aconte-
cimiento carlista de este año. Es la culminación de un proceso an-
tiguo que hemos empezado a encontrar bien diferenciado en 1947. 
En la página 179 del tomo I X historiamos que el jefe de Cataluña, 
Don Mauricio de Sivatte, planteó abiertamente una crisis dentro 
del Carlismo. El desarrollo de la misma, con altibajos, se va reco-
giendo en los tomos siguientes, hasta éste. 
Han pasado once años desde que Don Mauricio de Sivatte ha 
roto formalmente con sus compañeros de la Junta Nacional, con el 
Jefe Delegado, e implícitamente, con el Príncipe Regente, Don Ja-
vier de Borbón Parma. Este irá aceptando lenta y parcialmente, tarde 
y mal, algunas sugerencias del grupo carlista catalán, compartidas 
(1) E n este año 1958 hubo dos «aplechs» en Montserrat, que conviene 
distinguir. E l otro fue el 13 de abril, de matiz colaboracionista con Franco. 
Lo reseñamos en la página 70. 
por muchos otros carlistas de toda España. Pero de manera equí-
voca, dudosa, de escasa o nula fiabilidad y de absoluta ineficacia. 
En estos once años, muchos otros dirigentes carlistas que si-
guen a los órdenes de Don Javier, y no se han sumado formalmente 
al grupo de Sivatte, departen afectuosamente con él, lo reciben en 
sus reuniones y suscriben documentos en los que sus firmas se 
entrelazan con las de los carlistas catalanes cismáticos, porque no 
están seguros de la situación. Es paradójico. 
En 1957, el avance de la rama liberal se ha hecho ya tan presente 
que Don Javier, y para ser más exacto, unos cuantos de sus segui-
dores presentan al Príncipe Don Hugo en Montejurra; pero luego 
desaparece. Mientras, los juanistas contraatacan vigorosamente y cre-
cen de nuevo, especialmente después del «raillement» tradicionalista 
en Estoril, el 20-XII-1957. 
En ese momento hay, además de Don Javier, dos pretendientes 
más a la Legitimidad española y a la Autoridad en el Carlismo: Don 
Juan de Borbón y Battenberg y Franco. Don Javier, en vez de seguir 
en solitario con su bandera, o de entenderse con don Juan, bascula 
franca y definitivamente hacia el lado de Franco y decide una polí-
tica de colaboración con éste, que se empieza a desarrollar pronto 
y a fondo. Acababa de producirse el documento clave que elevaba 
unos tanteos anteriores de colaboración con Franco a consigna firme, 
autorizada y pública: es el «Mensaje del Rey» de 12-XII-1957. Cuan-
do lo suscribió, Don Javier ya conocía que se iba a producir en se-
guida el Acto de Estoril, del día 20 del mismo mes. La importancia 
de este «Mensaje» fue inmediatamente captada por Don Rafael 
Gambra, que en velocísima intervención se la expuso a Don José 
María Valiente en una carta que recogemos en el tomo anterior, 
poco después del Mensaje. La interpretación de Gambra se continúa 
apenas iniciado el año 1958 en la carta de Don Bruno Lezaun a Don 
Javier, que veremos en seguida. 
Con la política de colaboración con Franco, Don Javier incurre 
en una ilegitimación que se reiterará muchas veces en los nueve 
años siguientes hasta su adhesión explícita e inequívoca al Refe-
réndum de la Ley Orgánica del 14-XII-1966. El rumbo en esa di-
rección está decididamente marcado al empezar el año 1958 y será 
mantenido. 
Esta ilegitimación, claramente «de facto», quizá dudosamente 
todavía «de iure», creará un vacío de autoridad que, de no llenarse, 
hará que la legitimidad española pase al general Franco. Para llenarlo 
v evitar que el Carlismo quede sin Autoridad o en manos de Franco, 
se constituyó la Regencia Nacional Carlista de Estella. 
Con la escasa pero suficiente publicidad y difusión inherente a 
la clandestinidad que imponían las circunstancias, ella reivindica 
constantemente, desde su proclamación en este año de 1958, la 
Autoridad Legítima del Carlismo, aunque no como titular, sino sólo 
como depósito para entregarla fielmente en su día al Príncipe que 
por origen y ejercicio resultara ser el de mejor derecho. 
Cuando a la vista del Referéndum de diciembre de 1966 Don 
Javier aplauda y mande votar a favor de la libertad de cultos, que 
es la más pura esencia del liberalismo, y a favor también de que 
la Sucesión quede en manos de Franco en vez de hacerse según las 
Leyes de la Monarquía cuya violación originó la primera guerra 
carlista, entonces perderá formalmente la legitimidad de ejercicio y 
la Autoridad con absoluta claridad para los ojos de quienes no veían 
claro que la hubiera perdido del todo antes, al iniciar el camino de 
la colaboración con Franco que a esa actitud llevaría. 
Pero no irá esa Autoridad a parar a manos de Franco, ni se 
producirá un vacío de Autoridad en el Carlismo, porque ya estará 
funcionando, y al quite del pueblo carlista, la Regencia Nacional Car-
lista de Estella. Ella le dará nueva vida de ilimitada duración. 
La intuición armoniza mal con el positivismo. Su desavenencia 
nace de una discronía, de un desajuste de relojes. El positivista se 
retrasa y llega tarde. Los luchas políticas y militares están llenas 
de situaciones en las que el mando sufrió el dilema de adelantarse 
genialmente, o de llegar tarde en homenaje al positivismo. Esta dis-
yuntiva se cruzó más de una vez con los carlistas catalanes precur-
sores de la Regencia de Estella. De todas maneras, once años de 
incubación son un importante aval de serenidad y de madurez. 
Acontecimientos posteriores han confirmado el acierto de esta 
Proclamación previsora. Si esa nueva vida del Carlismo después de 
su salvamento no ha sido brillante, si el Carlismo aparece después 
de Franco volatilizado, se debe más a causas religiosas que a razones 
políticas. Ha sido la crisis de la Iglesia después del Concilio Vati-
cano I I , y no un error de planteamiento ni la incapacidad de los 
dirigentes de la Regencia, lo que ha arruinado al Carlismo (1). 
En este epígrafe, además de la Proclamación de la Regencia de 
(1) Esta teoría puede verse in extenso en la revista «¿Qué Pasa?» de 
16-31 de mayo de 1981, número 705, artículo del recopilador, «Del pleito 
dinástico al Concilio Vaticano I I I» . 
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Estella, se recoge uno de sus rasgos políticos más importantes, la 
hostilidad a Franco y a los carlistas que querían colaborar con él. 
CARTA DE DON BRUNO LEZAUN A D O N JAVIER 
DE BORBON PARMA 
Don Bruno Lezaun era un famoso sacerdote navarro (1) que en su 
ancianidad de ochenta y un años todavía encontró fuerzas para es-
cribir la siguiente carta. La ilegitimación de Don Javier denunciada 
en ella era un primer paso, necesario, pero no suficiente, para pro-
clamar la Regencia. En cuanto esto se hizo, en abril, fue uno de 
los primeros en enviar una carta de adhesión, que reproducimos en 
este mismo epígrafe. Aunque su prestigio, enorme en otros tiempos, 
declinaba ahora por las deficiencias de su edad, puede considerarse 
después de Don Mauricio de Sivatte, como uno de los cerebros y 
animadores de la Regencia Nacional Carlista de Estella. 
«J. H . S. 
Anderaz de Abárzuza, 26 de marzo de 1958. 
A su Alteza Real Don Javier de Borbón Parma. 
Alteza: 
Ha llegado a mi noticia la Carta a los Carlistas de diciembre 
de 1957, en la cual aboga porque vayamos con Franco a la Institu-
ción de la Monarquía. Permítame Don Javier que con todos los res-
petos y consideraciones debidas ponga algunas apostillas a la misma. 
Yo creo que ir a Franco es abdicar de los principios carlistas, 
puesto que "ipso facto" el ir a Franco es admitir un régimen dis-
tinto y opuesto al Régimen Carlista, es perder la Legitimidad de 
Ejercicio. 
Por lo tanto, con esta carta ha perdido Su Alteza el derecho a 
ser Rey de España y a ocupar puesto alguno de dirección del Car-
lismo. 
Además, tenemos experiencia de veinte años de Franco, que ha 
implantado y mantenido un régimen enteramente opuesto al Régimen 
Carlista. 
(1) Acerca de él véase el tomo I X , pág. 139, y la necrología del tomo 
del año 1961. 
Más aún, tenemos claros indicios de que se va al anticarlismo. 
No obstante, el Carlismo, con Rey o sin él de momento, tiene 
que seguir existiendo como don Carlos V I I nos dice en su Testa-
mento Político, porque encierra en sí la Doctrina Católica sobre el 
Régimen de los pueblos, sobre la enseñanza de los Papas en la cues-
tión social y defiende el Derecho público cristiano. 
No obstante, a pesar de haber perdido la Legitimidad de Ejer-
cicio, Vuestra Alteza de muchas maneras puede hacer todavía mucho 
por la salvación del Carlismo y, por tanto, de España y de la Cris-
tiandad (1). 
Con afectuosos saludos y encomendando sobremanera el asunto 




TEXTO DEL MANIFIESTO DE PROCLAMACION DE LA 
REGENCIA N A C I O N A L CARLISTA DE ESTELLA 
«A los españoles: 
La falsificación de la Cruzada de 1636. 
España está sobre un volcán. Y al borde del abismo. 
Peor que antes del 14 de abril de 1931. Peor que antes del 
18 de julio de 1936. 
Por no haber adoptado hasta ahora la única manera de ser y 
política propia y genuinamente española, la carlista, a pesar de ser el 
Carlismo, en lo público y colectivo, lo sólo auténticamente nacional 
y decisivamente popular y patriótico de España. 
Porque la situación política gobernante desde el 1 de octubre 
de 1936 — e n que se nombró exclusivamente por los militares 
Jefe del Gobierno del Estado Español, no Jefe del Estado, al gene-
(1) De nuevo, una manifestación más, bien espontánea, de la preocupa-
ción del Carlismo por la Cristiandad. Atribuir a Don Javier grandes posibili-
dades de colaborar desde el extranjero no es solamente una salida a la ruptura, 
sino la invocación de una realidad; nótese la curiosa similitud con la conver-
sación con Franco en 1937, tomo I , pág. 157. Echamos mucho de menos una 
buena biografía de Don Javier, extracarlista y extraespañola. 
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ral Franco (1)— ha faltado esencialmente a los fines y condiciones 
naturales del Alzamiento-Cruzada Nacional, con estricta sujeción a 
los cuales la Comunión Tradicionalista había pactado con el general 
Sanjurjo, verdadero jefe del levantamiento militar, su participación 
y la de sus Requetés en la Cruzada (2). 
Porque esta misma situación política ha empequeñecido y malo-
grado, en cuanto ha estado a su alcance, el Alzamiento-Cruzada Na-
cional del 18 de julio de 1936, tratando de trocarlo en un mero 
partidismo más— que, como los anteriores, ha asqueado a España y 
a los españoles—, mediante la imposición, después de transcurridos 
nueve meses desde el principio del Alzamiento, del totalitarismo lla-
mado "Movimiento", que comenzó a establecer el 19 de abril de 
1937 por el decreto mal apellidado de Unificación, creador del Par-
tido Nuevo y Unico de F. E. T. y de las J. O. N . S.; oscura, injusta 
e ilícita "novedad" partidista —rechazada siempre por el Carlismo— 
que aprovechó para implantarse contra todo derecho la coacción 
moral que prohibía rebelarse, en plena guerra de vida o muerte para 
España, o cualquier patriota (3). 
Porque el Alzamiento-Cruzada del 18 de julio de 1936 y el "Mo-
vimiento" del 19 de abril de 1937, por más que se intente confun-
dirlos para hacer sagrado a éste o envilecer a aquél, son dos cosas 
no ya distintas, sino enemigas, como lo fueron la Guerra de la In-
dependencia y el liberalismo de las Cortes de Cádiz. Por lo que la 
Comunión Carlista y sus Requetés participaron decisivamente en el 
Alzamiento-Cruzada y han sido siempre y son total, justa y obliga-
damente opuestos al "Movimiento" (4). 
Porque la Sociedad española se ha dejado imponer ilícitamente, 
desde 1833 a 1936 —con pseudo-monarquía o con repúblicas—, el 
antiespañol y revolucionario "Liberalismo", y desde la conclusión 
de la guerra española en 1939 hasta ahora, la falsificación del 18 de 
(1) L a Comunión Tradicionalista protestó ante el propio Franco por este 
escamoteo. 
(2) Estos pactos son invocados con frecuencia, pero su letra es práctica-
mente desconocida. Ver el libro de Tomás Echeverría «Mola y los carlistas». 
(3) No solamente se aprovechó la coacción moral, sino también la física, 
dimanante de la absoluta vigencia de las más duras interpretaciones del Código 
de Justicia Militar por la declarada situación de «estado de guerra». 
(4) E n esta recopilación no nos cansamos de repetir la necesidad de se-
parar el Alzamiento, la Cruzada y ambos de las situaciones políticas que les 
siguieron. Pero es en vano, aunque sigue siendo muy necesario. 
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julio denominada "Movimiento". Ambos, "Liberalismo" y "Mo-
vimiento", fracasados, aunque continúen manteniéndose en mortal 
combinación e inestable y peligrosísimo equilibrio en España, prin-
cipalmente por la corrupción, la fuerza material y la, por demás pre-
caria y antiespañola, ayuda extranjera. 
Por no rebelarse, vir i l y patrióticamente, contra el segundo ca-
novismo o saguntada y marxismo-socialista que se está fraguando en 
los antros judío-masónicos, mediante la sucesión o sustitución de la 
situación política imperante hoy en España por la "Monarquía" de 
Don Juan o de Don Juan Carlos, o, directamente, por la República. 
Careta monárquica la primera que, con o sin los "nuevos" juanistas 
que fueron a Estoril el 20 de diciembre último, no podría —aunque 
lo desease— ser otra cosa que el anti-18 de julio, la liquidación to-
tal del Alzamiento-Cruzada y meramente la portera —quien abriese 
la puerta— de la auténtica anti-patria de un nuevo 14 de Abr i l . 
República, la segunda, que no es necesario explicar lo que sería 
desde su misma implantación, porque si no hablase suficientemente 
la historia de lo ocurrido en 1873, está viva entre nosotros la expe-
riencia de 1931 (1). 
* * * • 
La identificación, la confusión de lo auténticamente español y 
lo carlista ha sido (2), doctrina y experimentalmente, probado hasta 
la evidencia: Ahí están los pensadores verdaderamente españoles de 
todos los siglos. Ahí la congruencia perfecta entre su ideología y 
las doctrinas, luchas político-religiosas y guerras-cruzadas seguidas 
por el Carlismo desde hace ciento veinticinco años y por sus antece-
sores desde que penetró el Cristianismo en la Península; ahí la reli-
giosidad, el espíritu, el culto al ideal, el desinterés, el sacrificio, la 
renunciación, la persecución, la sangre del Carlismo y de los carlis-
tas durante más de un siglo de heroica y providencial existencia y, 
en nuestros días, en el glorioso Alzamiento-Cruzada del 18 de Julio 
de 1936. 
Hasta tal punto es. así que fue necesario que la Comunión Tradi-
cionalista y el Levantamiento militar quedaran decapitados apenas 
iniciada la Cruzada para que —como hemos visto, faltando a las 
(1) Párrafos de análoga clarividencia, frecuentes en la propaganda car-
lista de entonces, eran tachados de exagerados y tremendistas. Sucesos pos-
teriores nos relevan de todo comentario. 
(2) Hasta llegar a la síntesis genial del profesor Elias de Tejada de defi-
nir al Carlismo como la reacción de España frente a los intentos de coloniza-
ción ideológica extranjera. 
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condiciones patrióticas mediante las cuales habían pactado los car-
listas su participación en el Alzamiento— pudiera escamotearse a los 
españoles la política que con todo derecho —Providencia, sangre, 
heroico esfuerzo y limpieza— estaban reconquistando: la de Cruzada, 
la única española, la mantenida y propugnada siempre por el Car-
lismo. 
Produjeron la decapitación referida las muertes, en julio de 1936, 
del General Sanjurjo, Jefe del Levantamiento, y en septiembre del 
mismo año, de S. M . C. Don Alfonso-Carlos, último Rey legítimo 
de España y, por ello. Caudillo de los carlistas, y la ilegitimación 
del designado por este Rey para el ejercicio de la Regencia. 
La ilegitimación de Don Javier 
El Rey Don Alfonso-Carlos nombró Regente a Don Javier de 
Borbón en su decreto de 23 de enero de 1936: 
Para no dejar "desamparada y huérfana de monárquica auto-
ridad indiscutible, siquiera sea provisoria, a la Santa Causa de 
España. . . ; para continuar la sustentación de cuantos derechos 
y deberes corresponden a M i Dinastía —la Legítima— con-
forme a las antiguas Leyes Tradicionales y al espíritu y ca-
rácter de la Comunión Tradicionalista..."; y para "Regir en el 
interregno los destinos de nuestra Santa Causa y proveer sin 
más tardanza que la necesaria la sucesión legítima de M i Di-
nastía, ambos cometidos conforme a las Leyes y usos histó1 
ricos y principios de Legitimidad que ha sustentado durante 
un siglo la Comunión Tradicionalista", 
Bien a la vista está, después de veintiún años, que Don Javier 
no ha cumplido ninguna de estas finalidades ni las demás obligacio-
nes propias de su altísimo cargo español y carlista, sino que, de 
hecho, en cuanto de él ha dependido, ha entorpecido que la Comu-
nión Tradicionalista continuase cumpliendo con su misión española; 
llegando a ordenar, hace unos meses, pública y claramente, al Car-
lismo que se desvíe de esa misión patriótica, que claudique (1). 
La misión de Don Javier, desgraciadamente, sólo fue realidad 
(1) Se refiere a la política de colaboración con Franco, preconizada en el 
mensaje de 12-XII-1957. Vid . tomo 19-(I), pag. 113. 
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en la intención del Rey Don Alfonso-Carlos, ya que sucesivamente 
se ha ido transformando en símbolo, ficción y mito, y ha llegado a 
simple mentira. Con la agravante de que esta situación, tan ilícita 
como generadora del mal, ha sido negada y disimulada con parodias 
que aparentemente la contradecían, abusando de la buena fe, de la 
creencia honrada y de la verdadera lealtad del pueblo carlista, que, 
luchando contra todos sus deseos y legítima esperanza, sólo poco a 
poco y vagamente ha podido irla escudriñando a medida que se iba 
trasluciendo en hechos encubiertos durante el transcurso de veintiún 
años de politiqueo engañoso, claudicante y agotador. 
En 1952, en Barcelona, Don Javier se llama por primera vez 
Rey de España, y el 17 de enero de 1956, en Madrid, ante el que 
llama Consejo de la Comunión, dice en "declaración pública y ter-
minante" que lo anterior "queda hoy perfectamente ratificado", 
empleando las siguientes palabras (el subrayado es nuestro): "He 
aceptado para Mí y para Mis descendientes la sucesión legitima de 
la Monarquía Española, la pesada carga de la Corona en el Des-
tierro." Sin perjuicio de que al día siguiente, 18 de enero de 1956, 
en carta a Don Antonio Iturmendi, Ministro del General Franco, se 
desdiga de la anterior declaración de esta forma: "Debo asegurarle 
también que el contenido de dicha hoja (sustancialmente igual al de 
la solemne declaración que acabamos de transcribir) no responde ni 
a mis declaraciones verbales (subrayamos nosotros) ni a la línea de 
conducta que me he trazado y que he seguido siempre... con lealtad 
al Movimiento Nacional.'''' Sin perjuicio tampoco de que, posterior-
mente, desde el extranjero, vuelva a firmar escritos como Regente. 
Después de esto, no puede admitirse que se sustente realmente 
por Don Javier la Legitimidad, y con ella el derecho a hablar como 
Rey, Regente, Jefe de la Comunión Tradicionalista o con cualquier 
título que lleve consigo el derecho a hacerse obedecer de los car-
listas o de los españoles. Con ello demuestra Don Javier que no ha 
tenido nunca conciencia de qué cosa sea realmente la Soberanía de 
derecho, inseparablemente unida a la Jefatura del Carlismo, que 
transitoriamente le confiere en nuestra Patria su designación de Re-
gente hecha por el último Rey legítimo de España. 
En situación análoga se halla el javierismo si consideramos su 
actitud ante ciertas manifestaciones públicas del General Franco: 
Califica éste a Don Javier, en sus declaraciones a "Arriba" de 27 de 
febrero de 1955, de Príncipe francés, extranjero, a su política de 
"especulación de un diminuto grupo de intergistas... sin eco en la 
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Nación", y afirma que "el contenido y las esencias de esa Monar-
quía (la defendida por los tradicionalistas)... están encarnados hoy 
en nuestro Movimiento (todos los subrayados son nuestros), como 
así reconoció en nuestra Cruzada, en carta que me dirigió el propio 
Príncipe f r a n c é s . . . y en sus manifestaciones al Director de la 
Agencia Efe, de 1 de octubre de 1957, insiste, ratifica y amplía el 
General sus afirmaciones diciendo (subrayamos también nosotros): 
que a la Unificación "mostró su adhesión espontánea, en carta que 
entonces me dirigió, el Príncipe Don Javier de Borbón, albacea y 
depositario de la voluntad del último de los Monarcas carlistas, con-
siderando con ello terminada su misión". 
Pues bien, tanto este príncipe como sus representantes genera-
les han consentido estas afirmaciones, esenciales tanto en cuanto 
conciernen al ser, existencia y dignidad del Tradicionalismo como 
a los del mismo Don Javier; las han consentido porque en materia 
política la falta de rectificación pública —que puede llegar a cono-
cimiento de los afectados, en este caso los carlistas y los demás 
españoles, hecha en España, o si esto no hubiera sido posible (?), por 
lo menos en el extranjero— equivale al consentimiento; y éste en 
asuntos de absoluta gravedad, como el que nos ocupa, lleva consigo 
el desconocimiento o abandono de la propia Soberanía con la pres-
tación de vasallaje a otro poder y significa la claudicación y, como 
consecuencia, la ilegitimación de Don Javier y la incapacitación de 
sus representantes generales como coautores, cómplices o encubri-
dores de la deserción. 
Respecto a los sentimientos patrióticos de Don Javier, estába-
mos también equivocados. Aunque debíamos creer que era y se 
sentía español por pertenecer a la Casa de Parma, ilustre rama de 
los Borbones españoles, y por haber aceptado y jurado el cargo de 
Regente de derecho de España; realmente es y se siente francés, 
según afirma él mismo en los dos opúsculos —"La République de 
tout le monde" y "Les accords secrets Franco-Anglais"— que, trans-
curridos diez y trece años, respectivamente, de su aceptación de la 
Regencia de nuestra Patria, publica en francés y pone a la venta en 
Francia, sin conocimiento del pueblo carlista y español. Y en verdad 
que la manera como expresa sus sentimientos franceses no puede 
ser más categórica. Traducimos: "Es un francés (se refiere a sí 
mismo) que habla a franceses. Un francés de esta familia capeta 
tan profundamente ligada a la Patria que se llama la Casa de Fran-
cia. Hijo de los Reyes que han hecho a Francia... Un tribunal de 
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la Gestapo me condenó.. . , después los alemanes me deportaron..., 
porque había luchado contra ellos en el 'maquis', como lo había 
hecho durante las guerras de 1914-1918 y 1939-1940..., porque no 
tenía miedo de decir, y a la mismas autoridades, que lucharía así 
mientras hubiera un 'boche' en tierra francesa... Yo estoy al servi-
cio de Francia", etc. 
Ahora bien, con sentimientos, servicios y consagraciones tan lau-
dables en un francés cualquiera, ¿podía simultanearse, en la vida 
real, el servicio y la consagración al Carlismo y a España qué entra-
ñaba la Regencia que Don Javier había aceptado y jurado? Claro 
está que ello no podía ser ni fue, y así se consumó el abandono de 
su misión en estos años trascendentales para el Carlismo y para Es-
paña (1). 
La culminación del proceso de ilegitimidad 
Pero, como dijimos al principiar este esbozo de veintiún años 
de desastre, ni aquí se ha detenido Don Javier, sino que, ayudado 
por sus representantes, continúa su intervención destructiva de lo 
carlista y español, llegando a su total entrega al "Movimiento"^ en 
cuanto esto podía estar a su alcance —aunque con ella ha propor-
cionado, publicándola, la prueba de evidencia de su ilegitimación—, 
en su mensaje a los carlistas, de 12 de diciembre último, que en una 
de sus ediciones —provista, ¡cómo no!, de pie de imprenta legal—, 
dice así: 
"Mis queridos carlistas: 
Próximo el comienzo del nuevo año de 1958, en el que se cum-
ple el siglo y cuarto de la existencia del Carlismo, quiero enviaros 
mi más cordial saludo, con los mejores votos por vuestra felicidad 
personal y familiar. 
Es, por otra parte, ocasión propicia el comienzo del año para 
(1) E n esta recopilación abundan los documentos que argumentan a favor 
de que sí que podían simultanear estas dos clases de servicios, documentos 
producidos en defensa de Don Javier a las acusaciones de extranjerismo. Una 
característica de los grandes príncipes cristianos es precisamente que simulta-
nearon la política nacional con actividades internacionales. Pero esto es en 
teoría. «En la vida real» es muy difícil, porque la capacidad de trabajo de. los 
humanos es limitada y debe sujetarse a un orden de prioridades donde no 
podían ocupar los primeros lugares las oscuras actividades internacionales de 
Don Javier, por muy vinculadas que estuvieran a la Santa Sede. 
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reflexionar sobre la labor realizada en el pasado y, más aún, para fijar 
los planes de nuestra actuación futura. 
Desde que, por orden de mi tío el Rey Alfonso Carlos, me puse 
al frente de los trabajos de la Comunión Tradicionalista de prepa-
ración del glorioso Alzamiento Nacional, me he mantenido en la 
misma línea de defensa de nuestra santa Causa, que es la Causa 
de España y de la Cristiandad. 
Después de iniciado el Movimiento, con tan decisiva participa-
ción de los requetés, pude ofrecer al Ejército en la persona de su 
Generalísimo aquellos Tercios, tantas veces cubiertos de gloria a lo 
krgo de la campaña. Con ello pude, confiadamente, considerar ter-
minada esta parte de mi misión de orden puramente militar, sin 
que por eso dejara de ayudar por todos los medios a mi alcance al 
triunfo de la Cruzada. 
Concluida la guerra de liberación, especiales circunstancias 
determinaron la política de una primera etapa, sin carácter institu-
cional monárquico. El General Franco ha anunciado el comienzo de 
un nuevo período preparatorio de la estructura definitiva del régi-
men, mediante la instauración de la gloriosa y secular Monarquía 
Tradicional. Esta Monarquía, con sus principios defendidos siempre 
por la Dinastía Carlista, de la cual soy el heredero de los deberes, 
aun antes que de los derechos, es la llamada a asegurar la continui-
dad del proceso político y social abierto el 18 de Julio. 
Si el Carlismo tuvo razón para aportar los requetés a la guerra, 
¿quién puede negarle ahora el derecho, o desconocer su deber, de 
ocupar el puesto que le corresponde en esa tarea trascendental? Si 
no lo hiciéramos así, contraeríamos la grave responsabilidad de ma-
lograr el sacrificio de aquéllos y privar de su justificación última al 
Movimiento Nacional, cuyas consecuencias políticas no quedarían 
cumplidas. 
Debemos, por lo tanto, aprestarnos con todo entusiasmo a desarro-
llar la labor política que exige esta nueva etapa, con los brazos 
abiertos a todos los españoles de buena voluntad, en especial aque-
llos que con nosotros comparten un mismo sentido antiliberal y de 
inquietudes sociales, y aceptan nuestra concepción de la Monarquía 
Tradicional. Para esta tarea, la Comunión Tradicionalista recoge el 
llamamiento hecho a la Nación por el Jefe del Estado, con la lealtad 
y espíritu patriótico que ni sus mayores adversarios le han negado 
en su larga historia. 
Yo espero de vosotros, mis fieles y queridos carlistas, que con-
17 
tribuiréis con todo vuestro esfuerzo a tan alta y decisiva empresa, 
unidos y obedientes a las órdenes de las autoridades de la Comunión, 
en quienes tengo depositada mi confianza. 
Pidamos a Dios, con la intercesión de nuestros Mártires, que 
bendiga esta empresa, para bien de la Patria. 
FRANCISCO JAVIER 
12 de diciembre de 1957." 
(Gráficas Prim, 5.000 ej. XI I -57 , Vitoria.) 
¿Cuál es el contenido esencial de este "Mensaje"? 
La claudicación expresa de Don Javier ante la situación gober-
nante y su orden a los carlistas de que le sigan en ella (1). 
Ahora bien, en situación semejante, el silencio o el disimulo 
del Carlismo equivaldría a su propia claudicación; en otras palabras, 
a su muerte por envilecimiento, y con ello, a la de España, 
Porque los carlistas no formamos un partido, sino que estamos 
consagrados a la Comunión Tradicionalista en su trilema, o sea, a 
la única España, y no nos es lícito encubrir, ni siquiera callar, tales 
males públicos cuando racionalmente pensando no pueden ser rec-
tificados y han llegado a constituir un gravísimo peligro para la Pa-
tria y para todos los españoles. 
Debemos, pues, declarar, y declaramos, como puede hacerlo el 
último de los carlistas, que la Comunión Tradicionalista no sigue a 
Don Javier en su claudicación, o sea: no recoge el "llamamiento 
hecho a la Nación por el Jefe del Estado" —que, por otra parte, 
no existe más que en la engañosa y pobre dialéctica del "mensaje"—; 
ni se apresta "con todo entusiasmo a desarrollar la labor política 
que exige esta nueva etapa"; ni aprueba la política de veinte años 
de "Movimiento" —que ha conducido a España a estado catas-
trófico—, como lo hace Don Javier diciendo que "concluida la gue-
rra de liberación, especiales circunstancias determinaron la política 
de una primera etapa, sin carácter institucional monárquico", sino 
que, en unión de todos los españoles, la reprueba y condena con la 
mayor energía, y afirma que se convertirá en traidor cualquier car-
(1) Los lectores que no conocieron aquellos años pueden juzgar exagerada 
esta afirmación. Pero sus autores escribían más a impulsos de sus intuiciones 
políticas, inspiradas en los antecedentes maniobreros de Franco, que del se-
guimiento de los textos con sentido estricto. L a evolución de la situación 
confirmó la superioridad de las intuiciones bien fundadas sobre el seguimiento 
de la letra con fidelidad positivista. 
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lista que obedezca las órdenes que da Don Javier cuando dice: "Yo 
espero de vosotros, mis fieles y queridos carlistas, que contribuiréis 
con todo vuestro esfuerzo a tan alta y decisiva empresa, unidos y 
obedientes a las órdenes de las autoridades de la Comunión, en quie-
nes tengo depositada mi confianza." 
Declaramos: 
Que no es cierto que Don Javier se haya "mantenido en la mis-
ma línea de defensa de nuestra santa Causa" desde que por orden 
del Rey Don Alfonso Carlos se puso "al frente de los trabajos de la 
Comunión Tradicionalista de preparación del glorioso Alzamiento 
Nacional". 
Que no es cierto que Don Javier ayudara "por todos los medios 
a —su— alcance al triunfo de la Cruzada". 
Que no es cierto que Don Javier "después de iniciado el Mo-
vimiento" —o sea después del 19 de abril de 1937 y dentro ya de 
la política opuesta al Carlismo y al Alzamiento-Cruzada— pudiera 
ofrecer al Jefe de esa política (aunque le dé otro nombre) los Ter-
cios de Requetés. 
Que no es cierto que Don Javier pudiera "confiadamente con-
siderar terminada esta parte de —su— misión". 
Que no es cierto, como dice Don Javier, que fuera "esta parte 
de —su— misión de orden puramente militar". 
Que Don Javier no puede ni debe tratar de hacer creer a los 
carlistas que, en verdad, el general Franco se propone y puede co-
menzar "un nuevo período preparatorio de la estructura definitiva 
del régimen (el subrayado es nuestro) mediante la instauración de 
la gloriosa y secular Monarquía Tradicional". 
Que no es cierto, como dice Don Javier, que los principios de 
semejante "Monarquía" sean los "defendidos siempre por la Di-
nastía Carlista". 
Que no es cierto, como dice Don Javier, que en la supuesta ins-
tauración de esa "Monarquía" tenga puesto, derecho, deber o res-
ponsabilidad de clase alguna la Comunión o los carlistas. 
Que no es cierto, como dice Don Javier, que deba el Carlismo 
intervenir, sino todo lo contrario, en esta "tarea trascendental" 
para no "malograr el sacrificio" de los requetés en la guerra y para 
no "privar de su justificación última al Movimiento Nacional, cuyas 
consecuencias políticas no quedarían (sin esa intervención nuestra) 
cumplidas", siendo así que —diga lo que quiera Don Javier— ese 
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"Movimiento" es precisamente el enemigo del Alzamiento-Cruzada, 
o sea, del auténtico "proceso político y social abierto el 18 de Julio". 
Protestamos de que se invoque a Dios, a la Patria y a nuestros 
Mártires en esta clase de negocios. 
Acusamos a Don Javier de haber engañado, ayudado por sus 
representantes, positiva y gravísimamente, a los carlistas, dirigién-
doles durante veinte años manifiestos aparentemente oposicionistas, 
siendo así que su verdadera política era la opuesta, la de entrega del 
Carlismo al general Franco y al "Movimiento"; política de negación 
propia, de claudicación, que expone el Príncipe por primera vez 
públicamente en su "mensaje" del 12 de diciembre, pero que con 
toda probabilidad había ya expuesto en privado en la carta que 
-—sin contradicción alguna por su parte— afirma el General haber 
recibido de él durante la Cuzada, "reconociendo" Don Javier en 
ella que el contenido y las esencias de la Monarquía defendida por 
los carlistas están encarnadas en el Movimiento, adhiriéndose a la 
Unificación y considerando con ello terminada su misión. 
Y, en definitiva, asumiendo en cuanto sea necesario la repre-
sentación de la Comunión Tradicionalista y del Carlismo, nos ve-
mos obligados a reconocer públicamente —ya que el mal y el pe-
ligro es público y gravísimo y afecta a todos nuestros compatriotas— 
que Don Javier de Borbón y Braganza se ha ilegitimado en el ejer-
cicio de su cargo de Regente y, si hubiera llegado legítimamente a 
adquirirlo, en el de Rey de España. 
La única solución: la Regencia 
Mas el Carlismo no se extingue por la muerte o ilegitimación 
de un Regente, ni siquiera por el eclipse o la desaparición de una 
dinastía, porque, como queda constatado, mientras domine en nues-
tra patria lo Revolucionario, la Comunión Tradicionalista se iden-
tifica y confunde con la verdadera España y, en tales circunstancias, 
si se extinguiese el Carlismo, moriría España. 
Bien claro lo dijo Carlos V I I en su Testamento Político del 
día de Reyes de 1987: 
"¡Adelante, mis queridos carlistas! ¡Adelante, por Dios y 
por España! Sea esta vuestra divisa en el combate, como fue 
siempre la mía, y los que hayamos caído en el combate im-
ploraremos de Dios nuevas fuerzas para que no desmayéis. 
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Mantened intacta nuestra fe y el culto a nuestras Tradicio-
nes y el amor a nuestra bandera. M i hijo Jaime, o el que en 
derecho, y sabiendo lo que ese derecho significa y exige, me 
suceda, continuará mi obra. Y aún así, si apuradas todas las 
amarguras, la dinastía legitima que os ha servido de jaro pro-
videncial estuviera llamada a extinguirse, la dinastía vuestra, 
la dinastía de mis admirables carlistas, los españoles por exce-
lencia, no se extinguirá jamás. Vosotros podéis salvar a la 
Patria, como la salvasteis..., huérfanos de Monarca, de las 
huestes napoleónicas. Antepasados de los voluntarios de A l -
pens y de Lácar eran los que vencieron en las Navas de Bai-
lén. Unos y otros llevaban la misma fe en el alma y el mismo 
grito de guerra en los labios." 
Ahora bien, en toda sociedad es imprescindible la autoridad, 
so pena de incurrir en la ineficacia, primero, y de caer, en definitiva, 
en la anarquía. 
La sociedad de la España verdadera. Legítima, representada de 
derecho únicamente por la Comunión Tradicionalista, se hallaba, 
desde hace poco tiempo y de manera evidente y pública, desde el 
12 de diciembre del último año, según hemos visto, privada de 
autoridad legítima, abandonada. Viniendo a empeorar tan grave si-
tuación el inicial, progresivo e irremediable alejamiento de España 
—de la España que se manifestó una vez más el 18 de Julio— rea-
lizado, a costa de su propio agotamiento interno, por el "Movimien-
to" y su "política". Y por la consecuencia ineludible de ese ale-
jamiento, el avance inversamente paralelo, y hoy ya gravísimo, de 
las fuerzas del Mal, las Revoluciones, las que fueron derrotadas por 
el Alzamiento-Cruzada del 18 de Julio, aunque no eliminadas polí-
ticamente de nuestra Patria por culpa del "Movimiento" y sus más 
c menos declarados y oportunistas tutores, beneficiarios y encubri-
dores. 
Debiendo también advertirse que este avance de las fuerzas del 
Mal no responde menos a un solo mando ni es menos peligroso ni 
real, sino todo lo contrario, por ofrecerse encubierto con la piel de 
oveja de un monarco-juanista o juan-carlista indefinido y aun con-
tradictorio en la apariencia, a la vez pseudo-tradicionalista —¡oh, 
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elevadísima misión estorilesca (1) del 20 de diciembre!— y liberal, 
demócrata-roussoniano-cristiano y autoritario, marxista-socialista y 
anarquista. Porque estas cosas, superficialmente heterogéneas, son 
en el fondo perfectamente homogéneas (y también lo es, en el últi-
mo término el marxismo-comunista), como hijas todas de la Revolu-
ción judeo-masónica, anticristiana, suprema fuerza del Mal que, si 
es preciso esclavizándolas, les impone la unidad de acción bajo su 
único poder (2). 
Abocada, pues, España al precipicio —la inmensa mayoría tam-
poco lo creían el 15 de julio de 1936—, sin faltar gravísimamente 
a su deber, al imperativo del bien común, en manera alguna podía 
el Carlismo —único representante auténtico del buen pueblo espa-
ñol— aplazar por más tiempo el llenar el vacío y la brecha mortal 
que habían producido en nuestra Patria, en último término, el aban-
dono, la decapitación de la Comunión Tradicionalista, de la legítima 
autoridad carlista nacional y de la Legitimidad española, siendo na-
turalmente imposible que los llenase el mismo Don Javier que los 
había causado, a costa de perder, como obligada consecuencia, se-
gún está a la vista, toda eficacia en la vida española, ni cualquier 
organización que siguiese la "disciplina" del ilegitimado, que nada 
tiene que ver con la lealtad carlista o el bien común. 
Ni al Carlismo ni a España les representa en modo alguno el 
javierismo, aunque continúe usando, y usurpando, el glorioso título 
de Comunión Tradicionalista, porque aquella estructura —como era 
ineludible al ilegitimarse Don Javier se ha convertido en un tentácu-
lo más de la política del "Movimiento ". 
Mas por insondable designio de Dios —de ninguna manera por 
méritos propios— hubo en España una región, Cataluña en su 
conjunto carlista, que percibió hace años la claudicación e ilegitima-
(1) Se refiere al transbordo de un nutrido grupo de tradicionalistas a 
Don Juan de Borbón y Battenberg celebrado en la residencia de éste en la 
localidad portuguesa de Estoril, próxima a Lisboa, el 20-XII-1957. Los carlis-
tas transformaron el nombre propio de esa ciudad de Estoril en nombre común 
— « l o s estorilos»— para designar en lenguaje coloquial a los tradicionalistas 
que se pasaban a Don Juan. 
(2) Algunas expresiones de la propaganda carlista de la época que his-
toriamos, y mucho más de la del siglo X I X , tienen un cierto sabor apoca-
líptico. Parecen más propias de los tratados de Teología de la Historia, donde 
se encuentran en abundancia. Vistas de cerca, como en el manifiesto que co-
mentamos, puede creerse que son meras opciones por un estilo literario con 
más aficionados antes que ahora. Vistas de lejos, con la perspectiva de unos 
años vividos, su clasificación se desplaza desde un nuevo estilo literario al 
de realidades muy importantes y muy serias. 
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ción de Don Javier y sus delegados, y, obrando en consecuencia, de 
la misma manera que mientras los tuvo por legítimos los sirvió 
como quien más, desde aquel momento se separó públicamente de 
su ya ilegítima autoridad y disciplina, y así pudo conservar la única 
organización y continuar manteniendo y ejecutando la única política 
positiva, total y exclusivamente carlista —sin mediatizaciones gu-
bernativas o gubernativo-javieristas en las alturas, ni contubernios 
de ninguna otra clase— que se practica desde hace tiempo en Es-
paña. 
Por eso es hoy la verdadera Cataluña lo único que naturalmente 
y con la ayuda de Dios puede y, por consiguiente, debe ofrecer y 
ofrece a los carlistas y a los españoles de toda España la base, el 
punto de apoyo para la puesta a punto del Carlismo y, en conse-
cuencia, para la reconquista de España. No se percibe, ni puede 
preverse, racional y políticamente, qué otro ser, individual o colec-
tivo, puede por ahora, con las mínimas garantías carlistas o espa-
ñolas, hacerlo. 
Y para ello, hallándose vacante y abandonada la autoridad de la 
Legitimidad Española y de la Comunión Tradicionalista, a pesar de 
la ineludible y urgentísima necesidad de su existencia y del tiempo 
transcurrido desde la ilegitimación de Don Javier, que la originó, 
huyendo de personalismos, la representación más autorizada del Car-
lismo de la Región, la Junta Carlista de Cataluña, la ha asumido en 
nombre de la dinastía de los carlistas prevista por Carlos V I I como 
continuadora de la obra salvadora de los Reyes legítimos de Espa-
ña, como el carácter de Regente y los derechos y deberes señalados 
para ella en el Real Decreto de S. M , C. Don Alfonso-Carlos de 
23 de enero de 1936; mientras no tengamos Rey legítimo o los car-
listas del resto de España —liberados de la ilegítima estructura y 
disciplina javierista— no estén suficientemente organizados para que 
pueda hacerse con mayor perfección. 
«Salus populi suprema lex.» Y dispersos y retirados a sus casas 
la mayoría de los carlistas, confundidos otros de buena fe en la 
"disciplina" javierista, desprovistos unos y otros de política y orga-
nización realmente carlistas, poco o nada podrían hacer para opo-
nerse con eficacia a los gravísimos males que pesan ya sobre nuestra 
Patria ni a los todavía peores que inminentemente la amenazan. 
Estos son, ni más ni menos, la motivación y el alcance del paso 
dado por la Junta Carlista de Cataluña. Y este hecho jurídico y polí-
tico, creador de derechos y deberes para todos, es publicado y pro-
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clamado mediante esta formal declaración escrita y, si Dios quiere, 
Jo será también verbalmente ante el pueblo carlista —único repre-
sentante hoy legítimo del esclavizado pueblo español— que ha sido 
convocado para el "aplec" nacional que debe celebrarse, en la fecha 
de este documento, en la montaña santa de Montserrat. 
Esta Regencia adopta la denominación de REGENCIA DE ES-
T E L L A como tributo de admiración, agradecimiento e identifica-
ción de la verdadera España a Navarra, su salvadora en lo humano, 
y a lo que dicho nombre significa y simboliza en la lealtad a la 
Patria común y en la reprobación de los traidores, antiguos y mo-
dernos. 
Y se constituye y radica en España, no en el extranjero, porque, 
nacida de la lucha para que prevalezca en definitiva el auténtico 
Alzamiento-Cruzada del 18 de Julio, la única España, la tradicional, 
frente a la actual desviación del "Movimiento" y contra la anti-cru-
zada en marcha, dentro de nuestra Patria debe desplegar su ban-
dera y en lo más íntimo del pueblo español combatir y, si Dios quie-
re, triunfar. 
La Regencia ante el Carlismo y ante España 
Sea el primer acto de esta Regencia dirigir un llamamiento a to-
dos los carlistas de España para que coadyuven en la puesta a punto 
en todo el país de la Comunión Tradicionalista, de nuestro ser co-
lectivo, con su espíritu, carácter y organizaciones propios, los car-
listas, y, en consecuencia, de todos los buenos españoles, aunque no 
militen en el Carlismo; a fin de que, cuanto antes, se pueda rehacer 
la composición de la institución con la representación verdaderamen-
te española de las demás regiones, y ofrecer de esta manera a España 
un instrumento de gobierno más perfecto que el que ahora se ha 
constituido, a menos de que antes hayamos hallado el Rey legítimo. 
Claro está que cuantos carlistas coadyuven en esta obra deberán 
estar completamente libres o liberarse de toda disciplina o influen-
cia no carlista, como, por ejemplo, la ilegitimada de Don Javier, 
que bien caro nos ha resultado comprobar, que aunque trate de 
disimular su politiqueo con los nombres de colaboracionismo, inter-
vencionismo nacional, presencia en la política nacional, contactos, et-
cétera, no significa realmente otra cosa que la anulación encubierta 
del Carlismo. 
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La Regencia de Estella recoge del suelo y alza la única bandera 
legítima y salvadora de la Patria —como pudieron comprobar, una 
vez más, los españoles en 1936—, la tradicional y por ello actual 
de España, la que ha mantenido siempre el Carlismo, la del Alza-
miento-Cruzada del 18 de Julio. Y , en consecuencia, rechaza todos 
los guiones revolucionarios que, en realidad —intenciones aparte—, 
obedecen a una sola bandera, la de la Revolución, y a ella condu-
cen escalonadamente: "Movimiento", javierismo, juanismo o juan-
carlismo, república, socialismo, anarquismo, comunismo; con un solo 
final, el dominio mundial anticristiano judeo-masónico. 
Mas debe hacer constar, para que nadie se llame a engaño, que 
su bandera, precisamente por ser verdaderamente contrarrevolu-
cionaria, es enemiga del egoísmo conservador, por ser éste una re-
volución más. Nuestra bandera no revoluciona, es ordenadora, pone 
las cosas en su sitio. Y tan fuera de su lugar las tiene el conservadu-
rismo como las pone cualquier otra revolución. 
La Regencia, depositaría actual de la Legitimidad española y, 
en consecuencia, de la Jefatura de la Comunión Tradicionalista, se 
debe dirigir y efectivamente se dirige al Generalísimo, al Ejército y 
a cuantos integraron espiritual y corporalmente, o sólo espiritualmente 
el Alzamiento-Cruzada, y al buen pueblo español, para proclamar y 
propugnar que para evitar el hundimiento de España, es esencial 
sustituir —entiéndase bien, no que sea sucedida— cuanto antes la 
actual situación gobernante por la Regencia nacional, y para que 
sea nacional, auténticamente tradicionalista, o sea, carlista —no 
simplemente en "los principios fundamentales de la política tradi-
cionalista" como orientadora de "la legitimación" (otra vez nos 
referimos a Estoril), sino en toda su política—, aunque no sean 
militantes carlistas la totalidad de los que en el momento de su 
implantación deban formar esta Regencia. Y también para instar 
al mismo Generalísimo, Ejército, participantes del Alzamiento y pue-
blo a que sigan, por el camino de esa sustitución, al Carlismo, 
único ser político español, si, por encima de cualquier otra conside-
ración, quieren salvar a la Patria. 
Deben saber los españoles, especialmente los que más o menos 
en secreto disponen los cambios de régimen o de situaciones gober-
nantes, que España necesita para salvarse tanto, por lo menos, de 
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la política carlista como de su sangre. Y que los requetés, los car-
listas, no son senegaleses (1). . . 
Declara también la Regencia que sería ilegítimo —y, por con-
siguiente, contra él lucharía el Carlismo—cualquier cambio distinto 
del aquí propugnado, en el régimen y gobierno de España, fuere 
quien fuere su autor. 
Para evitar dilaciones, puesto que el tiempo apremia (2), y sin 
perjuicio de darle mayor difusión, adopta y hace suyo la Regencia 
de Estella, ante todos los compatriotas, el ya publicado y repartido 
manifiesto carlista a los españoles, fechado "En la Fiesta hispánica 
de Nuestra Señora del Pilar, 12 de octubre de 1956" (3), con las 
solas modificaciones impuestas por la ilegitimidad de Don Javier y 
hechos concordantes, de que la Legitimidad y continuidad de la obra 
salvadora de la Patria radica, en definitiva, en la dinastía de los car-
listas prevista por Carlos V I I y hoy, como su representante, en esta 
Regencia, que sustituye totalmente, en consecuencia, al gobierno de 
interregno proyectado en dicho Manifiesto. 
Esta Regencia pide humildemente a los Sagrados Corazones de 
Jesús y María que iluminen a todos los españoles de buena voluntad, 
que confundan a los enemigos y que allanen el camino de la salvá-
rión de España. 
¡VIVA CRISTO REY! ¡VIVA ESPAÑA! ¡VIVA E L REY! 
Montserrat, 20 de abril de 1958 
LA REGENCIA DE ESTELLA.» 
En la primera edición de este Manifiesto están impresas inme-
diatamente después del texto propiamente dicho las siguientes pa-
labras: 
(1) Aclaremos el término «senegaleses». E n la primera guerra mundial, 
Francia l levó a su frente con Alemania grandes cantidades de soldados sene-
galeses, es decir, de jóvenes negros indígenas del Senegal. E l nombre propio 
de esa parte de su Imperio pasó inmediatamente en el lenguaje coloquial 
mundial a ser nombre común —«los senegaleses»— para designar a la «carne 
de cañón» o especie de hombres sin preparación a quienes se lleva al frente 
a morir sin contraprestación alguna. Después de la Cruzada de 1936, los car-
listas, desilusionados, quedaron muy suspicaces de ser utilizados nuevamente 
como «bomberos gratuitos», «carne de cañón» o «senegaleses». 
(2) L a sensación de que el tiempo apremiaba era universal. Nadie pen-
saba que Franco durara tantos años más, y todos pensaban que cuando des-
apareciera, según creían de un momento a otro, la Revolución avanzaría aún 
más deprisa, como así ha sido. 
(3) Ver tomo X V I I I - { I ) , págs. 185 y sigs. 
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«Esta Regencia quedó proclamada efectivamente y aclamada por el 
pueblo carlista —único representante legítimo del pueblo espa-
ñol—) en el "aplec" nacional del día de la fecha, en Montserrat. 
Dios Patria 
Fueros Rey.» 
ORDEN CIRCULAR SOBRE L A FIESTA DEL SAGRADO 
CORAZON DE JESUS 
«Requeres de Cataluña. Jefatura Regional,—Orden Circular nú-
mero 64/1958.—El día 13 de junio se celebra la Fiesta del Sagrado 
Corazón de Jesús. El Reino del Sagrado Corazón de Jesús consti-
tuye el núcleo del sistema político de la Comunidad Carlista, base 
de nuestras instituciones y razón de ser de nuestra existencia en la 
vida política de España. Así lo han venido afirmando nuestros Re-
yes. El día 16 de junio de 1875 y coincidiendo con la Consagración 
que el Papa Pío I X hacía del mundo católico al Corazón de Jesús 
en Roma, nuestro gran Caudillo el Rey Don Carlos V I I consagraba 
al deífico Corazón todas las Fuerzas del Ejército carlista reunidas 
en Orduña. Aquel mismo día, la Reina Doña Margarita celebraba 
solemnemente en Pau (Francia) tan fausto acontecimiento. 
Mas donde primeramente se hizo la consagración pública del 
Ejército carlista al Sagrado Corazón de Jesús fue en Cataluña el día 
1 de junio de 1973. El Príncipe Don Alfonso Carlos de Borbón y 
Austria Este fue quien dispuso la consagración, realizada con toda 
solemnidad en el Monasterio de Nuestra Señora de Montserrat, por 
el Capellán del Batallón de Zuavos. Aquel acto de consagración, 
realizado con dos años de anticipación sobre el formulado por el 
Papa Pío I X en Roma en 1975, constituye el primer eslabón de la 
cadena de acontecimientos políticos que al correr de los tiempos 
habían de demostrar la activa intervención de Cataluña y, concreta-
mente, del Carlismo catalán, en el advenimiento del Reinado del 
Sagrado Corazón de Jesús en España, y de ahí, al mundo entero. 
La trascendencia social y política de la devoción al Sagrado Co-
razón de Jesús está hoy libre de toda duda. Expuesta ya, con me-
diana claridad, por el Papa León X I I I en la Encíclica "Annum 
Sacrum", nos es recordada por la Encíclica "Miserentissimus Re-
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demptor'-', promulgada por Pío X I , en la cual se establece más 
claramente todavía el enlace indisoluble que existe entre la devo-
lación al Sagrado Corazón de Jesús y el advenimiento del Reinado 
social de Jesucristo en el mundo, y por él —y sólo con él— de la 
verdadera paz. Finalmente, el Papa Pío X I I , gloriosamente reinante, 
actualiza tan trascendental devoción en su Encíclica "Haurietis 
aquas" (1). 
El pasado día 20 de abril de 1958, el Carlismo catalán, en el 
acto público de mayor trascendencia política llevado a cabo desde 
el final de la Cruzada de Liberación, proclamó en Montserrat, la 
REGENCIA CARLISTA N A C I O N A L como depositaría actual de 
la Legitimidad española, y, en consecuencia, de la Jefatura de la 
Comunión Tradicionalista. La Regencia carlista ha declarado pu-
plicamente que: "España está sobre un volcán, Y al borde del abis-
mo. Peor que antes del 14 de Abri l de 1931. Peor que antes del 18 
de Julio de 1936. Porque la Sociedad española se ha dejado im-
poner ilícitamente, desde 1833 a 1936 —con pseudo-monarquías o 
con repúblicas— el antiespañol y revolucionario 'Liberalismo' y 
desde la conclusión de la guerra española en 1939, y hasta ahora, 
la falsificación del 18 de Julio, denominada 'Movimiento'. Ambos, 
'Liberalismo' y 'Movimiento', fracasados, aunque continúen man-
teniéndose en mortal combinación e inestable y peligrosísimo equi-
librio en España, principalmente por la corrupción, la fuerza mate-
rial y la, por demás precaria y antiespañola, ayuda extranjera." 
El ideal del requeté catalán es combatir al Naturalismo y al L i -
beralismo, encarnizados enemigos del Reinado social de Jesucristo, 
y al mismo tiempo insidiosísimos, infectos manantiales de todos los 
demás. E l requeté catalán, si no entiende mal la doctrina de los 
Papas, cree que no hay medio más eficaz para derrocar el Naturalismo 
que la propagación de la devoción al Sagrado Corazón de Jesús, fuente 
de vida sobrenatural, y que no hay arma más decisiva para hacer polvo 
al Liberalismo que la proclamación y reconocimiento práctico de la 
Soberanía Social de Jesucristo. 
La Fiesta del Sagrado Corazón de Jesús de este año de 1958 
brinda a todos los requetés la oportunidad de acelerar el triunfo de 
la Santa Causa, y con ello salvar a España de las herejías denuncia-
das por la Regencia Carlista Nacional. En su virtud, esta Jefatura 
Regional de Requetés tiene a bien disponer lo siguiente: 
(1) Ver nota 5, pág. 168, tomo X I . 
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"Art . I.0 Todas las Delegaciones provinciales, comarcales y loca-
les del Requeté catalán dispondrán la organización de una Misa so-
lemne dedicada al Sagrado Corazón de Jesús a celebrar el día 13 de 
junio o cualquier otro día del presente mes. 
Art . 2.° La Misa se aplicará por las siguientes intenciones: 
A) Como acción de gracias por la feliz proclamación de la Re-
gencia Carlista Nacional, el día 20 de abril de 1958, en Montserrat. 
B) Por la rápida consolidación, en todas las regiones españolas, 
de la Regencia Carlista Nacional, bajo cuyas directrices ha de llevarse 
a cabo la salvación de España. 
C) Para que el Sagrado Corazón de Jesús libere pronto a Espa-
ña de las herejías imperantes y acelere el cumplimiento de la pro-
mesa hecha a Bernardo de Hoyos de reinar en España con más ve-
neración que en otros países. 
Dada en Barcelona a 1 de junio de 1958. 
EL JEFE REGIONAL." 
E D I T O R I A L DE «TIEMPOS CRITICOS», NUMERO 36, 
DE JUNIO DE 1958 
«Hay camino 
El día 20 de abril de 1958 señala un hito decisico en la historia 
del Carlismo y de España. En la montaña de Montserrat, bajo la mi-
rada amorosa de la Reina del Principado de Cataluña, se cerraba un 
capítulo por demás triste y doloroso de la vida del Carlismo, para 
iniciarse otro a cuyo término se ha de leer, a no dudarlo, el resur-
gimiento definitivo de aquél y el triunfo total de sus ideales en 
España. Efectivamente, ante el pueblo carlista catalán allí congre-
gado la Junta Regional Carlista del Principado proclamaba solemne-
mente la REGENCIA CARLISTA N A C I O N A L , como autoridad 
única de la Comunión y consiguientemente y asimismo única legíti-
ma de España. 
La triste realidad que muchos carlistas se resistían a reconocer, 
en un esfuerzo mental desesperado por salvar lo insalvable, es que 
la Comunidad Carlista se halla huérfana desde hace años de verda-
dera y legítima autoridad. Así se explica el doloroso hecho de que 
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siendo el Carlismo al término de la Cruzada una agrupación política 
fuerte y poderosa, para la que se veía fácil en todas partes el logro 
definitivo del Poder, haya venido a parar al cabo de los años en lo 
que es "oficialmente" ahora; un cúmulo de entusiasmos política-
mente estériles, porque falta para ellos la debida organización y por-
que se pretende ponerles al servicio del Régimen, que no solamente 
no tiene que ver nada con el Carlismo, sino que al igual que todos 
los sistemas que han vedado al Carlismo, durante más de un siglo, 
con rotundas negativas o con enmascarados sofismas, el acceso al Po-
der, es su enemigo. Es triste comprobarlo, pero se hace necesario re 
conocerlo, porque es así y porque sólo partiendo de la realidad se pue-
den conseguir realidades: durante largos años desde el fallecimiento de 
S. M . el Rey Don Alfonso Carlos ha estado pendiente de una ficción, 
como es la de creer que tenía a su abanderado en la persona de Don 
Javier de Borbón Parma. Y como no se vive de ficciones, a la larga 
se ha llegado a extremos que serían irremediables, si, por la miseri-
cordia de Dios, no se hubiera procurado el adecuado remedio. E l 
remedio no es otro, sino el de desplazar la ficción para colocar en 
su puesto la realidad auténtica y eficaz. Don Javier de Borbón Par-
ma se ha ilegitimado, y en tanto no se provea la sucesión legítima a 
la Corona de España en la persona a quien por derecho corresponda 
—excluida la rama liberal que encarnan Don Juan de Borbón Bat-
temberg y su hijo—, toca el ejercicio de la autoridad a la Regencia. 
No vamos a abundar en las razones que exigían imperiosamente 
para el bien de la Patria la adopción de semejante medida. El mani-
fiesto que la Junta Regional Carlista de Cataluña ha dirigido a los 
españoles, tras haber procedido públicamente a la solemne promul-
gación de la Regencia es más que suficientemente explícito. Nues-
tros correligionarios y los españoles todos, que ven en el Carlismo 
a la suprema esperanza para el país, saben desde ahora que aquél 
está en su puesto. Que consciente de sus responsabilidades, reafirma 
su tradicional postura de intransigencia en su carácter de guardián 
de la legitimidad dinástica e institucional del país. Que no vende su 
honor al mísero precio de unas "concesiones" que no son tales, sino 
medios con los que coadyuva el Régimen desde su puesto a la labor 
que en el seno del Carlismo han desarrollado desde hace años los 
hombres que, incapaces de sentir a fondo el ideal de la Santa Causa, 
han pretendido convertir a ésta en una tendencia más de las que 
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agitan en varios sentidos el monstruoso conglomerado del "Mo-
vimiento". 
El Carlismo reemprende desde ahora el camino del que en vano 
se le ha intentado desviar. En su proclama-manifiesto, la Regencia 
Carlista ha advertido claramente que tiene por ilegítima cualquier 
solución o forma de gobierno que se dé al país distinta de la que 
ella, en nombre del Carlismo, representa. Así hablaron siempre nues-
tros reyes desde el destierro o al frente de sus voluntarios. Este es 
el lenguaje que entienden los carlistas y que esperan todos los es-
pañoles de los carlistas. 
"Tiempos Críticos", la publicación más antigua entre cuantas 
han aparecido después de la Cruzada, la que sigue moviéndose en la 
clandestinidad (cuando otras publicaciones que se dicen carlistas 
pueden, gracias a su fidelidad al "Movimiento", venderse en plena 
calle con permiso oficial), saluda desde su puesto de combate a la 
Regencia Carlista Nacional y se pone incondicionalmente a sus ór-
denes, reconociendo y acatando en ella a la única autoridad legítima. 
Caballeros del ideal, sin miedo y sin tacha, como fueron nuestros 
mayores, los que supieron perder vida y hacienda, renunciar a los 
honores y entregarse a humildes oficios, antes que aceptar la limos-
na del usurpador, levantamos en alto la espada de nuestro entusias-
mo y de nuestra lealtad carlista y poniendo a los Mártires de la Tra-
dición por testigos, juramos defender la Santa Causa del Carlismo a 
las órdenes de la Regencia y, en su día, del Rey legítimo carlista 
hasta perecer, si Dios así lo dispone, en la demanda. 
Por Dios, por la Patria y el Rey, lucharon nuestros padres. Por 
Dios, por la Patria y el Rey, lucharemos nosotros también.» 
Este editorial va flanqueado en la portada por un «delantal» 
que dice: 
«La Regencia cuenta con gloriosos precedentes en la historia 
patria y en la historia carlista. Bajo la Regencia fue posible el Com-
promiso de Caspe, que cimentó la unidad nacional; bajo Regencia 
fue posible la consolidación de esa misma unidad preparando el ad-
venimiento del Monarca único para todas las Españas, Carlos I ; 
bajo Regencia fue posible la colosal gesta de la guerra de la Inde-
pendencia. En período de Regencia se hallaba el Carlismo cuando 
Dios le otorgó la gracia de un Carlos V I I , y la Regencia fue la so-
lución del último Monarca legítimo, Alfonso-Carlos I , para proveer 
a la continuidad histórica del Carlismo y la continuidad dinástica 
Jegítima. 
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La Regencia hoy no pretende más que cumplir la voluntad de 
Alfonso-Carlos I , truncada por la ilegitimación de Don Javier, en 
la situación prevista por Carlos V I I cuando afirmó en su Testamen-
to Político que la dinastía de los carlistas no se extinguirá jamás y 
que ella podía salvar a la Patria hallándonos huérfanos de Monarca. 
La Regencia, hoy, mediando Dios, puede salvar al Carlismo y a 
España.» 
E D I T O R I A L DE «TIEMPOS CRITICOS», NUMERO 37 
«Un año de Javierismo 
¡Triste balance el del javierismo el que va desde el 18 de julio 
de 1957 al de 1958! En Barcelona, un año atrás, apareció pública-
mente su Jefe Regional de "Requetés" presidiendo, junto con el 
Jefe Provincial del Movimiento, un acto en memoria de los "caídos", 
y depositando ambos, mano a mano, una corona en un monumento. 
Gacetillas extensas y fotografías aparecieron en los diarios locales, 
principalmente en los del Movimiento. Después de esto, se prolifera-
ron los actos de "hermandad" entre falangistas y "requetés", con 
sus consiguientes adhesiones al Movimiento y a su Jefe Nacional. 
Pese a las protestas surgidas entre los carlistas que aún militaban en 
el javierismo, continuó éste en sus trece y sin ningún disimulo. El 
javierismo, en Barcelona, terminó por no tener ya actos propios y 
se sumó, por ejemplo, a la Misa que el día de los Mártires de la 
Tradición celebró la Jefatura Provincial del Movimiento. Su "aplec" 
en Montserrat del 13 de mayo fue una etapa más de su entrega al 
Movimiento, adquiriendo ya caracteres nacionales. De todo aquel 
ruido armado con los actos de "hermandad" de 1957, al cabo de 
un año muy mermado eco quedaba. ¿Por qué? Porque el Movimien-
to creyó atraerse a los requetés, pero a la vista de que los pocos 
que le quedaban al javierismo se le marchaban y tenía que susti-
tuirlos con mercenarios y asilados en instituciones benéficas del 
Estado, el Movimiento ha dejado de interesarse por el "Requeté" 
javierista de Cataluña. 
En el orden nacional, el llamado Secretario y la titulada Junta 
de Gobierno del javierismo, refrendaron la actuación del Jefe Re-
gional de "Requetés" de Cataluña y se mostraron francamente "co-
laboracionistas". La indignación cundió entre los carlistas, manifes-
tándose principalmente en la asamblea de estudiantes celebrada en 
diciembre último. Don Javier acudió en ayuda de sus representantes 
y publicó su tan traído "mensaje" de 12 de diciembre de 1957. En 
cuantas relaciones directas tuvo con los carlistas que aún le seguían, 
refrendó la "política"' del Secretariado y de la Junta de Gobierno, 
y eliminó posibles obstáculos nombrando nueva Junta Regional en 
Navarra y destituyendo de la Junta de Cataluña a las personas que 
discrepaban del "colaboracionismo". En Montejurra de 1958, su 
primogénito Don Hugo-Carlos y su Secretariado incidieron en la 
misma tónica "colaboracionista". Los resultados de esta "política" 
han sido el nombramiento de un delegado provincial del Ministerio 
de Arrese en la persona del Señor Sentís, de un gobernador civil en la 
persona del Señor Galindo y de dos consejeros nacionales del Mo-
vimiento en las personas del General Redondo (1) y del Señor Fa-
goaga, que simultanea su cargo en el Movimiento con el Jefe Regio-
nal del javierismo en Castilla y miembro de su Junta de Gobierno. 
Y todo ello, naturalmente, a propuesta del llamado Secretariado 
Nacional. El cual, con mucho optimismo, presentó al camarada 
Solís, Ministro del Movimiento, una lista con más de veinte candi-
datos para el Consejo Nacional del Movimiento, cuya lista redujo 
a dos el camarada Solís. 
Por otra parte, el titulado Secretariado Nacional circunscribe su 
actuación a convencer a los carlistas de la bondad de la "política 
de colaboración". Pero los carlistas no se dejan convencer y los 
miembros del llamado Secretariado se dedican en sus viajes a mani-
festar que "ésa" es la "política" que hay que seguir y que como es 
difícil que los carlistas entren en ella, hay que llevarla con mucho 
(1) E l General de Infantería Don Luis Redondo era Comandante cuando 
advino la Segunda República; se retiró por la Ley de Azaña y se dedicó en 
pleno empleo a la organización del Requeté en Andalucía; el mismo día 18 de 
julio de 1936 puso numerosos requetés voluntarios a las órdenes del General 
Queipo de Llano (vid. tomo I , pág. 106). A diferencia de los Generales Rada 
y Utrilla, de análoga trayectoria inicial, se inclinó después por el franquismo. 
E n esta época de colaboración sirvió de intermediario, con el laureado General 
Rodrigo y otros, entre los jefes de Don Javier y la Casa Militar de Franco, 
pero con lealtad hacia este último, lo cual le valió el ascenso a Teniente Ge-
neral con carácter honorario. Consiguió permiso para escribir y editar la obra 
«El Requeté», lo cual en aquella época era una pica en Flandes; el verdadero 
autor del trabajo fue el otro coautor, el entonces Comandante Don Juan Za-
vala. 
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tacto y circunspección, procurando convencerles despacito y sin 
alarmarles. 
¡Triste papel el del javierismo, que ve tan mal pagados sus de-
nodados afanes "colaboracionistas"! ¡Triste papel el del javierismo, 
que ya parte del hecho real de que su "política" no será jamás acep-
tada por los carlistas! 
Pero digamos bien claro que lo que se debate en torno al ja-
vierismo no es una política de "colaboracionismo" ni de "anticola-
boracionismo". Tal debate nos semeja la discusión de los conejos de 
la fábula acerca de si los perros eran galgos o podencos. El "colabo-
racionismo" es la faceta actual del javierismo. Pero lo que hay en 
él de "política" constante en sus veinte y pico de años de existencia 
es el intento de aniquilar al Carlismo. Para ello se sirvió primero 
de las armas del desaliento, de la desorganización y de la inactivi-
dad, haciendo solamente lo mínimo indispensable para reanimar te-
nuemente y de vez en cuando la llamita de la esperanza en los 
carlistas y tenerlos así ligados al javierismo. Ejemplos: conversión 
de Don Javier de Regente en Rey, viajes de Don Javier a España, 
sustitución de la Jefatura Delegada por el Secretariado Nacional. 
Pasos, estos y otros, precedidos y seguidos siempre de la inoperan-
cia y de la negación de lo que el Carlismo es por su propia natura-
leza y por su tradición histórica. 
Ahora, el "colaboracionismo"... ¿Pero es que de veras pretende 
el javierismo intervenir en el Movimiento? ¿Por qué aguanta el mal 
pago que le da el Movimiento, cuando fundándose en la sangre de 
los Requetés podría exigislo todo? ¿No será porque el javierismo 
realiza sus últimos esfuerzos para acabar con el Carlismo y con el 
"colaboracionismo" pretende terminar de sembrar la confusión y 
el desaliento que, una de dos, obligue a los carlistas a retirarse a sus 
casas sin reaccionar, dando por muerto al Carlismo, o a que los que 
quieran continuar en la brecha lo hagan sirviendo a causas anticarlis-
tas, como lo son el Movimiento y el juanismo? 
Pero los carlistas, que no aceptaron Vergara pese a toda la me-
tódica preparación de Maroto, tampoco aceptan el javierismo. Y tie-
nen en la Regencia la solución legítima a su grave crisis de autori-
dad que hará que no se retiren desesperanzados a sus casas y que 
continúe sirviendo con lealtad a la Causa tres veces santa.» 
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DECLARACION DE LA JUNTA REGIONAL CARLISTA 
DEL ARCHIPIELAGO CANARIO 
«La situación por la que atraviesa el Carlismo nos obliga en 
conciencia a imprimirle otro rumbo del que viene oficialmente si-
guiendo. Lo hemos intentado reiteradamente sin resultado positivo. 
A la Jefatura Regional de Canarias no ha llegado una sola Acta de 
las reuniones de la Junta de Gobierno de la Comunión celebradas 
en los últimos años. Las cartas se quedan sin contestación por los 
que dicen ostentan la máxima representación del Carlismo, Cuando 
personalmente en Madrid hemos hecho patente nuestra disconfor-
midad con la política de "colaboración" y "acercamiento" a la situa-
ción actual patrocinada por el Secretariado, un miembro del mismo 
nos ha contestado: "Si no están conformes, formen otro partido". 
Y siendo carlistas, sintiendo y pensando en carlista, no queremos 
ni debemos formar "otro partido", sino lograr que las personas que 
ostentan la representación del Carlismo, así como los Organismos de 
la Comunión, sean representantes fieles del sentir de los carlistas. Con 
la organización actual es imposible lograrlo y evidentemente se pierde 
terreno a diario. ¿Quién en 1939 habría podido pensar en la posibili-
dad de una restauración monárquica en un descendiente de la rama 
liberal? ¡Nadie! Hoy, sin embargo, se especula en una entronización 
de Don Juan de Borbón o en la de su hijo Juan Carlos, habiendo reci-
bido este último del régimen un trato de favor, distinción y propa-
ganda. El 21 de julio de 1958, Francisco Franco ha firmado un De-
creto en el que nombra Alférez Alumno de la Academia General del 
Aire, "en atención a las circunstancias que concurren en su Alteza". 
Temiendo que la política seguida últimamente —con prome-
sas ambiguas por parte de personajes que no comprometen a nadie 
a nada— no tenga otro fin que el de mantenernos quietos y con 
las manos atadas para enfrentarnos el día de mañana con el hecho 
consumado de ver entronizado en el Palacio de Oriente a un des-
cendiente de Alfonso llamado X I I I , aun siéndonos violento romper 
con la disciplina que se ha pretendido imponernos, entre optar por 
la obediencia a los hombres o ser fieles a los principios del Ideal, 
nos decidimos por lo segundo. 
A l considerar también que quienes siguieron —aun por obe-
diencia— al General Maroto cuando el abrazo de Vergara faltaron 
a su deber como carlistas y no así los que se negaron a claudicar 
siguiéndole, nos sentimos obligados a formular la siguiente 
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Decl aracion: 
El pasado día 13 de julio se celebró en Madrid una reunión de 
la titulada Junta de Gobierno que, integrada por los Jefes Regiona-
les, ostenta la representación de Don Javier de Borbón-Parma y pre-
tende ser organismo nacional de dirección de la Comunión Carlista. 
A la misma fue convocada la Jefatura Regional de Canarias. 
Dado el estado de salud de nuestro Jefe Regional y el distanciado 
viaje, le era materialmente imposible trasladarse a Madrid. Por esas 
circunstancias, que ya en otras ocasiones habían imposibilitado su 
asistencia, delegó la representación en el Secretario de la Junta Re-
gional y Jefe de Requetés de Canarias, con poderes por escrito 
bastantes y con carta de presentación, quien era, además, portador de 
una ponencia que debía presentar y defender. Con todo, no se le ad-
mitió a la reunión y ni siquiera se discutió nuestra ponencia. Se ar-
güyó que el cargo de miembro de la Junta de Gobierno no era de-
legable, pero se le comunicó a nuestro representante tal resolución 
de dicha Junta precisamente por el Señor Astráin, que había asistido 
a reuniones anteriores en representación de quien entonces era su 
Jefe Regional. 
Tal conducta, al dejar sin siquiera voz a una región, es una ma-
nifestación más del mando oligárquico y despótico que se ha im-
puesto al Carlismo contra su naturaleza y tradición. 
Cabría, ante ello, presentar la protesta de esta Región. Pero no 
vamos a hacerlo, por entender que el mal es de mucha mayor hon-
dura y de mucha mayor trascendencia que el que puedan causar 
simples requisitos formales, aunque éstos sean harto significativos. 
A la reunión, sin embargo, se permitió la asistencia del "Je^ 
Regional", Señor Fagoaga, que es a la vez camarada Consejero Na-
cional del Movimiento y que pocos días antes se había entrevistado 
con el Jefe Nacional del Partido Unico para agradecerle su nom-
bramiento. A la reunión asistió también el "Jefe Regional", Señor 
Gaviria, que tan sólo una semana antes había provocado una Asam-
blea en su Región para repudiar la política nacional de la "Comu-
nión", intentar la destitución del Secretariado y la vuelta al poder 
unipersonal del Señor Fal Conde, a la par de pedir a Don Javier 
una rectificación de su conducta. A la reunión asistió el "Jefe Re-
gional", Señor Puig, que declarándose particularmente "anticola-
boracionista", consiente y permite, sin desautorizarle, que su Jefe 
de Requetés realice actos públicos conjuntos con F. E. T. y con 
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el Jefe Provincial del Movimiento, amén de consentir y permitir, 
sin desautorizarlos, que en su región aparezcan publicaciones desca-
radamente "colaboracionistas". A la reunión asistieron "Jefes Regio-
nales", que declarándose "anticolaboracionistas", no dudan en per-
tenecer a órganos de dirección que colectivamente son, en realidad, 
pura y simplemente, opuestos al Carlismo. 
En tales organizaciones entendemos que no puede intervenir ni 
actuar, en conciencia, ningún carlista. 
En el informe verbal que, acabada la reunión, un miembro del 
Secretariado, el Señor Sáenz Diez, como aparente consideración al 
representante de Canarias, se nos facilitó, se dijo que los Conseje-
ros Nacionales del Movimiento o de F. E. T., que es lo mismo, 
nombrados recientemente entre «carlistas», habían sido autorizados 
y aun propuestos por el Secretariado, a petición del Ministro Se-
cretario General del Movimiento. Nos consta también que otros 
cargos en el Partido Unico, incluso como Jefes Provinciales, han 
sido asimismo autorizados por el aludido Secretariado. La conclu-
sión del informe verbal acerca de la reunión de la Junta de Go-
bierno es que en éste se había ratificado plenamente la política de 
"colaboración", siguiendo las directrices de Don Javier precisadas 
públicamente en su carta-mensaje del 12 de diciembre último. Nos 
consta, además, que buena parte del tiempo transcurrido en la 
reunión se dedicó a convencer a los Jefes Regionales "anticolabo-
racionistas" de la necesidad del "colaboracionismo". Nos consta 
también que el Señor Valiente se encargó de atacar la ponencia de 
Canarias y no permitió la discusión de la misma al no admitir a 
quien debía defenderla; ponencia, desde luego, "anticolaboracio-
nista". Nos consta también que el Señor Zamanillo repite en reunio-
nes que el "colaboracionismo" es la política que hay que seguir, 
pero llevándola a cabo con cuquería porque los carlistas no la acep-
tan y habían de convencerles poco a poco. 
Y aquí está el mal al que antes nos referíamos. La Junta de 
Gobierno y el Secretariado, en representación y por orden de Don 
Javier quieren acabar de imponer dictatorialmente al Carlismo su 
anulación mediante lo que llaman política de "colaboración", " in-
tervencionismo", "contactos", etc., que con variados nombres y ma-
neras conocemos perfectamente desde el primer abrazo de Vergara. 
Canarias ha entendido, no sólo por su Junta, sino por todos los 
carlistas militantes de esta región a los que se pidió su decisión, que 
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Ja política llamada de "colaboración" es, como hemos dicho, pura 
y simplemente, la antítesis del Carlismo. 
No es ésta una cuestión de técnica política, sino de principios, 
que es la negación del Ideal y la muerte de la Causa. Si el Carlis-
mo no pudo jamás colaborar con el régimen liberal, ni puede jamás 
aceptar el "acercamiento" al pretendiente Don Juan, hijo de la usur-
pación, tampoco puede jamás "colaborar", sea con el nombre que 
sea y sea en la forma que sea, con el Régimen actualmente impuesto 
9 España. Porque hemos de decir que el Movimiento, repudiado por 
todos los buenos españoles, es aún más mortal para nuestra Patria 
que lo fuera el liberalismo. Porque el Movimiento se ha aprovechado 
para hacer, traicionándolo, de la sangre de miles de requetés y el sa-
crificio de miles de carlistas, lo que no hizo el régimen liberal. Por-
que el Movimiento, en definitiva, no ha hecho, desde su misma ins-
tauración arbitraria y antilegítima, otra cosa que contrarrestar el 
espíritu e ideal auténticamente religiosos y españoles que, percuti-
dos por el Carlismo, hicieron posible el Alzamiento y la Cruzada 
de 1936. Espíritu e ideal que se enraizaron nuevamente en el alma 
nacional con tal fuerza que, tras veintidós años de Movimiento, aún 
no se ha conseguido acabar con ellos. 
Y no se ha conseguido porque en España todavía alienta el 
Carlismo, como fuerza más o menos latente, más o menos debilitada, 
pero como fuerza única capaz de hacer reaccionar a la totalidad de 
los carlistas y de los buenos españoles frente a la anti-España que el 
Movimiento viene preparando concienzudamente. 
Coadyuvar, pues, con el Movimiento para matar la única posi-
bilidad de reacción que tiene la España auténtica en el Carlismo es 
política no táctica, sino sustancial, que los carlistas repudiamos. 
Por cuanto, sobre ser la negación de nuestras propias naturaleza y 
tradición histórica, afecta a la vida misma del Carlismo. O, lo que 
es lo mismo, a la vida de España. 
Implícitamente se ha reconocido este hecho al decirnos en el 
informe verbal tras la última reunión de la Junta de Gobierno, que 
los carlistas trabajan más fuera de la "disciplina" que dentro de 
ella. Contestamos que ello es así por la rotunda razón que dentro 
de la llamada "disciplina" no cabe sino el anticarlismo. 
Por ello, no es una protesta lo que en nombre de Canarias pre-
sentamos, sino el repudio completo de todos los que se llaman, y 
no lo son, organismos directores de la Comunión Carlista. Junto 
con la afirmación de que no cabe otra solución para el Carlismo y 
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para España que la aceptación de la Regencia que asegura la con-
tinuidad de la España legítima y el cumplimiento de la postrera 
voluntad del último Rey Don Alfonso Carlos (q, s. G. h.). Como 
Don Javier y sus representantes no han sido capaces de asegurar 
esa continuidad y cumplir esa voluntad, antes por el contrario las 
han anulado en cuanto ha sido ello posible, la Junta Nacional de 
Regencia los ha sustituido en su misión. 
A l proclamarlo así en nombre de Canarias y por acuerdo de 
esta Junta Regional, actuamos en plena lealtad y disciplina carlistas. 
Porque la lealtad y la disciplina deben servir primordialmente al 
Ideal y a la Causa. Salvando las distancias, diremos que la lealtad y 
la disciplina católicas no nos obligan a servir a los Obispos herejes, 
sino precisamente a repudiarlos. Son los Obispos herejes los que se 
apartan de la disciplina católica, y no quienes los rechazan. Así la 
lealtad y la disciplina carlistas nos obligan a repudiar a quienes si-
guen una política sustancialmente anticarlista y que conduce al Car-
lismo a la muerte. Son las directrices de esa política quienes se han 
apartado de la lealtad y la disciplina carlistas, y no los carlistas, que, 
leales a su Causa y a los Reyes legítimos que ayer fueron y serán 
mañana, quieren salvar el Carlismo, y por él, a España. 
Fallidos todos cuantos intentos en el orden individual, en el 
orden regional y aun en el orden nacional, se han hecho para en-
derezar en carlista la disciplina javierista, y perdida toda espe-
ranza de lograrlo por su pertinacia a despecho del clamor unánime 
del pueblo carlista, no cabe más solución que el declarar ilegítima 
esa autoridad en todas sus representaciones, negarle su condición 
de carlista y proclamar como solución única la que la Monarquía 
Tradicional y el mismo Carlismo han tenido en sus graves crisis 
de autoridad: la Regencia. 
En cumplimiento de un deber de conciencia y del acuerdo to-
mado por esta Junta Regional de Canarias en nombre de los carlis-
tas que representa, creemos conveniente comunicar tal decisión a 
los miembros de la llamada Junta de Gobierno y del titulado Se-
cretariado Nacional no como componentes de tales órganos ilegíti-
mos, sino individualmente, para llamarles al cumplimiento del de-
ber de sumar sus esfuerzos a los de la Regencia proclamada en 
Montserrat el 20 de abril último, como única autoridad legítima 
carlista y española, tal como hacen hoy esta Junta Regional y los 
carlistas de Canarias, a fin de que, como se dice en la proclama de 
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la Regencia, "cuanto antes se pueda rehacer la composición de la 
Institución con la representación verdaderamente carlista y verda-
deramente española" de todas las Regiones. 
En el Real de Las Palmas, a 1 de agosto de 1958. 
LA JUNTA REGIONAL CARLISTA DE CANARIAS.» 
(Tomado de la «Hoja Informativa de los Requetés de Canarias», 
agosto de 1958.) 
PROCLAMA DE LOS REQUETES TINERFEÑOS 
A l sumarse a la Regencia Nacional Carlista, los Requetés tiner-
feños del Tercio de la Esperanza han lanzado la siguiente proclama, 
dirigida a la conciencia de los católicos, poniéndoles en guardia so-
bre el peligro de una restauración liberal: 
«¡ Católicos tinerfeños!: 
No nos dejemos engañar cayendo una vez más en las trampas 
que nos tienden las organizaciones judaico-masónicas proclamando 
las excelencias de los regímenes liberales. 
Los buenos católicos y buenos patriotas no pueden aceptar como 
Reyes de España a ninguno de los representantes y descendientes 
de la usurpación liberal Isabelina-Alfonsina-Juanista. No podemos 
admitir nuevamente a Reyes ineptos, incapaces, juguetes de las am-
biciones palaciegas y del partidismo político. Miremos la Historia 
y recordemos el cúmulo de desgracias que depararon a España: Pre-
sidieron en 1834 los incendios y expoliaciones de iglesias y con-
ventos. Firmaron la sectaria Ley de la "Desamortización" de Men-
dizábal no precisamente a beneficio de la Nación, sino de la maso-
nería que engrosó sus tesoros en Inglaterra y Francia. Sírvanos de 
triste ejemplo el despojo a Nuestra Señora de Candelaria —Patro-
na de Tenerife— del tesoro que poseía, rico en alhajas, oro y joyas 
donadas por la fe de nuestros mayores, hasta dar lugar a tener que 
poner a las santas imágenes de la Virgen y del Niño Jesús coronas 
de hojalata... ("Historia de la Virgen de Candelaria", J. Rodrí-
guez Moure.) 
Luego, bien pagaron su transigencia a la ¿Católica? Majestad 
Isabel I I , despojándola del Trono. Importaron como Rey de España 
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a Don Amadeo de Saboya, hijo de Víctor Manuel I I , que despojó 
de los Estados Pontificios a Su Santidad Pío I X . A los pocos me-
ses, le sucedió la Primera República, liberal, cantonal, anarquizante, 
suicida. Para evitar el triunfo del Carlismo que avanzaba en armas 
sobre Madrid se ideó la restauración monárquica en la persona del 
Alfonso llamado X I I , buen exponente de la degeneración de la ra-
ma borbónica. Pérdida total de las colonias, Regencia de María 
Cristina en la minoría de edad del último Alfonso. En la mayoría 
de edad de este último Monarca, la anarquía se enseñorea de nues-
tras ciudades, y se suceden los Gabinetes a una velocidad de vértigo. 
El desgobierno de los partidos favorece al despotismo y crece el 
separatismo ante el absorbente centralismo. 
Más de un siglo de tristes y desgarradoras realidades históricas. 
En nuestros días los descendientes de esa misma dinastía libe-
ral han pactado con todo lo habido y por haber: con los enemigos 
de la Patria vencidos en nuestra Cruzada, con los Mendizábal mo-
dernos, con los que robaron nuestro tesoro nacional. No podemos 
caer los católicos españoles en esa trampa que ya harto conocemos. 
Esa dinastía fue enterrada en 1931, cuando cobardemente —faltan-
do a sus jurados deberes— se entregó a la República, matando al 
régimen monárquico-liberal, que por lo demás no merecía otra cosa. 
¡CATOLICOS TINERFEÑOS!: Nuestra verdadera MONAR-
QUIA es la Tradicional, Cristiana, Católica, Representativa, Cor-
porativa, con un Rey legítimo a la cabeza, y el camino para instau-
rarla, LA REGENCIA N A C I O N A L CARLISTA. ¡VIVA CRISTO 
REY! ¡VIVA ESPAÑA! ¡VIVAN LOS FUEROS!» 
CONCENTRACION CARLISTA EN EL MONASTERIO 
DE POBLET 
Los carlistas catalanes, adscritos en su mayoría a la recién cons-
tituida Regencia Nacional Carlista de Estella, celebraron una con-
centración en el Monasterio de Poblet el 19-X-1958. Transcribimos 
una crónica de la misma aparecida en la revista «Tiempos Críticos» 
de febrero de 1959. Ocupa media plana en columna doble. Para 
obtener un contraste, la otra media plana se dedica a «Un acto del 
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Movimiento, Villarreal», cuya crónica también reproducimos a con-
tinuación para ilustrar la dialéctica colaboracionismo-anticolabora-
cionismo, que es uno de los principales asuntos de nuestra historia 
en este año y en los siguientes. 
UN ACTO DEL M O V I M I E N T O 
«VILLARREAL.—El 27 de julio de 1958, el javierismo celebra-
ba un acto en Villarreal de los Infantes, presidido por Valiente y 
Zamanillo, del "Secretariado Nacional", y Puchades, "Jefe Regional" 
de Valencia. No añadimos ni una tilde: los párrafos que vamos a 
reproducir son de las crónicas y discursos transcritos en las publi-
caciones javieristas "Centinela" y "Boina Roja". 
Dice "Centinela" en su crónica del acto: "Por fin ha podido 
celebrarse la concentración Carlista de la Región de Valencia(,..). 
El permiso para su celebración había sido denegado en dos ocasio-
nes, los años 1956 y 1957. Sin duda, solapados enemigos, desde el 
fondo de algún Ministerio, con alegaciones hipócritas, ponían 'pegas' 
(procedimiento muy de covachuela) ( . . . ) . Por fortuna, esta vez 
fueron derrotadas la mala fe y la ignorancia por la mejor informa-
ción de los Ministros del Movimiento, y muy en particular, la cla-
rividencia y generoso ánimo del Jefe del Estado, Generalísimo Fran-
co ( . . . ) . El permiso había sido concedido en Madr id" 
Valiente, jefe del "Secretariado Nacional", dijo en el discurso 
que reproducen a la vez las dos citadas publicaciones javieristas: 
"Ha habido algunas dudas: Villarreal, sí; Villarreal, no. Y al 
fin, Villarreal, sí. Sabemos quiénes torpedeaban el acto; pero tam-
bién sabíamos que las autoridades nos darían la razón ( . . . ) . Ahora 
hemos abierto un camino nuevo y recto, que enlaza con el camino 
anterior. Este camino nuevo es el camino real. E l que conduce a la 
Monarquía anunciada en la Ley de 17 de mayo ( . . . ) . Este acto no 
es de partido, porque nunca lo fue la Comunión. Es un acto de 
opinión pública Tradicionalista, al servicio de la Monarquía Tradi-
cional proclamada por el jefe del Estado." "La iniciativa inteligente 
y prudente del Gobierno ( . . . ) . El acto de Villarreal termina ya ( . . . ) . 
Ha sido este acto un acto de opinión tradicionalista al servicio de 
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Ja Monarquía tradicional proclamada por el Jefe del Estado. Un acto 
del Movimiento." 
"Damos las gracias a las autoridades, y estamos seguros de que 
también las autoridades nos darán las gracias por este acto de opi-
nión pública, sana y leal en la paz ( . . . ) , E l año que viene no inspi-
rará recelos el acto de Villarreal.,, 
De acuerdo, Señor Valiente; nunca un acto del "Movimiento" 
puede inspirar recelos a las "jerarquías" del mismo "Movimiento". 
Además, ¿cómo es posible que en un mismo país se reconozcan 
a la vez dos Jefes de Estado, Franco y el "Rey" Don Javier? ¿Cree 
usted de veras que el "Movimiento" nos va a regalar la Monarquía 
tradicional? Sería usted tonto del todo. Y sólo lo es regularmente. 
Pero antes que ninguna otra cosa, es usted algo mucho más pequeño 
y muchísimo peor. 
En conclusión: Valiente, como superdelegado de Don Javier en 
España y al frente de su "Secretariado Nacional" y de su "Junta de 
Gobierno", trata de engañar y traicionar al Carlismo, y con ello, a 
España. Y Don Javier, en su carta de 5 de octubre de 1958, escribe 
textualmente: En Valiente "tengo puesta toda mi confianza { . . . ) . 
A vosotros, mis queridos Jefes, os pido que le concedáis igualmente 
vuestra confianza y respeto, considerándolo como el portavoz de mi 
pensamiento y autorizado por mi para interpretarlo.» 
U N ACTO DEL CARLISMO 
»POBLET.—El 19 de octubre de 1958 se celebró un acto car-
lista en Poblet sin permiso de las "jerarquías", que es como han 
venido celebrándose todos los actos verdaderamente carlistas que 
han podido realizarse desde que impera la actual, aunque disimulada, 
tiranía. Por la sencillísima razón de que en Poblet no iba a cele-
brarse un acto del "Movimiento" ni de deshonroso acatamiento a 
la "Monarquía" (?) de Franco, se cortó el paso de los autobuses 
que se dirigían al Real Monasterio, el Escorial de Cataluña. 
El "Movimiento" no quiso un Poblet y tuvo tres. 
Porque a Poblet consiguió llegar un buen número de carlistas, 
en auto-stop", en "camión-stop" o marchando a pie los de las 
cercanías del Real Monasterio. Se celebró la Misa en la basílica y 
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luego en una explanada exterior hubo el acto político con sus dis-
cursos y con la gente tocada de boina roja. 
En Vendrell, lugar del cruce de la carretera de Valencia con la 
que conduce a Poblet, fue donde estuvo detenido el mayor número 
de autobuses. La Fuerza del Poder constituido pidió un responsable 
de cada autobús para volver a los puntos de partida. Se contestó 
que responsables para ir a Poblet, los que quisieran; pero para 
volverse atrás, ni uno. Tras la asistencia a la Misa mayor de la po-
blación y su posterior discurso con boinas en la cabeza, en plena 
plaza de la iglesia, los carlistas nos desparramamos por Vendrell, 
mientras la población convivía y se identificaba con nosotros. Ven-
drell vivió un día de auténtica manifestación carlista. Si en Villarreal 
los javieristas dieron las gracias a las "autoridades", en Vendrell 
los carlistas debíamos dar las gracias al pueblo que con tanta sim-
patía nos acogió. Diez horas y media duró el forcejeo con los agen-
tes del Poder constituido, empeñados en que los carlistas se retira-
ran en Vendrell, hasta que al fin lo que hubo de retirarse fueron 
los agentes. 
En Villafranea del Panadés, de regreso ya a Barcelona en la 
noche de aquel día memorable, se detuvieron los autobuses carlistas 
y una nueva manifestación de simpatía por el Carlismo tuvo lugar. 
En los discursos de Poblet se recordó a Tomás Caylá, el Jefe 
regional inmolado por los rojos, ejemplo de luchador inclaudicable 
e intransigente por el Ideal. Y se recordó en contraste con el servi-
lismo traidor de Villarreal, que la Regencia era la única autoridad 
legítima en España y que, por esta legitimidad, cualquier Poder que 
se le opusiese, en el presente o en el futuro, era usurpador. 
En Vendrell se dijo que así como el 19 de julio se nos "permi-
t ió" luchar y morir por el Ideal de Dios, de la Patria y el Rey, 
ahora no se nos permitía defenderlo en un acto público y pacífico. 
No es la primera vez que las "jerarquías del Movimiento" tra-
tan de impedir la celebración del acto de Poblet. Pero el acto de 
Poblet ha venido celebrándose anualmente, con trabas o sin trabas. 
Porque el Carlismo ha de celebrar sus actos públicos por su propio 
derecho y por su propia autoridad, ganándose la confianza y el 
afecto del escarmentado pueblo español. Aunque esto a veces nos 
cueste a los carlistas, como nos ha costado siempre, algunos palos 
sobre las espaldas, alguna descarga o los barrotes de la cárcel.» 
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ADHESIONES 
Como es habitual en estos acontecimientos, empezaron a llegar 
adhesiones, que fueron convenientemente aireadas. Traían el retraso 
v la lentitud en producirse propios del juego político de entonces, 
que ya hemos hecho notar en otros asuntos. Reproducimos a con-
tinuación las de Don Bruno Lezaun y la de Don Alejandro Utrilla. 
La de Don Bruno hace juego con otra suya reproducida en la pá-
gina 9. Don Alejandro Utrilla era el famoso Teniente Coronel 
Utrilla, Inspector de Requetés en la incubación del Alzamiento; 
ahora. General de División; le volveremos a encontrar el año que 
viene en el subtítulo «Un general carlista insobornable»: 
« J . H . S . 
Abárzuza, 30 de abril de 1958. 
M . I . Junta Regional Carlista de Cataluña. 
M . I . Señor y queridos correligionarios: El Mensaje de Su A l -
teza Don Javier de Borbón y Parma a los carlistas españoles de 
fecha 12 de diciembre del año pasado, le ha confirmado una vez 
más en su ilegitimación de Rey de España quedando la nación huér-
fana de su Rey y sin dirección en sus destinos. 
Urge, por tanto, que los carlistas, que son la Dinastía de Espa-
ña en estos casos, asuman la Regencia y tomen la autoridad de ré-
gimen. 
Y a este efecto, los más autorizados para el caso son los cata-
lanes, que son los que mejor conocen cómo están las cosas y los 
oue ofrecen mayores garantías de fidelidad y de firmeza carlista. 
Dado este paso inicial, los sucesivos la Providencia Divina los 
irá deparando. 
Mientras tanto, encomendemos el asunto a los Sagrados Cora-
zones de Jesús y de María, cuyo reinado social en España y en el 
mundo entero deseamos y lo pedimos en todas nuestras oraciones. 
Quedo de V. s, s. y cap. in Corde lesu. 
BRUNO LEZAUN, Pbro.» 
«Alcalá la Real, 25 de agosto de 1958. 
Señor Presidente de la Junta Regional Carlista da Cataluña. 
Barcelona. 
M i distinguido amigo: 
Por estimar que en las circunstancias que atraviesa España y el 
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Carlismo, en la unión de todos los carlistas bajo una Regencia Car-
lista Nacional, que haga renacer el viejo entusiasmo en las filas del 
Carlismo, está la única solución del momento actual, envío a usted 
mi fervorosa adhesión, lamentando que mi estado de salud no me 
permita aportarles mi modesta ayuda. 
Pido a Dios les guíe para el mejor triunfo de nuestro glorioso 
lema: Dios, Patria, Fueros, Rey. 
De ustedes afmo. amigo y viejo correligionario, 
ALEJANDRO DE UTRILLA.» 
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III. DON JAVIER DE BORBON PARMA Y SU POLITICA 
DE COLABORACION CON FRANCO 
Introducción.—Dos cartas de Don Javier propugnando la co-
laboración con Franco: una, a las AA. EE. TT. de Cataluña, 
el 29 de junio; otra, a la Junta de Gobierno de la Comu-
nión Tradicionalista Carlista, el 5-X-1958.—Contactos con 
otros grupos en Valencia.—Carta de Don Javier a Don Car-
ios Cort, el 7-VM958.—Carta de Don Carlos Cort a Don 
Javier, ei 6-VIM958.—Carta de Don Carlos Cort a Don Ja-
vier, el 26-IX-1958.—Carta de Don Javier a Don Carlos 
Cort, el 2-X-1958.—Rumores de participación en el Gobier-
no.—Confidencias de Franco a su secretario.—Gestiones 
con los militares. 
INTRODUCCION 
En 1958 se cumplían tres años de la decisión de Don Javier de 
acercarse a Franco; probablemente la tomó en abril de 1955, la 
insinuó a Fal Conde en primavera, y en aquel verano le cesó « i la 
Jefatura Delegada. Desde entonces las cosas han marchado lenta-
mente, como siempre, pero más lentamente de lo que Don Javier 
deseaba. Las enemistades vividas en todos los niveles en casi vein-
te años no se pueden borrar, ni la situación volverse a escribir al 
revés, en sólo tres años. Había sentimientos, resentimientos y toda 
una teoría del Estado, escrita y construida, muy distante de la con-
cepción tradicionalista. El acercamiento no era sencillo. El distan-
ciamiento había sido no sólo cosa de Fal, sino también incluso de 
los enemigos de éste dentro de la Comunión Tradicionalista, por 
ejemplo, los catalanes de Sivatte. 
Quienes vivimos aquellos años, entendimos que Don Javier se 
había equivocado mucho en el cálculo del beneficio que para su 
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acercamiento a Franco le reportaría el cese de Fal Conde. Este cese 
íe era necesario, pero no suficiente. Detrás de la intransigencia de 
Fal Conde había otros obstáculos, y se irguieron. Uno de los princi-
pales, la recia personalidad de cada hombre, de cada mujer, de los 
que componían el pueblo carlista, que no es «masa», como a veces 
se le ha designado erróneamente por inspiración de su gran magni-
tud. El mismo error cometieron Don Juan de Borbón y los demás 
protagonistas del Acto de Estoril de diciembre de 1957. El pueblo 
carlista no sigue borreguilmente a sus jefes, y piensa por su cuenta. 
Si creemos que es la representación más genuina del pueblo espa-
ñol, situaremos en esta misma serie de ejemplos el error de Napo-
león de creer que con la captura del Rey Fernando V I I decapitaba 
al pueblo español. Solía contar Don José Luis Zamanillo que en sus 
negociaciones con el General Mola antes del Alzamiento, cuando éste 
le apretaba, él se defendía explicándole que en la Comunión la 
gente no le obedecía como en un cuartel, como iban a obedecer a 
Mola los militares que le siguieron, sino que era necesario gran-
jearse en cada asunto la adhesión interna de cada uno, lo cual era 
mucho más problemático. 
El hecho fue que en 1958 todavía tenía que estar Don Javier y 
su equipo en el vértice, tratando de convencer al pueblo carlista de 
las excelencias de colaborar con Franco y de la necesidad de que 
obedeciera a su Rey. En este epígrafe y en los siguientes veremos 
los avances y las dificultades de la política de colaboración. Una 
variante menor de los acercamientos y del deshielo de la cumbre, y 
consecuencia lógica de los mismos eran ciertos contactos reducidos 
y en ámbitos locales con otros sectores del Movimiento; recogemos 
noticias de un episodio de esta modalidad sucedido en Valencia. 
Entre los avances y frutos destacan una gran floración de actos 
carlistas, la creación de los círculos Mella, mayores facilidades tam-
bién para la impresión de propaganda. Y la influencia del tradicio-
nalismo, «sensu lato», en los nuevos Principios del Movimiento 
Nacional y en el apartamiento que mediante ellos se hizo de los 
antiguos puntos de Falange. Pero Franco seguía secretamente irre-
ductible en lo sustancial, como vemos en sus confidencias a su se-
cretario. 
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CARTA DE S. M . C. DON JAVIER DE BORDON A LAS 
AA. EE. TT. DE CATALUÑA 
«Bostz 29 de junio de 1958. 
Muy querido J .B. (1): 
Tantos agradecimientos por tu carta, por el análisis de la situa-
ción general del Carlismo en España y en Cataluña particularmente. 
Me escribes — "Si el Carlismo tiene en sí mismo su razón de 
ser por su peculiar forma de entender a la Patria y por su indecli-
nable misión contrarrevolucionaria, esto es lo primero que tenemos 
que revisar." 
Estamos mi hijo y Yo de acuerdo con lo básico; pero esa des-
dichada discusión de colaboración o no — es un absurdo. Tantas 
veces he explicado lo que entiendo en mi politka. El Carlismo no 
puede depender en su Misión interna de la voluntad o de los deseos 
o de los consejos, de otros que no están en nuestras filas; pero debe 
convivir con los otros elementos de España y particularmente con 
los que llevan el mando porque el porvenir depende de ellos; . . . y 
de nosotros. El Carlismo no puede aislarse porque la negativa es 
la muerte de una organización política como en la economía. Es 
fácil criticar a los Jefes cuando no se conocen las responsabilidades 
que llevan y las dificultades del mando. La mayoría de ellos han sur-
gido de la guerra y ciertamente no fueron débiles, ni ahora lo son. 
Lo que necesitan y falta muchas veces es el apoyo incondicional de 
la juventud con energía, con entusiasmo y no con amargas criticas. 
Por eso te felicito que te propones y los actos de las AET de Ca-
taluña que me envías, y que son nuestras esperanzas. 
Hombres jóvenes los tenemos y nuestros jefes son bien dispues-
tos a pasar el mando a quien lo merece por sus capacidades. N i uno 
entre ellos tiene su puesto por orgullo, vanidad o interés, y eso es 
Carlista. 
No olvidamos que la larga dictadura y la injusticia después de 
la victoria nuestra, ha anihilado durante años en los jóvenes la 
voluntad de actuar en política y de tener el sentido de las responsa-
bilidades personales; el riesgo político o el deseo de exponerse y 
actuar; 
Colaborar consiste en acatar lo que es bueno y corresponde a 
(1) Juan Besa. 
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nuestra Misión, y rechazar lo que es malo, o peligroso, o dudoso 
en las formas de hoy. 
En definitiva es lo que propones con mucha claridad y que re-
cato como nuestro pensamiento de siempre en la política. 
Pero aprovechar y ser los protagonistas del descontento general 
seria contraproducente — eso no es Carlista. Se combate cara a 
cara. 
Nuestra actuación practica debe extenderse en todos los sectores 
de la vida publica donde podemos tener gente nuestra. La esencia 
es la defensa de la Fe — y de una Monarquía fuerte aseguradora 
de la continuidad, asesorada de los mejores elementos y que repre-
senta la verdadera democracial real — palabra tan deformada y apli-
cada a los elementos mas izquierdistas. Esta Monarquía nadie puede 
llevarla fuera del Carlismo. En la historia hemos visto tantos regí-
menes, todos han pasado—. El Carlismo no pasará porque es el 
alma de la verdadera España Católica y Monárquica con el Rey sus 
consejeros. 
En linea general estamos contigo de la necesidad indispensable 
y felicito los jóvenes AET. de la nueva actividad reorganizada para 
apoyar y participar a nuestras responsabilidades. 
Con tantos agradecimientos queda tuyo afectísimo 
FRANCISCO JAVIER.» 
Nota del recopilador.—Esta carta podía haberse incluido en el 
epígrafe V de este tomo, «Resistencia a la colaboración con Franco 
en las propias filas de Don Javier», porque como la primera carta del 
mismo, trasluce esas resistencias sin lugar a dudas. 
No debió de ser muy tenida en cuenta por sus destinatarios, 
porque puestos a escribir un Manifiesto tras una reunión regional 
en noviembre, no lo dedican a repetir y glosar estas consignas reci-
bidas de su Rey, sino por entero a criticar a Don Juan. (Véase epí-
grafe V I : «Cuestiones estudiantiles», subtítulo «Manifiesto de las 
AA. EE. TT. del Principado de Cataluña».) 
CARTA DE D O N JAVIER A L A JUNTA DE GOBIERNO DE 
LA C O M U N I O N TRADICIONALISTA CARLISTA, EL 5-X-58 
«Con motivo de esta primera reunión preparatoria de los traba-
jos del próximo invierno, quiero dirigiros estas líneas de aliento e 
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impulso en vuestra labor. Con mucho gusto estaría entre vosotros 
como lo estuve hace diez meses en Hendaya; pero motivos fuera de 
mi alcance me lo impiden. 
En aquella importante reunión cambié impresiones con vosotros 
sobre la situación de la Comunión y de España, escuché complacido 
vuestros pareceres, como lo hice también con otras personalidades. 
Fruto de todo ello fue mi mensaje de 12 de diciembre de 1957, así 
como las instrucciones y consignas que entonces os di . Ha transcu-
rrido el tiempo y nada tengo que rectificar de cuanto os dije y escribí 
en aquella ocasión. 
La marcha de la política nacional aconseja la continuación en la 
misma línea de conducta trazada, que es la presencia de la Comu-
nión Tradicionalista, con su propia y recia personalidad, en la ins-
tauración de la Monarquía Tradicional, nuevamente reconocida con 
matices más acusados, en la última promulgación de principios que 
contiene la Ley fundamental, recientemente aprobada en las Cortes. 
Quizá algunos impacientes se sientan desanimados ante la len-
titud con que se desarrollan los acontecimientos (1). Pero no está en 
nuestras manos acelerarlos en la medida de nuestros deseos, y es 
norma de prudencia política dar tiempo al tiempo, sin prisa, aunque 
sin pausas. 
Tampoco debemos dejarnos impresionar por criterios cerrados 
de algunos de nuestros amigos que, sin duda de buena fe, desearían 
que la Comunión continuara en la misma posición de alejamiento y 
oposición de estos años pasados. Esta actitud, como la mantenida 
por la Comunión en casi todo el curso de su Historia, le ha sido 
impuesta por las circunstancias en que ha vivido. No es principio 
político consustancial con nuestra doctrina el de permanecer cons-
tantemente en la oposición. Antes al contrario, el Carlismo es esen-
cialmente político y políticos han de ser sus fines y los medios 
para conseguirlos. En circunstancias extraordinarias la acción vio-
lenta y guerrera puede ser, y de hecho lo ha sido repetidas veces, 
el único medio político utilizable ante el fracaso de todos los demás. 
Sin embargo, pese a su fama de guerrero y montaraz, el Carlis-
mo solamente ha empleado en guerras poco más de la décima parte 
de su existencia secular. Ha tratado, en todo tiempo, el ejercer una 
acción política positiva y eficaz para el bien de la Patria, en el lugar 
v con los medios a su alcance. 
1) Estamos a diecinueve años de la Victoria. 
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En el trascendental momento presente de la política española, 
cuando nos acercamos al final del proceso político abierto el 18 de 
Julio de 1936, la Comunión puede y debe intervenir en la política 
nacional. Puede intervenir por derecho propio que nadie ha de ne-
gárselo, y debe de intervenir de una manera positiva en cuanto de 
ella depende, porque es el único medio de que disponemos en el mo-
mento actual para conseguir la restauración de nuestra auténtica y 
legítima Monarquía Tradicional. Con ello cumpliremos el gravísimo 
deber de no hacer infecundos tantos y tantos sacrificios de nuestros 
mayores y más recientemente de los innumerables requetés muertos 
en la Cruzada. Dejar pasar esta ocasión cruzados de brazos en es-
pera de un futuro más favorable, que no sabemos si llegará, sería 
un error político, y hasta un delito de lesa Patria. 
Pero si a pesar de esta honrada decisión nuestra, no fuera acep-
tada la leal participación carlista en la política nacional, quedaría-
mos libres de responsabilidades ante la Nación y ante la Historia. 
Una vez más habría demostrado el Carlismo su hondo y acendrado 
patriotismo. 
Con la confianza con que siempre os hablo, mis queridos Jefes, 
os expongo estas ideas como resumen de mi pensamiento político 
y es mi voluntad y os ordeno a todos que me ayudéis en la difícil 
tarea que hemos emprendido, con la lealtad y disciplina que exige 
una labor conjunta, presentándonos como una gran familia perfec-
tamente unida, aunque para ello tengáis que abandonar opiniones 
particulares y personalismos que desunen, rindiendo el propio juicio 
en favor de una actuación que considero necesaria para el triunfo 
de nuestra causa. 
Comprendo las dificultades y las violencias que pueden causar 
a algunos de nuestros amigos las directrices que os he señalado, 
pero espero que sabréis vencerlas con espíritu de abnegación y sa-
crificio. Sin embargo, si alguno de vosotros, por motivos respetables, 
no puede superar esta prueba, os ruego que con toda sinceridad me 
lo manifestéis poniendo vuestros cargos a mi disposición, como 
prenda de vuestra lealtad, tantas veces demostrada. 
Finalmente quiero exortaros a todos para que marchéis de per-
fecto acuerdo en vuestras actuaciones, con un entusiasmo y un cri-
terio único y sin que haya lugar a diversas interpretaciones, 
A estos efectos os hago saber una vez más que el Secretariado 
Nacional viene interpretando en todo momento y con exacta fideli-
dad mi pensamiento político, recibiendo de mí directamente las 
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instrucciones necesarias. A l frente de este Secretariado está José 
María Valiente, en quien tengo puesta toda mi confianza por su 
íiran inteligencia y su bien probada lealtad y sacrificios al servicio 
de la Causa durante tantos años. A vosotros, mis queridos Jefes, os 
pido que le concedáis igualmente vuestra confianza y respeto, con-
siderándole como el portavoz de mi pensamiento y autorización por 
mí para interpretarlo. 
Que Dios os guarde a todos. 
FRANCISCO JAVIER 
5 de octubre de 1958.» 
CONTACTOS CON OTROS GRUPOS E N VALENCIA 
Valencia era la tercera capital de España. De gran tradición ma-
ypritaria republicana y de izquierdas,, tenía también un grupo car-
lista importante. La presencia carlista era mayoritaria en muchos 
pueblos de la provincia; la gran densidad de población y las buenas 
comunicaciones de ésta hacían posible en varias ocasiones la apa-
rición rápida de los carlistas campesinos en las calles de la ciudad. 
Había también en Valencia muchas gentes de derechas sin más 
calificación especial; estaban exacerbadas por los padecimientos su-
fridos durante la dominación roja, y querían hacer «algo», pero no 
sabían «qué». Esta falta de comprensión de objetivos claros y con-
cretos era una de las causas de su falta de organización, y no sola-
mente a nivel local. 
Se debía en buena parte a una carencia de amor al estudio, a la 
consiguiente falta de profundización en cuestiones políticas y a la 
confusión de la política como recreo y como servicio. Franco y su 
organización monolítica contribuían a esta situación con su carác-
ter absorbente, secante, que no dejaba rendijas para hacer casi nada. 
Estos males se extendían también en buen grado al área carlista y a 
otras: por aquellos años, monseñor Zacarías de Vizcarra, Obispo 
cíe la Acción Católica Española, se quejaba certeramente de que 
esta se le había muerto de «reunionitis». Como veremos en el do-
cumento que sigue, carlistas y no carlistas, cuyos jefes no sabían qué 
hacer, buscaban una salida a su situación en dos falsas vías: una, 
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esa multiplicación innecesaria de reuniones, la «reunionitis»; no 
eran encuentros para trabajar, sino para hacer tertulia. Vamos a ver 
en seguida que dos reuniones semanales les parecían imprescindi-
bles. La otra falsa vía de solución era la de buscar alianzas a las 
que nadie aportaba nada, resultando, como la suma de ceros, igual 
a cero. Todo, menos estudiar y sacrificarse seriamente aportando 
horas de gestión y dinero. Vamos a ver esta situación al natural en 
las siguientes cartas-informes del destacado carlista valenciano Don 
Carlos Cort y Pérez Caballero al Rey. 
CARTA DE D O N JAVIER DE BORBON PARMA A 
D O N CARLOS CORT, EL 7-VI-1958 
Esta carta, de trámite protocolario, tiene, sin embargo, el inte-
rés de mostrar, bien espontáneamente por cierto, que Don Javier 
preveía una lucha larga —diez años, por lo menos— antes de una 
hipotética victoria. Calculó bien, porque a los once años se acabó 
la batalla con la designación del pretendiente liberal y rival como 
sucesor de Franco. Dice así: 
«Bost. Besson Allier. 
7 de junio (1958). 
Muy querido Carlos Cort. 
Tantos agradecimientos para tu buena carta y tus votos en el 
día de mi cumpleaños (1). Pido a Dios que me mantenga en vida 
diez años más, si eso puede ser, por el triunfo de la Causa que 
sostenemos. 
Con un fuerte abrazo 
quedo tuyo afectísimo, 
FRANCISCO JAVIER.» 
(1) Don Javier de Borbón Parma nació en Camaiore (Turín, Italia) el 
25 de mayo de 1889. 
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CARTA DE D O N CARLOS CORT PEREZ CABALLERO 
A D O N JAVIER DE BORBON PARMA, EL 6-VII-1958 
«Mr. Le Comte de Mercoeur. 
Chateau de Bostz. 
Besson (Allier). 
Señor: 
De todo corazón agradezco a V . M . la carta que se dignó escri-
birme el día 7 del pasado mes de junio. Siempre pido a Dios por la 
vida de mi Rey y con ello que asegure del triunfo de la Causa que 
defendemos. 
Son dos los principales temas que en esta carta debo informar 
a V . M . 
Primero: Se encuentra en estado muy grave el Reverendo Pa-
dre Estanislao, de la orden de Capuchinos. E l Padre Estanislao des-
ciende de familia carlista, y ése es su sentir. Fue siempre de una 
actuación clara y limpia. Durante la Cruzada de Liberación desem-
peñó con mucho acierto el difícil cargo de Jefe de la Quinta Colum-
na de Levante, realizando magníficas labores en el orden de espio-
naje, militar y en cárceles (1). 
En la Quinta Columna actuaban toda ciase de fuerzas derechis-
tas fuere cual fuere su procedencia. 
Ahora se han organizado en el plan de Hermandad, bajo el 
nombre de Hermandad de Defensores de la Fe y de la Patria, con 
local social en la iglesia de Nuestra Señora del Puig (Valencia). El 
Padre Estanislao ostenta el cargo de Hermano Mayor. Se trata de 
(1) E l P. Estanislao de Algimia, religioso capuchino, se llamaba en el 
siglo Francisco Salt Gómez. Tuvo una vida santa y novelesca. Cuando la Se-
gunda República luchó contra los incendiarios de conventos y por su partici-
pación en el Alzamiento del General Sanjurjo (10-VIII-1932) fue encarcelado 
en Alicante. Iniciada la Cruzada de 1936, anduvo cambiando de escondite 
hasta el mes de octubre, en que consiguió una documentación falsa que le 
permitió desarrollar una gran actividad. Primero, como sacerdote, organizando 
misas clandestinas, la administración de sacramentos y la asistencia religiosa 
clandestina en zona roja. Después se distinguió en los trabajos de la Quinta 
Columna de Levante, a cuya jefatura fue promovido en marzo de 1938, mante-
mendo una red de sabotajes variadísimos y constantes, de pases a zona nacio-
^1 . de socorro blanco y de permanente envío de informaciones militares al 
Ejército Nacional. E n la mañana del 29 de marzo de 1939 se hizo cargo per-
sonalmente de la Capitanía General de Valencia hasta la llegada del Ejército 
Nacional. 
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una auténtica personalidad en el orden político y con gran número 
de seguidores que ahora los está volcando hacia el carlismo (como 
más adelante informo a V. M.) . 
Me permito hacer todas estas observaciones porque en el mo-
mento de su fallecimiento, piensan poner un telegrama a V. M . co-
municándole esta lamentable pérdida. 
Segundo: Enterado ya V. M . de los contactos que hemos lle-
vado con falangistas sindicalistas (grupo Girón) con quienes trató 
vuestro hijo el Príncipe de Asturias. El me ordenó que pusiera 
en contacto a estos elementos con Don José María Valiente; como 
a mí me era totalmente imposible el desplazarme por esos días a 
Madrid y no creía conveniente aplazar más le entrevista, se encargó 
de esta labor Salvador Ferrando. 
En Valencia son dos los sectores que por separado se han pues-
to en contacto con nosotros: la Falange de Girón y la Hermandad 
de la Quinta Columna, representados respectivamente por Don An-
tonio Tatay y Don Carlos Torres Murciano. El Señor Tatay actúa 
con nosotros y muy volcado hacia nuestra Causa, pero sintiéndose 
falangista (tenemos, con ellos dos reuniones semanales), son ellos 
los que están llenando a sus partidarios de propaganda nuestra, pa-
norama francamente optimista. El asunto de Torres Murciano es 
totalmente distinto, no pertenece a ningún partido político y sola-
mente a la'Hermandad de la Quinta Columna, está formado por el 
Padre Estanislao para dirigirla, no se siente carlista, ya lo es, efec-
tivamente, y está deseoso de volcar su organízadpn a nosotros, cosa 
interesantísima. Esto da lugar de que a Torres Murciano le demos 
un trato muy familiar, por lo que está enterado de algunas cosas 
internas de la Comunión. También fue presentado a Valiente, quien 
consideró esta relación de muchísima importancia. 
Ya realizadas éstas gestiones, yo, prudentemente, me separé de 
todó esto dejando de acudir a algunas reuniones; esto dio lugar a 
que el día primero del presente mes de julio y en presencia del 
Padre Juan Antonio Segarra, que se encontraba aquí de paso hacia 
Madrid, y de Salvador Ferrando, Carlos Torres Murciano se mos-
trara bastante molesto conmigo por las faltas que yo había come-
tido no asistiendo a las reuniones que periódicamente se celebran 
diciéndome que el sector falangista se encontraba molesto por estas 
ausencias, culpándome de no terminar una labor empezada, y por 
esta causa, perder lo que se había adelantado. A estas acusaciones 
respondí que eran ciertas, y en verdad tengo que reconocer mi 
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culpa, pero que estas faltas las había hecho por una causa y que 
esta causa era que nosotros nos encontramos totalmente desorga-
nizados por tener desde hace tiempo un Jefe Regional incapaz de 
hacer nada. Si en este plan de desorganización total dejamos entrar 
a un partido político organizado, nos arrollará y sobre nosotros for-
marán ellos su partido político carlista, un carlismo entendido por 
ellos mismos y hecho a su medida. Como yo no quiero que eso su-
ceda, me aparto y así podré quedar como informal, pero nunca 
arrollado y destrozado políticamente. Por lo tanto, para que esto 
no suceda así y poder llevar a buen fin los trabajos empezados hace 
falta un Jefe. 
Aún hay otras razones, les explicaba yo, y es que nosotros ni 
actuamos ni actuaremos en la vida a espaldas del Rey; él es el pri-
mero en estar enterado de todo lo que hagamos nosotros, pero po-
líticamente no podemos tratar nada más con esos partidos políticos; 
ellos no quieren tratar con Puchades, a quien consideran insufi-
ciente, pero llegará un día en que tendrán que comprender que con 
nosotros están perdiendo el tiempo, y esa acusación la lanzarán con-
tra mí. Esta labor ya no la podemos sostener nosotros, hace falta 
ün Jefe a quien entregársela. 
Por otro lado, en la conversación mantenida entre Torres Mur-
ciano y Valiente, el primero de ellos decía que la organización de la 
Quinta Columna pasaría a nosotros cuando hubieran desaparecido 
las diferencias internas que existen (1), Yo, como un argumento 
más, les decía que esas diferencias no podrán nunca desaparecer, 
ya que se dan unas normas a seguir a un hombre que es totalmente 
incapaz de comprenderlas, entonces él da a esas órdenes una inter-
pretación personalísima, que es la que transmite, y los carlistas, 
muy escamados con tanta deserción, piensan mal de Valiente sin 
saber éste por qué causa se le ataca. Esto desaparecería con un 
hombre capaz de dar la justa interpretación a las ideas y normas 
de Valiente, por cuya razón vemos que hace falta un Jefe. Todo 
esto lo comprendió perfectamente el Padre Juan Antonio Segarra 
y quedó que a su llegada a Madrid intentaría resolverlo. El día 2 
telefoneó ya desde Madrid a Salvador Ferrando para decirle que 
co;»nnuaramos en nuestras actividades, pues nos encontrábamos 
totalmente respaldados por Valiente y por él, y que yo escribiría 
f V. M . dándole cuenta de todo esto. 
(1) Diferencias entre Don Carlos Cort y Don Vicente Puchades Tarazo-
na. Véase el tomo del año 1959. 
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Resumen: Fuerte unión con Quinta Columna. Muy buenas re-
laciones con la Falange gironista, es casi imposible terminar esta 
labor y podérsela entregar totalmente hilvanada a Valiente por la 
carencia total de Jefe. 
Sobre otros asuntos, puedo informar a V. M . lo siguiente: 
D I V I S I O N AZUL: Son los excombatientes de Rusia. Nos en-
contramos en un principio de relaciones amistosas con estos elemen-
tos que, aunque dicen no ser políticos, son fuertemente falangistas. 
LIBERALES Y JUANISTAS: Nos atacan rabiosamente, hacen 
muchísima propaganda, especialmente entre elementos carlistas de 
la provincia. Esta labor está llevada por el Barón de Carcer y José 
María Melis, ambos firmantes del acta de Madrid (1). En estos 
pueblos tienen el campo libre, ya que, por nuestra parte, no se tra-
baja nada la provincia. 
Elementos juanistas están intentando (y logrando) introducirse 
en algún sector de Falange con el fin de poderlos llevar a Estoril 
para que rindan pleitesía ante Don Juan. Un pequeño grupo de fa-
langistas, capitaneado por Maximiliano Lloret (viejo falangista) pa-
rece ser que están decididos a emprender este viaje, siempre que 
se les abone el importe de todos los gastos que esto ocasionaría. 
IZQUIERDAS: Con mucho mar de fondo. Descontento general 
y baja producción en fábricas. 
A los RR. PP. de V. M . 
CARLOS CORT.» 
CARTA DE D O N CARLOS CORT A D O N JAVIER 
DE BORBON PARMA, EL 26-IX-1958 
«Valencia, 26 de septiembre de 1938. 
Mr. Le Comte de Mercoeur. 
Chateau de Bostz. 
Besson (Allier). 
Señor: 
El día 6 de julio del corriente año, escribí una carta a V. M . 
en la que le comunicaba el estado de gravedad del Reverendo Pa-
(1) Vid. tomo X I X - ( I I ) , págs. 267 y 277, y 278. 
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dre Estanislao, de la orden de Capuchinos y que fue Jefe de la 
Quinta Columna de Levante, Hoy ya el Padre Estanislao ha muerto 
y sin ninguna duda desde el Cielo pide a Dios por nuestra Causa, 
fue enterrado con una boina roja en el pecho. Creo que la herman-
dad de la Quinta Columna le puso a V. M , un telegrama comuni-
cando tan lamentable pérdida. 
En segundo término hablaba a V. M . de los contactos llevados 
con elementos falangistas y que, por cierto, en la reunión del último 
jueves se mostraron algo molestos con nosotros por nuestra apatía, 
quejosos de que si bien ellos visitaron a Valiente (cumpliendo órde-
nes nuestras), aún no se les ha dicho nada ni tan siquiera para 
comentar la actualidad política y basan su queja en que están espe-
rando ya seis meses. 
Esta misma situación que encontramos en la Quinta Columna 
y peor situación es la de nuestra juventud, a quien he tenido que 
calmar los ánimos, pues se encontraban en franca rebelión contra 
la apatía actual. \ 
Los únicos que trabajan rabiosamente son los juanistas, aunque 
se tienen que valer de personas muy poco recomendables, indivi-
duos que no ven nada más que el negocio en la vida política, y 
muchísimos de fuerte carácter izquierdista. Este fue el origen de 
que nuestros jóvenes y muchos carlistas se sintieran ofendidos en 
su espíritu de Cruzados del 1936. Por otro lado, esta tolerancia 
que existe con los liberales está callada, pero cierto control existe 
con todos nosotros (se han tomado algunas conversaciones telefóni-
cas por cinta magnetofónica y el correo es fuertemente censurado 
por censura oficial). Es decir, que parece se nos da libertad, pero 
realmente cada vez estamos más controlados; esto crea malestar y 
es el malestar de la masa carlista. 
Dados todos estos regímenes de censura, es por lo que me en-
cuentro algo preocupado por si V. M . no recibió la carta que ante-
riormente cito, aunque se depositó en Lourdes, pero citaba nombre 
v daba datos concretos de toda la actual situación. 
A los RR. PP. de V . M . 
CARLOS CORT.» 
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CARTA DE D O N JAVIER A D O N CARLOS CORT, 
EL D I A 2-X-1958 
Las cartas precedentes fueron contestadas por Don Javier con la 
que sigue. Muestra que la política de colaboración se hacía con re-
servas por ambas partes. Don Javier no parece tan «entregado» a 
Franco como decían los enemigos de su política. Franco, por su 
lado, como buen militar, tenía presente y cumplía el principio de 
que también a los aliados hay que vigilarles. 
«Paris, 2 de octubre de 1958. 
Muy querido Carlos Cort Pérez Caballero. 
He recibido tu carta del 6 de Julio a la cual he contestado al 
dia siguiente de su llegada. He escrito el mismo dia al Rev. Padre 
Estanislao, pero pocos dias después recibí el telegrama de su falle-
cimiento. He escrito también al Mayor de la Hermandad para mi 
pésame, pero no he recibido contestación (1). 
• A mi me consta que muchas cartas me llegan pero pocas mias 
vuelven a los destinatarios. Ademas los enemigos nuestros han hecho 
una verdadera campaña de acusas y de mentiras contra mi y que han 
tenido unos auditorios en las altas esferas; y han enviado también 
noticias y informes en periódicos franceses para impedir mis con-
tactos con España. Lo han conseguido en un cierto modo, pero con 
métodos que no son de caballeros, ni siquiera de españoles. Así no 
puedo escribir que indirectamente y con la esperanza que llegan, aun 
con retrasos. 
Los contactos tomados de mi hijo, poco antes del periodo del 
veraneo, no siemblan haber tenido éxito. Ademas, ellos mismos es-
taban dudando de la carretera a segyir y lo que he oido han regre-
sado nuevamente a lo anterior. 
Tengo dificultades mayores — pero no me pierdo de animo, y 
mi optimismo es fundado, contemplando el fracaso de los otros. 
Mucho ruido y ningún resultado. No olvido nuestras conversaciones 
(1) E l 5 de diciembre de 1958, Don Carlos Cort escribe a Don Javier: 
« N o se han recibido las cartas que V . M . escribió al Rvdo. P. Estanislao ni 
el pésame dado al Mayor de la Hermandad, así como tampoco lo que me 
indica que se dignó escribirme contestando a la mía del 6 del pasado julio. 
Todo esto es una palpable muestra de que se recrudece la persecución contra 
nosotros.» 
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v con este otoño espero dar un impulso nuevo a la vida de la Co-
munión. 
Espero que tu salud y la de tu familia se mantienen bien. Con 
tanto cariño, quedo querido Carlos Cort Pérez Caballero, tuyo 
afectísimo 
FRANCISCO JAVIER.» 
RUMORES DE PARTICIPACION EN EL GOBIERNO 
Uno de los frutos de la colaboración, o del acercamiento a Fran-
co, fue un rumor; nada más que un rumor, pero sostenido inten-
samente durante mucho tiempo; sin más fundamento que el que 
quisieron darle los interesados en sostenerle. El rumor era que en 
el próximo cambio de Gobierno, que por otra parte no se sabía 
nunca cuándo sería (1), se darían dos carteras a los carlistas; presu-
miblemente, una a Zamanillo, y otra, a Valiente. Una de las dos 
sería la de Justicia; se había esbozado cierta tendencia a confiarla 
a personas afines al tradicionalismo; tal vez no fuera ajena al fenó-
meno la influencia de la Iglesia, que tenía en este Ministerio más 
intereses que en otros. Por otra parte, grupos y personas más revo-
lucionarios y menos cultos preferían regir actividades más directas, 
pragmáticas y visibles en otros Ministerios de inferior impregna-
ción ideológica. 
En los carlistas espúreos y en los elementales, el rumor pro-
ducía cierta ilusión. No digamos en los posibles candidatos a tales 
carteras y a los correlativos altos cargos. Se tomaba, subjetivamente, 
como un aval del colaboracionismo; a la vez que les estimulaba 
hacia éste, mantenía a cierta gente en las filas de aquel carlismo 
mestizo. 
El rumor no llegó a realizarse. Esto, y a partir de cierto mo-
mento, su demora, dieron ocasión creciente a los enemigos de la po-
lítica de colaboración para críticas mordaces y sarcásticas. Los cons-
picuos perdieron pronto la esperanza porque la duración, tan larga, 
de los Gobiernos de Franco hacía escasas las oportunidades para 
tales sueños; pero el rumor se siguió sosteniendo; en esta segunda 
(1) E r a conocida la pintoresca costumbre de Franco de que sus ministros 
se enteraran de su cese a quemarropa, por una carta que les llevaba un moto-
rista, o aun por el periódico; por éste se enteró Arias Salgado, que poco des-
pués fallecía de un ataque al corazón. 
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fase, más por cuenta de los agentes de Franco que por los colabo-
racionistas ministrables, que se sintieron en ridículo. 
La reaparición del impreso «B. de O.» («Boletín de Orienta-
ciones»), número 1, en noviembre de 1958, de ritmo mensual, 
ayuda a recordar algunas de las incidencias de la vida de la Comu-
nión. Se imprimía en Madrid por el Secretariado con la vista gorda 
de la Policía. En su cabecera hay un recuadro que dice: «Todas 
las informaciones que se publican en este Boletín son de carácter 
estrictamente reservado y para uso exclusivo de los Jefes de la Co-
munión Tradicionalista, no pudiendo reproducirse ninguna de ellas 
sin permiso expreso del Secretariado.» Este carácter restrictivo le 
suavizaba la censura; aunque, por otra parte, sufría una autocensu-
ra preventiva de sus redactores en aras de la colaboración. En lo 
tocante a aquel alibi, leemos: 
«Panorama político del momento.—Al iniciarse las actividades 
generales después del veraneo, se observa una gran inquietud en 
todos los medios políticos de la capital de España. Esta inquietud 
política podríamos definirla, si estuviéramos en época de Gobiernos 
liberales, diciendo que estaba abierta una crisis. El ambiente gene-
ral es de que varios departamentos ministeriales van a cambiar de 
titular y cada vez suena con más insistencia la Comunión Tradicio-
nalista para ocupar algunas de estas carteras. En general, el clima 
es de desconcierto y de duda, ya que todo este ambiente no pasa 
de fundarse sino en rumores de más o menos altura en cuanto a las 
personas de quien proceden.» («B. de O.» de noviembre de 1958, 
segunda época, número 1). 
«Panorama político.—En relación con este Gobierno que se 
anuncia para 1959, los medios bien informados de Madrid asegu-
ran que la Comunión Tradicionalista ocupará con sus hombres algu-
nas de las carteras del mismo. Y esto, que en principio eran sola-
mente rumores de ninguna o poca garantía, se ha convertido últi-
mamente, en "moneda de libre circulación" entre personas que tie-
nen razones para conocer la tramitación de esta reorganización mi-
nisterial» («B. de O.» de diciembre de 1958, número 2). 
Las esperanzas decaen en el «B. de O.» de enero de 1959, que 
alude al tema de forma más abstracta y exculpatoria de que no 
sobrevenga el anhelado ajuste ministerial. 
«Panorama político.—La posible integración de España en el 
Mercado Europeo parece lógico esperar retrase algún tiempo la tra-
mitación de la crisis política que se viene anunciando durante estos 
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meses, ya que no en balde las gestiones relativas a esta integración 
están siendo llevadas a cabo por los titulares de los Ministerios eco-
nómicos de este Gabinete y no sería lógico — n i deseable— abrir 
ahora una crisis antes de resolver, en principio, el arduo problema 
de esta integración, que puede ser decisiva para España en los pró-
ximos años. 
De todas formas, los rumores de crisis persisten y tienen su 
base más fundamentada en el problema económico específicamente 
interno, ya que el alza de la vida en los últimos años ha desbordado 
las previsiones hechas e impone un reajuste en los planes del Go-
bierno. Esta alza de la vida causa inquietud en la masa general de 
la Nación, que es fiel al espíritu del 18 de Julio, y además, da pie 
para que los enemigos de España, los exiliados y sus periódicos en 
el extranjero, especulen sobre la estabilidad general del Régimen.» 
CONFIDENCIAS DE FRANCO A SU SECRETARIO 
En política también se cumple el aviso de la Sagrada Escritura 
de que no hay nada tan oculto que al final no se haya de saber. 
Es cuestión de tiempo. Apenas Franco cerró los ojos, los familiares 
de su primo y secretario, el Teniente General Francisco Franco 
SalgadoAraujo, «Don Pacón» en términos coloquiales de El Pardo, 
también fallecido, publicaron unas notas confidenciales que él toma-
ba de algunas de sus conversaciones con Franco en forma de libro 
titulado «Mis conversaciones privadas con Franco». A él pertenecen 
ios siguientes textos: 
«23 de junio de 1958 (lunes). 
En el despacho corriente con el Generalísimo hablamos de los 
tradicionalistas. Franco me dice: 
La rama que defienden los señores Valiente y Zamanillo se está 
portando muy bien con el régimen; pero no se comprende que 
sean partidarios y que hagan propaganda en favor de un príncipe 
extranjero que no tiene el menor arraigo en el país y que nada inspira 
a los españoles. Comprendo —dice— que estén resentidos con sus 
correligionarios que fueron a Estoril a ofrecerse a Don Juan; por-
que no contaban con la autorización del partido y fue un acto poco 
leal para con el resto de los tradicionalistas que no piensan como 
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ellos; no estando, además, facultados para hablar en nombre de 
toda la "Comunión Tradicionalista". 
El Ministro de la Gobernación —sigue hablándome Franco— 
es muy impresionanble y a veces poco político; no tuvo flexibilidad 
para tratar a los tradicionalistas, y por ello éstos se quejan de su 
nctuación.» 
«18 de octubre de 1958. 
Me contesta Franco: , 
"El primero que no hace nada por facilitar la sucesión es Don 
Juan. La rama tradicionalista no puede ser la solución, pues legíti-
mamente la sucesión monárquica está en Don Juan o en su hijo 
Don Juan Carlos. Los tradicionalistas —me dice—, con Don Ja-
vier, desean destruir lo que Dios ha hecho legitimado, la sucesión 
de Don Carlos a Don Alfonso X I I I y a sus herederos."» 
«26 de marzo de 1966. 
Floy he aludido al problema político actual, que la gente co-
menta un tanto despistada, como es lógico al ver que hay tanto 
grupo dividido de monárquicos de uno, monárquico de otro, etc. 
Le digo que me parecen lamentables estas divisiones cuando hay 
un enemigo común que está siempre al acecho y que desea para 
España una Monarquía liberal, pues sabe que es el camino abierto 
para el comunismo. Franco me responde: 
"Tu visión política está muy bien enfocada, y coincide con lo 
que yo digo a los influyentes en los diversos grupos monárquicos: 
que deben desaparecer las discordias para que el ideal común, que 
es la Monarquía basada en los principios del Movimiento Nacional, 
ciuede asegurada y sea la verdadera y legal sucesora del régimen 
actual. Desde luego, ni Don Juan ni Don Hugo; los dos quedan 
descartados, pues el primero aspira a una Monarquía liberal, y el se-
gundo no es español, digan lo que digan sus seguidores."» 
GESTIONES CON LOS MILITARES 
Ya hemos explicado (tomo X V I I I - ( I I ) , págs. 233 y 234) que la 
tirantez de las relaciones con Falange durante la Jefatura de Don 
Manuel Fal Conde hizo que la Comunión Tradicionalista utilizara 
únicamente la vía militar para sus relaciones, frías, con El Pardo, 
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Iniciado el deshielo y la política de colaboración con los contactos 
entre Valiente y Zamanillo y el Ministro Secretario General del Mo-
vimiento, camarada Arrese, tuvieron los dirigentes carlistas la pru-
dencia de seguir manteniendo permeable a la vez la vía militar. 
Esta situación sigue en 1958. Lo atestigua el siguiente párrafo, ex-
traído en un informe de Valiente a Don Javier el 8-VII-1958, que 
leído a continuación de las confidencias de Franco al General Fran-
co Salgado, que levantaron gran polvareda, resulta divertido. 
«Pasado mañana, 10, nos reuniremos a almorzar con el Capitán 
General de Madrid, y con el Teniente General Franco Salgado. Nos 
reunimos bastante frecuentemente con ellos. Ambos muestran mu-
cha simpatía por nuestra actitud política. Hablamos con ellos con 
toda franqueza y sencillez. El General Franco Salgado se siente muy 
obligado, por su apellido, a ser prudente y discreto. Es muy discreto 
y no dice nada que pueda comprometer a nadie, pero su inclinación 
personal es favorable a nuestros puntos de vista. El Capitán Gene-
ral de Madrid es claro y terminante. Tiene una inteligencia clara, 
y llama a las cosas por sus nombres, sin pelos en la lengua. Es muy 
contrario al ambiente frivolo de Estoril.» 
«Zamanillo tiene pendiente una reunión con el Ministro Solís, 
y yo otra, con Arrese. Ambas esperamos que se celebren en esta 
semana.» 
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iV. ACTOS CARLISTAS 
«Aplech» Tradicionalista en Montserrat, el 13 de abril.—Con-
vocatoria.—Crónica de los actos.—Concentración de Mon-
tejurra, el 4 de mayo.—Octavilla de convocatoria: «¡Carlis-
tas, a Montejurrai».—Crónica de los actos.—Discurso de 
Don Hugo.—Discurso de Valiente.—Comentario de Don 
Luis Ortiz y Estrada.—Carta de Don Ignacio Toca a Don 
Carlos Cort.—Concentración en Villarreal de los Infantes, 
el 27 de julio.—Crónica de ios actos.—Discurso de Don 
José Luis Zamanillo.—Discurso de Don José María Valien-
te.—Informe de Valiente a Don Javier.—Contestación de 
Don Javier.—Concentración en Orihuela.—Discurso de Za-
manillo.—Discurso de Valiente. 
A lo largo de 1958 se celebraron muchos actos carlistas en toda 
España; algunos, como los que vamos a reseñar, notables y de pú-
blica repercusión nacional; otros, locales o comarcales, de menor 
resonancia, aun en la propia prensa carlista, pero en todo caso 
doblemente útiles: por un lado, en la labor de mantenimiento del 
pueblo carlista, también en esos niveles inferiores; por otro, como 
alimentación de la fe de vida, y de vida con probabilidades de crecer 
a corto plazo, que permanentemente quería dar la Comunión Tra-
dicionalista en El Pardo. Porque ahí sí que llegaban noticias de 
cada uno de los elementos de ese enjambre de actos minúsculos; 
llegaban en los estadillos de los varios y tupidos servicios de infor-
mación que tenía Franco, especialmente, en estos casos, de los de la 
Guardia Civil . Los dirigentes nacionales de la Comunión Tradicio-
nalista tenían especial interés en que Franco estuviera constante-
mente tocado por menciones y alusiones al Carlismo, aunque fueran 
mínimas. 
A este planteamiento, común a varios años de éstos, había que 
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añadir, en 1958, que esta proliferación de actos carlistas era una 
réplica aplastante a la teoría de que los carlistas habían aceptado a 
Don Juan de Borbón y Battenberg, puesta en circulación a raíz del 
Acto de Estoril de diciembre de 1957. 
Estos actos, en número alto y creciente por las facilidades ofi-
ciales, o mejor, por la falta de impedimentos oficiales, eran frutos 
visibles e importantes de la colaboración de algunos seguidores de 
Don Javier con Franco y con la Secretaría General del Movimiento, 
Pero cabe preguntar: ¿es correcto llamarles «Actos Carlistas»? 
Creemos que sí que se puede salvar esa denominación. Apenas 
podríamos hablar ni escribir de nada si nos exigiéramos implaca-
blemente un puritanismo a rajatabla en el uso de las palabras, si 
solamente utilizáramos éstas en sus acepciones más estrictas. En el 
fondo y en la forma la desnaturalización de la ideología carlista 
por la contaminación colaboracionista se mantuvo en la mayoría 
de estos actos en niveles soportables; en algunos otros, pocos, cier-
tamente que no. El pecado estaba más en lo que se omitía que en 
lo que se decía, más en la ausencia de denuncia de los puntos in-
salvables entre franquismo y carlismo que en la exposición propia-
mente dicha, que en este año cumplía, además, el deber carlista 
de llevar durísimas invectivas contra Don Juan de Borbón. 
La forma no era tampoco demasiado mala; no había más símbolos 
que los carlistas, y la mera presencia, no constante, de algunas autori-
dades militares, y menps frecuentemente, civiles, no creemos que debe 
valorarse como una adulteración profunda. Los miles y miles de 
asistentes siempre se habían llamado a sí mismos carlistas, y como 
tales eran conocidos en su entorno; calificativo que no se había re-
gateado a los que, de entre ellos, mayores impurezas y tonterías hu-
bieran mostrado en un examen de su ideología personal. 
El mal del colaboracionismo estaba más arriba, en el vértice, 
donde se guardaba el proyecto total de la maniobra. A l descender 
hacia la base, hacia ese pueblo sencillo que acudía ilusionado a esos 
actos, el desarrollo del proyecto, lejos de degradarse, como suele 
acontecer, se purificaba por la presencia en las propias filas de Don 
Javier de enemigos de la colaboración, y por las cautelas ante las 
resistencias de los mismos, que tenían que tener los altos impulsores 
de esa impopular política. 
Finalmente, calificaremos de «carlistas» a estos actos con mu-
cha más tranquilidad que a las actividades de los seguidores de 
Don Carlos V I I I , y ahora, de sus hermanos. Hubo en todas ellas 
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la misma omisión de las diferencias con Franco; pero, además, otras 
notas que no se dieron en las que estamos enjuiciando, como son 
adhesiones explícitas y omnipresentes al Caudillo y exaltación de 
mixturas de todos los símbolos. A pesar de lo cual, con menos 
razón, son igualmente conocidas vulgarmente como actividades car-
listas. Y es que sólo Dios es la esencia pura. 
APLECH TRADICIONALISTA EN MONTSERRAT 
Convocatoria. Crónicas de los actos. 
En 1958 hubo en Montserrat dos concentraciones carlistas se-
guidas: una, el 13 de abril, y otra, el 20 del mismo mes. La prime-
ra, a cargo de los seguidores de Don Javier, y de su política de in-
tentar una colaboración con Franco. Transcribimos a continuación 
una convocatoria de la misma y la crónica que de ella se publicó en 
el número 35 de «Boina Roja». La calificamos de carlista en el 
sentido explicado poco más arriba. La segunda se celebró el 20 de 
abril, y en ella se proclamó la Regencia Nacional Carlista de Estella. 
Constituye el primer epígrafe de este tomo. 
En una carta inmediatamente posterior a ambas, que don Fran-
cisco Vives Suriá, íntimo colaborador de Sivatte, dirige a Don Car-
los Cort, distinguido carlista valenciano, el primero compara las dos 
concentraciones y añade alguna noticia interesante. Escribe: 
«En el Montserrat javierista del 13 de abril Zamanillo hizo un 
canto a nuestros compañeros de la Falange y del 18 de Julio; en el 
banquete habló todavía más claro, lo que motivó que unos cuantos 
carlistas indignados abandonaran el comedor llamando traidor a 
Zamanillo. E l Montserrat del 20 de abril fue todo lo contrario. 
Supongo conoces el Manifiesto.» 
Zamanillo se defendía diciendo que no eran ellos los que se acer-
caban a Franco, sino Franco a ellos. La verdad era que Franco iba 
descubriendo el tradicionalismo por su cuenta, pero lo hacía despa-
cio y mal, porque el autodidactismo es lento e inseguro. 
Un religioso carlista participó en la campaña de críticas desen-
cadenada con este motivo en las propias filas de Don Javier contra 
Zamanillo, que era el más adelantado de la nueva táctica de acer-
camiento a la Secretaría General del Movimiento. Zamanillo escri-
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bio al superior de dicho religioso pidiendo que no le dejara meterse 
en política. El mosen, gran amigo de Don Javier, trató de movilizar 
a este último como contrapeso ante su superior. Pero Don Javier 
eludió la cuestión, le dejó «colgado» y defendió indirectamente a 
Zamanillo. (Resumen de varias cartas particulares revisadas por el 
recopilador.) 
LA CONVOCATORIA para el día 13 se hizo en unas cuar-
tillas impresas en forma de publicación «Guías del Rey», número 1, 
de la cual no he hallado más números; fenómeno frecuente enton-
ces. Decían: 
«¡Todos a una!—La orden ya está dada. El próximo día 13 
de abril tendrá lugar el APLEC TRADICIONALISTA EN MONT-
SERRAT. De su importancia, magnitud y trascendencia cabe des-
tacar una faceta importantísima: la de la honda consecuencia política 
que el APLEC debe revestir este año. 
Giran malos vientos por las tierras de España. Los liberales y 
masones impenitentes en su obcecación no dan por aceptada la de-
rrota que, con ayuda de los requetés, se infligió en el año de gracia 
de 1939. En fin, crean un estado de ánimo que desorienta a la opi-
nión pública y enardece a los exaltados. 
Nosotros, más consecuentes, no podemos admitir el desmoro-
namiento de la Patria; debemos ofrecerle nuestro esfuerzo personal 
hasta el límite de nuestras posibilidades; pero ello sólo es posible 
con una disciplina férrea, pero espontánea, hacia quienes tienen la 
alta misión de dirigirnos y de encauzar nuestro esfuerzo, por eso N O 
FALTAREMOS el día 13 de abril en Montserrat, cumpliendo la 
orden dada por nuestro legítimo Monarca y Abanderado de la Tra-
dición: Don Javier de Borbón y Braganza. 
¡Todos a una! La cita es en la Santa Montaña de Montserrat, 
a los pies de la "Moreneta", con el alma henchida de emoción y 
unidos todos en fraternal abrazo ofrecer a la opinión pública de 
España la única solución: LA M O N A R Q U I A T R A D I C I O N A L . 
¡Español!, recuerda esta fecha: 13 de abril de 1958. 
¡Carlista! Sólo existe una Monarquía Legítima. 
¡Requeté!, por España: ¡Viva Don Javier de Borbón!» 
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CRONICA DE LOS ACTOS (REVISTA «BOINA ROJA», 
NUMERO 35) 
«Aplec de Montserrat 1958. (De nuestro corresponsal.)—Como 
en años anteriores, se celebró en Montserrat el domingo 13 de abril 
el Aplec Carlista, con la ventaja sobre los de años pasados de que 
fuimos los únicos peregrinos en ese día. 
La Santa Misa, comenzada puntualmente a las doce de la ma-
ñana, fue celebrada por el Reverendo Padre Tura, y la homilía corrió 
a cargo de un Padre Jesuíta. La bandera y banderines en número 
de 16 rodeaban, como una corona, el altar del sacrificio. Asistieron 
uniformadas una escuadra de Pelayos con su banda de tambores y 
trompetas que llamó poderosamente la atención por su exactitud 
en la interpretación de los himnos y por su paso marcial, no obs-
tante su tierna edad, y otra de Requetés. Ambas desfilaron con las 
banderas por la plaza del Santuario. Esas unidades representaban 
al único y verdadero carlismo catalán. 
Seguidamente tuvo lugar en la explanada, donde debe levantarse 
la Capilla-Panteón, Sagrado recinto y relicario de los despojos mor-
tales de los Requetés del Tercio de Nuestra Señora de Montserrat 
que dieron su vida por DIOS, LA PATRIA Y E L REY en los cam-
pos de batalla, el acto de afirmación carlista en el que hablaron las 
autoridades regionales y nacionales. 
Siguió el ágape de fraternidad carlista en el restaurante del San-
tuario. A la hora de los brindis era imposible dar un paso. Habían 
ido llegando correligionarios y más correligionarios ávidos de oír 
la palabra de los oradores. El primero que habló fue el Señor Sáenz-
Díez, miembro del Secretariado Nacional, que dio normas para el 
momento actual, dirigidas principalmente a la juventud. Seguida-
mente lo hizo el P. Capellán, que intepretando los sentimientos de 
los allí presentes, hizo una proposición que de tal manera levantó 
los ánimos y enardeció los corazones que los vítores y las aclama-
ciones se fueron sucediendo continuamente hasta terminar en el 
estallido de una prolongada ovación. Habló en último lugar el Señor 
Zamanillo, Delegado Nacional del Requeté, que con su palabra 
cálida, emocionada y elocuente, acabó de levantar en vilo a todos 
los presentes, cerrando el importante acto el Señor Puig, Jefe Re-
gional del Principado. 
La opinión del cronista es que, en general, el Aplec de 1958 ha 
sido el más carlista de todos cuantos se han venido celebrando en 
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la Santa Montaña, por la homogeneidad de los asistentes, de sus 
sentimientos y por el número de correligionarios. Los que asistieron 
a la Misa, dicha a intención del Abanderado de la Tradición y que 
llenaron completamente la ancha nave y las capillas de la basílica, 
eran exclusivamente carlistas, cosa que no se podía decir de otros 
años. Allí vimos correligionarios, que nos abrazaron con enorme 
cariño, de Valencia, Murcia, Castilla, Aragón, Navarra, Vasconia, 
Santander, Galicia, etc., venidos con no pequeños sacrificios. Todas 
las Comarcas catalanas estuvieron representadas por nutridísimas 
comisiones, varias de ellas por primera vez, por haberse convencido 
de que el Carlismo verdadero sólo se respira y vive bajo la Bandera 
de la legitimidad del Rey Don Javier de Borbón y de sus legítimos 
representantes. 
Los sentimientos dominantes de todos los corazones fueron bien 
manifiestos: la obediencia y fidelidad al Rey legítimo de la Tradi-
ción y de España. Don Javier de Borbón Parma y de Braganza, fren-
te a unos elementos despreciables de indisciplinados disidentes (1). 
instrumentos más o menos conscientes de los enemigos de los prin-
cipios y espíritu del 18 de Julio, que se presentan con la bandera 
de la pacificación de los espíritus de los españoles, que es consigna 
de la Masonería, para anular la victoria de las armas nacionales; y 
el repudio absoluto y total de la dinastía liberal, acatada por cua-
renta y cuatro tránsfugas y apóstatas del Tradicionalismo (2), tanto 
más culpables cuanto que en ellos, gente de negocios y de carrera, 
no puede suponerse ignorancia de ninguna clase: Y su historia 
además acusa conocimiento perfecto de las doctrinas liberales y de 
los vergonzosos pactos hechos por Don Juan con los enemigos del 
Carlismo y de España (3). 
Al acto carlista de Montserrat se asociaron personalmente algu-
nos patriotas (4) que lucharon junto con los Requetés en la Cruzada, 
que se mostraron conformes y de acuerdo totalmente con la doctri-
na allí expuesta por los diversos oradores, a saber: conservación y 
rctuación de los postulados y espíritu del 18 de Julio, repudio abso-
luto de la nefasta Monarquía liberal e Instauración de la auténtica 
Monarquía Tradicionalista en la persona de Su Majestad el Rey Don 
(1) Alusión al grupo de Sivatte, que pocos días después proclamaría la 
Regencia Nacional Carlista de Estella. 
(2) Se refiere al Acto de Estoril de 20-XII-1957. 
(3) Esos pactos se desvelan en el libro de Ansaldo «¿Para qué?». Vid . to-
mo X I I I , pág. 144. 
(4) Se refiere al elemento oficial y de F . E . T . y de las J.O.N.S. 
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Javier, única que puede garantizar y asegurar la continuidad de la 
gloriosa Cruzada.» 
CONCENTRACION DE MONTEJURRA 
Convocatoria. Crónica de los actos. Discurso de Don Hugo. Dis-
curso de Valiente. Comentario de Don Luis Ortiz y Estrada. 
Se celebró el día 4 de mayo con enorme afluencia de carlistas 
de toda España. En la cumbre, Don Hugo pronunció un discurso 
político que transcribimos íntegro. No se anunció en las convoca-
torias para evitar interferencias del Gobierno, que probablemente 
le hubiera prohibido. La llegada de Don Hugo a la cumbre estuvo, 
como siempre, rodeada y defendida por un gran secreto. 
Esta concentración hubiera sido la prueba de fuego para los 
tradicionalistas que trasbordaron a Don Juan de Borbón el día 20 de 
diciembre anterior, vulgarmente conocidos por «los estonios». No 
llegó a serlo real y verdaderamente porque nunca tuvieron un mí-
nimo de pueblo. Hubiera sido un reto: Ahí se vería si los carlistas 
estaban con Don Juan o con Don Javier. Pero no hacía falta; ya 
había visto todo el mundo el fracaso del trasbordo de Estoril, sin 
arrastrar a nadie. 
Precisemos que nos referimos a un fracaso en el plano visible 
y público; no sabemos cuánto pesó en los cenáculos secretos de los 
altos centros de decisión. Una de las preocupaciones de los dirigen-
tes carlistas nacía de que estaban convencidos de que una «cena de 
trabajo» enemiga en Madrid pesaba más que una nutrida concentra-
ción carlista en el campo en provincias. 
Algunos miembros del grupo tradicionalista-juanista intrigaron 
para que se suspendiera la concentración por orden gubernativa, 
con el fin de que no quedara descubierta su nula capacidad de con-
vocatoria. A cambio se les dio, como premio de consolación, amino-
rar la concurrencia con el mismo fin, mediante la detención de auto-
buses en el camino. Descartada la suspensión, intentaron canalizar 
el acto hacia la persona de Don Juan de Borbón, o, al menos, mostrar 
unas masas carlistas divididas. No lo consiguieron. La presencia de 
Don Hugo y de las Princesas, y el discurso del primero, acentuaron 
al máximo el carácter dinástico y personal de la concentración. Las 
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numerosas fotografías, algunas bellísimas, que se sacaron a las masas 
carlistas llegaron a toda España, pero, sobre todo, a El Pardo. 
Montejurra de 1958 fue la puntilla para el Acto de Estoril del 
20 de diciembre de 1957. 
CONVOCATORIA.—«Programa de los actos carlistas que, con 
motivo del Vía-Crucis Penitencial de Montejurra, se celebrarán el 
domingo día 4 de mayo. 
Desde primeras horas de la mañana, ininterrumpidamente, da-
rán comienzo las Misas en el Monasterio de Irache para que los 
asistentes de las diversas regiones que lo deseen puedan tomar la 
Sagrada Comunión. 
A las nueve de la mañana y organizado por los carlistas vizcaí-
nos se celebrará la Misa por el alma del bilaureado General Várela. 
A las nueve y media, en el mismo Monasterio, y ofrecida por la 
Junta Carlista de Estella y su Merindad, se celebrará una Misa con 
responso por el eterno descanso del alma de S. A. R. el Príncipe 
Don Cayetano de Borbón-Parma y de Braganza, recientemente fa-
llecido, hermano de nuestro augusto Rey Don Javier. 
A continuación y partiendo del mismo lugar dará comienzo el 
tradicional Vía-Crucis, que a través de las Cruces que rememoran 
sesenta y siete Tercios de Requetés, en piadosa y fervorosa oración, 
se ascenderá hasta la cima del histórico Montejurra. Una vez en lo 
alto y ante la gruta del Santo Cristo de Montejurra, se celebrará 
una Misa de Campaña en sufragio de todos los gloriosos Mártires 
que ofrecieron sus vidas en holocausto de los sacrosantos Ideales de 
Dios, Patria, Fueros y Rey, suministrándose la Sagrada Comunión 
a todos cuantos así lo deseen. 
Terminado el acto religioso y al igual que en años anteriores, la 
gran familia carlista asistente se reunirá en fraternal acto y almuer-
zo en el que acompañarán las viejas y patrióticas canciones de cam-
paña. 
Por la tarde, ya de regreso, en Estella, en la Basílica de Nuestra 
Señora del Puy, tendrá lugar una Salve Solemne de despedida, al 
final de la cual y en la parte posterior de dicha Basílica, donde fue-
ron fusilados por el nefasto Maroto cinco Generales de los Ejércitos 
Carlistas, se rezará un responso con la colocación de una corona de 
flores, como símbolo a los verdaderos y leales Caballeros del Ideal, 
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que fieles a sus gloriosas tradiciones siguen en pos de la verdadera 
Monarquía Tradicional que legítima e indiscutiblemente Abandera 
S. M . el Rey Don Javier de Borbón.» 
CRONICA DE LOS ACTOS.—«El glorioso 4 de mayo en Mon-
te] urra. (Crónica de nuestro enviado especial.) Toda mi vida recor-
daré aquella luminosa mañana del 4 de mayo de 1958 en la gran 
plaza que se extiende ante al Monasterio de Irache, coronado por 
los siglos y la victoria. Vibraba por doquier un mar de boinas rojas 
venidas de Navarra, de las provincias vascas, de Cataluña, de Va-
lencia y de Aragón, de Andalucía, de Galicia, de Canarias, etc., 
congregados por el entusiasmo y curtidas por el sacrificio. Todo ya 
era contacto y alegría. Una sana, fuerte y contenida alegría, que nos 
hacía olvidar pasadas horas de inquitud y enojo, causadas por inex-
plicables obstáculos hallados por el camino, largo camino de la as-
censión a Montejurra. 
En aquel momento pasaban por mi imaginación, como una rá-
pida película, recuerdos del accidentado viaje: nuestra salida, el 
día 3, de Barcelona. La plaza de Cataluña, el autocar con la pan-
carta «Requeres de Cataluña, romeros de Montejurra». El desayuno, 
junto con nuestros jubilosos camaradas, en la Panadella. La llegada 
a Zaragoza, la comida, la visita al Pilar, postrados a los pies de la 
Virgen, enfervorizados elevando al cielo una plegaria por el triunfo 
de la Causa y sus nobles y bellos ideales, por los que tantos valientes 
no vacilaron en ofrecer su propia sangre y los halagos de la juventud 
y de la vida. La nueva puesta en marcha, llenos de renovado tesón 
v aumentada fe... 
Y luego los extraños acontecimientos. La detención por espacio 
de tres buenas e interminables horas en aquel cruce de carreteras, a 
la salida de la ciudad, y el incomprensible despliegue de la fuerza 
pública, que, por lo visto, se hacía por nosotros inesperadamente. 
Después, la vuelta a la Plaza del Pilar, el malhumor de todo el 
mundo, dentro de una aglomeración de autobuses y coches de tu-
rismo. 
Y más tarde, la novelesca salida a la media noche, y aquel in-
filtrarse a través de carreteras secundarias y caminos desconocidos, 
atravesando pueblos dormidos y como solitarios, burlando los pe-
ligros y, a veces con humor, poniendo a mal tiempo buena cara, 
alternando la indignación con la franca risa. 
Por fin, Tudela, bordeada por el Ebro. Ya estamos en la legen-
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daria Navarra, tierra y albergue de caballeros. Recordamos al sen-
cillo, pero hidalgo tudelano que, al contarle nuestras peripecias, nos 
abrazó y dijo, con sencillez, y firmeza: "¡Ahora estáis en nuestra 
tierra!" 
Ya de madrugada, nos vemos en Estella. El Centro Carlista re-
bosa boinas rojas. Allí nos enteraron que desde hacía varios días 
estaban repletos y sin más cabida posible todos los hoteles y fondas 
de la ciudad, que ya en vísperas de la romería de Montejurra bullía 
de gente y de entusiasmo. 
El sacrificio que representan tantas complicaciones como tuvie-
ron que ser superadas para llegar a la montaña simbólica valía, sin 
embargo, la pena; lo que nuestros ojos contemplaban justificaba 
nuestro esfuerzo y las incomodidades del camino. 
Aquella multitud imponente (la concurrencia superó a la de to-
dos los años anteriores, y se estima en 80.000 boinas rojas, venidos 
de toda España), que apenas cabía en la plaza: las multitudes que, 
anticipándose, emprendían la ascensión a Montejurra; los que en-
traban y salían de la iglesia del Monasterio, donde se celebraba de 
continuo la santa Misa, formaban un verdadero torrente humano; 
daban la impresión de una imponente fuerza en movimiento. 
Pasan varias pancartas; en una de ellas se leía: "Los carlistas en 
Montejurra, los juanistas a Estoril." Vigorosos aplausos y fuertes 
vítores subrayan el paso de la pancarta. 
Por todo nuestro alrededor suenan las manifestaciones de con-
tento de los amigos que se encuentran y abrazan, procedentes a lo 
mejor de las más lejanas partes de España. Forman un grupo nues-
tro José María Valiente, tan querido por la Comunión Tradiciona-
lista, rodeado de personalidades y de amigos. Más allá, José Luis 
Zamanillo, en medio del entusiasmo de los Requetés, sostiene con-
versación con los delegados de las diversas regiones. Las Margaritas, 
las unas tocadas con la clásica boina blanca; las otras, con la boina 
roja, ponen su nota de belleza y jovialidad a la clara mañana de 
mayo... 
Diez y media de la mañana. Iniciamos procesionalmente la su-
bida a la montaña de la Tradición. Otros se nos habían anticipado 
desde las seis de la mañana. El rezo acompasado del Santo Rosario 
llena de rumores el aire y comienza la subida a la Montaña de la 
Tradición, mientras se despliega la oración del Vía Crucis por el 
alma de nuestros Mártires, que asisten —se adivina— desde el 
puro cielo que nos contempla. Cada estación del Vía Crucis lleva 
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esculpido en la austeridad de simple piedra el nombre de cuatro o 
tinco Tercios de Requetés; por sus difuntos allí rogamos. 
Es empinada y dura la senda, como símbolo de los renuncia-
mientos y asperezas que debe aceptar todo aquel que se pone al 
servicio de la gran causa de Dios, Patria y Rey. 
Llegados a la cumbre, celebración de la Santa Misa y luego el 
íicto patriótico de afirmación política. 
—¿Estará el Príncipe este año? —me preguntaba un campesino 
guipuzcoano mientras íbamos subiendo—. Porque el año pasado fue 
maravilloso; nos robó a todos el corazón. 
El Príncipe estaba, y S. A, R., al terminar la Santa Misa, en 
efecto, nos robó a todos el corazón con sus vibrantes palabras, tanto 
como el año pasado ya lo había arrebatado a las férvidas multitu-
des, Pero Don Carlos de Borbón Parma no sólo se dirigió a los co-
razones, sino que sus valientes y sabios conceptos calaban muy hon-
do en las realidades de nuestro tiempo e indicaban caminos y solu-
ciones, inspiradas en la certera visión de las cosas actuales y los 
inmarcesibles principios de la Comunión Tradicionalista que son 
siempre actuales porque asientan sus bases en la ley del Señor y en 
el amor y la caridad de Cristo... 
Después, el descenso de la montaña. Surcaban los caminos lar-
gos trazos de boinas rojas y blancas. En el Círculo Carlista de Este-
lia, José María Valiente, horas más tarde, con el fuego y la luz de 
su palabra, encendía e iluminaba los ánimos de las masas que lle-
naban la plaza hasta los topes. Nos hablaba de las cosas de la Patria 
y de la gran misión que al Carlismo tiene la Historia encomendada. 
Entre los grandes aplausos que atronaban el aire, v i rodar lágrimas 
por las mejillas de algún anciano, y —también, por qué no decirlo— 
de algún mozallón de la brava, de la incomparable tierra navarra.» 
(Tomado de «El Requeté de Cataluña», número 6.) 
DISCURSO PRONUNCIADO POR S. A. R. EL PRINCIPE DE 
ASTURIAS, D O N CARLOS DE BORBON, EN MONTEJURRA, 
EL 4 DE M A Y O DE 1958 
«Hace un año que viví en este luminoso Montejurra momentos 
que nunca olvidaré. Mi corazón quedó con vosotros entre este mar 
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bravio de boinas rojas, en un acto —único en el mundo— sólo 
congregado por la fe y no por las conveniencias, sólo por amor y 
no por odios. 
Hoy he venido a hablaros del presente. La Tradición no es re-
petición del pasado. Es el pasado que sobrevive para hacerse futuro. 
Pero el futuro depende de la decisión del presente. Tradición y 
Libertad, continuidad y creación, son los dos pilares del porvenir. 
Hay que preparar el porvenir económico. Tenemos que resolver 
el problema agrario. Aumentar la producción del campo exige me-
canizar la agricultura. Para mecanizarla, necesitamos poder absorber 
el excedente de mano de obra. Y para absorberla, en industrias, es 
preciso tener apoyo económico. Sin embargo, para las industrias, 
aún más decisivo que estos capitales es tener un plan. 
Las planificaciones son siempre, con razón, impopulares. Con 
mucha frecuencia han sido fruto de ideas personales y no resultado 
de estudios económico-científicos. El proyecto es indispensable y 
es propio del hombre el prever. Porque el proceso no debe hacerse 
anárquicamente, sino de acuerdo con un plan. No se trata de im-
poner, sino de orientar. Lo contrario es un dirigismo inaceptable. 
De este modo se evita la anarquía, se aprovecha la iniciativa y se 
elimina la improvisación, peligro tan propio de nuestro modo de ser. 
Sólo así podremos entrar en pie de igualdad en el Mercado 
Común (1), 
Está ya a la vista un nuevo orden social. A nosotros corresponde 
el impulsarlo e inspirarlo en principios sociales cristianos. Si falta 
nuestra presencia decidida, la sociedad tomará un rumbo del que 
(1) Hasta aquí, el discurso parecía tomar un rumbo genial. H a ido dere-
chamente, con una brusquedad llamativa, a una temática política y económica 
desgraciadamente poco presente en estos documentos, y ha enunciado sus con-
ceptos de manera clara y sencilla, diametralmente opuesta a la oratoria de corte 
decimonónico, más frecuente en los mítines carlistas. Pero la mención al Mer-
cado Común de manera implícitamente elogiosa y como si se tratara de un 
elevado ideal es alarmante. Porque el tal Mercado Común es inseparable de 
unas bases ideológicas de una unificación política de Europa según un molde 
liberal y laicista irreconciliable con el de la Cristiandad y con el Carlismo. Sin 
embargo, no se extendió la alarma porque los avances hacia la unificación de 
Europa habían sido silenciados por la Prensa española y su alcance era cono-
cido en España solamente por una ínfima minoría filomasónica. 
Ulteriores párrafos en el mismo discurso sobre este tema no debieran inva-
lidar la alarma señalada, aunque se refieran a ciertas cuestiones de forma, 
accidentales. E n 1959, su mentalidad en este tema había mejorado notable-
mente, como puede verse en la pág. 180. 
Véase el tomo del año 1960, epígrafe «El Carlismo v la nueva Europa 
unida». 
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seremos responsables. Responsabilidad que recaerá especialmente 
sobre quienes se inhiben escudados en la honradez y la pruden-
cia (1). 
En España, la actuación del Estado ha sido criticada por falta de 
sincera preocupación social. Las críticas aluden, demagógicamente, 
sólo a un desnivel económico-social, que ya las mismas clases diri-
gentes comienzan a reconocer como injusto. 
La política social del Estado —firmemente impulsada por el 
Generalísimo— ha intentado disminuir la hondura que separa a los 
grupos sociales. Pero no lo ha conseguido plenamente, por falta de 
colaboración, precisamente de quienes critican, y porque no se ha 
apuntado a la raíz del problema. 
Esas trágicas desigualdades son manifestaciones de algo más pro-
fundo. La organización de nuestra sociedad es inactual; está basada 
en la riqueza. Los que carecen de esta riqueza encuentran cerrado 
el acceso a toda clase de poder. 
Hay que estructurar la sociedad de forma que todos tengan 
participación en el poder (2). Sin abandonar los cuadros tradicio-
nales de orden local. Municipio y Región, tenemos que vincular al 
hombre a las instituciones laborales que le correspondan. 
El sindicato o gremio —el nombre es accidental— (3) deberá 
ser libre. Ajeno a presiones estatales, ideológicas y empresariales: 
autónomo, porque la autenticidad sólo se da en lo que es genui-
namente propio. 
La función del sindicato no debe reducirse a las exigencias de 
justicia laboral. Resuelto esto, tendrá que colaborar en la creación 
de la nueva estructura de la empresa y habrá de participar, con el 
empresario y el Gobierno, en la dirección de la economía nacional. 
Es urgente aprender a dialogar. En este caso diálogo implica 
igualdad de las dos partes (4). El sindicato debe exigir, pero también. 
(1) Viaja de incógnito a bordo de este párrafo un rasgo sutil y típico 
del entonces naciente progresismo: la «autocrítica», el ensañarse con los de-
fectos no individuales y personales, sino del propio grupo, de los católicos 
en este caso; el exigir a unos mucho y a otros nada. Apuntar a que hay tanta 
o más culpa en la omisión que en la acción es erróneo. 
(2) Sí, pero unos más que otros. 
(3) Hay que saber distinguir entre sindicato y gremio. No hacerlo es caer 
en zafiedad y decadencia intelectual. Esta distinción se encuentra en el tomo 
del año 1950, pág. 85. 
(4) L a exaltación del diálogo como panacea y tabú fue otro rasgo del 
progresismo. Cuando una autoridad cualquiera, informada de una cuestión por 
un diálogo legítimo previo, tomaba finalmente en cumplimiento de su deber 
una decisión, si ésta no era del agrado de los subordinados, éstos le acusaban 
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reconocer el valor de la empresa. El empresario tiene función direc-
tiva, pero deberá reconocer en el trabajo —sea cual fuere— el 
rango que le corresponde en el proceso de la producción (1). Ambos 
han de saber que, sin serenidad, sin superación de resentimientos, 
roda tensión acaba por ser infecunda. 
Las clases dirigentes tienen que reconocer el signo del presente. 
Quienes crearon, en el pasado, la riqueza nacional habrán de faci-
Titar ahora la evolución. Si no lo hacen, la transformación se im-
pondrá por fuerzas descontroladas, impuestas por la necesidad. En-
tonces, frente al viejo individualismo capitalista, negador de la liber-
tad del trabajador, aparecerá un socialismo que anula la libertad 
de todos. 
No basta una reforma convencional como la que —para subsis-
tir— intenta establecer el capitalismo popular. La realidad político-
social no permite soluciones unilaterales, ni ficticias. No se trata 
de proletarizar la sociedad, ni, menos aún, de domesticar al trabaja-
dor, aburguesándolo, como intenta el capitalismo paternalista. 
Más allá del capitalismo y del marxismo y como superación (2) 
de ambos, está la empresa concebida como institución humana de 
producción y el sindicato como medio cálido de convivencia la-
boral. 
No participaremos en el concierto de las naciones de Europa a 
remolque. Entraremos, sí, pero en un puesto de vanguardia y con 
nuestras soluciones nuevas. 
Las dos fórmulas, proletaria y burguesa, que hoy dominan, de-
de interrumpir el diálogo y pretendían continuarlo indefinidamente hasta con-
seguir — a veces por cansancio f ís ico— una decisión acorde con sus deseos. 
Solamente en la mentalidad de la Revolución francesa el diálogo implica, 
como la fraternidad, una igualdad de las dos partes. Contrasta con el Catoli-
cismo, que predica el amor entre desiguales y la obediencia. 
Véase, además, el libro de Rafael Cambra «El lenguaje y los mitos», pá-
ginas 148 y sigs., sobre «Diálogo. Actitud dialogante». 
(1) E l filomarxismo, que iniciaba entonces su infiltración en España, alu-
día constantemente a ese rango que le corresponde al trabajo en la produc-
ción y a una más justa distribución de la riqueza. Pero siempre eludía definir 
mudamente cuál era ese rango y cuál era la justa distribución de la riqueza 
a los que había que tender. Eludían estas definiciones para no alarmar, pero 
tn pectore las tenían muy claras y firmes: eran el igualitarismo. E l igualitaris-
mo es masificante y marxistizante. E l Carlismo defiende una sociedad muy 
diferenciada y, por tanto, nada igualitaria. 
Tampoco se precisa en el párrafo siguiente hacia dónde hay que evolucio-
nar y transformarse. Vid. et. Rafael Cambra, op. cit., pág. 157, «Evolución, 
t-volutivo». 
(2) Vid . Rafael Cambra, op. cit., pág. 126, «Superar. Superación. Su-
perado». 
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jan como única posibilidad de unificación la inspiración en la conquis-
ta o en el sufragio universal. No aceptamos la conquista. Tampoco 
queremos una Europa simple suma de unos millones de individuos, 
no ciudadanos, sojuzgados por una gigantesca administración cen-
tral, trasunto de los sistemas liberal parlamentarios nacionales. 
Queremos una Europa federal, en la que cada nación mantenga 
su personalidad de un modo análogo a la que deben tener nuestras 
regiones y las demás sociedades inf ra soberanas que han de consti-
tuir orgánicamente el país. 
Para realizar esta reforma —estructuración social y organización 
económica, condición de nuestra integración europea —el Poder 
Político tiene que permanecer independiente, sin dejarse ganar por 
ningún exclusivismo—. En el diálogo de los distintos sectores de la 
producción, el Estado actuará como poder regulador. Estimulará y 
encauzará el movimiento social. Facilitará el nacimiento de insti-
tuciones, sin crearlas artificialmente. 
Pero nunca, en nombre de ningún principio ordenador, puede 
el Estado desplazar las instituciones de la sociedad, interviniendo en 
su gestión o convirtiéndolas en instrumento del Gobierno. 
La garantía de la libertad está en el pluralismo (1). Los límites 
del poder únicamente pueden estar en la soberanía de las institu-
ciones autónomas que constituyen orgánicamente a la sociedad. La 
limitación del poder del Estado no puede provenir, ni ha provenido 
nunca, de leyes constitucionales (2), frontera artificial siempre uti-
lizada, como arma, por el capricho del más fuerte. 
Cuando los organismos autónomos faltan, la sociedad no es más 
que un conglomerado amorfo regido por una burocracia impersonal 
v centralista, anuladora de toda iniciativa privada. 
La Monarquía constitucional no es Monarquía. Una Monarquía 
absoluta es, para nosotros, una incongruencia. Hoy más que nunca 
hay que realizar el pensamiento de Carlos V I I : "Quiero y puedo 
ser el Rey de la libertad." La Monarquía debe saber conjugar la 
libertad y la autoridad, el capital y el trabajo, o debe renunciar por 
(1) E l buen tradicionalismo de estos párrafos se empaña aquí por la in-
determinación del pluralismo. Indeterminación que, años adelante, ha identifi-
cado el pluralismo con el liberalismo, o sea, con la libertad para el mal, E n 
buen y claro tradicionalismo, debía haber dicho «pluralismo dentro de la or-
todoxia». V id . et. Rafael Cambra, op. cit., pág. 191, «Plural. Pluralismo». 
(2) Véase Rafael Cambra, «La primera guerra civil de España». 
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incapaz. La Monarquía no nos interesa por sí misma, sino sólo como 
solución al problema de España (1). 
Como dijo el Rey: "Han pasado los tiempos en que los Reyes 
eran solamente Reyes por ser hijos de sus padres. Hoy los Reyes 
tienen que ganar con su esfuerzo, con su trabajo al servicio de la 
sociedad la realeza que heredaron." Si falta esta realidad de servicio, 
la legitimidad carece de sentido (2). 
En nombre de M i Augusto Padre, a quien como Hijo y como 
Príncipe obedezco, declaro públicamente que la legitimidad —fuera 
de la cual no hay Monarquía popular, ni reforma social posible— 
mantendrá siempre levantada la bandera de la justicia (3), condi-
ción para la existencia de la libertad. No habrá democracia (4) sin 
nuestra Monarquía Tradicional (5). 
DISCURSO DE VALIENTE.—«El pasado día 4 de mayo y 
en el Círculo Carlista de Estella, el Presidente del Secretariado Na-
(1) Esta frase, inadmisible en un Príncipe de Asturias, es, además, revo-
lucionaria y anticarlista porque apunta a la indiferencia de las formas de Go-
bierno. Recuerda a otra que pronunció Don Alfonso de Borbón ( X I I I ) en 
el banquete inaugural de los Saltos del Duero, a fin de octubre de 1930: «¿Mo-
narquía? ¿República? Da lo mismo, lo que importa es España.» L a Prensa 
neutra y de izquierdas dejaron pasar este disparate sin comentarios. E l único 
que se opuso fue Don Angel Herrera en un artículo en «El Debate» que 
quedó confuso por haber suprimido esas palabras básicas. Se tituló «Los dis-
cursos del Rey». Después el mismo Herrera maniobró para montar un mitin 
en el cual Don Víctor Pradera fustigó con su violencia característica esas pala-
bras. De esta forma quedaron marcadas y ofrecidas a posteriores comentaristas 
que las han hecho famosas. Volveremos a encontrar este concepto «instru-
mental» de la Monarquía, que es heterodoxo respecto del pensamiento tradi-
cional. 
(2) L a legitimidad de ejercicio no es un descubrimiento de «hoy» ni del 
«Rey», sino antiquísimo en el pensamiento católico. L a formulación que aquí 
se hace de ella tiene un cierto tinte revolucionario y demagógico, con detri-
mento de la legitimidad de origen. 
(3) Los progresistas y los criptomarxistas invocaban a toda hora la jus-
ticia, pero con un contexto y un tono que llevaban al error de considerarla, 
tácitamente, sinónima de igualdad. 
(4) Parece que la democracia sea el fin últ imo al que hay que servir, 
y la Monarquía Tradicional, un medio. E s la versión política del progresismo 
religioso que quiere degradar la misión de la Iglesia hasta convertirla en un 
«Movimiento de Animación Spiritual de la Democracia Universal», « M A S D U » , 
en términos del abate francés Georges de Nantes. 
(5) Nota final. Los rasgos europeizante, socializante y progresistas que 
hemos señalado no se advirtieron ni valoraron a la sazón. E n primer lugar, 
Porque aún no se habían hecho reiterativos en las manifestaciones, todavía 
es«sas , de Don Hugo, que, por otra parte, tenía un buen contexto y cierto 
cfédito, los cuales, de momento, todo lo disimulaban. Los carlistas no habían 
sido alertados por otras faltas en su ideología y no estaban sensibilizados para 
escrutar cada palabra suya. E l progresismo no había alcanzado a la sazón en 
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cional de la Comunión, Excmo. Señor Don José María Valiente, 
pronunció un vibrante discurso a la multitud congregada dentro del 
Círculo. A continuación damos una referencia de sus palabras: 
"Nuestros enemigos confabulados todos en una misma bandera, 
la libertad, han conseguido algunas victorias a peso de oro; pero 
al igual que un ejército hemos tenido retrocesos y avances, victorias 
y derrotas que el alto estado mayor debe analizar y sacar las con-
secuencias para dar la última batalla, y ésa sí que la ganaremos, 
porque con nosotros está el sano pueblo español, con unos ideales 
y doctrinas curtidas en las más difíciles pruebas, está el Rey y los 
Príncipes. Abanderados indiscutibles, y tras ellos estamos todos para 
salvar y defender a España contra las maquinaciones de unos seño-
res que no buscan más que el medro personal y la defensa de sus 
consejos de administración" (1). 
Dirigiéndose a las Margaritas, les dice: 
"Vosotras sois el espejo de la Abnegación, de la Fe y del Sacri-
ficio, vuestro es el reconocimiento de nuestro pueblo y España en-
tera. Lo disteis y lo dais todo por un ideal, sin pedir nada, con una 
fe sublime que no ha de tardar verse premiada, ya que al igual 
que aquellas fieles mujeres que con vasos llenos de aromas se en-
caminaban al Sepulcro del Señor y se preguntaban con inquietud 
quién les quitaría la pesada piedra que cerraba la entrada; mas su 
fe fue recompensada por el más grande milagro, cuando todo era 
consternación al pie del Sepulcro, se les apareció un Angel anun-
ciándoles la Resurrección de Cristo, coronación del más grande y 
sublime triunfo." 
A continuación hace alusión de los miles de boinas rojas de 
todas las categorías sociales congregadas en Montejurra, a la peren-
nidad de la doctrina carlista y a la poderosa vitalidad y resurgimien-
to del Carlismo en toda España: 
"España y el Mundo conocerán nuestros anhelos, nuestro Prín-
cipe Carlos nos ha hablado esta mañana desde los peñascos de Mon-
tejurra, balcón del Mundo, desde el cual ha descendido sobre Espa-
España todo su esplendor y los rasgos enumerados no fueron identificados 
como síntomas precoces de tal enfermedad espiritual hasta que ésta, más ade-
lante, cuajó en su verdadera y definitiva fisonomía, y entonces fue estudiada. 
Todo fue sutil y sinuoso. Pero todo quedó aclarado, resumido y codificado, 
en 1982, en el precioso libro de Rafael Cambra «El lenguaje y los mitos». 
(1) Véase en este mismo tomo «Carta abierta de un "estorilo" a José 
María Valiente», pág. 231. 
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ña y sobre todas las naciones la única doctrina que puede salvar a 
los pueblos." 
Dirigiéndose a Navarra, les dice que su corazón está con ellos: 
... pueblo que por sus virtudes, su fe y su bravura ha conquista-
do la estimación de España y el respeto del Mundo." 
Al final del discurso y ante la gran insistencia de los carlistas 
congregados en la Plaza de Estella, Valiente salió al balcón del 
Círculo a saludar a la ingente multitud de boinas rojas allí congrega-
das, dándole los gritos de "¡Viva España! ¡Viva el Rey Javier! y 
¡Viva el Príncipe Carlos!", que fueron contestados con delirantes 
muestras de júbilo y entusiasmo.» 
(Tomado del impreso «El Requeté de Cataluña», número 6, 
año I I . ) 
COMENTARIO DE D O N LUIS ORTIZ ESTRADA 
En el mismo boletín «El Requeté de Cataluña» se encuentran 
un comentario político titulado «Montejurra y Estoril», firmado por 
Don Luis Ortiz y Estrada. Es extenso y prolijo; por ello extracta-
mos reduciendo su transcripción a unos pocos párrafos literales. 
«Es un monstruoso absurdo pensar que la Comunión Tradicio-
nalista reniegue de su Rey, tan unido a la Cruzada, para rendir ho-
menaje a quien, trátese de Don Juan o de su hijo, sólo puede pre-
tender el Trono como sucesor de Alfonso X I I I , quien el 14 de abril 
usó de la autoridad de la Corona usurpada para entregar a los rojos 
los medios que les dieron fuerza para someter al pueblo a la más 
horrenda tiranía. Pero sin contar con la Comunión Tradicionalista; 
menos aún con su resuelta oposición, no es posible restaurar la Mo-
narquía Tradicional; resultado al que necesariamente se ha de llegar, 
si no se quiere ir a pasar a la catástrofe que habría de producirse si 
las fuerzas ocultas que siguen actuando lograban convertir en triunfo 
político la aplastante derrota militar por ellas sufrida» ( . . . ) . 
«. . . creen los directores de la maniobra que se les hará posible 
situar a la Comunión ante la sorpresa del hecho consumado que la 
obliga a ceder, o quebrante sus fuerzas hasta el punto de que no 
cuenta como factor político y quede, de este modo, el campo libre 
a Don Juan.» 
«Fracasados varios intentos, llegó la vez al que se inició en di-
ciembre pasado en El Plantío, continuó en Estoril y se trató de con-
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sumar en Montejurra, que se pretendía tomar como pretexto para 
engañar la buena fe de la nación, haciéndola creer que la Comunión 
se iba con Don Juan, siguiendo a los de Estoril» ( . . .)• 
«Este año ha asistido a Montejurra el primogénito de S. M . Don 
Javier, S. A, R. el Príncipe de Asturias aclamado hasta el delirio, 
sobre todo en su sobrio, sabio y bello discurso. Había asistido ya 
el año anterior y fue no menos delirantemente aclamado por las her-
mosas palabras que pronunció. Con él, el pasado año, concurrieron 
sus hermanas las Infantas Doña María Teresa y Doña Cecilia, a quie-
nes la fiesta real recientemente celebrada en Bruselas ha situado 
en el primer plano de la actualidad mundial, concentrando en ellas 
su atención la prensa del mundo entero, con preferencia a las más 
egregias princesas de las Casas Reales europeas. Confírmense o no 
los augurios de los periódicos, es lo cierto que entre ellas han sido 
señaladas las dos Infantas españolas, como muy dignas de ser coro-
nadas Reinas de los belgas por su regia estirpe, sus virtudes y vida 
ejemplar, su talento y gracias inigualables, la belleza y encanto de 
sus personas. Ambas fueron a Montejurra para unirse a los rome-
ros en el penoso Vía Crucis. Rezando con ellos, oprimidas por el 
gentío, más apretujado a su alrededor, subieron la empinada cuesta 
a pie y en ayunas; ya en la cumbre, oyeron Misa y recibieron la 
Sagrada Comunión. Como los demás, se sentaron en las piedras 
que ardían, mientras comían unos bocadillos y bebían el vino de 
las botas que les ofrecían.» 
«Para conseguir sus propósitos con arteras mañas trataron {los 
"estorilos") de crear un ambiente de terror en torno al Vía Crucis 
de Montejurra, con el fin de inducir a la autoridad a suspender el 
acto o, por lo menos, a dictar medidas de precaución que, junto 
con los rumores alarmistas por ellos propagados, lo deslucieron en 
relación con el esplendor de los años anteriores. Días antes, en Za-
ragoza, enseñaban la copia de una carta, dirigida al Ministro de la 
Gobernación (1) y firmada por tres de los de Estoril, en la que de-
cían que "miles de juanistas" se proponían ir este año a Montejurra 
con el propósito de armar un zafarrancho de todos los diablos, por-
que, por lo visto, ya no les queda del espíritu de cuantos ostentan 
con honor la bendita boina roja del Requeté del 18 de Julio. Y le 
proponían que, si quería evitar un día de luto, suspendiera el Vía 
Crucis. Muy ufanos con esa artería, encaminada a dejar de cuenta 
del Ministro la parte odiosa de la maniobra, de la que ellos se pro-
(1) Don Camilo Alonso Vega. 
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ponían sacar el provecho, exhibían la copia ante amigos y adversa-
rios. Pero, ¿cómo iba a suspenderse una romería que todos los años 
se celebra con paz y tranquilidad? ¿Podía tal cosa esperarse de un 
General que logró fama en la Cruzada, que vio luchar a los Tercios 
con su inigual bravura; que hubo él de lanzarlos al combate para ser 
diezmados por el fuego de un enemigo superior? ¿Podía él negarles 
el sufragio y el recuerdo del Vía Crucis a ellos principalmente dedi-
cado?» ( . . . ) . 
«No suspendió el Vía Crucis el Ministro, pero creyó prudente 
dictar alguna medida para hacer frente al problema creado por las 
bravatas de los de Estoril. Lo cierto es que centenares de autocares 
v de turismos que de toda España se dirigían a Montejurra, cargados 
de romeros, se vieron detenidos en las carreteras por la fuerza pú-
blica, porque se quiso reducir a Navarra, tan sólo, el Vía Crucis. 
Algo habían conseguido los de Estoril con sus trapacerías; pero, 
como quien al cielo escupe, en la cara le cae, los miles de romeros 
que vieron frustrados sus deseos fueron un eco clamoroso que se 
extendió por toda España, contribuyendo más al esplendor del acto 
que con su presencia física en Montejurra.» 
«Hubo allí, este año, mucha mayor concurrencia que el anterior, 
con haber éste superado mucho a los que le precedieron. "Le Monde" 
ha sacado la cuenta (no se dirá que buscamos el testimonio de los 
amigos) y los cifró en "varias docenas de miles" que "todas ellas 
aclamaban muchísimo al hijo del Príncipe Don Javier" ¿Cuántas 
docenas de miles? Si fueron cinco, la cifra alcanza a sesenta mil ; si 
cuatro, a cuarenta y ocho mi l ; si tres —y menos no puede ser, si 
han de ser varias—, a treinta y seis mil.» 
«Y ya que citamos a este periódico, tan enemigo de nuestra 
Cruzada, conviene poner los puntos sobre las íes de algo que puede 
dar lugar a las tan falsas como deplorables interpretaciones que al-
gunos han empezado a aprovechar. Añade el periódico que "algunos 
incidentes se produjeron cuando, encabezando un grupo de tres par-
tidarios del Conde de Barcelona, se presentó Mr. Arellano gritando: 
¡Viva Don Juan! Mr. Arellano tuvo que refugiarse en una iglesia 
próxima. Es cierto el incidente si a la palabra no se le da otro al-
cance que el de algo que se sale de lo normal, pero no tiene la me-
nor importancia. No se refugió en la iglesia de Irache porque en 
algún momento peligrara la integridad física del Señor Arellano, 
sino para esconder el bochorno de las bromas con que le zaherían 
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sus paisanos, muy interesados, por otra parte, en desmentir con los 
hechos el cuento de miedo de la carta al Ministro» ( . . . ) . 
«Cuando el pueblo espontáneamente se congrega para conme-
morar y reavivar la enorme vitalidad del 18 de Julio, rechaza enér-
gicamente y no puede sufrir el supuesto de que triunfen las preten-
siones de Don Juan. Le repugna como un contraderecho, desde lue-
go, pero más todavía porque le teme como la mayor de las calami-
dades políticas posibles, principio de nuevas horrendas catástrofes; 
pues la experiencia le enseña que tras él habría de seguir indefecti-
blemente el imperio de los rojos, que para algo tan interesados están 
en que Don Juan logre sus propósitos. A l sucesor de Don Alfon-
so X I I I podrá ello no importarle demasiado, pero al pueblo que, 
si el caso llegara, no se iría a París o Estoril, sino a las trincheras 
a derramar su sangre a torrentes, le importa mucho no olvidar lo 
que le dicta su buen sentido y le confirma la tremenda lección de 
un siglo de catastrófica historia de la que todos reniegan.» 
CARTA DE D O N I G N A C I O TOCA A D O N CARLOS CORT 
Reproducimos esta carta, como tantas otras, por la espontanei-
dad y verismo con que nos entregan las noticias que tenemos ilusión 
de salvar para la historia. Obsérvese hacia el final el párrafo contra 
la colaboración con Franco, que, como hacemos notar en un epí-
grafe posterior, también existía dentro de las filas del propio Don 
Javier. 
«San Sebastián, a 7-V-58. 
Sr. Don Carlos Cort. 
Valencia. 
Querido Carlos: Carta para darte noticias del acto de Monteju-
rra. Empezaré por decirte que se hizo todo lo posible para deslu-
cirlo, so pretexto de que iba a haber incidentes con los juanistas (?). 
Como ya sabrás, se procuró evitar la presencia de gente fuera de 
Navarra, se consiguió totalmente en cuanto a los madrileños, de 
Burgos, de Zaragoza, de la Merindad de Tudela y del Durangue-
sado (Vizcaya), a los que no dejaron salir. En el camino cortaron el 
paso a tus paisanos, a algunos autobuses catalanes y a algunos auto-
buses sueltos de Galicia, Valladolid, Alava y Guipúzcoa. La gran 
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mayoría de los guipuzcoanos pasaron. De los vizcaínos sólo v i 
tres o cuatro. Llegaron de sitios rarísimos (Cádiz, Orense, Cuenca) 
en autobuses, y gente suelta de Canarias, Almería, etc. 
La tan cacareada asistencia juanista fue algo así como el parto 
de los montes. Se presentaron Arellano y Rodezno, acompañados 
de otros dos más; los abroncaron, les quitaron las boinas, les insul-
taron; a Arellano le quisieron quitar los pantalones. Tuvo que in-
tervenir la Guardia Civil y algunos de los de la Junta de Navarra 
y consiguieron, primero, meterlos en la iglesia, y luego, llevárselos 
fuera de Estella en un "jeep". Radio París ha contado el incidente, 
atribuyéndolo a un viva de Arellano a Don Juan, que, desde luego, 
no se atrevió a dar. Después, a cuatro chicas que llevaban propa-
ganda juanista, se la quitaron y las margaritas las hicieron volverse. 
Eso fue todo. Nosotros, claro está, nos cansamos de repartir propa-
ganda y de gritar todo lo que nos dio la gana. 
En lo alto hablaron, primero, Massó; luego, Don Carlos, y para 
terminar, Codón y Zubiaur. El discurso del Príncipe te lo mando. 
Massó estuvo breve y bien, pero los otros dos, desgraciadamente, no 
tanto. 
Me figuro que, después de ver todas las pegas y dificultades que 
nos pusieron al acto los partidarios de la colaboración, caerán de su 
burro y se convencerán de que no tienen ningún éxito. 
Termino la carta porque creo que esta noche llega aquí Salva-
dor (1), de vuelta de Lourdes, y ya le contaremos a él lo que falte. 
Don Carlos, nuestra gran esperanza, está lanzado. Desde media-
dos de marzo se ocupa con gran intensidad de nuestras cosas y cada 
vez lo va a hacer más (2), 
Un fuerte abrazo, I G N A C I O (3) 
(1) Salvador Ferrando Cabedo, abogado, destacado carlista de Valencia. 
(2) E l 2-VI-58, Ignacio Toca vuelve a escribir a Carlos Cort y le dice: 
«Don Carlos es una gran personalidad en todos los terrenos; ahora, invitado 
creo que por el ministro alemán de Economía, se va a hacer un estudio, du-
rante tres meses, sobre el resurgimiento de la economía germana. E indudable-
mente en Francia e Inglaterra está situado, pues la Prensa de estos dos países 
se ocuparon del acto de Montejurra, de su presencia y de su discurso.» (Véase 
el subtítulo «Actividades de Don Hugo el resto del año».) 
Late aquí la endémica admiración secreta por todo lo extranjero, como mu-
cho tiempo existió acerca de las actividades internacionales de Don Javier al 
servicio de la Santa Sede y como el posible noviazgo de una princesa de 
Borbón Parma con el Rey de los belgas. Pocos años después las ideas euro-
peizantes de Don Hugo suscitaron en Don Ignacio Toca una viva aversión 
hacia él, sostenida hasta su muerte. 
(3) Ignacio Toca Echeverría, capitán de requetés del Tercio de Monte-
jurra. A l final de una vida meritísima consagrada a la Causa, recibió en 1981 
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P. S.—Ya estarás enterado de la estupidez de Mauricio. Le he 
escrito a Carlos Feliu haciéndole algunas consideraciones sobre el 
error que cometen y sobre la inconsecuencia de enfadarse con Don 
Javier por promulgar la Regencia, y luego, cuando eso está resuelto, 
volver a proclamarla ellos (1). Creo que deberías escribirle tam-
bién tú.» 
CONCENTRACION EN V I L L A R R E A L DE LOS INFANTES 
Crónica de los actos. Discurso de Don José María Valiente. Dis-
curso de Don José Luis Zamanillo. 
Los esfuerzos por celebrar esta concentración cada año se debían 
al deseo de hacerla arraigar para descentralizar las de Montejurra, 
Montserrat y Quintillo de manera que cada región tuviera la suya, 
y ésta fuera la valenciana. Una o dos grandes concentraciones anua-
les dejaban pasar demasiado tiempo sin estimular al pueblo carlista 
y dar consignas a él y a los políticos para que no se deslizasen en 
otras direcciones. 
Esta concentración se celebró después de dos años de forcejeos 
y preparativos. Fue deslucida porque la autorización no se dio hasta 
dos días antes. Esto exacerbó la crisis contra los colaboracionistas 
(a los que se atribuía no saber sacar partido de su propio plan, y 
que sólo se dedicaban a ir tirando), en beneficio discreto y lateral 
de la Regencia de Estella. Aún el 8 de julio, en un informe de Va-
liente a Don Javier se lee: «La última impresión es que se va a 
poder celebrar el Acto de Villarreal. Les hemos dicho que lo pedi-
remos constantemente, porque no podemos admitir que un acto 
nuestro se vea con recelo. Como le digo, la última impresión es 
buena.» 
y en su domicilio de Bilbao una visita de la Policía, que le ordenó salir in-
mediatamente del País Vasco por haberse descubierto que E T A proyectaba 
asesinarle. Desamparado, tuvo que marchar a Alicante, donde murió poco 
después de un ataque al corazón. Su hermano menor, Alberto Toca Echeve-
rría, igualmente meritísimo de la Causa, fue asesinado a tiros en su despacho 
de Pamplona, el 8-X-1982, por E T A . 
(1) E l error de este párrafo radica en ese pronombre, «la», adherido a 
la palabra proclamar, «proclamarla», como si fuera la misma Regencia anterior-
mente citada, cuando era otra Regencia absolutamente distinta. 
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CRONICA DE LOS ACTOS 
«Por fin ha podido celebrarse la Concentración Carlista de la 
Región de Valencia, merecido homenaje a los Requetés valencianos. 
Ellos, en circunstancias trágicas, dieron haciendas y vidas en holo-
causto a Dios, Patria y Rey. Pocas veces un homenaje era tan mere-
cido y tan, por decirlo así, urgente. Con todo, el permiso para su 
celebración había sido denegado en dos ocasiones, los años 1956 
v 1957. Sin duda, solapados enemigos, desde el fondo de algún M i -
nisterio, con alegatos hipócritas, ponían «pegas» (procedimiento muy 
de covachuela) a la noble y patriótica manifestación de pleitesía a 
unos héroes que lo dieron todo por España. Por fortuna, esta vez 
fueron derrotadas la mala fe y la ignorancia por la mejor informa-
ción de los Ministros del Movimiento, y, muy en particular, la cla-
rividencia y generoso ánimo del Jefe del Estado, Generalísimo 
Franco (1), y gracias a ello, se ha podido celebrar la Concentración 
Carlista de Villarreal, y junto con el éxito que ha obtenido y que 
demuestra cómo la idea Tradicionalista se halla en pleno dinamismo 
y goza del entusiasmo de multitudes, cada día mayores en número 
y crecientes en espíritu, se ha visto también cuán necias, cuando no 
malévolas, eran las gazmoñerías de los que profetizaban mil peligros 
y alborotos si el acto tenía lugar. Dios no se ha dignado darles esta 
satisfacción a sus píos temores. Alrededor de la ermita de la Virgen 
de la Gracia reinaron la cordialidad, la alegría, el entusiasmo; en 
ocasiones, el recogimiento y la devoción; pero jamás, bajo el purísi-
mo cielo de aquel venturoso día, vino a poner sus notas discordantes 
el menor desorden, la más ínfima de las destemplanzas. Fue una jor-
nada de hermandad dentro de una fe. Una hermosa fiesta cons-
tructiva. 
La noticia llegó a Barcelona el 24, El permiso había sido con-
cedido en Madrid el 23, para que el acto se celebrase el 27 de 
(1) E l cronista sigue la consigna de los colaboracionistas de disimular la 
culpa de Franco en estas prohibiciones y en el retraso esterilizador que se 
consigna más adelante. Además, le halaga. Se buscó un chivo expiatorio de 
i r » SUS ^P*8 contra Ia Comunión en el ministro de la Gobernación, Gene-
ral Don Camilo Alonso Vega, Pero cualquiera sabía que éste no era más que 
un fiel ejecutor de las órdenes, minuciosas, que le daba Franco y que en 
aquel tinglado no podía ser otra cosa. No fue ministro hasta el 16-1-1957 y 
?q«;¿ 0 "0 Se ê P0^3 de ningún modo involucrar en la prohibición del año 
1956. (Véase más adelante la nota (1) a la hoja «Los auténticos carlistas ha-
blan».) 
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julio (1). Los Requetés de Barcelona pensamos organizar una expe-
dición en autocar. Inútil. Por razón de la temporada y de las fiestas, 
rodos los medios de transporte estaban ya acaparados por los ex-
cursionistas. Multiplicadas gestiones resultaron sin fruto. Suerte que 
la palabra imposible no existe para un Requeté. Después de ince-
sante búsqueda, el 26 por la tarde, los no conformes, pudimos dar 
con unos taxistas, al azar, que se comprometieron a llevarnos hasta 
Villarreal. Dios sea loado. 
A eso de las nueve y media del día 27, en apretada caravana, 
nos encaminamos a la ermita. 
A las once treinta, un toque de corneta nos anuncia la llegada 
de los señores Valiente y Zamanillo, a los que acompaña el señor 
Puchades, Jefe Regional de Valencia. Son recibidos con inmensos 
aplausos y vítores al Rey Don Javier y al Príncipe Don Carlos. El 
ambiente respira entusiasmo y disciplina. Los millares de carlistas 
presentes al acto dan fe de sus sentimientos de lealtad v fervor hacia 
las personas de S .M. y S.A.R. , que simbolizan y encarnan los idea-
les de la Comunión Tradicionalista. 
De pronto se establece un silencio, y es que empieza la Santa 
Misa, que es oída con un recogimiento ejemplar por toda aquella 
masa, un momento antes tan animada y bulliciosa. Tal vez más de 
uno de los allí presentes dio en aquella ocasión gracias a Dios por-
que al fin les había concedido a los valientes y abnegados carlistas 
valencianos lo que desde hacía tiempo ya había sido posible para 
los Carlistas de Cataluña, el País Vasco y Navarra. 
El acto político sucedió a la ceremonia religiosa. En un estrado 
preparado al efecto, se colocaron los sillones de la presidencia de 
aquella concentración, cuyas incidencias tan gran repercusión han 
tenido en el ámbito de la política nacional, en el sentido de una 
afirmación del sentido tradicional, constructivo y vitalizador, que 
constituye la esencia del ideario del 18 de Julio. 
En el estrado vimos a los señores Valiente, Zamanillo, Pucha-
des, Calpe, Beneito, Inchausti, Codon, Fagoaga, Del Campo, Ba-
rranco, Puig, Costa, Forcadell, Toca, Elizalde, entre otros que lo 
llenaban por completo. 
Previa una presentación en sentidas y elocuentes palabras por el 
(1) No se detuvieron los autobuses, como en el caso, tan próximo, de 
Montejurra y como en otras ocasiones, pero el retraso de la autorización fue 
un factor de deslucimiento más eficaz y menos escandaloso. Un carlista infor-
m ó en carta particular a Don Carlos Cort que tres días antes, en Tortosa, a 
tan pocos kilómetros de Villarreal, no sabían nada. 
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Jefe Provincial carlista de Castellón, señor Calpe, tomó la palabra 
el señor Flors, veterano carlista y bienhechor de su villa natal, en 
que tenía lugar la concentración. Con palabra clara y verbo cálido. El 
señor Flors nos trazó el ideal del afiliado a la Comunión Tradicio-
nalista. Basado en su experiencia, el orador, que tanto ha predicado 
con el ejemplo, pudo enseñarnos que, cuando el amor y el mutuo 
respeto entre los hombres son algo más que conceptos teóricos, el 
materialismo desaparece en aras de algo más eficaz y provechoso 
para el cuerpo social: la Hermandad. Fuertes aplausos subrayaron 
sus palabras y se prolongaron al finalizar el sustancioso discurso. 
Seguidamente se dirigió al numeroso auditorio el señor Zama-
nillo, que, por inteligencia y corazón, impera en todos los requetés 
de España. 
El señor Valiente cerró el acto con un discurso trazando el pro-
grama y línea de conducta del tradicionalismo en la hora actual. 
Eran las tres de la tarde cuando en los locales de la Fundación 
Flors se celebró el banquete en honor de nuestras autoridades y 
jefes.. La mayor naturalidad y cordialidad presidieron el ágape, al 
finalizar el mismo, el señor Codon pronunció un brindis lleno de 
inteligencia y fino sentido político. La concentración ya tocaba a su 
fin; mas, antes de dispersarse, los señores Don José María Valiente 
y Don José Luis Zamanillo, junto con las demás autoridades, tuvie-
ron el delicado gesto de visitar el Casino Carlista, y, allí, requeridos 
por muchas voces que reclamaban "que hablen Zamanillo y Valien-
te", ambos oradores y autoridades dirigieron breves y afectuosas 
palabras a los reunidos, destacando las de Valiente, que dijo: 
"Hemos gritado mucho. Hemos dado muchos vivas. Hemos 
demostrado mucho entusiasmo. El General inglés que vino a ayu-
darnos contra las tropas de Napoleón, en España, decía, un poco 
zumbonamente, que los españoles organizaban sus batallones con 
una cosa que llamaban: entusiasmo. Bien está que haya un 'Dos de 
Mayo', pero hace falta 'un tres' y 'un cuatro' y 'un cinco'. Hace 
falta que trabajéis todos los días, porque 'obras son amores y no 
buenas razones'. Porque lo ha dicho el Señor en el Evangelio: 'No 
son mis hijos los que dicen: ¡Señor, Señor!. . . , sino los que cumplen 
la voluntad del Padre, que está en los cielos.' 
No son los verdaderos monárquicos los que dicen mucho: ¡Viva 
el Rey, viva el Rey!, sino los que cumplen con la voluntad del Rey 
y son disciplinados y leales al Rey. 
Disciplinados a las personas que tienen la confianza del Rey. No 
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os dejéis llevar de apellidos. No gritéis demasiados vivas a apellidos, 
aunque algunos sean tan graciosos y agresivos como el mío. Los hom-
bres pasan; lo que no pasa es la Monarquía; lo que no pasa es el 
Rey, ese gran monosílabo de oro. Lo que no pasan son nuestras 
Instituciones. 
Trabajemos para lo permanente. Los hombre son hoy y maña-
na no parecen. Gritemos constantemente: ¡Viva Cristo Rey! ¡Viva 
España! ¡Vivan el Rey Javier y el Príncipe Carlos!"» 
(Tomado de «El Requeté de Cataluña», número 8.) 
DISCURSO DE D O N JOSE LUIS Z A M A N I L L O 
«Esto es España. La España que cree, que espera y que ama. 
Porque tiene fe, sabe a dónde va. Porque no desespera, tiene plena 
confianza en el porvenir. Y porque ama, encendida y ardorosamente, 
es invencible, Y porque esto es así, este acto magnífico y casi es-
pontáneo, porque ha sido organizado en cuatro días, en sólo cuatro 
días, tenía que celebrarse tarde o temprano. 
Venimos a hacer un acto de afirmación. Y porque es de afir-
mación, yo quiero remarcar este signo, positivo de este acto que 
estamos celebrando. Y porque es de signo positivo yo quiero huir 
de todo ataque y de toda expresión negativista. Dejemos esos 
desahogos impotentes para nuestros enemigos. Que alboroten ellos. 
Nosotros, a cabalgar, a pecho descubierto, por el camino real de 
nuestras convicciones, de la honradez de nuestros propósitos en 
nuestro triunfo, (Voces: ¡muy bien! ¡muy bien!, aplausos.) 
Ahora hace dos meses que nos reunimos alrededor del Príncipe 
Carlos, que, por altas ocupaciones inaplazables, no está aquí ahora 
con nosotros, como era su ferviente deseo. Nos reunimos en una 
concentración semejante a ésta, en Montejurra, En aquel acto, al 
subir a la montaña santa del Carlismo, se rezaba el Vía Cruzis, Y se 
rezaba el Vía Crucis por los requetés muertos en la Cruzada, Y se 
iban recordando, uno a uno, todos los Tercios que en ella lucharon, 
Montejurra y Villarreal se complementan mutuamente, Y se com-
plementan mutuamente con este significado doble que os acabo 
de expresar, como se unen en el Cielo los cánticos triunfales de los 
que murieron en las vanguardias nacionales o en las retaguardias 
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rojas. Este es el significado que tenemos que dar a este acto, lo 
mismo que damos a todos los actos que venimos celebrando: de re-
cuerdo, de memoria siempre viva, porque ¡ay de España! el día 
que se olvide y que se borre de la memoria de los españoles vivos 
el recuerdo del Alzamiento y del Movimiento Nacional. Mientras 
la generación del 36 viva y exista, este olvido no será posible; pero 
hay que grabar bien en todas las mentes y en todas las inteligencias 
cuál fue el alcance de aquel Movimiento del 18 de julio de 1936. 
Decía Don Javier, en su mensaje de diciembre último que era 
preciso sacar las consecuencias políticas del Alzamiento Nacional. 
Y esas consecuencias políticas es, principalmente, la instauración de 
la auténtica Monarquía tradicional. Como se ha recordado aquí, por 
los oradores anteriores, el Generalísimo, en su Ley de 17 de mayo 
último, ha incluido en los Principios Fundamentales del Movimiento 
Nacional la Monarquía Tradicional, Católica, Social y Representa-
tiva; pero eso no basta. Ahí está en el "Boletín Oficial". Ahí está 
en una Ley fundamental. Ahí está, sin duda, en la voluntad de mu-
chos españoles; pero nos corresponde a nosotros... ¡Y quién puede 
dudarlo, quién que esté en su sano juicio puede poner en duda 
—como dice también ese mensaje real de 12 de diciembre pasado—, 
quién puede negar a la Comunión Tradicionalista el derecho, o des-
conocer su deber, de dar un paso al frente de la vida política nacional 
para intervenir de una manera decidida y eficaz en la instauración 
de la Monarquía Tradicional española! (Fuertes aplausos.) 
Si se tratara de la Monarquía liberal o de la República, nadie 
pensaría en nosotros y nosotros nada tendríamos que hacer si no 
fuera oponernos, con todas nuestras fuerzas, a ella; pero tratándose 
de la Monarquía, defendida durante siglo y cuarto —que este año 
se cumple el siglo y cuarto de la existencia del Carlismo—, defen-
dida durante siglo y cuarto por unos hombres que se han ido suce-
diendo, unos a otros, en esta defensa, con toda clase de sacrificios 
y de renunciaciones, cuando muchos, muchos de los que hoy se lla-
man tradicionalistas, porque no hay nadie que hoy se atreva a lla-
marse monárquico-liberal, cuando muchos de ésos nos combatían a 
sangre y fuego, y cuando hacían todo lo posible por matar el Car-
lismo y por desterrar de las conciencias y aun de la Historia patria 
la Monarquía tradicional histórica española. (Ovación.) 
¿Conseguiremos nuestro propósito? Como decía antes, el futuro 
sólo Dios lo conoce; pero mirad bien y tened en cuenta que Dios 
io que nos pide es el trabajo, es el sacrificio constante, es el esfuerzo 
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diario: el triunfo se lo reserva El para dárselo a quien se haga mere-
cedor de ello. (¡Muy bien! ¡Muy bien! APLAUSOS.) 
Y nosotros podemos tener plena confianza en Dios. Como decía 
un requeté en la guerra, en el frente del norte. Subía una escarpada 
montaña e iba diciendo: 
—Nosotros triunfaremos. 
Y un Oficial que iba junto a él, le dijo: 
—Muy seguro estás tú del triunfo. 
Y él, con su ingenuidad, pero con una absoluta verdad y convic-
ción profunda, exclamó: 
—Sí, triunfaremos, porque Dios lo quiere. 
—¡Y tú qué sabes si Dios lo quiere! 
Y el hombre, aquel muchacho rudo, poniendo en la boca toda 
su alma, dijo: 
—Dios lo quiere, porque Dios es requeté. 
Ya comprenderéis el significado de la frase. No es que sea Dios 
requeté. Es que los requetés quieren ser y son soldados de Dios. 
(Ovación.) 
No estamos solos, además. Hay muchos, pero muchos españo-
les —muchos más de los que pueden figurarse y de los que puede 
aparecer— que están con nosotros. Los que hemos recorrido tantos 
actos públicos por toda la nación, incluso en épocas anteriores a la 
guerra; siempre encontrábamos a la salida de los actos gente desco-
nocida que se nos acercaba diciendo: 
—¡Pero si eso que usted ha dicho es lo que yo siento y lo que 
yo quiero!... ¡ahora me doy cuenta que yo soy carlista, sin saber-
lo! (Aplausos.) 
Naturalmente que tiene que ser así. Porque el Carlismo no lo 
han inventado unos ideólogos, ni unos teóricos catedráticos de Uni-
versidad. El Carlismo no es más que la Historia viva de la Patria. 
El pensamiento político-tradicionalista no es más que eso: Que la 
Tradición española viva a través de los siglos y siglos de Historia 
patria. Y todo el que se sienta español y todo el que no tenga pre-
juicio y todo el que no esté sujeto y envilecido en sectarismos anties-
pañoles tiene que terminar declarándose carlista, porque de no ser 
así ni será católico ni sería español. (Ovación.) 
Pero además de no estar solos, tenemos en las generaciones jó-
venes mucho más ascendiente de lo que creen algunos y de aun lo 
que ellos mismos creen. Porque la juventud de hoy, a pesar de su 
aspecto frivolo y excesivamente deportista, tiene preocupaciones. 
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Y, sobre todo, tiene una preocupación cierta y evidente: y es que 
busca la verdad y la autenticidad en la vida, aunque muchas veces 
lo busque por caminos extraviados que la llevan a derroteros ab-
surdos; pero el intento es noble. El intento de buscar la verdad y la 
autenticidad, de huir de la mentira, de la hipocresía y de la ficción. 
Eso es noble y nosotros salimos al paso de esa juventud para de-
cirle: La verdad está aquí con nosotros; la verdad política de Espa-
ña es la doctrina carlista; la verdad de los actos es la historia carlis-
ta, llena de auténticos sacrificios y de auténticos martirios. Y esa 
autenticidad de nuestra historia es la mejor garantía, la única ga-
rantía que pueden presentar los hombres de hoy, de la autenticidad 
de sus actos presentes y de la honradez de sus propósitos patrió-
ticos. 
Y por eso esta juventud tiene que venir con nosotros, porque, 
además, nosotros tenemos el reloj en la hora actual del mundo. A l -
gunos creen que estamos atrasados, que hemos pasado la Historia. 
Los que así creen, ¡ésos sí que están retrasados! Los monárquicos 
liberales, reaccionarios y "conservaduros" (risas) y los "pancistas" 
y los marxistas materialistas, ¡ésos sí que se les ha pasado la hora 
en todas las naciones del mundo! (Gran ovación.) 
Estamos, pues, preparados para todo lo que tenga que venir. 
Nadie quiere la guerra. Todos queremos la paz. ¡Ahí, pero el único 
modo y el único medio de conservar la paz es precisamente no ol-
vidar la guerra y sobre todo no olvidar las causas doctrinales que a 
la guerra nos condujeron. (Aplausos.) 
Hay gente lista en las izquierdas rojas, que se presentan hoy con 
un "slogan" y una bandera blanca... ¡inocentes palomas que tam-
bién quieren traer la paz; y hablan de generaciones "fratricidas" que 
han pasado y que tienen que dejar paso a la generación "fraterna". 
¡Y es la manera, la única manera, de pretender y de tratar de in-
filtrarse en las filas nacionales, porque bueno sería que viniesen hoy 
los rojos con banderas de revancha a los que les vencieron en una 
guerra muy legítima y justa! (Ovación.) (1). 
Nosotros queremos la paz. Nosotros queremos la paz de todos 
los españoles; pero la victoria es nuestra. Las guerras civiles, como 
(1) A la sazón los rojos, agazapados, lanzaban la consigna de la «recon-
ciliación», sin vencedores ni vencidos, para pasar de la derrota al empate y de 
^ste, como tiempo previo, a su victoria. Algunos clérigos cayeron en la trampa 
je. Pjráundir reconciliación espiritual con empate político. Franco no valoraba 
debidamente la ayuda que los carlistas le prestaban desde la sociedad, indirec-
tamente, contra los rojos. 
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hemos dicho muchas veces, no se revisan nunca, ni se han revisado 
nunca en ninguna nación. 
Hace pocos días se celebró en París, como todos los años, la 
Fiesta nacional del 14 de julio, y lo que se conmemora en el 14 de 
julio —lo saben todos los que conocen la Historia— es una co-
medieta de la Toma de la Bastilla ¡que no tiene comparación posi-
ble con el Movimiento Nacional y con el millón de muertos que 
costó nuestra Guerra! Y , sin embargo, año tras año, se conmemora 
y se tiene vivo eso. Nosotros tenemos que tener vivo el Movimiento 
Nacional. No por deseo de revancha —que nuestra política no es de 
revancha ni de venganza, porque no seríamos cristianos ni seríamos 
buenos patriotas—; antes, al contrarioj precisamente por amor a 
estos mismos enemigos. Tenemos que salvarlos de los errores y de 
los horrores que ellos mismos causaron a España. 
Los vencedores de la guerra civil no quieren ni queremos hacer 
ae la bandera de la victoria una finca propia para explotarla en 
nuestro provecho. Nosotros queremos administrar esta victoria en 
provecho de España y de todos los españoles. ¡Ah!, pero la ad-
ministración es nuestra: no de los que fueron vencidos en la guerra 
y de los que produjeron y provocaron la guerra. (Una gran ovación, 
prolongada durante varios minutos, acoge las últimas palabras del 
orador.) 
(Tomado de la revista «Boina Roja.) 
DISCURSO DE D O N JOSE M A R I A V A L I E N T E 
«En el Carlismo no hay personalismo. Lo que prevalece es la 
jerarquía: el Rey (Grandes ovaciones y gritos de ¡Viva el Rey!) Por 
modestas que sean las personas, cuando vienen con tan alta repre-
sentación como es la de la dinastía carlista, del Rey y del Príncipe 
Carlos, deben esperar vuestra consideración. Y vuestra paciencia, 
aunque estéis ya un poco cansados bajo este ardiente sol. (Voces de 
¡no estamos cansados!) 
Celebro que no estéis cansados, porque os iba a decir que aun-
que lo estuvierais, tendría que deciros todo lo que pensaba decir... 
(risas). Mucho más hemos esperado nosotros a que quisierais reci-
birnos aquí. (Nuevas risas.) 
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Ha habido algunas dudas: Villarreal, sí. Villarreal, no. Y al fin, 
Villarreal, SI, como tenía que ser. Sabemos quiénes torpedeaban et 
acto, pero también sabíamos que las autoridades nos darían la razón. 
Y efectivamente, las autoridades han reconocido la autoridad moral, 
la buena fe y el limpio espíritu patriótico de la Comunión Tradi-
cionalista. 
Cuando llegamos por la carretera, admirábamos estos campos 
hermosos de la Plana, que son un poema de trabajo y de orden. El 
trabajo es el cumplimiento de la gran ley de Dios en el Paraíso 
después del pecado. Aquí se ve cómo habéis trabajado. Cómo habéis 
sacado el agua, que es una aventura en la que se han perdido tantas 
vidas, tanto dinero, la paz de tantas familias. Habéis trabajado esta 
tierra con afán, con hondura, con preciosismo y amor, como en 
pocas partes del mundo. Incluso habéis traído la tierra. Muchos de 
estos campos son creación vuestra. ¡Hasta la tierra la habéis traído, 
para trabajarla después! El fruto de este trabajo es sagrado para 
vosotros y vuestros hijos. Es el ahorro digno y entrañable, suma de 
muchos sacrificios, práctica de muchas virtudes, y un servicio nece-
sario a la sociedad. ¿Quién puede negar el derecho natural de pro-
piedad y su función social? Por eso, ¿qué tiene que ver el capita-
lismo de las gentes frivolas de las ciudades, de Madrid, que en la 
Gran Vía, con un teléfono y una señorita rubia, manejan los mi-
llones que no han trabajado, especulan con los precios de vuestro 
trabajo, a espaldas de vosotros, y pretenden influir en la política 
nacional, con sus llamados grupos de presión, sin la menor acción 
popular? 
Este capitalismo llamado de presión, fue el fundamental del libe-
ralismo, monárquico o republicano. E l liberalismo se fundó sobre 
los capitales improvisados del maquinismo del siglo X I X , en plena 
injusticia social, y sobre la desamortización, que fue el inmenso 
latrocinio primero, y el inmenso estraperlo después. 
Sobre las estructuras económicas y sociales del liberalismo es 
imposible asentar ninguna política sana, estable y popular. La po-
lítica quedaría desconectada de las realidades sociales y populares, 
para convertirse de nuevo en una estéril lucha ideológica, sin base 
científica ni moral, y siempre a espaldas de las necesidades vitales 
del pueblo. Eso es, en nuestro país, el juego de derechas e izquierdas; 
las izquierdas negando a Jesucristo y quemando iglesias, y las lla-
madas derechas, amparándose en el Santo Nombre de Jesucristo, 
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desoyendo la voz de los Papas, y defendiendo sus intereses con 
egoísmo suicida. 
El juego de derechas e izquierdas es como esas curvas que hemos 
visto en la carretera cuando veníamos, que se suprimen para tra-
zar una línea recta. Estamos suprimiendo esas curvas a la derecha 
y a la izquierda, y esos bandazos del juego racionalista y burgués. 
Todo eso es lo que ha acabado el 18 de Julio. Ahora hemos abierto 
un camino nuevo y recto, que enlaza con el camino anterior. Este ca-
mino nuevo es el camino real, el que conduce a la Monarquía anun-
ciada en la Ley de 17 de mayo, precisamente el día de San Pascual, 
de Villarreal. 
La Ley de 17 de mayo ha anunciado la Monarquía Tradicional, 
católica, social y representativa. Como decía Zamanillo, si hubiese 
que traer el comunismo^ habría que contar con los comunistas; y si 
se hubiera de traer la República, con los republicanos; y si se hu-
biese de volver al capitalismo liberal, habría que volver a los capi-
talistas. Pues si hay que volver a la Monarquía tradicional, son los 
tradicionalistas, quienes vienen defendiendo durante más de un si-
glo, lo que después de tanto desastre se reconoce que es la solución 
del problema de España. 
Hace pocos días el Jefe del Estado ha dicho en Castellón que no 
es necesaria la política de partidos, pero que siempre será necesaria 
una política. El Papa ha dicho repetidamente que la sociedad civil 
está enferma si no actúa en ella la opinión pública. Este acto no es 
de partido, porque nunca lo fue la Comunión. Es un acto de opi-
nión pública. Tradicionalista, al servicio de la Monarquía tradicio-
nal proclamada por el Jefe del Estado. 
Nunca insistiremos bastante en decir que la Comunión no es un 
partido. No tiene el espíritu de un partido liberal. Por el contrario, 
nació para combatir a los partidos. Los ha visto nacer y morir a to-
dos, y la Comunión está aquí, como el primer día, con vosotros, 
en medio del pueblo. 
Una cosa es el pueblo, otra cosa son las masas, creadas por el 
liberalismo, y otra cosa es la rebelión de las masas, provocada por 
el Marxismo. No puede hablarse de rebeliones, cuando el pueblo 
quiere intervenir, harto de las obligaciones de los poderosos que 
menospreciaron la fe, y atrepellaron la doctrina social del cristianis-
mo. El pueblo, sanamente concebido y conducido, tiene también una 
gracia de estado. La "vox populi" es "vox Dei" en pueblo cristiano 
y leal, de virtudes familiares y de trabajo. Así se ha conservado el 
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pueblo carlista, incontaminado de las utopías liberales y marxistas. 
Debemos rechazar el calificativo de masas carlistas. El carlismo es 
auténtico pueblo español. 
Sin apoyo del pueblo, cualquier cosa estará en el aire. Es ley 
de la Historia Universal. Nuestro Señor Jesucristo realizó su obra 
redentora por los caminos normales de la naturaleza humana. Toda 
su vida fue la más humana de los hombres. Y cuando se entregó a 
la predicación del Evangelio, fue siempre rodeado de su pueblo, 
con el escándalo de los fariseos, que eran los más cumplidores de 
la Ley. También seguían a Jesús los ricos, porque también son sus 
hijos, cuando aman mucho, y cuando son tan desprendidos que 
pueden pasar por el ojo de una aguja; pero la multitud que rodeaba 
siempre al Señor, la formaban los más necesitados de la sociedad. 
El ejemplo divino del Redentor no debería olvidarlo nadie. No es 
populachería, ni es demagogia decir las verdades amargas. Nuestra 
constitución social está aún muy lejos de la justicia social cristiana. 
Nos falta emoción popular. Ciertamente, el pueblo debe ser dirigido, 
pero si ha de ser dirigido es porque ha de haber pueblo. La guerra 
no se hace sólo con capitanes generales, y la política no puede ha-
cerse sólo con millones y caciques, sino con el común consenso de 
la sociedad. 
La Monarquía tradicional es popular. Ha de sentirla el pueblo, 
y ha de establecerse con ritmo lento, regional y foral, para que la 
Nación la haga suya. No se puede volver a Sagunto. El pueblo no 
estuvo con la Monarquía, ni en Sagunto, ni el 14 de abril de 1931. 
Ha dicho Ortega y Gasset que aquella Restauración fue "Panorama 
de Fantasmas". Todo era falso. Nadie sabía en qué se diferencia-
ban los seis partidos liberales, ni los equivalentes conservadores. 
Y antes de eso, ni Cánovas ni Sagasta pensaron jamás en reuniones 
como ésta, con las gentes de su pueblo. Cánovas dijo, con su sarcasmo 
despectivo, que eran españoles los que no podían ser otra cosa, y 
que no gustaba de ir a Málaga porque allí había muchos malagueños. 
Esto era muy gracioso entonces. Todo aquello fue pura oligarquía, 
menos culta de lo que se piensa. Siempre fue despreciada de los 
intelectuales, Y nunca tuvo vibración popular. Por eso se retrasó 
tanto en afrontar la justicia social, y en reajustar el desorden del 
liberalismo económico. Se retrasó tanto, con relación a la mayor 
parte de los países adelantados, que no llegó a tiempo de evitar su 
muerte en el más triste abandono. La Monarquía tradicional tiene 
como misión principalísima reconquistar a su pueblo y curar la 
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lucha fratricida de clases con la justicia social cristiana. Lo primero 
el Reino de Dios y su justicia. Con equidad, pero con generosa in-
quietud. 
Basta ya de derechas e izquierdas, división venenosa, y estúpi-
da. Estúpida. Permitid una interrupción. El calificativo de derechas 
e izquierdas viene del sitio en que se sentaban los diputados en el 
Parlamento. Y era cosa tan baladí que en las Cortes de 1936 la 
minoría carlista, a la cual tuve el honor de pertenecer, se sentaba 
a la izquierda del Presidente. Estábamos en la extrema izquierda. 
Recuerdo que la minoría comunista se sentaba a la derecha. Por 
eso, ante juego tan baladí, los diputados carlistas antiguos solían 
exclamar: "No estamos con vosotros, señores de la izquierda; ni 
con vosotros, señores de la derecha, estamos enfrente." Esta antigua 
expresión carlista cobra ahora la máxima actualidad, y la hacemos 
nuestra. N i con los revolucionarios, ni con los reaccionarios. Por 
encima de todos, la Monarquía tradicional es la justicia para todos 
sin caer en el monarquismo frivolo de los señoritos, que son la ca-
ricatura liberal de los señores. 
La Monarquía Tradicional es sanamente regionalista, descentra-
lizadora y respetuosa con las entidades infrasoberanas. La moderna 
ciencia política está superando la preocupación de la división de 
poderes, y propugna la descentralización para evitar los rigores del 
estatismo. El regionalismo carlista tiene hoy la máxima autoridad 
científica. "Ved a la Región que avanza en marcha triunfal." También 
este camino hemos de andarlo generosamente para reconquistar a 
los que se extraviaron por los atajos separatistas, y para dar ancha 
base a la unidad nacional, contraria al centralismo, que está liqui-
dándose en todos los países cultos. 
La Monarquía tradicional es foral, es muy de derecho. Sin men-
gua de la jerarquía de valores del trilema carlista, la defensa de los 
fueros constituyó el impulso primerísimo desde la primera guerra 
carlista. Con instinto jurídico certero, el pueblo carlista vio que la 
libertad abstracta liberal había de ser el paraíso de los privilegiados, 
pero no del pueblo. Así fue. Ello provocó la rabiosa reacción marxis-
ta. El pueblo carlista no se dejó engañar. Lejos de utopías rousso-
nianas, defendió su derecho, sus leyes, sus fueros, las garantías ju-
rídicas de su vida. El carlismo demostró, desde el primer momento, 
una gran juridicidad, un gran sentido de la ley y el derecho, y de 
la libertad civil. Sus guerras fueron lícitas, justas y populares, pre-
cursoras del 18 de Julio. Por eso, el carlismo tiene tanto aliento 
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nacional, y tanta autoridad moral y política en la conciencia pública 
de nuestro tiempo. 
La Comunión Tradicionalista puede contribuir eficazmente a or-
ganizar la representación. La vida política gira sobre dos ruedas: 
el Gobierno y la representación del pueblo. Lo que antiguamente se 
llamaban el Rey y el Reino. Ambas son imprescindibles. La repre-
sentación no debe organizaría el Gobierno, porque no sería tal re-
presentación. Pero tampoco esto puede hacerse bruscamente, al 
modo liberal sino evolutivamente, al modo tradicional. Es cierto 
que en nuestras regiones forales se conservan vivas las bases de la 
representación, pero en la generalidad del país lo que aún pulula es 
el espíritu del partidismo político, y esto podría disolver de nuevo 
la representación. Hay que ir despacio por el bien de la representa-
ción misma. 
La iniciativa inteligente y prudente del Gobierno tendrá que 
ir restaurando la representación de los Municipios, cosa difícil, 
porque no son ahora lo que fueron antes, y tardarán en volver 
a serlo; la Familia; la Región, que tiene poca conciencia de sí 
misma, con excepción de las forales; la Universidad, que aún 
es la oficina burocrática napoleónica; los cuerpos profesionales, 
los gremios y los sindicatos, que todavía no se hallan enteramen-
te repuestos de la infección partidista. La Comunión Tradiciona-
lista, La Comunión Tradicionalista puede contribuir a dar a este 
prdceso é¡ ritmo lento, evolutivo, tradicional. Andaríamos más 
deprisa si fuéramos más despacio, porque no tendríamos que desan-
dar el camino tantas veces, como nos ha ocurrido otras tantas. Los 
soñadores de Cádiz creyeron que estas cosas se hacen fácilmente en 
el papel. Pero luego todo queda en papel mojado, Y la verdad es 
que después de siglo y medio de ensayos y teorías no hemos resuelto 
el difícil problema de la representación. No hemos acertado a re-
solverlo teóricamente, porque sólo puede resolverse con sentido rea-
lista y tradicional. 
El liberalismo cree que las cosas pueden hacerse deprisa, sin 
contar con las estructuras sociales del país. Se han hecho tantas Cons-
tituciones que ya hemos perdido la cuenta. Todas han provocado 
graves conmociones. No obra así la Naturaleza, No se hacen los na-
ranjos en un año. La política no puede ser la reacción constante y la 
convulsión. Nuestro país está ya harto de teorías, y ansia una in-
terpretación tradicional, histórica y práctica de su ser nacional. 
Cueste lo que cueste, es gran lema carlista. Dando tiempo al 
101 
tiempo. Lo que no se hace con el tiempo, el tiempo no lo respeta. 
Y para verdades, el tiempo. Hoy están en plena actualidad cientí-
fica, las verdades carlistas: en la representación, en la descentrali-
zación, en la justicia social cristiana, en la interpretación historicista 
de la vida y en la concepción del poder entrañado en el pueblo. 
Todo lo cual demuestra que hay que trabajar con la razón y con el 
tiempo, conjuntamente. El puro racionalismo es la locura, porque 
la locura no consiste en perder la razón, sino en perder la noción del 
tiempo, de la historia. El racionalismo es brillante y alucinante, pero 
es la locura. También los locos parecen inteligentes, aunque no lo 
fueran en su sano juicio. La razón, desembragada del tiempo se dis-
para y se estrella. La razón es guía de los hombres, pero sin abso-
lutismo, templada por el sentido de la realidad y de la historia, y 
por la ley moral. 
Hay algunos que han perdido mucha fe en que los problemas de 
nuestro país, puedan ir resolviéndose con un pausado proceso po-
lítico, en el que hay que superar grandes dificultades, resistencias e 
incomprensiones. Es explicable y respetable tal desconfianza, por-
que, ciertamente, ha sido penosa la vida del Carlismo durante el 
largo siglo de la incomprensión del liberalismo cerril. Sin embargo, 
hay que vencer esa desconfianza. N i complejo de inferioridad, que 
ofende a Dios, ni complejo de superioridad que ofende a los hom-
bres. Complejo de seguridad, si me permitís la expresión. No tomarlo 
todo por lo trágico. El sentimiento trágico de la vida no es la vo-
cación normal de la comunidad. Tampoco lo es la frivolidad. La 
vida no es algo totalmente trágico, ni totalmente festivo. La vida 
es sencillamente seria. Hay que vivirla con seriedad. Y lo serio no 
es siempre trágico, y lo trágico no siempre es serio. Nuestro pueblo, 
sobre todo nuestro pueblo medio, tiene un buen sentido de las co-
sas, superior al que tienen nuestras clases directoras, desgraciada-
mente. 
Además del sentido popular, social, regional, representativo y 
de justicia distributiva cristiana, la Comunión Tradicionalista tiene 
un enorme sentido familiar. La emoción tradicional se guarda en las 
familias. "Por Dios, por la Patria y el Rey lucharon nuestros pa-
dres." Por eso en nuestros actos están siempre las Margaritas, que 
no son el sufragio femenino, sino la familia que guarda la tradición 
española. Las Margaritas son la poesía del carlismo: "Qué guapa 
eres, qué bien te está la boina blanca." Las Margaritas formaréis 
el arco de triunfo de la instauración de la Monarquía tradicional, 
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porque vuestro nombre es el de una flor, una piedra preciosa y una 
Reina. 
Para cuando llegue el momento, nuestro país tendrá el derecho 
de conocer todo el problema de la restauración de la Monarquía. 
Y en este problema hay unos hechos insoslayables; con todos los 
respetos personales: 
Primero. Una Dinastía siempre fiel a la concepción monárqui-
ca que hoy está vigente, en las leyes y en la conciencia pública, y 
que por esa fidelidad, sus Príncipes tuvieron que nacer, vivir y mo-
rir en el destierro, sin dejar por ello de pertenecer a la Familia Real, 
que es una familia española. 
Segundo. Una Dinastía que aportó la inmensa riada de boinas 
rojas a la Cruzada de liberación, que fue la resurrección del profun-
do espíritu español, hecho actualidad vivísima, heroísmo y juventud. 
Tercero. Una Dinastía cuyo Príncipe heredero ha visto la Na-
ción, en la noble cumbre de Montejurra, rodeado de miles de re-
quetés, como símbolo de una Monarquía popular, regional y ver-
daderamente nacional. Sin este fragor popular no habría Monarquía 
en nuestro país, o no sería verdaderamente social y nacional. 
En fin. El acto de Villarreal termina ya en paz y en orden. Lo 
habéis preparado en cuatro días, escasos, con una propaganda más 
escasa aún. Y aun así, sois muchos miles, y veo entre vosotros caras 
amigas de casi toda la nación. Ha sido este acto un acto de opinión 
tradicionalista al servicio de la Monarquía Tradicional proclamada 
por el Jefe del Estado. Un acto del Movimiento, pues la Comunión 
Tradicionalista no es un partido, sino una asociación lealísima a la 
Patria, que siempre tendrá honrosa cabida y respeto en nuestras 
leyes. Damos las gracias a las autoridades, y estamos seguros de que 
también las autoridades nos darán las gracias por este acto de opi-
nión pública sana y leal en la paz, inspirado en el mismo patriotis-
mo de los Requetés en la guerra. El año que viene no inspirará re-
celos el acto de Villarreal. 
Tengamos fe inquebrantable en la verdad de nuestra doctrina y 
en el buen sentido de nuestro pueblo. En lo temporal, decía nuestro 
Séneca, que si hay algo fatal en el mundo es la victoria de quien tie-
ne razón. En lo espiritual, ha dicho recientísimamente el Cardenal 
Primado, que el 18 de Julio no fue una guerra civil, sino una Cru-
zada. No puedo detenerme en esto, aunque debiera dar mucho que 
pensar a muchos católicos. Si fue una Cruzada, esperemos que todo 
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haya sido para el bien y la paz de la Patria, e invoquemos las pala-
bras del Santo Rey de los Salmos: "Preparemos los caballos y cabal-
guemos; que la victoria la envía Dios desde el Cielo."» 
INFORME DE V A L I E N T E A D O N JAVIER 
«Señor: 
Después de mi carta del 23, deseo informar a Vuestra Majes-
tad sobre el Acto de Villarreal, celebrado el domingo 27. 
Me limitaré a darle una primera impresión de conjunto. La in-
formación minuciosa y puntualizada la está preparando para Vuestra 
Majestad José Calpe, Jefe Provincial de Castellón. 
E l Acto fue muy lucido, a pesar del poco tiempo que hubo para 
prepararlo. Puchades no se arredró ante lo apretado del tiempo, y 
movilizó sus fuerzas. Lo mismo hizo Calpe, Se ve que allí hay 
fuerzas para un Acto enorme, cuando se disponga de más tiempo, 
de más propaganda y no se esté en plenas vacaciones. Ahora casi 
todos están fuera de sus casas, y los transportes se hallan absorbi-
dos por el turismo. 
A pesar de todo esto, Puchades y Calpe se lanzaron a la empresa, 
y han demostrado que son grandes organizadores y tienen masas que 
organizar. 
Los Requetés uniformados, con bandas de música, trompetas y 
tambores, daban mucha brillantez, colorido y emoción. El auditorio 
siguió con viveza los discursos. Creo que hubo compenetración entre 
los oradores y los oyentes. Enviaré a Vuestra Majestad los textos 
de los discursos. 
El banquete fue en casa de Don Juan Flors (1), gran financiero, 
amigo del Generalísimo y del Nuncio. Tiene en Villarreal una Fun-
dación para niños pobres, modelo de espléndida caridad social. En 
el jardín de la Fundación tuvo lugar el banquete. Asistieron repre-
sentantes de muchas provincias. 
Por la tarde tuvimos la visita al Círculo. Tiene un salón enorme. 
(1) Vid . et. tomo del año 1952. Las invitaciones decían: «Homenaje a los 
Requetés Valencianos. L a Junta del Homenaje invita a usted al almuerzo que 
tendrá lugar el día 27 de julio de 1958 en la Fundación Flors. Villarreal 
julio de 1958.» 
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Nuevos discursos. Entusiasmo encendido. Es muy difícil describir 
el fervor de aquel pueblo carlista. 
Todo se desarrolló en el mejor orden, sin el menor incidente ni 
I3 menor situación violenta. A l terminar el Acto, saludamos a los 
jefes de la Guardia Civil, que estaban complacidos del Acto. 
El Acto de Villarreal, después de dos años de prohibición, esta-
ba un poco anquilosado. Ya está rota la anquilosis. El del año que 
viene puede ser algo grande. Ya estamos pensando en ello. 
Si Vuestra Majestad me lo permite, quisiera decirle una cosa. 
Y es que lleve un poco despacio el asunto de la sustitución de Pu-
chades. Como Vuestra Majestad me dijo en su carta del 18, conviene 
no acelerarlo. Allí, sobre el terreno, me he informado de que el 
asunto es complejo. Nadie discute la persona del Marqués (1), pero 
las tres o cuatro personas que rodean al Marqués se entienden mal 
con Puchades. Puchades acaba de hacer una enorme labor, y podría 
ser violento tomar una determinación. 
Me permito indicar a Vuestra Majestad que podría escribir car-
tas de felicitación y gracias a Vicente Puchades, y a José Calpe, 
Jefe Provincial de Castellón, por el buen éxito del 27. 
Deseo que el Señor se encuentre en buena salud, y quedo como 
siempre a las órdenes de Vuestra Majestad. 
Madrid, 29 de julio de 1958. 
Señor.» 
CONTESTACION DE D O N JAVIER 
«Lignieres (Cher), 8 de agosto. 
Muy querido Valiente. 
Tantas gracias por tu carta con las noticias del Acto de Villarreal. 
Te felicito del éxito y de tu discurso que secundo que me escribe 
Enrique del Campo, fue admirable. 
Escribo a Puchades y a José Calpe para felicitarlos de haber 
en pocos días podido mover tantos carlistas y con un tan hondo 
entusiasmo. Espero de un día al otro la llegada de la información 
(1) Se refiere al Marqués de Algorfa, Don Fernando de Rojas, de mayor 
ascendiente que Puchades en la alta sociedad valenciana y que fue finalmente 
a«ignado nuevamente jefe regional. 
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completa que Juan debe enviarme. Estoy muy satisfecho que la con-
centración, los actos y el banquete se desarrollaron in perfecto or-
dine y secundo el acuerdo tomado con las Autoridades. Es un gran 
éxito. 
Con tantos agradecimientos quedo querido José María Valiente 
tuyo afectísimo, 
Francisco Javier.» 
Después de esta firma, Don Javier prolonga la carta con el si-
guiente texto, igualmente manuscrito, como siempre: 
«Soy en completo acuerdo contigo, de no cambiar ahora la de-
signación de los jefes. Puchades ha realizado una magnífica labor. 
En este sentido cumple plenamente su autoridad y en entusiasmo. 
Falta quizás una forma representativa en Valencia. Pero como deci-
mos, no adelantemos porque en política no es como en el ejército. 
Un teniente puede sustituir un otro, en la vida miliatar, un jefe 
político no porque él crea el ambiente, y cambiando el Jefe se puede 
perder el grupo. No digo que un Jefe que no tiene capacidad, o que 
por razones de salud no puede ejercer su mandato, o que es indisci-
plinado no puede ser sustituido, pero siempre suavemente y nunca 
con prisa. El hecho de Fal Conde estaba ya preparado entre él y mí 
desde hace mucho tiempo, pero el desarrollo fue ajeno de mi vo-
luntad, por unas circunstancias involuntarias y la intromisión de 
personas irresponsables. La cosa habría tenido un rumbo distincto, 
con el mismo resultado. Eso queda entre t i y mí!» 
EL RETRASO EN LAS COMUNICACIONES 
Las dificultades para enlazar con Don Javier constituyen un 
tema importante y presente en toda esta recopilación. Dificultaban 
el trabajo, propiciaban los malentendidos y exigían cautelarmente 
delegaciones de poderes muy amplias. Pero no siempre los retrasos 
se debían a los correos interceptados por los agentes de Franco. 
También se debían a que los dirigentes carlistas tenían que atender 
a otras obligaciones que les retrasaban en sus actividades carlistas. 
El 31 de julio Don Javier está ansioso de noticias y escribe a 
Valiente una carta cuya primera parte, referente al archiduque 
Don Antonio, transcribimos en la página 210. Después, le dice: 
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«Te agradezco la carta del 23 de julio, llegada ayer. 
Te felicito de tu carta al Jefe del Estado. Es un acto prudente 
v ciertamente eficaz. 
No he recibido aún el Acta y la infomación de la Junta de Go-
bierno del 13 y tampoco las del Acto de Villarreal, que me intere-
san demasiado. Si Juan no puede redactar sus notas, sería útil tener 
un joven de los nuestros, que lo haga deseguida, después de las 
juntas, para enviarlas. Juan puede dictarlas y ganamos tiempo útil. 
Espero que esas cartas llegarán de un día al otro aquí.» 
Pocos días después, el 13 de agosto, Don Javier escribe desde 
Lignieres a Valiente otra carta. Entre párrafos que aquí no hacen 
al caso de Villarreal, se lee este otro: 
«He recibido enfin! la carta de Juan escrita el 6 de agosto de 
Santiago, con las noticias brevemente recogidas de la Reunión de 
la Junta de Gobierno y de Villarreal. Soy muy agradecido de tu 
labor tan útil a la causa. Especialmente con los discursos y con los 
contactos con las Autoridades. Eso facilita el desarrollo de nuestra 
política de aproximación del Carlismo al Movimiento directivo de 
España. Esa es la política que la gente sencilla no entiende y con-
funde el Carlismo con las manifestaciones de calle. 
Hoy en la Europa que está uniéndose y centralizándose, debe-
mos apoyar toda unión útil interna que sea provechosa para España, 
y dar las inspiraciones a su política exterior, que cuenta cada día 
más.» 
CONCENTRACION E N ORIHUELA 
DISCURSO DE ZAMANILLO.—«Hace muchos años que tenía 
vehementes deseos de venir a esta tierra vuestra, a esta tierra tan 
católica y tan carlista del Suroeste de España. Las circunstancias no 
me habían permitido venir a un acto semejante, pero hoy —todo 
llega en este mundo—, tengo la grande y sincerísima satisfacción 
de verme aquí delante de vosotros, y precisamente en un día de 
tanta resonancia en nuestros corazones católicos y de Requetés como 
es el día de la festividad de Cristo Rey (1). En este acto, con este 
(1) Los carlistas combatieron en el siglo X I X al grito de «¡Viva la Re-
ligión!». E n el siglo X X hicieron suyo el grito de «¡Viva Cristo Rey!», inicia-
do por los cristeros mejicanos, y con él lucharon contra la Segunda República 
y en la Cruzada de 1936. Establecieron la costumbre de reunirse a comer 
o a cenar el día de Cristo Rey. Vid . et. tomo X I , pág. 168, nota (5). 
107 
acto, cerramos un broche magnífico, una cadena magnífica también, 
de actos que en un período inferior a seis meses venimos celebrando 
por toda España. En abril, en Montserrat, con aquellos y decididos 
leales carlistas catalanes; en mayo, en Montejurra, en la cuna del 
carlismo, en aquel monte santo de nuestras tradiciones. En julio, en 
Villarreal, en el legendario Villarreal de los Infantes y de los car-
listas del Maestrazgo y de la Plana. En agosto, en Begoña, con los 
vascos, firmes como sus encinas; y ahora, en octubre, un poco avan-
zada ya la estación pero muy acertadamente a pesar de ello, en este 
acto de Orihuela que cierra, como digo, una cadena magnífica de 
actos en donde se han reunido de 60 a 70 mil carlistas por todas 
las tierras y montes de España, en manifestación esplendorosa, de 
firme, de decidida afirmación de existencia y de voluntad enérgica 
de hacer acto de presencia en la vida política nacional para salvar 
a España en la paz como la salvamos en la guerra (1). 
El momento actual es político. Cuando el momento exigió la 
acción guerrera, el Carlismo se puso en pie con todas sus fuerzas. 
Hasta las Margaritas se pusieron sus tocas de enfermeras y en aquella 
magnífica e inolvidable organización de Frentes y Hospitales, hicie-
ron tan caritativos y hasta heroicos servicios. Y fueron los Requetés, 
que son una de las mayores glorias del Carlismo de todos los tiem-
pos, los que dieron un paso al frente y con generosidad inigualable, 
derramaron su sangre y entregaron sus vidas. Entonces fue el mo-
mento de la acción guerrera. Hoy las circunstancias son distintas, y 
sin cambiar el espíritu, sino con el mismo espíritu de sacrificio y en-
trega total al servicio de la Patria, se emplean los medios que las 
circunstancias demandan en estos momentos. El momento es político 
y la Comunión también es una asociación política. La Comunión no 
es una Cofradía de personas piadosas, aunque sea fundamental en 
nosotros y constituya el primer lema de nuestro ideario el catoli-
cismo ferviente y sincero, a la española. La Comunión no es una 
asociación de arqueólogos dedicados al cultivo de un pasado, con 
un romanticismo infecundo. La Comunión no es tampoco un ejér-
cito profesional de soldados, aunque se cultive en nosotros el espí-
ritu de milicia, del honor, de la generosidad y del sacrificio. La Co-
munión no es tampoco, ni mucho menos, un parque de bomberos 
destinados únicamente a apagar el fuego de las catástrofes patrias 
(1) Además de esta cadena de actos de primera magnitud había un 
enjambre de pequeños actos menores de carácter local o comarcal que pasa-
ban inadvertidos. 
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para después replegarse al cuartel de invierno de una inactividad 
y de un cruzarse de brazos ante la marcha política de los aconte-
cimientos nacionales. 
La Comunión es una organización esencialmente política; polí-
ticos son sus fines y políticos han de ser los medios para alcanzar 
esos fines. En un reciente y transcendental documento, nuestro Rey, 
Don Javier, acaba de decirnos a los jefes: El Carlismo, a pesar de 
su fama de guerrero y montaraz, no ha invertido más que la décima 
parte de su historia en acciones guerreras y si ha estado en la opo-
sición, añade el Rey, no ha sido porque el estar en la oposición 
constituya un principio fundamental de su doctrina, sino porque se 
lo impusieron así las circunstancias políticas en que ha vivido. 
El momento es político, pero también es momento de acción. 
Y al hablar de acción vienen a mi memoria unas palabras augustas 
del Pontífice, el gran Pío X I I que acabamos de perder. Este Pon-
tífice que tanto quería a los Requetés, como yo tuve el inmerecido 
honor de escuchar de sus augustos labios en una ocasión inolvida-
ble, llamándonos a los Requetés «mis soldados más católicos y más 
valientes», decía no hace mucho tiempo: «El momento presente no 
es de lamentaciones, sino de acción». Este es el precepto para la hora 
presente. No lamentaciones por lo que es o por lo que ha sido, sino 
reconstrucción de lo que resurgirá y de surgir para bien de la so-
ciedad. Este pensamiento magnífico de nuestro llorado Pontífice 
debe presidir nuestro pensamiento práctico de estos momentos. El 
momento es de acción y cada acción debe realizarse con arreglo a las 
circunstancias de cada momento. 
Surgió el 18 de Julio de 1936 y en aquella fecha histórica e in-
conmovible, pese a quien pese, lo mismo de un lado que de otro, 
esa fecha está grabada en la Historia de España y no hay quien la 
mueva. En ese Movimiento, se presenta la Comunión con una en-
trega total de sus hombres, de su dinero, de su organización, de 
cuantos medios tenía a su alcance. Pero en ese Movimiento no es-
tuvimos nosotros solos, hubo otras fuerzas y, como acabáis de oír 
a otros oradores, la primera de todas, como aglutinante de todos 
los buenos españoles, el Ejército. Mas hubo también otra fuerza po-
lítica que estuvo junto a nosotros en las trincheras y hubo represen-
tantes de esa fuerza política (1) que derramaron su sangre junto a 
nosotros. No podemos olvidar que, a la hora de morir y de derra-
(1) Nótese que omite mencionar a Falange por su nombre, por miedo a 
la repulsa y abucheo que hubiera producido. 
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mar su sangre, admitíamos a nuestro lado y colaborábamos con esas 
fuerzas guerreras en el frente de batalla y en los combates. Por eso 
no podemos negarnos ¡cómo hemos de negarlo si nosotros nunca 
hemos sido exclusivistas y hemos abierto y abriremos los brazos a 
todos los que sientan como nosotros el patriotismo y el auténtico 
sentir nacional y tradicional de España!, a trabajar en la paz junto 
y codo con codo con muchos compañeros de la guerra. Y así estamos 
ahora en estos momentos, decididos a intervenir en la política es-
pañola, porque no es sólo un derecho, que ya era suficiente siendo 
un derecho legítimo para poder ejercitarlo, es un deber grave y pa-
triótico que pesa sobre nuestras conciencias (1). 
Lo he dicho en otros actos y no me cansaré de repetirlo por-
que, además, la idea no es mía, es el pensamiento central del men-
saje de Don Javier de 12 de diciembre de 1957: Si la Comunión 
Tradicionalista tuvo razón para entregar los Requetés a la muerte 
en el 18 de Julio, ¿quién puede negarle el derecho, y más aún que 
el derecho, el deber, de intervenir en estos momentos en la política 
nacional para conseguir precisamente las consecuencias políticas de 
aquella acción guerrera y para que aquellos sacrificios y aquellas 
vidas nobilísimas no queden infecundas? Porque nosotros no pode-
mos tolerar que se hable del 18 de Julio, como quieren las izquier-
das y algunas derechas, como de las Navas de Tolosa o de la con-
quista de Granada por los Reyes Católicos. El 18 de Julio está vivo 
y está presente en la conciencia nacional. Como decía Don Javier 
en ese mensaje real, las consecuencias políticas del 18 de Julio, o sea, 
la auténtica y legítima Monarquía Tradicional. 
En esto estamos. Hoy está de moda hablar de Tradicionalismo. 
Hay muchas gentes que no se han acordado en su vida política del 
Tradicionalismo hasta ahora. Bienvenidas sean si lo hacen con since-
ridad. Pero si realmente sienten con sinceridad esas ideas tradicio-
nalistas, ¿por qué puede molestarles nuestra presencia pública en 
la vida nacional? Si sienten con sinceridad la Monarquía Tradicional, 
¿por qué no vienen a nuestras filas, a las filas de los hombres que 
no han defendido otra cosa durante siglo y cuarto, mientras ellos 
o sus causantes políticos estaban en la acera de enfrente combatién-
donos con todas las fuerzas de que disponían? 
Nosotros vamos adelante. Nosotros sabemos que contamos con 
(1) E l mal no estaba en intervenir, sino en intervenir mal. No concreta 
cómo se va a intervenir, pero el contexto y la realidad eran de decir que sí 
a Franco en todo lo que dijera. 
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io mejor de España. Nosotros sabemos que contamos incluso con mu-
chos que ahora no están en nuestras filas porque no nos conocen 
o porque no nos conocen bien, comenzando por la juventud. La ju-
ventud española, hoy, a la que tanto se denigra, tan tildada de depor-
tista, de indiferente, de materializada, sin embargo, siente una in-
quietud, y como dije también en Villarreal y ahora repito, esa inquie-
tud en busca de verdad, en busca de autenticidad de la vida, incluso 
algunas veces por caminos extraviados, es una meta nobilísima que 
hay que lograr y dársela, enseñándoles el camino para llegar a ella. 
Si buscan la verdad política, en ninguna parte pueden encontrarla 
como en las filas del Carlismo que ha hecho de la verdad el princi-
pio fundamental de todo su ideario, y a su servicio dedica toda su 
existencia. Y si buscan la autenticidad del sacrificio, ¿dónde pueden 
encontrar sacrificio más auténtico que en las filas de los mártires 
de la tradición? Yo estoy seguro de que hablando a esa juventud, 
bablándola cara a cara, corazón a corazón, de hombre a hombre, 
vendrá con nosotros, porque se convencerá de que la autenticidad 
y la verdad de la vida está aquí, en las filas de los Requeres y de 
los carlistas que saben morir en su defensa; en las filas, en fin, de 
la Comunión Tradicionalista. Con esa juventud y con nuestros prin-
cipios, y con nuestra decisión firme, y con nuestra unidad y disci-
plina, podemos ir a todas partes sin miedo a nada ni a nadie. 
Hoy se va abriendo camino la verdad. ¡Cómo no va a abrirse 
camino la verdad, si la verdad no necesita más que tiempo para 
triunfar! El tiempo es nuestro aliado. ¿Quién puede motejarnos de 
impacientes, si llevamos siglo y cuarto esperando? El pecado contra 
ia esperanza nunca ha sido pecado carlista. Nosotros tenemos tiem-
po; y con la verdad todo lo que quiera ponerse ante nosotros. 
Pero además sabemos a dónde vamos. Tenemos un pensamiento 
claro. Tenemos una voluntad decidida al servicio de ese pensamiento 
y tenemos la plena seguridad de que se va abriendo camino hasta 
él las alturas del poder. En la legislación del Estado se han incrus-
tado en mayo pasado con principios fundamentales también para 
nosotros como es la Monarquía tradicionalista, católica, social y re-
presentativa. Esto no había ocurrido en España desde hace más de 
un siglo, como no se habrían oído, tampoco, unas declaraciones tan 
terminantes de respeto y de reconocimiento de la unidad católica 
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desde el Poder (1) . Todo esto es fruto del sacrificio de los Requetés 
en el 18 de Julio y de los sacrificios y de los esfuerzos de la Comu-
nión Tradicionalista. 
Después de la guerra, determinadas circunstancias nacionales e 
internacionales excluyeron a la Comunión de la participación en la 
política nacional. Esos años han pasado. Nosotros, como decía el 
Papa en la frase que he recordado antes, no debemos mirar hacia 
atrás, para recordar agravios, ni para hacer una política de rencor 
y de revancha, porque eso, además de no ser carlista ni cristiano, 
no es político en España ni en ninguna parte. 
Nosotros sabemos olvidar agravios, sabemos tener en cuenta lo 
pasado, porque el pasado es lección para el presente y para el futuro, 
pero nosotros decimos ahora, lo mismo a unos que a otros, no hemos 
tenido participación alguna, pero ahora sí, ahora estamos aquí y de 
aquí no nos mueve nadie, porque tenemos, como decía antes, más 
que un derecho, deber de estar aquí. Porque cuando se llama a la 
nación a instaurar una Monarquía Tradicional, sería una paradoja 
absurda que se excluyera de esa llamada y de esa participación a los 
que precisamente hemos sido siempre defensores de esa Monarquía 
Tradicional. 
Nosotros estamos aquí en medio de la calle política, porque de-
bemos estar. No importan las habladurías de unos y de otros, ni las 
críticas ni los ataques. Con todo ello hay que contar siempre en la 
vida política, y es buena señal de que cabalgamos. Mucho más sa-
crificaron los que sacrificaron su vida, que lo dieron todo. Que digan 
lo que quieran como dije en Montserrat, ante una insurrección que 
allí me hicieron; debemos hacer lo de la copla aragonesa: «Porque 
soy del arrabal, me llaman arrabalera, en siendo de Zaragoza, que 
me llamen lo que quieran.» Y para mí, Zaragoza es la Comunión 
con el rey a la cabeza y es la obediencia y a quien puede y debe 
mandarnos: es, sobre todo, aun a costa de la propia vida, el servicio 
y la defensa de Dios y de España. 
No quiero cansaros más porque, además de correr el tiempo, 
sé que estáis impacientes por oír a nuestro querido amigo don José 
María Valiente. 
(1) Nótese cómo se considera la Unidad Católica como algo propio del 
Tradicionalismo. U n eslabón más en una larguísima cadena de afirmaciones 
similares, que será despreciada dentro de poco por Don Hugo y que será rota 
por Don Javier en otoño de 1966, cuando mande votar afirmativamente en el 
Referéndum del 14 de diciembre de 1966, en el que se pierde esa Unidad 
Católica. 
112 
Termino diciéndoos hasta luego, no adiós, sino hasta pronto. 
Este acto se repetirá, D . m., con mayor asistencia aún. Este año 
ha sido una preparación del gran acto de Orihuela que esperan los 
buenos patriotas de esta región. Porque todos los buenos españoles 
esperan y desean ver en la Comunión Tradicionalista una decidida 
voluntad de marcha para seguir en pos de ella, porque lo que está 
quieto no puede arrastrar a nadie tras de sí. Para arrastrar a los 
demás hay que dar ejemplo y marchar a la cabeza y eso es lo que 
estamos haciendo ahora nosotros, marchar hacia delante, sin miedo 
a nada ni a nadie, porque tenemos la seguridad de contar con la pro-
tección divina con la intercesión de nuestros mártires de Cristo Rey 
v porque tenemos la seguridad de contar con nuestra voluntad firme 
v la decisión inquebrantable de lograr esa meta y nada ni nadie, de 
tejas abajo, podrá impedirnos llegar a ella.» (Tomado de «Boina 
Roja», num. 42, octubre 1958.) 
DISCURSO DE VALIENTE.—«Creo que podemos felicitarnos 
cíe que se reconozca que los que fueron dignos en la hora del sacri-
ficio, lo son también en la hora del trabajo; y tienen autoridad moral 
para celebrar actos como éste. r 
Ahora estamos ante la paz, y nuestro deber es trabajar para el 
bien común —deseamos que nuestro trabajo sea tan generoso y pa-
triótico como fue el heroísmo de los Requetés—. Deseamos también 
que no se vea nunca en nosotros el espíritu del viejo partidismo, 
sino un hondo sentido de Comunidad Nacional. 
En el momento presente, se estudia la forma de asegurar en el 
futuro la continuidad del espíritu del Movimiento, por medio de 
la Monarquía tradicional, católica, social y representativa, procla-
mada por el Jefe del Estado en la Ley de 17 de mayo. Para que 
tal monarquía sea efectivamente social y representativa, ha de ser 
del pueblo, y amada por el pueblo, como lo fue durante siglos. No 
puede ser un régimen de clase. Ha de tener profundas raíces, en 
todas las capas sociales y populares. Debe estar asistida por la opi-
nión pública. 
La opinión pública responderá al llamamiento de la ley de mayo 
si se convence de que la monarquía responde a su vez a ese lla-
mamiento, siendo social, popular y representativa, y que hará la 
justicia social, la verdad sinceramente. Si no, no. Digamos algo 
sobre la monarquía, como el régimen de la justicia social. 
El lema, antiguo y permanente, de la monarquía, tuvo siempre, 
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como primera palabra, la Justicia. (Justicia, moneda, fonsadera, etc.). 
La primera justicia en el orden político humano es la justicia pública 
o social. Sobre la justicia social, se funda la unidad social; sobre 
la unidad social, se funda la unidad moral y nacional. De este modo, 
la unidad nacional es la verdadera paz de los espíritus, porque se 
asienta en la justicia. Y la monarquía de la justicia social es la mo-
narquía de la paz y la unidad espiritual. Es la monarquía entrañada 
en el pueblo, y querida por toda la Nación. 
Se dice que la primera justicia política es la pública, o distribu-
tiva, porque afecta más directamente al bien común que la conmu-
tativa o privada. La justicia pública es la que los teólogos llaman 
la justicia social. Si la primera justicia es la social, la primera política 
debe ser la social, porque si no hay paz y estabilidad social, no puede 
haber paz ni estabilidad política. 
El liberalismo subestimó las estructuras sociales, no quiso entrar 
en el fondo sociológico de las cosas, y lo fió todo a los partidos po-
líticos. Los partidos liberales (no hablo de los marxistas), apenas 
representaban una mínima parte de las realidades sociales. Por eso 
se hallan en tan profunda crisis. De ahora en adelante no será posi-
ble volver al error de confiarles la representación de la sociedad. 
No puede hacerse nada sin el pueblo, entendido como la socie-
dad entera. Es el sociedalismo, de Mella. Mas, para que la sociedad 
responda sinceramente, hay que llamarla con la justicia. Hay que 
empezar por la justicia más urgente, que es la de los más necesita-
dos. La sociedad que no siente con vehemencia la necesidad de los 
más necesitados, no es una sociedad moralmente sana. 
Si la justicia social no la hacemos los cristianos, la harán los 
marxistas. Si no se hace bien, se hará mal. O por las buenas, o la 
catástrofe. La política será social, o socialista, o comunista. 
Lo que no puede volver, de ninguna manera, ni con la monar-
quía ni con la república, es la frivolidad liberal a espaldas del pue-
blo y de sus necesidades más vitales. 
Si se tiene siempre presente la sociedad, la política será social. 
Las modernas clases directoras, están sintiendo cada día más la po-
lítica social, y acabarán por entregarse a ella cuando la atmósfera 
se limpie de la infección liberal. La revolución capitalista liberal, 
envenenó los problemas y rompió la paz de la sociedad. El tercer 
Estado creía exageradamente que no era nada, y quiso, injustamente, 
serlo todo. Serlo todo, es ser demasiado. Forzosamente tenía que 
provocar la rebelión de las masas. 
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El capitalismo del tercer Estado, es el llamado de presión (aparte 
excepciones personales, honrosas y dignísimas, que siempre las hay), 
v el que provocó la revolución marxista y la lucha de clases. Los 
que destronaron a Dios para adorar a la Diosa Razón, y al becerro 
de oro, no tienen autoridad moral para condenar el materialismo 
marxista. 
La gran misión de la monarquía ha de ser asegurar la paz social, 
fundamento de la unidad nacional. Para ello tiene que llegar al fondo 
sociológico de los problemas, y evitar que se reproduzca la lucha 
de clases, que es cáncer que destruye las entrañas de la sociedad de 
hoy. Este es el problema urgente de hoy, y hay que seguir afrontan-
do constantemente con decisión y generosidad. 
La monarquía siempre estuvo con el pueblo para protegerlo frente 
a los poderosos. Sólo fue excepción a esta ley histórica, la monarquía 
liberal, que fue la monarquía de los poderosos. La monarquía ha 
de volver a asentarse sobre el pueblo, y ser la protectora de todos, 
y especialmente de los más necesitados. Así lo fue desde su origen, 
y así ha de serlo en el futuro. La única monarquía posible, y estable, 
es esta monarquía justiciera y popular. 
En esto, como en todo, cuentas claras. Una de las bases de la 
justicia social, y por tanto de la paz social, es la justicia de los con-
tratos de trabajo. Estos contratos no pueden dejarse a la justicia 
conmutativa exclusivamente como pretende el liberalismo, sino que 
han de estar protegidos por la justicia legal o social, ya que afectan 
al bien común tan directa y gravemente. Cuentas claras. Que nadie 
explote a nadie en tales contratos, ni haya en ellos zonas oscuras, 
dudas o sospechas. En la duda o la sospecha anidará siempre el 
mal estar, y al fin, la subversión, que a veces puede ser legítima. 
Este es el único medio de aislar, y dejar en vacío a los agita-
dores que explotan a las masas, y lograr que las masas superen el 
espíritu de la lucha de clases, y vuelvan cordialmente a la conviven-
cia social. Para este retorno, no hay más que el camino de la justicia. 
Ciertamente, la justicia ha de perfeccionarse siempre con la caridad 
y el amor, pero hay que andar todo el camino de la justicia, para 
que no parezca nunca que con la bandera de la religión se cubre y 
defiende lo que es indefendible. 
Todas las clases sociales, todo el pueblo, podría volver a sentir 
la monarquía, si ve en ella el paladín de la justicia, y especialmente 
de la justicia pública y social. Sobre esa base, justiciera y popular, 
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la monarquía puede volver a ser posible, porque asegura la unidad 
moral, y la unidad nacional. Si la monarquía no ha de asegurar y 
servir esas grandes unidades, la unidad social, la unidad moral, la 
paz, obra de la justicia, y la unidad nacional, la monarquía no in-
teresa. 
Si los cimientos de la monarquía futura no se abren en el fondo 
de la sociedad y en el ansia de justicia que hay en el fondo del 
alma humana, sería tanto como empezar la construcción de la mo-
narquía por el tejado. Sería dejar la monarquía en el alero. El pueblo 
podría pensar otra vez que la monarquía es algo que está en Madrid, 
que empieza y termina en palacio, y que se reduce al ceremonial de 
los palatinos. Esto no sería la monarquía Tradicional, ni esa ha sido 
nunca la monarquía carlista, que fue siempre popular, foral y social. 
La monarquía tradicional, proclamada en la Ley de mayo, no 
puede prepararse con prisa, nerviosismo ni frivolidad. Requiere tiem-
po y calma, ritmo seguro, asistencia de la sociedad y el pueblo, y un 
serio movimiento de opinión, como dije al principio, para que se 
entrañe en la conciencia pública, logre el «común consenso», y tenga 
profundas raíces sociales y populares. De otro modo la monarquía 
sería algo raquítico como de tiesto de invernadero, y no el árbol 
frondoso que cobije a toda la nación. 
Deseamos que este acto sirva de orientación monárquica. Cree-
mos que la Comunión tradicionalista puede inspirar confianza para 
ello, porque siempre ha defendido tal concepción de la monarquía, 
y la mantiene en constante vigencia, actualidad y popularidad. 
Después de fracasadas tantas constituciones durante un siglo de 
pruebas, ensayos y vaivenes, que acabaron siempre en bandazos y 
convulsiones, la Comunión se presenta hoy con tanta seguridad doc-
trinal y tanta serenidad de espíritu, incólume entre tantas ruinas, 
que podría repetir en servicio de la Patria las palabras del Alcázar 
de Toledo: «Sin novedad en la Comunión Tradicionalista». 
Entre los escombros, arcos rotos y torres caídas, el defensor de 
aquel bastión glorioso salió al encuentro del Ejército, terminada la 
épica defensa, para decir las palabras que están ya esculpidas en los 
muros de nuestra historia: «Sin novedad en el Alcázar». Sin novedad 
en la Comunión. Después del asedio de más de un siglo, de tanto 
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ataque por todas partes, y de tanto sarcasmo, sobre todo de las lla-
madas derechas, la Comunión se encontró de nuevo con el Ejército 
el 18 de Julio, y pudo decir también, entre escombros y ruinas: «Sin 
novedad entre los Tradicionalistas». 
Esa supervivencia y vitalidad de la Comunión no es algo pura-
mente emotivo. No habría podido durar tanto. Es el fruto de una 
doctrina profunda, hija del derecho natural, que está en el fondo del 
alma cristiana. Por eso tiene, además, tanta fuerza de atracción sobre 
los espíritus que se acercan a ella con limpieza de miras, logra la 
constante aportación de nuevas adhesiones personales, y es en sí 
misma, en sus propias filas, el ejemplo práctico de la eficacia del 
espíritu tradicional, para mantener a lo largo de las generaciones, 
los valores fundamentales de la vida, en plena actualidad y vivacidad. 
La Comunión Tradicionalista puede levantar una seria asistencia 
de la opinión pública, al servicio de la Monarquía Tradicional pro-
clamada en la Ley de Mayo. Este es un acto de opinión pública mo-
nárquica, correctamente manifestada, dentro del espíritu y la letra 
de los Principios Fundamentales del Movimiento. Nos conforta el 
reconocimiento que se hace del buen espíritu de la Comunión, al 
autorizarla a celebrar actos como el presente. 
Nadie puede dudar, y de hecho nadie duda, de la lealtad de los 
Tradicionalistas al 18 de Julio. Tampoco duda nadie de su sincera 
voluntad de comunión nacional, sin sombra de resabios partidistas. 
Por eso estamos seguros de que la Comunión Tradicionalista podrá 
estar siempre vigente en las Leyes de nuestro Estado, cualquiera 
que sea la reglamentación que se vaya dando al derecho de asocia-
ción, a compás de las circunstancias de cada momento (1). Porque 
no estamos en el Movimiento con un pie dentro, y otro fuera, como 
algunos que se pasan de listos (2). Muchos de estos tales, son de 
los que mejor están viviendo en la paz de estos años. Y por hoy, 
basta de este asunto. 
Los tradicionalistas tenemos fe inconmovible en nuestra doctri-
na, y en nuestra dinastía, que hoy encarna el Rey Javier y el Príncipe 
(1) Se había conseguido de Franco que el Decreto de Unificación de 
19-IV-1937 cayera en desuso. Sólo así se concebía la autorización de actos 
carlistas, formalmente puros. 
(2) Ante auditorios más restringidos, en las negociaciones con Franco, sus 
generales y la Secretaría de F E T y de las JONS, esta frase se prolongaba 
diciendo que tenían (Don Javier y Valiente) los dos pies en el Movimiento . 
Lo cierto era que los carlistas ten ían los dos pies fuera. Era, pues, cierto que 
no tenían uno dentro y otro fuera. 
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Carlos. Contamos siempre con el estímulo y las oraciones de las Mar-
garitas, que nos acompañan incansablemente a lo largo de todos los 
caminos. Y podemos esperar la ayuda del cielo, porque buscamos 
sobre todo el Reino de Dios y su justicia. 
Debemos trabajar seriamente, para tener en todo momento, el 
respeto, la simpatía, y la asistencia amplia y cordial, de nuestro pue-
blo, a fin de que podamos levantar entre todos, la monarquía del 
futuro, que sea verdaderamente social, representativa, foral y na-
cional.» (Tomado de «Boina Roja», num. 42, octubre de 1958.) 
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V. ORGANIZACIONES TRADICION ALISTAS 
FRANQUISTAS 
El Círculo Cultural Vázquez de Mella.—La Asociación de Ami-
gos de Vázquez de Mella.—Intentos de fusión de ambas 
entidades. 
Tres fueron a partir de 1958 los frutos, o mejor diríamos las 
consecuencias, de la aproximación de Don Javier de Borbón Parma 
a Franco, que empezó aparentemente con el cese del Jefe Delegado, 
Don Manuel Fal Conde, en agosto de 1955. 
La primera consecuencia se refleja en el epígrafe anterior y fue 
una mayor libertad de la Comunión Tradicionalista para moverse y 
organizar actos públicos. 
La segunda consecuencia, en línea con la anterior, fue la crea-
ción de una importante red de Círculos Culturales Vázquez de Me-
lla en manos de los seguidores de Don Javier, y es el objeto de este 
epígrafe; paralelamente, unos tradicionalistas franquistas, supervi-
vientes al fallecimiento de Don Carlos V I I I (1953), al que habían 
servido distinguidamente, montaron otra red de análogas intenciones 
aparentemente, con el nombre de «Asociación de Amigos de Váz-
quez de Mella», aún más abierta a la colaboración e integración de 
no tradicionalistas que la anterior; es el segundo subtítulo de este 
mismo epígrafe. 
La tercera consecuencia fue la Ley de Principios Fundamentales 
del Movimiento, de la que nos ocupamos en el epígrafe siguiente, 
con la cual Franco se aleja seria, visible e irreversiblemente de la 
Falange y adopta un seudotradicionalismo sui generis de su inven-
ción, autodidacta y artesana. 
El precio o condición para que se produjeran estas tres conse-
cuencias fue el mismo para cada una de ellas: que se tratara de Tra-
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dicionalismo en vez de Carlismo, es decir, que no se hicieran preci-
siones dinásticas ni alusiones personales, aparte de las de acercamien-
to y homenaje a Franco; que este Carlismo mutilado así en forma 
de Tradicionalismo sufriera otras dos mutilaciones importantes más: 
el silencio de la cuestión de los Fueros y la ausencia de críticas al 
estatismo que, aunque menguante, aún caracterizaba la obra política 
de Franco, conservando en ella la huella de los totalitarismos boyan-
tes en Europa en la época fundacional de la misma. Además, si lo 
dicho fuera poco, había de haber una desnaturalización general en 
ese Tradicionalismo también ya mutilado. Así, la cultura se presen-
ta como castración de la política (1). Pero quedaba la Religión como 
aglutinante, absoluto o relativo, de todos. 
Un aspecto muy nítido de esta desnaturalización global era la 
proscripción de las palabras «carlista» y «Comunión Tradicionalista», 
para salvaguardar las formas con que había que seguir tratando al 
todavía jurídicamente vigente Decreto de Unificación de 19-IV-1937 
y a FET y de las JONS, cuyo cadáver burocrático no había sido aún 
enterrado. Por eso no se podían abrir «Círculos Carlistas», sino con 
otros nombres, como éste de Vázquez de Mella y otros de relieve 
local; ni se podía tampoco hablar pública y oficialmente de «Comu-
nión Tradicionalista». No se trataba, pues, solamente de una desna-
turalización doctrinal, sino también sentimental, porque el tiempo 
y la Historia habían creado un lugar de predilección en los cora-
zones carlistas para los «Círculos Carlistas», y la ausencia de esta 
denominación era irreparable. 
Parecidas en su planteamiento y táctica (si se excluyen perso-
nalismos dinásticos) a las dos Asociaciones que invocaban el nombre 
de Mella y que describimos a continuación, eran otras dos: la Her-
mandad de Cristo Rey, de la que nos hemos ocupado en el segundo 
y último volumen de 1957, pág. 392, y los Círculos Balmes, que 
historiamos en la página 254. Las cuatro eran especies de un mismo 
género. 
El supuesto regalo de Franco a los carlistas colaboracionistas que-
daba desvalorizado porque hacía a sus enemigos dinásticos otro igual. 
Los carlistas no colaboracionistas no perdían las oportunidades de 
resaltar esto. 
(1) Véase la nota de la pág. 77 del tomo X I . 
120 
EL CIRCULO CULTURAL VAZQUEZ DE M E L L A 
En 1958 era Director General de Política Interior Don Blas 
Tello. Habló con él Don José María Domingo-Arnau, joven y eru-
dito carlista, y convinieron que en la Ley de Asociaciones y en el 
Fuero de los Españoles había resquicios legales para autorizar una 
asociación tradicionalista de carácter intelectual. Se hacía sentir en 
el tradicionalismo la necesidad de una labor cultural política de 
cierta altura. 
La Junta del homenaje a Mella (vid. tomo I X , pág. 301), des-
pués de la labor ingente de editar en la penuria de la postguerra 
treinta volúmenes de obras completas y algunos libros de Mella, 
más otras actividades de propaganda importantes, languidecía; se 
autodisolvió en 1962, Un nuevo equipo de javieristas colaboracio-
nistas en el que figuraban algunos miembros de la Junta del home-
naje, en vez de ir a reforzarla, prefirió constituir una organización 
nueva; porque era menos sincero que la Junta del homenaje, muy 
ceñida a Mella, y sus pretensiones, disimuladas sólo relativamente, 
eran hacer política. Lo mismo cabe decir de la organización que 
mencionamos después de ésta, la Asociación de Amigos de Vázquez 
de Mella. 
Domingo-Arnau reclutó en la tertulia que tenían algunos carlis-
tas en el café «La Tropical», de Madrid, algunos de más edad y 
relieve en la Comunión, como Don Claro Abánades, Don Luis Ruiz 
Hernández, Don Clemente Sáenz, Don Bruno Ramos, Don José Luis 
Zamanillo, Don Miguel Fagoaga y Don Francisco Elias de Tejada, 
y con sus firmas hizo el primer documento fundacional del que ha-
bría de llamarse «Círculo Cultural Vázquez de Mella». 
Cuando lo llevó en mano a Don Blas Tello, éste fingió asombro 
y sorpresa, porque veinte días antes había legalizado una «Asociación 
de Amigos de Vázquez de Mella» con fines semejantes, presentada 
por Don Rafael L . Gómez Carrasco, Don Baltasar Guevara, Don Ja-
vier Lizarza y Don José Emilio Morando de Loma. Nos ocupamos 
de ella en el subtítulo siguiente. El conocimiento de la manera de 
operar de los agentes de Franco lleva a sospechar que esta duplici-
dad pudiera no haber sido casual, sino promovida por alguno de 
ellos. 
No obstante, Don Blas Tello aceptó también al «Círculo Cultural 
Vázquez de Mella», pero pidió garantías de que no fuera un aparato 
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para rehacer la Comunión Tradicionalista, lo cual era lo que todos 
querían que fuera. Estas garantías habrían de ser nuevos nombres, 
más adictos al Gobierno, y a reclutar sus avales fue el joven Domin-
go Arnau. Fueron Don Ricardo Oreja Elosegui, subsecretario de 
Justicia; Don Joaquín Bau y Don Esteban Bilbao, que dejó como 
enlace informal a su sobrino el doctor Unamunzaga Uribasterra, y 
al propio Domingo-Arnau, amigo suyo. 
Los Estatutos de la nueva entidad se presentaron para su apro-
bación en la Dirección General de Seguridad el 26-11-1958 y fueron 
aprobados el 20-1-1959. Decían así: 
«Artículo 1.° El Círculo Cultural Juan Vázquez de Mella es 
una persona colectiva de carácter privado destinada a: Primero. Fo-
mentar y desarrollar por todos los medios lícitos el conocimiento 
general de las ideas y la fama literaria de Don Juan Vázquez de 
Mella y Fanjul. Segundo: El apoyo de todas las iniciativas fecundas 
y mecenazgo de todas las personas e instituciones valiosas que pue-
dan contribuir a dicho conocimiento general. 
Artículo 2.° Para el desarrollo y mejor cumplimiento de estos 
fines, el Círculo Cultural Juan Vázquez de Mella utilizará todos los 
medios lícitos y convenientes que sus órganos rectores determinen 
y especialmente la celebración de conferencias, círculos de estudio, 
misiones intelectuales y actos análogos, así como la edición de libros, 
revistas y publicaciones de toda índole especialmente destinadas a 
la edición de escritos y obras de Vázquez de Mella, así como la 
creación de premios literarios, becas y otros galardones culturales, 
así como solicitar de las autoridades municipales la rotulación de 
calles y plazas con el nombre de Vázquez de Mella en aquellas lo-
calidades donde no las hubiere.» 
Sigue un articulado sin contenido ideológico, dedicado al fun-
cionamiento interno de la entidad, de manera clásica y oficinesca. 
No se transcribe porque carece de interés. 
La primera Junta Directiva Nacional se constituyó con los si-
guientes señores: presidente, Don Claro Abánades López; vicepre-
sidentes, Don Clemente Sáenz García y Don Francisco Elias de Te-
jada y Spínola; secretario general, Don José María Domingo-Arnau 
y Rovira; secretarios, Don Felipe Ramos Arroyo y Don José María 
de Unamunzaga Uribasterra; tesorero, Don Ramón Doval Amarelle; 
contador, Don Mariano del Mazo Zuazagoitia; vocales: Don Luis 
Ruiz Hernández, Don Bruno Ramos Martínez, Don Miguel Fagoaga 
Gutiérrez Solana, Don Angel Salvador Roldan, Don Jaime de Car-
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los Gómez Rodulfo, Don José Luis Barceló y Don Alfonso Viñuelas 
Gamo. 
En seguida, como compensación a que estos Estatutos presen-
tados en 1958 no fueron aprobados hasta 1959 por el Ministerio 
de la Gobernación, el Círculo Cultural empezó a abrir con celeridad 
delegaciones en toda España con el apoyo de la Comunión Tradicio-
nalista. En muchos sitios se superpusieron los nombramientos por 
la escasez de personas idóneas, de modo que el jefe de la Comunión 
era a la vez presidente del Círculo Cultural Vázquez de Mella. En 
1960 había venticuatro delegaciones en toda España, que funciona-
ban como Círculos Carlistas vergonzantes y de signo colaboracio-
nista. 
Su principal actividad fue organizar conferencias culturales de 
alto nivel, es decir, poco concretas, poco prácticas y poco agresivas, 
especialmente en provincias, donde estas actividades eran escasísi-
mas no solamente por parte carlista, sino también en general. Estas 
conferencias eran reseñadas muchas veces por los periódicos con ex-
tensión generosa. También, por supuesto, y con mayores detalles, en 
la Prensa carlista; en algunas ocasiones se editaron en separatas. Fue 
un importante trabajo sostenido, que ocupa mucho espacio en los 
archivos revisados y del cual nos iremos ocupando. 
Así transcurrieron varios años en los que destaca la celebración 
del centenario del nacimiento de Don Juan Vázquez de Mella. A f i -
nales del año 1962, el Jefe Nacional del Requeté, Don José Arturo 
Márquez de Prado, convocó a la Junta del Círculo Cultural a pre-
sentarse y visitar a Don Hugo en su casa de la calle de los Hermanos 
Bécquer, número 6, de Madrid. En una larga entrevista, el vicepre-
sidente, Elias de Tejada, hizo una exhibición maliciosa de erudición 
carlista ante Don Hugo, que éste no supo encajar, poniendo al des-
cubierto su propia ignorancia del pensamiento tradicional. A l día 
siguiente fue Elias de Tejada a casa del Jefe Delegado, Don José 
María Valiente, a informarle de la incuria intelectual de Don Hugo 
y a protestar de ella y de la ausencia de formación que había tenido. 
Estas acusaciones, aunque malévolas, eran, desgraciadamente, certí-
simas, como veremos. 
Después convocó una reunión en el local, modesto, que tenía la 
Comunión en la calle Limón, número 6, de Madrid. En ella, Don 
Claro Abánades dijo que los Círculos Culturales Vázquez de Mella 
dependían de la Comunión y que los nombramientos de sus dirigen-
tes locales se hacían por la Secretaría General de la Comunión, di-
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rígida por Don José María Sentís Simeón (1) y con sede en los 
recién estrenados locales nacionales de la Comunión en la calle del 
Marqués de Valdeiglesias, de Madrid. A l final de aquella reunión, 
que fue borrascosa, Don José María Sentís disolvió la Junta y nom-
bró otra. Esta actuación fue antirreglamentaria y por ello Elias de 
Tejada protestó ante Don José María Valiente, pero en vano. 
Como réplica, Elias de Tejada concibió la idea del Círculo Zu-
malacárregui, que nació al año siguiente, 1963, y del Primer Con-
greso de Estudios Tradicionalistas, que se celebró en 1964. Ambos, 
igualmente como concesiones de Franco dentro de la política de co-
laboración y de desunión de los carlistas. 
L A ASOCIACION DE «AMIGOS DE VAZQUEZ DE MELLA» 
Entre los promotores de la entidad anterior, el Círculo Cultural 
Vázquez de Mella, había varios procedentes de las filas del difunto 
Don Carlos V I I I . No obstante, otros de la misma procedencia que 
no se habían incorporado a la Comunión Tradicionallsta y seguían 
por su cuenta en las actividades que venimos recogiendo en el epí-
grafe anual de «Los epígonos de Don Carlos V I I I » , promovieron 
casi al mismo tiempo, si bien unos días antes, una asociación con 
el nombre del subtítulo y la intención de reorganizar el movimiento 
carlo-octavista, a la sazón prácticamente huérfano de rey. 
E l documento presentado en el Ministerio de la Gobernación 
para su legalización decía, entre otras cosas, las siguientes: 
«Propósitos 
Las excelencias y virtudes del espíritu español y la unidad y per-
manencia de las tradiciones clásicas de su cultura y de su vivir tienen 
en Don Juan Vázquez de Mella un claro y recio exponente. 
Renovar la emoción evocadora y expandir el conocimiento y el 
empeño estudiador de estas figuras representativas y señeras del pen-
samiento español en su glorioso pretérito es noble y leal tarea, es 
(1) Don José María Sentís Simeón, Coronel de Infanter ía , natural de Ta-
rragona, ex Gobernador C iv i l con Franco, dedicado a la sazón a negocios. 
De ideas tradicionalistas franquistas. 
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deber de patriotismo y de buenos amadores de esas esencias nacio-
nales que, desde el gran polígrafo Gómez de Quevedo al otro gran 
polígrafo Menéndez Pelayo han sido ponderados con vibrante y eru-
dita exaltación. 
Angel Ganivet, autor genial de «Idearium Español», dijo que lo 
que debemos tomar de la Tradición es el espíritu. Ramiro de Maeztu, 
pensador profundo de la Hispanidad, preconiza el retorno al espíritu 
creador que fue motriz de nuestros tiempos de oro. Y el propio 
Vázquez de Mella, cantor egregio de nuestras excelsas cualidades, 
nos habla asimismo de ese volver a nuestras esencias históricas como 
un eslabón de enlace entre el ayer y el hoy, entre el presente y el 
futuro. 
He aquí, pues, el afán y la esperanza que mueven a los «Amigos 
de Vázquez de Mella» para acometer la empresa de constituirse le-
galmente con el fin de laborar decididamente por estas recordacio-
nes y paradigmas no en un intrascendente plano romantizador, sino 
para aleccionarnos y robustecernos en el manantial de sus ense-
ñanzas. 
Título I 
Denominación y objeto 
Artículo 1.° Con la denominación de «Amigos de Vázquez de 
Mella» se crea en Madrid una asociación de carácter cultural con el 
propósito y objeto de promover y divulgar el conocimiento científico 
y literario de Don Juan Vázquez de Mella, y de agrupar en su seno 
a cuantos simpaticen con esta figura representativa de la cultura 
española. 
Artículo 2.° La actividad de la Asociación para cumplir sus 
fines se desarrollará en conferencias, reuniones, actos académicos y 
publicaciones que se acuerden.» 
Siguen más artículos de régimen interior de corte clásico y sin 
interés. 
Firman el proyecto y su presentación Don Rafael L . Gómez Ca-
rrasco, abogado; Don Baltasar Guevara y Rodríguez Lasso, farmacéu-
tico; Don Javier Lizarza Inda, abogado; Don José Emilio Morando 
do Loma, ingeniero industrial. 
Como ya se entrevé en los «Propósitos» transcritos, el talante 
de los promotores era de la máxima apertura posible y lo mantu-
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vieron en la programación de sus actividades. Era de esperar en 
personas procedentes del movimiento de Don Carlos V I I I , siempre 
en colaboración con Franco. Así, en un magno ciclo de dieciséis con-
ferencias que organizó esta asociación como introducción al Cen-
tenario de Mella, en 1960, intervinieron figuras ajenas al tradiciona-
lismo como Don Blas Piñar, Don Manuel Fraga Iribarne, Don Fe-
derico Silva Muñoz, Don Landelino Lavilla, el doctor Blanco Soler 
y algunos más por el estilo. 
El secretario de esta asociación, Don Javier Lizarza Inda, decla-
raba: «Creemos nosotros que cerrarse en las catacumbas en las cir-
cunstancias actuales sería situarse a la defensiva, reconocerse derro-
tados de antemano, o por lo menos aislados. Los que tienen fe deben 
aspirar a ser apóstoles no en sus círculos y con los suyos, sino en 
toda partes y, sobre todo, con los que todavía no lo son. Encasti-
llarse no va al espíritu del 18 de Julio. Efectivamente, van siendo 
más los que entienden el tradicionalismo de una manera generosa, 
extrovertida, amplia y abierta, que termine con exclusivismos y ca-
pillas. Ante el homenaje a Mella cabía, se nos ocurre pensar, o en-
grandecerle considerándole figura nacional, aun a costa de perder 
algunos quilates de pureza, o mantenerle en su hornacina, recortado 
como simple figura de partido o subpartido. La asociación ha ele-
gido y lo ha hecho con éxito.» 
He aquí recogido uno de los grandes dilemas de cualquier ac-
ción política: no se puede ampliar la base sin perder algunos quila-
tes de pureza. 
Por este criterio y por gestiones de esta asociación fueron invi-
tados a formar parte de la Junta de Honor del Centenario, en 1962, 
los siguientes señores, entre otros: el Cardenal Arzobispo de Tole-
do; los Arzobispos de Pamplona, Oviedo, Valencia y Granada; los 
Obispos de Bilbao y Sigüenza; los Ministros señores Iturmendi y 
Sanz Orrio; los Tenientes Generales García Valiño, Esteban Infan-
tes y Rodrigo, y otras personalidades de la cultura y de la política. 
Para la celebración de este Centenario se llegó a un acuerdo 
previo de total colaboración entre esta Asociación y los Círculos Cul-
turales Vázquez de Mella, como a continuación decimos. 
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INTENTOS DE FUSION DE AMBAS ENTIDADES 
Las dos asociaciones en honor de Mella discurrían paralelas y 
ello creaba una notable confusión. Esta situación no tenía razón de 
ser si se consideraban las cosas al pie de la letra, pero se entendía 
mejor si se sabía que cada una utilizaba a Mella como cobertura 
—conocida y exigida por Franco— de otros fines e intenciones dis-
pares. Amén de los personalismos que está visto son imposibles de 
desterrar. 
En 1962 se preveía celebrar el centenario del nacimiento de 
Mella y con mucha anticipación se habían iniciado algunas activida-
des por ambas asociaciones. E l prestigioso carlista valenciano Don 
Carmelo Paulo Bondía (1) tuvo la iniciativa de intentar la fusión de 
ambas entidades, para lo cual convocó una reunión cuya acta dice 
así: 
«En la Villa y Corte de Madrid, siendo las 20 horas del día 
15 de junio de 1961, y en el Hotel Los Angeles, se reúnen, con-
vocados por Don Carmelo Paulo Bondía, los señores: Don Rafael 
Luis Gómez-Carrasco, en su calidad de presidente de la Asocición 
de Amigos de Vázquez de Mella, y Don Claro Abánades López, en 
calidad de presidente del Círculo Cultural Juan Vázquez de Mella. 
Por parte del señor Paulo se expone a los señores Gómez-Carras-
co y Abánades López que el objeto de esta reunión es patentizar a 
ambos señores la conveniencia de desarrollar una labor conjunta de 
carácter cultural como homenaje a Vázquez de Mella en su cente-
nario. 
En su virtud, y animados por los nobles ideales de unidad y 
acción fecunda, los señores Gómez-Carrasco y Abánades López, con 
la representación que ostentan y suprema autoridad de sus respecti-
vas Entidades, acuerdan celebrar conjuntamente diversos y solemnes 
actos de carácter religioso y cultural en el solemne día de la inaugu-
ración del monumento, con arreglo a las siguientes cláusulas: 
Primera. No existirá desde ahora en adelante más que una sola 
Junta de Honor del Centenario, integrada por acuerdo de ambas 
Entidades. 
Segunda. A los fines prácticos de realizar las gestiones necesa-
(1) Don Carmelo Paulo Bondía, abogado de Valencia; epígono de Don 
Carlos V I I I . Acerca de él puede verse el libro de Jaime del Burgo «Conspi-
ración y guerra civil». 
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rias para llevar a feliz término este acuerdo, se constituirá acto se-
guido de la firma de la presente acta una Comisión de Trabajo de la 
que formarán parte, designados por Don Rafael L. Gómez-Carrasco, 
los tres señores siguientes: Baltasar Guevara, Mariano Ramo y Fran-
cisco Javier Lizarza, y designados por Don Claro Abánades López, 
los señores Miguel Fagoaga, José María de Unamunzaga y José María 
Sentís. Se entenderá que los designados aceptan el nombramiento en 
ellos recaído si firman en prueba de conformidad la presente acta 
dentro de las veinticuatro horas siguientes a su designación; en caso 
contrario, los señores Gómez-Carrasco y Abánades López se recono-
cen plena potestad para nombrar a otros elementos en sustitución 
de aquellos que no aceptaran el cargo. 
Tercera. Será misión de la Comisión de Trabajo designada la 
siguiente: redactar cuantas notas sean precisas para TV, radio y 
prensa en todo lo que se refiera a los actos antes indicados, cuyas 
notas no podrán ser cursadas sin la firma y el sello de los presiden-
tes de ambas entidades; preparar el acto solemne que, a ser posible, 
se celebrará el 12 de octubre próximo, consistente en la inaugura-
ción del monumento que se le erige en la capital de España y en la 
celebración de los solemnes actos religiosos y culturales de aquel día, 
en que hagan uso de la palabra un representante de la Asociación y 
otro del Círculo, cerrando el gran acto con su magistral veteranía 
el Excmo. señor Presidente de las Cortes y del Consejo del Reino, 
Don Esteban Bilbao. 
Cuarta. La Comisión de Trabajo iniciará sus reuniones dentro 
de los próximos quince días; presidirá cada reunión uno de los seis 
vocales y se levantará acta de cada sesión, que firmarán todos los 
asistentes; los acuerdos se adoptarán por mayoría. En caso de empa-
te en los votos durante tres veces consecutivas se someterá el tema 
causa de la discrepancia a la consideración de Don Carmelo Paulo 
Bondía, quien con arreglo a su conciencia y leal saber y entender 
resolverá, viniendo obligados todos los miembros de la Comisión de 
Trabajo a aceptar la resolución del señor Paulo. 
Así lo dicen, acuerdan y ratifican, puesta su mente en Dios y su 
corazón al servicio de los ideales culturales de las entidades, en Ma-
drid, fecha ut supra.» 
(Siguen firmas.) 
A esta acta replicaron los señores Lizarza, Baltasar Guevara y 
M . Ramo con un escrito en el que señalaban irregularidades de pro-
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cedimiento en lo recogido en dicha acta. Esto provocó la retirada 
de Don Rafael L. Gómez-Carrasco, presidente de la Asociación de 
Amigos de Vázquez de Mella. Esta asociación, debilitada por cues-
tiones personales internas, se agotó y murió poco después del Cen-
tenario. El Círculo Cultural Vázquez de Mella quedó como único 
superviviente, pero pronto fue aumentando su desnaturalización y 
menguando por la crisis interna de la Comunión Tradicionalista, que 
era su soporte, y en su agonía terminó por ir a saludar a Don Juan 
Carlos de Borbón. 
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VI. LA LEY FUNDAMENTAL DE PRINCIPIOS DEL MOVIMIENTO 
NACIONAL, DE 17 DE MAYO DE 1958 
Antecedentes: Los anteproyectos de Aírese.—Texto de la 
Ley.—Un comentario de Fal Conde.—Un comentarlo de Va-
liente.—Un estudio de Rafael Cambra.—Los epígonos de 
Don Carlos VIII ante esta Ley: una observación de Don 
Antonio Lizarza Iribarren.—Un comentario de un «estorí-
lo».—Algunas vicisitudes de esta Ley y de sus principios. 
ANTECEDENTES: LOS ANTEPROYECTOS DE ARRESE 
Desde el triunfo de las democracias en la Segunda Guerra Mun-
dial, Franco comprendió que tenía que cambiar la filosofía de su 
Estado y empezó a hacerlo en un orden fáctico, eludiendo las con-
mociones, brusquedades y compromisos de la letra impresa. Los 
pequeños detalles y gestos (que en las dictaduras transmiten maravi-
llosamente las decisiones) con que iba secando, lenta pero tenazmen-
te, el carácter totalitario del Estado que había construido en la post-
guerra creaban un vacío legal, pero no lo llenaban. Necesitaba es-
tructurar el Estado con una nueva filosofía expresada en una Ley 
de rango de Fundamental. Necesitaba un proyecto nuevamente cons-
tituyente de manera distinta, y ello era así, por más que intentara, 
con éxito, perder tiempo y eludir la empresa. Pero ya no podía se-
guir perdiendo más tiempo, por genial artista que fuera en ese me-
nester. 
Los falangistas se dieron cuenta del vacío que se había creado y 
uno de sus dirigentes, José Luis Arrese, se propuso llenarlo con 
otro proyecto igualmente totalitario que el anterior, sólo que más 
duro y extremoso. En el tomo X V I I I - ( I I ) , 1956, págs 255 y si-
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guien tes, hemos estudiado todo el asunto de los anteproyectos de 
Leyes Fundamentales hechos por Arrese desde el cargo de Ministro 
Secretario del Movimiento. 
La postura de Arrese y de sus anteproyectos era, además, una 
reacción o una oposición a la colaboración de la Comunión Tradi-
cionalista con Franco, iniciada secretamente en las alturas en 1955 
y cuya primera manifestación fue el cese de Fal Conde en la Jefatu-
ra Delegada en el verano de aquel año. No solamente había una 
oposición de grandes sectores del Carlismo a una colaboración con 
Franco y con Falange. En los más radicalizados sectores falangistas 
existía la misma animadversión, pero de signo contrario a la colabo-
ración suya con Franco y con. un Carlismo, aunque fuera mestizo. 
Hubo por ello muchas tensiones y forcejeos entre ambos sectores, 
que Franco contemplaba con su habitual sangre fría y lentitud en 
la decisión; pero con la íntima convicción de que después de la 
derrota del Eje en la Segunda Guerra Mundial ya no podía seguir 
siendo falangista a lo Arrese y de que las democracias ya no estaban 
distraídas con los problemas de la postguerra y le iban a apretar 
firmemente, aunque contara con el apoyo de los Estados Unidos. 
Franco arrumbó los anteproyectos de Arrese, pero ello le obli-
gaba a la construcción de otro proyecto. Lo hizo con sigilo y lo pro-
mulgó, con rango de Ley Fundamental, en mayo de 1958, casi por 
sorpresa. No hubo los cabildeos ni el trasiego picaro de papeles con-
fidenciales que caracterizó el estudio de los anteproyectos de Arrese, 
que por ello se hicieron más famosos que cualesquiera otros ante-
proyectos. 
En la Ley de Principios del Movimiento Nacional se desprecian 
masivamente los anteproyectos de Arrese, desaparecen los últimos 
residuos de falangismo y se aprecia un importante giro hacia el tra-
dicionalismo. Giro que es un hito y que fue conseguido no sin opo-
sición y con esfuerzo. Es un auténtico logro de la política de acerca-
miento a Franco, Otra cosa es que fuera un logro insuficiente en 
cantidad y calidad y que su precio fuera inconveniente. 
TEXTO DE L A LEY 
Después de que los proyectos de Arrese se agotaran en un pro-
longado debate informal entre bastidores, al que concurrió la clase 
131 
política provista tic los impresos clandestinos con su texto, Franco 
lanzó casi por sorpresa, y tras brevísima y sigilosa incubación, la 
«Ley Fundamental por la que se promulgan los Principios del Mo-
vimiento Nacional» («Boletín Oficial del Estado» num. 119, de 19 de 
mayo de 1958). Había transcurrido más de un año y medio desde 
que se abrió el debate con los anteproyectos de Arrese. El texto 
oficial y definitivo dice así: 
«Yo, Francisco Franco Bahamonde, Caudillo de España, cons-
ciente de mi responsabilidad ante Dios y ante la Historia, en pre-
sencia de las Cortes del Reino, promulgo como Principios del Mo-
vimiento Nacional, entendido como comunión de los españoles en 
los ideales que dieron vida a la Cruzada, los siguientes: 
I 
España es una unidad de destino en lo universal. El servicio 
a la unidad, grandeza y libertad de la Patria es deber sagrado y 
tarea colectiva de todos los españoles. 
I I 
La nación Española considera, como timbre de honor, el acata-
miento a la Ley de Dios, según la doctrina de la Santa Iglesia Ca-
tólica, Apostólica y Romana, única verdadera y fe inseparable de la 
conciencia nacional, que inspirará su legislación. 
I I I 
España, raíz de una gran familia de pueblos, con los que se 
siente indisolublemente hermanada, aspira a la instauración de la 
justicia y de la paz entre las naciones. 
I V 
La unidad entre los hombres y las tierras de España es intangi-
ble. La integridad de la Patria y su independencia son exigencias 
supremas de la comunidad nacional. Los Ejércitos de España, ga-
rantía de su seguridad y expresión de las virtudes heroicas de nuestro 
pueblo, deberán poseer la fortaleza necesaria para el mejor servicio 
de la Patria. 
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V 
La comunidad nacional se funda en el hombre, como portador 
de valores eternos, y en la familia, como base de la vida social; pero 
los intereses individuales y colectivos han de estar subordinados 
siempre al bien común de la Nación, constituida por las generaciones 
pasadas, presentes y futuras. La Ley ampara por igual el derecho 
de todos los españoles. 
V I 
Las entidades naturales de la vida social, familia, municipio y 
sindicato, son estructuras básicas de la comunidad nacional. Las 
instituciones y corporaciones de otro carácter que satisfagan exi-
gencias sociales de interés general, deberán ser amparadas para que 
puedan participar eficazmente en el perfeccionamiento de los fines 
de la comunidad nacional. 
V I I 
El pueblo español, unido en un orden de Derecho, informado 
por los postulados de autoridad, libertad y servicio, constituye el 
Estado Nacional. Su forma política es, dentro de los principios in-
mutables del Movimiento Nacional y de cuanto determinan la Ley 
de Sucesión y demás Leyes Fundamentales, la Monarquía tradicional, 
católica, social y representativa. 
V I I I 
El carácter representativo del orden político es principio básico 
de nuestras instituciones públicas. La participación del pueblo en las 
tareas legislativas y en las demás funciones de interés general se lle-
vará a cabo a través de la familia, el municipio, el sindicato y demás 
entidades con representación orgánica que a este fin reconozcan las 
Leyes. Toda organización política de cualquier índole al margen de 
este sistema representativo será considerada ilegal. 
Todos los españoles tendrán acceso a los cargos y funciones po-
líticas, según su mérito y capacidad. 
133 
I X 
Todos los españoles tienen derecho: a una justicia independiente, 
que será gratuita para aquellos que carezcan de medios económicos; 
a una educación general y profesional, que nunca podrá dejar de 
recibirse por falta de medios materiales; a los beneficios de la asis-
tencia y seguridad sociales, y a una equitativa distribución de la renta 
nacional y de las cargas fiscales. El ideal cristiano de la justicia so-
cial, reflejado en el Fuero del Trabajo, inspirará la política y las 
leyes. 
X 
Se reconoce al trabajo como origen de jerarquía, deber y honor 
de los españoles, y a la propiedad privada en todas sus formas, como 
derecho condicionado a su función social. La iniciativa privada, fun-
damento de la actividad económica, deberá ser estimulada, encauza-
da y, en su caso, suplida por la acción del Estado. 
X I 
La empresa, asociación de hombres y medios ordenados a la pro-
ducción, constituye una comunidad de intereses y una unidad de 
propósitos. Las relaciones entre los elementos de aquélla deben ba-
sarse en la justicia y en la recíproca lealtad, y los valores económi-
cos estarán subordinados a los de orden humano y social. 
X I I 
E l Estado procurará por todos los medios a su alcance perfec-
cionar la salud física y moral de los españoles y asegurarles las más 
dignas condiciones de trabajo; impulsar el progreso económico de 
la Nación con la mejora de la agricultura, la multiplicación de las 
obras de regadío y la reforma social del campo; orientar el más justo 
empleo y distribución del crédito público; salvaguardar y fomentar 
la prospección y explotación de las riquezas mineras; intensificar el 
proceso de industrialización; patrocinar la investigación científica y 
favorecer las actividades marítimas, respondiendo a la extensión de 
nuestra población marinera y a nuestra ejecutoria naval. 
En su virtud, 
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DISPONGO 
Artículo primero. Los principios contenidos en la presente Pro-
mulgación, síntesis de los que inspiran las Leyes fundamentales re-
frendadas por la Nación en veintisiete de julio de mil novecientos 
cuarenta y siete, son por su propia naturaleza permanentes e inalte-
rables. 
Artículo segundo. Todos los órganos y autoridades vendrán obli-
gados a su más estricta observancia. El juramento que se exige para 
ser investido de cargos públicos habrá de referirse al texto de estos 
Principios fundamentales. 
Artículo tercero. Serán nulas las Leyes y disposiciones de cual-
quier clase que vulneren o menoscaben los Principios proclamados 
en la presente Ley fundamental del Reino. 
Dada en el Palacio de las Cortes en la solemne sesión del dieci-
siete de mayo de mil novecientos cincuenta y ocho. FRANCISCO 
FRANCO BAHAMONDE. 
UN COMENTARIO DE FAL CONDE 
Trece años después, en 1971, difuminada por el tiempo y un 
cortejo distinto de cuestiones accidentales, la colaboración o no con 
Franco subsiste; no como problema actual que haya que resolver 
perentoriamente, sino como juicio de la Historia. Así seguirá sién-
dolo muchos años más y quedará finalmente como una cuestión 
erudita, pero irreductible. Y dentro de ella, la cuestión de si son 
muchos o pocos los grados de tradicionalismo de las Leyes Funda-
mentales es cuestión inevitable. 
El día 24 de octubre de 1971, el periódico de Madrid «Nuevo 
Diario» publicaba una larga entrevista con Don Agustín de Asís 
Garrote, a la sazón Gobernador Civil de Alava, paradigma de los 
que llamándose tradicionalistas tuvieron un permanente pluriempleo 
dentro del «Movimiento». Dice Don Agustín: 
«El Príncipe Juan Carlos ha jurado los Principios Fundamen-
tales del Movimiento, ha jurado las Leyes Fundamentales y, por 
tanto, ha jurado todos los principios tradicionalistas.» ( . . .) « . . . algu-
nos Jefes Tradicionalistas como Don Manuel Fal Conde intentaron 
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que Don Juan jurase los principios de la filosofía del Tradicionalis-
mo, que están todos recogidos en las Leyes Fundamentales» (1). 
Don Manuel Fal Conde remitió a «Nuevo Diario» una carta de 
tres folios, escritos por las dos caras, que el periódico no publicó; 
unos amigos de Don Manuel la reprodujeron a multicopista y la di-
fundieron mucho. Refiriéndose a los principios tradicionalistas su-
puestamente contenidos en las Leyes Fundamentales que estamos 
estudiando, Fal Conde escribe: 
«En las Leyes Fundamentales que ciertamente ha jurado el Prín-
cipe Don Juan Carlos, ni están todos los que son n i . . . Faltan, y el 
señor Asís puede tener la esperanza de que se corrija esa ausencia, 
puesto que dicen que es Constitución abierta, aquellos Principios 
que aseguran la autenticidad de las libertades públicas, y la autenti-
cidad y la responsabilidad de la representación social. Y falta el 
principio de la legitimidad dinástica que es tan auténticamente es-
pañol, como que de todo el pasado histórico de que tanto nos glo-
riamos es la única institución que, aunque sea en proscripción, per-
dura. La única institución que conserva, en frase de Jaime de Carlos, 
sustancia histórica.» 
UN COMENTARIO DE V A L I E N T E 
El día 26-111-1960, Don José María Valiente, Jefe Delegado de 
la Comunión Tradicionalista, escribe una carta a Don Raimundo de 
Miguel, destacado jefe carlista. Los dos viven en Madrid y son ami-
gos, pero se van a comunicar por escrito para precisar mejor algunas 
diferencias de criterio que han surgido. En lo que toca a la Ley 
Fundamental de mayo de 1958, que nos ocupa. Valiente escribe: 
«La Ley de 17 de mayo de 1958, promulgada directamente por 
el Jefe del Estado para fijar los Principios del Movimiento, aparta 
los antiguos Puntos de Falange y la misma intervención de las Cor-
tes. Es una interpretación directa de la Cruzada en que se recono-
ce la Monarquía Tradicional y se anuncia su instauración. Nosotros 
debemos acudir rápidamente a esta oportunidad y poner a los libe-
rales fuera de la ley. Los liberales no esperaban este planteo de la 
lucha política y están bastante nerviosos a pesar de la enorme supe-
(1) Los subrayados de las palabras «todos» son del recopilador. 
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rioridad de sus efectivos. A pesar de esta enorme superioridad, están 
nerviosos porque temen que nosotros estemos maniobrando mejor.» 
UN ESTUDIO DE RAFAEL CAMBRA 
En su libro «Tradición o mimetismo», publicado en 1976 por 
el Instituto de Estudios Políticos, el erudito dirigente carlista Don 
Rafael Gambra hace un estudio extenso de la Ley que nos ocupa 
desde el punto de vista tradicionalista. Dice así: 
«Ley de Principios del Movimiento Nacional 
Es preciso advertir inicialmente que este texto que vamos a co-
mentar aparece incluido en el Decreto de la Presidencia de 20 de 
abril de 1967 de las Leyes Fundamentales refundidos por la Dispo-
sición Transitoria cuarta de la Le)^ Orgánica del Estado de 10 de 
enero de 1967, para recoger en ellos diversas modificaciones rese-
ñadas en las Disposiciones Adicionales de dicha Ley Orgánica. Dado 
que en estas Disposiciones Adicionales no se contienen modificacio-
nes a estos Principios del Movimiento Nacional, el texto vigente, 
a pesar de aparecer unido a otros refundidos, es idéntico al de la 
Ley de 17 de mayo de 1958. 
En el artículo 1.° de esta última Ley se dice que los Principios 
que contiene son «síntesis de los que inspiran las Leyes Fundamen-
tales refrendadas por la nación en 27 de julio de 1947». En este 
punto puede surgir cierta desorientación que urge prevenir. El día 
7 de junio de 1947 las Cortes aprobaron una sola Ley, la Ley de 
Sucesión, que el Jefe del Estado anunció y remitió el 1 de abril 
anterior. La nación la refrendó en un referéndum el domingo 6 de 
julio siguiente, y la Jefatura del Estado promulgó la Ley con fecha 
de 26 de julio. La prensa de aquellos días sólo destaca una Ley, la 
Ley de Sucesión. Las Leyes Fundamentales que se mencionan como 
inspiradoras de unos principios que luego se sintetizarán, en 1958, 
con el título de Principios del Movimiento Nacional, ni se anuncia-
ron con el rango que les correspondía ni se habló de ellas en los 
Periódicos. Viajaron discretamente a bordo del artículo 10 de la Lev-
de Sucesión, que dice: «Son Leyes Fundamentales de la Nación: el 
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Fuero de los Españoles, el Fuero del Trabajo, la Ley Constitutiva 
de las Cortes, la presente Ley de Sucesión, la del Referéndum Nacio-
nal y cualquiera otra que en lo sucesivo se promulgue concediéndola 
tal rango.» Etc. 
A l votar afirmativamente en el referéndum la Ley de Sucesión se 
votaban también igualmente las Leyes mencionadas en el artículo 10, 
Su contenido es, pues, aunque silenciado, más importante que el resto 
de la Ley, que, sin embargo, se presentó con un realce muy superior. 
El texto de los Principios del Movimiento Nacional no es, pues, 
una edición modificada por sucesivas evoluciones de los Principios 
de FET y de las JONS, que se fueron agotando silenciosamente, sino 
un cuerpo distinto de nacimiento nítido el 17 de mayo de 1958 y 
no modificado posteriormente. 
El primer Principio del Movimiento Nacional dice así: 
«España es una unidad de destino en lo universal. El servi-
cio a la unidad, grandeza y libertad de la Patria es deber sa-
grado y tarea colectiva de todos los españoles.» 
Los términos de este texto están tomados, como es evidente, de 
los puntos fundacionales de Falange Española. No ha influido, pues, 
en este punto el pensamiento político tradicionalista, de no ser indi-
rectamente con su contribución a un clima patriótico, general, y poco 
riguroso, que le prestó consenso popular. 
Hay que señalar, porque afecta a multitud de cuestiones contem-
poráneas, la interpretación que se dio al concepto de unidad, que 
fue coincidente con la vigente en las filas de Falange Española. Fue 
la de que no hay unidad sin uniformidad, en antítesis operativa con 
la pluralidad tan propia del pensamiento político tradicional. Antí-
tesis que, como es natural, se prolonga y sigue en los conceptos de 
libertad personal de cada una de esas dos escuelas de pensamiento 
político. 
El concepto de libertad de la Patria, y el de su grandeza, están 
relacionados con la política exterior La complejidad y la peligrosi-
dad de ésta, enormes para un país pequeño entre colosos, los vola-
tilizan y hacen prácticamente imposible un señalamiento formal de 
sus violaciones. El pensamiento político tradicional no solamente ha 
suscrito, siempre y explícitamente, los anhelos de libertad y grandeza 
de la Patria, sino que con la mayor libertad que poseen los tribu-
nos y escritores particulares sobre quienes redactan textos oficiales 
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del máximo rango, como éste, ha llevado más allá estas pretensio-
nes, ¿e forma más concreta y llana, como puede verse en los dis-
cursos de Vázquez Mella o en el fragmento de las «Manifestaciones 
de Ideales Tradicionalistas» que se acompaña como anexo al capí-
tulo de política exterior de este estudio. Este Principio primero se 
ve afectado por la noción del Estado o nación como protorrealidad, 
que comentaremos en el primer apartado del capítulo siguiente, t i -
tulado «El pensamiento tradicional en cuanto no realizado o ne-
gado». 
El Principio segundo dice; 
«La Nación española considera como timbre de honor el 
acatamiento a la Ley de Dios, según la doctrina de la Santa 
Iglesia Católica, Apostólica y Romana, única verdadera y fe 
inseparable de la conciencia nacional, que inspirará su legisla-
ción.» 
Como en un movimiento pendular, este Principio es pura inspi-
ración tradicional. De las dos principales corrientes de pensamiento 
que son llevadas a la Unificación el 19 de abril de 1937, la tradi-
cional es la más interesada en las cuestiones religiosas. No fue la 
aportación del espíritu de este Principio casual ni fácil, sino deli-
berada y trabajosa. Más bien se trató de una fórmula ásperamente 
impuesta no solamente a los vencidos, sino a los aliados del propio 
bando vencedor, menos celosos de que la guerra civil fuera una au-
téntica Cruzada. 
El punto 25 de la Falange Española había suscitado recelos y 
debates ya antes de la guerra, recién formulado y apenas conocido. 
Decía así: «Nuestro Movimiento incorpora el sentido católico —de 
gloriosa tradición y predominante en España— a la restauración 
nacional.» 
Al comienzo del Alzamiento, la Santa Sede envió a la Zona Na-
cional, a Salamanca, un observador, monseñor Hildebrando Anto-
niutti, que años más tarde fue nuncio en Madrid. Formuló éste el 
reparo de que el punto transcrito parecía menospreciar el origen 
divino de la Iglesia, a la que se contemplaba en ese artículo desde 
un orden meramente nacional, como un material más de construc-
ción entre otros que se movilizaban. 
El predominio dado al pensamiento tradicional en la redacción 
final de este Principio zanjó aquellas disquisiones. Además, se satis-
fizo el primer objetivo de ese pensamiento tradicional, siempre pro-
139 
clamado, nunca desmentido, de exaltar pública y oficialmente a la 
Iglesia Católica. La actitud del Jefe del Estado al promulgar este 
Principio se repite en el preámbulo de esta Ley, cuando emplea el 
término de «Cruzada» para designar a la guerra civil 1936-1939, el 
cual es especialmente grato al tradicionalismo, en cuyas filas encuen-
tra hoy un último refugio. 
Principio tercero: 
«España, raíz de una gran familia de pueblos con los que 
se siente indisolublemente hermanada, aspira a la instauración 
de la Justicia y de la paz entre las naciones.» 
Como más detalladamente explicamos en el capítulo de política 
exterior, los escritores tradicionalistas han venido incluyendo explí-
citamente a Portugal en esa gran familia de pueblos hispánicos, apo-
yando así el acercamiento a este país. 
La aspiración que se señala a la «instauración de la justicia y 
de la paz entre las naciones», además de ser un irenismo, entraña 
una cierta deserción del pensamiento político tradicional, más deci-
dido y concreto desde Menéndez Pelayo •—«España martillo de he-
rejes, espada de Roma. . .»—, hasta los documentos recientes del 
anexo del capítulo de política exterior. Por ello, este Principio 
puede considerarse extraño al tradicionalismo. 
La aspiración a la instauración de un orden internacional, aunque 
se eluda su definición con el recurso a conceptos como la justicia 
y la paz, que nadie discute, y la afirmación del Principio primero 
de que España es una unidad de destino en lo universal, contradi-
cen la letra y el espíritu del Principio de No Intervención, conde-
nado en el Syllabus de Pío I X (proposición 62), y tan repetidamente 
invocado en los últimos años por nuestro Ministerio de Asuntos Ex-
teriores. Especial repugnancia existe por parte del pensamiento polí-
tico tradicional hacia ese Principio, por ser la versión a escala inter-
nacional del más puro liberalismo. 
Principio cuarto: 
«La unidad entre los hombres y las tierras de España es 
intangible. La integridad de la Patria y su independencia son 
exigencias supremas de la comunidad nacional. Los Ejércitos 
de España, garantía de su seguridad y expresión de las virtu-
des heroicas de nuestro pueblo, deberán poseer la fortaleza 
necesaria para el mejor servicio de la Patria.» 
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El concepto de unidad relaciona a este Principio con el primero, 
del que es en cierto modo reflejo y desarrollo. Aquí aparece algo 
más extenso y enfático, y por ello ha sido este Principio más utili-
zado como consigna de uniformidad para personas y colectividades 
dirigidas por un mando único, central y totalitario. Aunque esa inter-
pretación no es ni única ni necesaria, antes discutible e inconvenien-
te, en el orden de los hechos ha apoyado la política antiforal con-
traria al pensamiento político tradicional. 
Ampliaré este concepto en el capítulo «Centralismo Administra-
tivo», en página 210. Respecto del Ejército, hacemos un comentario 
en el estudio del Fuero de los Españoles. 
Principio quinto: 
«La comunidad nacional se funda en el hombre, como por-
tador de valores eternos, y en la familia, como base de vida 
social; pero los intereses individuales y colectivos han de estar 
subordinados siempre al bien común de la Nación, constituida 
por las generaciones pasadas, presentes y futuras. La Ley am-
para por igual los derechos de todos los españoles.» 
Es éste un texto híbrido en el que se mezcla una concepción 
del hombre como «portador de valores» que José Antonio Primo de 
Rivera recibió a través de Ortega y Gasset y de Mounier, de la 
axiología (valores del espíritu) con la idea totalitaria de la primacía 
absoluta de la Nación o del Estado (sólo es libre quien pertenece a 
una nación fuerte). 
El pensamiento tradicional distingue entre un bien individual 
(lo que el hombre puede alcanzar separadamente) y un bien común 
(lo que se alcanza en sociedad). Por más que el bien de uno o de 
los menos deba someterse al de los más o al de la totalidad, existen 
bienes y aspectos de la personalidad individual ajenos —y aún pre-
valentes— a todo bien común, así como un destino último (la salva-
ción del alma) que es superior a todo interés específicamente social 
o nacional, salvo el mismo Dios como Bien, que es a la vez indi-
vidual y común. Recordemos los versos famosos de Calderón: 
A l Rey la hacienda y la vida 
se han de dar; pero el honor 
es patrimonio del alma, 
y el alma sólo es de Dios. 
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Pasemos por alto el sentido igualitario post-revolucionario de la 
última frase del Principio que comentamos. En un pensamiento tra-
dicional se diría más bien que la Ley ampara la justicia para todos 
fia correlación de derechos y deberes de cada uno). 
Principio sexto: 
«Las entidades naturales de la vida social: familia, munici-
pio y sindicato, son estructuras básicas de la comunidad nacio-
nal. Las instituciones y corporaciones de otro carácter que sa-
tisfagan exigencias sociales de interés general deberán ser am-
paradas para que puedan participar eficazmente en el perfec-
cionamiento de los fines de la comunidad nacional.» 
La aportación del pensamiento político tradicional resulta eviden-
te en el primer párrafo, referente a la familia, el municipio y el 
sindicato. Cualquier antología de pensadores tradicionalistas ofrece 
multitud de textos para glosar este Principio y, sobre todo, para 
prolongarle hasta la representatividad, del que no se tratará hasta 
el Principio octavo. 
En la redacción se advierte cierto desenfoque al tratar o mal-
tratar, en el segundo párrafo, a las «instituciones y corporaciones 
de otro carácter». Se presentan como algo periférico y secundario 
a lo que se «ampara»; parece que no «son», sino que «están». De 
todas maneras, el acercamiento hacia el pensamiento político tradi-
cional es notorio si se compara este texto con la Ley de 26 de 
enero de 1940, sobre la Organización Nacional-Sindicalista, que «in-
corpora» a la Organización Sindical del Movimiento a infinidad de 
asociaciones; avisa que ésta no tolerará competencias en sus relacio-
nes con el Estado, y suspende la creación de nuevas cooperativas. 
Principio séptimo: 
«El pueblo español, unido en un orden de Derecho, infor-
mado por los postulados de autoridad, libertad y servicio, cons-
tituye el Estado Nacional, y en cuanto determinen la Ley de 
Sucesión y demás Leyes Fundamentales, la Monarquía Tradi-
cional, católica, social y representativa.» 
A l comentar la Ley de Sucesión señalamos en ella una notable 
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concesión al pensamiento político tradicional en lo sustancial, con 
algunos defectos en la forma. En este Principio se advierte una situa-
ción parecida. Porque la Monarquía tradicional, católica, social y 
representativa no puede sufrir, según el pensamiento tradicional, que 
sean los «Principios inmutables del Movimiento Nacional» y la «Ley 
de Sucesión» quienes la encuadren y pongan límites. Pero si éstos 
se aceptaran de acuerdo con el texto, se ve que la Ley de Sucesión 
establece cierta paridad entre la Monarquía y la Regencia, que no 
es lo mismo. Este equívoco durará hasta el 22 de julio de 1969, 
en que el Jefe del Estado nombra un sucesor que lo será con el título 
de Rey. 
Un condicionamiento gravísimo que las Leyes Fundamentales 
imponen a esa Monarquía es la ausencia de Fueros regionales. No 
es un conflicto accidental, sino esencial. Ya lo señaló, muy a tiempo, 
el conde de Rodezno, siendo ministro de Justicia y encargado de la 
cartera de Educación, en un artículo en El Pensamiento Navarro 
de 6 de junio de 1939 (1), Advertía en él que se estaba incurriendo 
en la paradoja de montar un Estado totalitario y centralista en una 
España empavesada con el yugo y las flechas, emblema de los Re-
yes Católicos, que fueron respetuosísimos con las leyes propias de 
los Reinos de España. 
Principio octavo: 
«El carácter representativo del orden político es principio 
básico de nuestras instituciones públicas. La participación del 
pueblo en las tareas legislativas y en las demás funciones de 
interés general se llevará a cabo a través de la familia, el mu-
nicipio, el sindicato y demás entidades con representación or-
gánica que a este fin reconozcan las leyes. Toda organización 
política de cualquier índole, al margen de este sistema repre-
sentativo, será considerada ilegal. Todos los españoles tendrán 
acceso a los cargos y funciones públicas según su mérito y ca-
pacidad.» 
Este Principio señala un gran acercamiento al pensamiento polí-
tico tradicional, y un abandono de la tendencia totalitaria de la in-
mediata postguerra; constituye, además, junto con el anterior, el prin-
(1) Este artículo se reproduce íntegramente en el tomo I , pág. 136, de 
esta recopilación. 
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cipal valladar contra la instauración del sufragio universal y el régi-
men de partidos. Le separan, sin embargo, del pensamiento tradicio-
nal el carácter no electivo de los alcaldes y jefes de sindicatos, así 
como las restricciones en los medios propagandísticos para que los 
candidatos a ser elegidos puedan exponer, dentro de ciertos límites, 
sus programas. Durante muchos años las presidencias de los Cole-
gios Profesionales han sido de designación oficial, sin ninguna repre-
senta tividad. 
Este Principio octavo, y el sexto, son una fase del desarrollo del 
germen de libertad de asociación que contiene el artículo 16 del 
Fuero de los Españoles. Posteriormente, esa libertad ha encontrado 
una normativa en la Ley de Asociaciones de 24 de diciembre de 1964. 
El cauce de representación a través de la familia se ha visto 
profundamente alterado —aunque de manera sutil— con pretexto 
de armonizarlo con la equiparación de la mujer al hombre en mate-
ria de derechos políticos. No vota solamente el cabeza de familia, 
sino también la esposa y otras personas que comparten el domicilio 
familiar, de manera que el sector de procuradores en Cortes viene 
a ser, en la práctica, elegido por sufragio universal y no por el 
familiar orgánico. 
La estructura corporativa (u orgánica) de la sociedad y de la re-
presentación, proclamada en estos dos últimos Principios, ha que-
dado así desvirtuada al negar a las corporaciones u órganos natura-
les de la sociedad el cauce normal de su desarrollo y autonomía en 
los años en que pacíficamente hubiera podido producirse, con la 
grave consecuencia de desacreditar ante las posteriores generaciones 
un sistema que, aunque oficialmente establecido, nunca funcionó de 
hecho al verse invalidado en su base. 
Principio noveno: 
«Todos los españoles tienen derecho: a una justicia inde-
pendiente, que será gratuita para aquellos que carezcan de 
medios económicos; a una educación general y profesional, que 
nunca podrá dejar de recibirse por falta de medios materiales; 
a los beneficios de la asistencia y seguridad social y a una equi-
tativa distribución de la renta nacional y de las cargas socia-
les. E l ideal cristiano de la justicia social, reflejado en el Fuero 
del Trabajo, inspirará la política y las leyes.» 
Este Principio es del más puro abolengo tradicionalista. Repite 
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conceptos que se encuentarn también en el Fuero del Trabajo y en 
el Fuero de los Espaoles. 
Sin embargo, en su desarrollo —y en su falta de desarrollo en 
otros aspectos— se ha producido un enorme alejamiento del pensa-
miento tradicionalista, porque la gerencia y administración de la asis-
tencia y seguridad sociales ha sido acaparada por el Estado, cuando 
éste en el pensamiento tradicional, se limitaría a vigilar el cumpli-
miento de esos postulados por las instituciones, sindicatos y toda 
clase de asociaciones naturales y espontáneas de la sociedad. 
Una excesiva presión fiscal, de muy diversas formas, está desli-
zando la «justicia social» hacia el socialismo. Son cuestiones de he-
cho, ajenas a nuestro estudio, pero que por su volumen no pueden 
dejar de señalarse. 
Principio décimo: 
«Se reconoce el trabajo como origen de jerarquía, deber y 
honor de los españoles, y a la propiedad privada en todas sus 
formas como derecho condicionado a su función social. La ini-
ciativa privada, fundamento de la actividad económica, deberá 
ser estimulada, encauzada y, en su caso, suplida por la acción 
del Estado.» 
Este principio es en sus aspectos más salientes de abolengo tra-
dicional. Repite conceptos de otras Leyes Fundamentales que se co-
mentan en sus lugares. Nuevas consideraciones habían de girar en 
torno a cómo la propiedad privada y la iniciativa privada están sien-
do degradadas por una excesiva presión fiscal, por la legislación ge-
neral y laboral, las intervenciones estatales y, desde otros sectores, 
por el aumento de limitaciones en las posibilidades de inversión. Ex-
plicar cómo son posibles estas colisiones entre la realidad y estos 
textos legales es cuestión que habrá que acometer, pero que cae 
fuera de nuestro trabajo de hoy. 
Principio undécimo: 
«La empresa, asociación de hombres y medios ordenados a 
la producción, constituye una comunidad de intereses y unidad 
de propósitos. Las relaciones entre los elementos de aquélla 
deben basarse en la justicia y en la recíproca lealtad, y los 
valores económicos estarán subordinados a los de orden huma-
no y social.» 
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El pensamienio político tradicional es el más antiguo en señalar 
que los valores económicos, meta de las concepciones marxista y 
capitalista, deben estar subordinados a otras concepciones de la per-
sona y de la sociedad. Así, pues, este Principio es una incrustación 
tradicionalista en la realidad de hoy, si bien algo abstracta como co-
rresponde a su alto nivel. El pensamiento tradicional, ante la proble-
mática que levanta la gran empresa moderna, se ha mostrado poco 
diligente y ha sido parco en la preparación de contribuciones im-
portantes y originales, refugiándose en la aceptación empírica y glo-
bal de la doctrina social de la Iglesia. 
La palabra «empresa» resulta equívoca, porque la empresa fa-
miliar o pequeña es en la realidad algo distinto de la gran empresa 
y de la multinacional. El pensamiento político tradicional puede 
hacer más aportaciones a la problemática de la pequeña empresa. 
Concretamente, vinculándola total o parcialmente a la gestión de la 
seguridad social del trabajador. He ahí un punto conflictivo con la 
realidad de hoy, que tolera la usurpación por el Estado de la gestión 
de todos los órdenes de seguridad del trabajador. En este punto, el 
desarrollo de la legislación vigente aumentará el alejamiento del pen-
samiento tradicional, especialmente la Ley de financiación y perfec-
cionamiento de la Seguridad Social de 21 de junio de 1972. 
Un balbuceo para volver a la tradicional concepción fue la crea-
ción de los «médicos de empresa», en un intento, luego detenido, 
de llevar al menos alguna parte de la gestión sanitaria de la seguridad 
al ámbito de las empresas. Puede relacionarse este asunto con el 
punto 6 de la Declaración X I I I del Fuero del Trabajo, que no se 
ha llevado a la práctica. No faltan quienes, inspirados en el pensa-
miento tradicional, han querido encontrar en la empresa un cauce 
más de representación y participación para todos los hombres que 
la integran, como si se tratara de una variedad especial de los cuer-
pos intermedios, pero estas ideas permanecen aún en su mayor parte 
en niveles especulativos. 
Principio duodécimo: 
«El Estado procurará por todos los medios a su alcance la 
salud física y moral de los españoles y asegurarles las más 
dignas condiciones de trabajo; impulsar el progreso económico 
de la Nación con la mejora de la agricultura, la multiplicación 
de las obras de regadío y la reforma social del campo; orientar 
el más justo empleo y distribución del crédito público; salva-
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guardar y fomentar la prospección y explotación de las riquezas 
mineras; intensificar el proceso de industrialización; patrocinar 
la investigación científica y favorecer las actividades marítimas, 
respondiendo a la extensión de nuestra población marinera y a 
nuestra ejecutoria naval.» 
Cada uno de los buenos propósitos de esta relación, que podría 
alargarse indefinidamente, puede en la realidad convertirse en un 
punto de fricción entre el concepto estatista actualmente en boga y 
el pensamiento político tradicional. Este localiza, en general, todas 
esas iniciativas en la sociedad, en sus instituciones y en sus asocia-
ciones espontáneas, en sus cuerpos intermedios, en el municipio y 
en el sindicato. Solamente con carácter subsidiario, en el Estado. 
Amplios sectores del país están de tal modo viciados por el es-
tatismo que este Principio les parece obvio, por lógico y natural, 
cuando en realidad es absurdo y antinatural. Hemos oído y leído a 
altos cargos políticos planteamientos que entrañan una inversión del 
principio de subsidiaridad, es decir, que representaban a la sociedad 
como subsidiaria del Estado. No es improbable que en las horas de 
las realizaciones se produzcan colisiones entre este Principio y el 
Principio décimo.» 
Hasta aquí, el estudio de Don Rafael Gambra. 
LOS EPIGONOS DE D O N CARLOS V I I I ANTE L A LEY 
FUNDAMENTAL DE PRINCIPIOS DEL M O V I M I E N T O NA-
CIONAL.—UN COMENTARIO DE D O N A N T O N I O LIZARZA 
IRIBARREN 
Con el fallecimiento de Don Carlos V I I I falleció políticamente 
su representante, Don Jesús de Cora y Lira, que había impregnado 
de franquismo al movimiento que dirigía. Un grupo de seguidores 
de Don Carlos V I I I aclamaba como sucesor a su hermano el Archi-
duque Don Antonio, y éste había nombrado en 1956 representante 
suyo a Don Antonio Lizarza Iribarren. Era éste buen amigo de 
Franco, pero sin las anteriores servidumbres de Cora y Lira y con 
sana libertad y desenvoltura propias del talante carlista. Esto le 
permitió formular un reparo grave a la Ley Fundamental que estu-
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diamos, en el seno de unas declaraciones que se publicaron en su 
boletín «¡Carlistas!» de diciembre de 1958 y en «A. E. T.» de ene-
ro de 1959. Las reproducimos íntegras en la página 166, pero para 
facilitar el estudio traemos aquí el comentario a la Ley: 
«—¿Coincide con la doctrina del Carlismo la Ley de Principios 
del Movimiento? 
—Sin entrar en el fondo del asunto, se observa inmediatamente 
una omisión para nosotros fundamental. No hace referencia alguna 
a la región. Creemos nosotros que España es un conjunto de Reinos 
y regiones unidas internamente con sus leyes propias, autónomas. 
Toda nuestra concepción de la Patria, una y varia, cae por tierra 
si se olvida la entidad regional.» 
Nótese que la omisión de la cuestión regional que señala Lizarza 
no parece casual, porque cinco meses antes, Franco muestra su aver-
sión a ella en su carta a Don Juan de Borbón que hemos publicado 
en el tomo X I X - ( I I ) , página 384. 
UN COMENTARIO DE U N «ESTORILO» 
Los carlistas que se habían pasado a Don Juan en el Acto de 
Estoril de 20-XII-1957 publicaban un boletín titulado «Instaura-
ción» (vid. pág. 229), en cuyo número 5, de noviembre de 1958, 
encontramos el siguiente artículo: 
«Las Leyes Fundamentales 
y el 
Principio de Legitimidad 
Las llamadas leyes fundamentales tienen la doble ventaja de pro-
clamar que, en un futuro inmediato, los destinos de la Patria serán 
regidos por esa Monarquía Tradicional, cuya instauración venimos 
reclamando los tradicionalistas, desde hace ciento veinticinco años, 
y de desahuciar el régimen de partido único, que tan perjuidicial ha 
sido para España. 
Lo que se echa de menos en esas leyes es la declaración de le-
gitimidad; y éste es un fallo mayúsculo, que procuraremos remediar 
sin pérdida de tiempo. Si fundamental es para la continuidad de 
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nuestra Patria el que se proclame la Monarquía, como único instru-
mento posible de gobierno, no menos fundamental es para la Monar-
quía que se haga saber a las nuevas generaciones, que acaso lo des-
conozcan, que no puede haber Monarquía segura y duradera si no se 
asienta en el principio de legitimidad. 
Felizmente, no se trata en nuestro país de hacer experimentos 
de monarquías de importación, a lo Prim; ni tampoco es aceptable 
la teoría de que la Monarquía Tradicional que se va a instaurar pue-
da ser de origen electivo. La Monarquía ha de ser legítima o no 
será Monarquía. Este es el principio del que nadie puede apartarse. 
En España, precisamente durante los siglos en que imperó la 
Monarquía Tradicional, había dos clases de leyes: las leyes del reino 
y las leyes del Rey. Las primeras eran las auténticas leyes funda-
mentales, que estaban fuera del alcance de la voluntad del mismo 
Soberano; las otras variaban con los tiempos y las circunstancias. 
Y la más fundamental de todas las leyes del reino era la que co-
locaba a la legitimidad por encima de todos los principios de la 
Monarquía. 
Para nosotros no hubo otra legitimidad que la que encarnaba 
nuestra dinastía, fundada por el hermano segundo de Fernando V I I , 
Don Carlos María Isidro. Jamás quisimos reconocer a la dinastía l i -
beral, que tuvo en sus comienzos como representante a una niña de 
corta edad y que fue hechura de una reina viuda que luego había 
de pagar con amargas desilusiones su adhesión a un acto nefando. 
Monárquicos puros, considerábamos que había sido una violación 
inicua de la más fundamental de las leyes del reino, aquel decreto 
firmado por Fernando V I I , en las postrimerías de su agitada vida, 
para poner en vigor una Pragmática Sanción de su padre, Carlos I V , 
típica "ley del Rey", que ni siquiera había recibido la sanción de 
las Cortes del Reino. Pero con el transcurso de los años quiso Dios 
que desapareciese sin sucesión el último de los representantes de 
nuestra dinastía legítima, y entonces, volviendo los ojos al árbol 
genealógico, pudo verse que los derechos encarnados en la persona 
de Don Carlos María Isidro venían a parar a la tercera rama nacida 
de Carlos I V y de María Luisa, la rama del Infante Don Francisco 
de Paula, cuyo representante es hoy Don Juan de Borbón; en Don 
Juan de Borbón recaen, indiscutiblemente, todos los derechos legíti-
mos al Trono, según el orden de sucesión. 
Convencido de su derecho y deseoso de terminar el pleito que 
dividió durante siglo y cuarto a los monárquicos españoles en dos 
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bandos irreconciliables, Don Juan decidió abrazarse al tradicionalis-
mo, proclamando así de forma inequívoca a los ojos de la nación 
entera que habían tenido razón en pelear por aquel programa los 
príncipes de su familia pertenecientes a la rama de Don Carlos. 
Por tanto, habiendo desaparecido la llamada cuestión dinástica, 
reconocida por todos, porque no puede ser de otra manera, la legi-
timidad de Don Juan, causa sorpresa que en las leyes fundamenta-
les, cuya finalidad es, precisamente, la de devolver a España su 
forma genuina de gobierno que es la Monarquía Tradicional, no se 
defina con toda la debida claridad el principio de legitimidad. 
Pero para nosotros queda definido con claridad meridiana. Nadie 
ni nada podrá apartarnos de la auténtica Legitimidad, fundamento 
de toda Monarquía. 
Como decía muy bien algún amigo nuestro, al estudiar la ley 
de sucesión, suponer un futuro soberano elegido en concurso-opo-
sición; imaginarlo sometido al partido, a los sindicatos estatales o a 
cualquier otro invento de los que se esfuerzan por torcer el cauce 
de los destinos naturales de la Patria, es, simplemente, un escarnio 
o una broma. Como lo es, desde luego, la culpable contumacia de los 
que se empeñan en suscitar candidaturas de príncipes extranjeros, por 
muy dignos que sean, frente a la única candidatura posible, por ser 
legítima, natural, española y lógica, que es la de Don Juan de 
Borbón. 
ELIAS.» 
ALGUNAS VICISITUDES DE ESTA LEY Y DE SUS 
PRINCIPIOS 
Esta Ley y las demás, anteriores y posteriores, llamadas Leyes 
Fundamentales, estuvieron en vigor hasta el día 29-XII-1978, en que 
se promulgó la nueva Constitución. Esta contiene una cláusula de-
rogatoria por la que mueren, expresamente mencionadas, esta Ley 
de Principios Fundamentales del Movimiento Nacional de 17 de 
mayo de 1958 y todas las demás de su rango que constituían el sis-
tema político del «régimen anterior». 
Durante el período que va de la muerte de Franco (1975) a la 
promulgación de la Constitución (1978) se procuró disimular y olvi-
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dar esa vigencia de las Leyes Fundamentales. Mientras existieron, 
se pudo hablar, en teoría al menos, de «reforma política» y de «con-
tinuidad». Después de aprobada la Constitución y su derogación 
hav una «ruptura» que también se quiso disimular. 
Durante el «Segundo Gobierno de la Monarquía» las personas 
que acceden a altos cargos (1) hacen el juramento protocolario de 
guardar las Leyes Fundamentales. Como ellos, todos los funciona-
rios y servidores del Estado en cargos públicos siguen cumpliendo 
lo establecido por Franco sobre el juramento, con mención expresa 
de las Leyes Fundamentales. 
Pero el 4 de julio de 1977, un Real Decreto del Ministerio de 
la Presidencia dispuso que en lo sucesivo quienes tomasen posesión 
de cargos o funciones públicas formulasen un juramento de «lealtad 
al Rey, respeto a los derechos de la persona y estricta observancia 
de la Ley». En el preámbulo del mencionado Decreto se decía: «La 
Ley para la reforma política modificó nuestro ordenamiento cons-
titucional», y aludiendo al hecho que motivaba la urgencia del nue-
vo rumbo decía: «Celebradas el pasado día 15 de junio las eleccio-
nes generales para la constitución de las nuevas Cortes, se estima 
llegado el momento de adaptar congruentemente la fórmula del ju-
ramento exigido para tomar posesión de cargos o funciones públi-
cas, adecuándola a los nuevos principios constitucionales.» 
Para ello procedía a derogar un Decreto de 10 de agosto de 1963 
que unificaba la fórmula del juramento. Pero este Decreto dero-
gado no hacía sino desarrollar una disposición de nivel superior y 
que pertenecía nada menos que al Ordenamiento Fundamental, sólo 
derogable por referéndum. En el preámbulo de este Decreto de 10 de 
agosto de 1963 se decía: «La Ley Fundamental de 17 de mayo de 
1958 promulga los Principios del Movimiento Nacional, y al hacer 
preceptiva su observancia por todos los órganos y autoridades dis-
pone se verifique una referencia expresa a aquéllos en el juramento 
que hasta ahora se viene exigiendo para ser investido de cargos pú-
blicos.» El Real Decreto de 4 de julio de 1977 no podía derogar 
válidamente lo dispuesto en una Ley Fundamental. 
(Datos extraídos de un estudio inédito del profesor Don Fran-
cisco Canals Vidal, refundido después en otro publicado en el dia-
rio de Madrid «El Alcá2ar» los días 7, 8 y 9 de marzo de 1984.) 
(1) Entre ellas, el General Gutiérrez Mellado tras la dimisión del General 
Santiago, en septiembre de 1976, y el Almirante retirado Pery, sucesor del Al-
mirante Pita da Veiga, que dimitió en Semana Santa de 1977 por la legaliza-
ción del Partido Comunista. 
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VII. RESISTENCIA A LA COLABORACION CON FRANCO 
EN LAS PROPIAS FILAS DE DON JAVIER 
Hoja impresa «La Juventud Carlista de Navarra en la Fiesta de 
los Mártires de la Tradición».—Carta de Don Manuel Fal 
Conde a Don Raimundo de Miguel, el 22-111-58.—Proyectos 
de homenaje a Fal.—Impreso «Los auténticos carlistas ha-
blan».—Más resistencias internas a la colaboración.—El 
guardiamarina Don Juan Carlos de Borbón. 
La Regencia Nacional Carlista de Estella fue desde su nacimien-
to, y aún antes, desde su gestación, vivísimamente opuesta a Fran-
co; en algunos momentos, exageradamente. Pero no consiguió ha-
cerse con la exclusiva o el monopolio de esta postura, porque en el 
seno de la propia Comunión Tradicionalista también había una gran 
resistencia, aunque más difusa, a la colaboración con Franco. 
Se debía, en primer lugar, a la propia naturaleza de las cosas: 
Franco había construido un Estado totalitario en los antípodas de 
la consigna del Carlismo formulada por Mella: «Más sociedad y 
menos Estado». En segundo lugar, por un factor de primer orden 
en política y que, sin embargo, increíblemente, se ignora con fre-
cuencia: es lo irracional, lo pasional, el amor propio y la dignidad 
ofendidas. Franco, en contradicción con su mentalidad fría y calcu-
ladora, había infligido año tras año infinidad de vejaciones a los 
carlistas, además de injustas, absolutamente innecesarias y, correlati-
vamente, muy hirientes. Una tercera causa de esta resistencia era la 
estela del magisterio de Don Manuel Fal Conde en sus largos años 
de Jefe Delegado, en la cual seguían fundidos los dos factores ante-
riores, el puro derecho político y el resentimiento lícito; precisa-
mente la idolatría que le profesaban amplios sectores del pueblo 
carlista se debía en su mayor parte a la admiración de su entereza 
y arrogancia frente a Franco. 
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Don Javier cambió los altos dirigentes de la Comunión Tradicio-
nalista para poder iniciar la política de acercamiento a Franco. Pero 
no pudo cambiar en un día, ni en los tres años transcurridos desde 
el cese de Fal Conde —y luego iremos viendo que tampoco en más 
días ni en más años—, la mentalidad lícitamente resentida del pue-
blo carlista. Este se mostró siempre reticente a la nueva política de 
su Rey. Hay muchas huellas de ello, como vemos, entre otros, en 
los documentos que siguen. 
De lo cual resultó que la Regencia Carlista de Estella acabó te-
niendo, si no la exclusiva de la oposición a la colaboración, sí la de 
la coherencia mental con su contexto, porque no era lógico que 
tantos y tantos afiliados a la Comunión Tradicionalista que no se 
decidían a transbordar a la Regencia de Estella insistieran en la 
realeza de Don Javier y a la vez le desobedecieran resistiendo a las 
órdenes de colaboración con Franco que mandaba y que, por sus 
planteamientos teóricos, no eran cuestión fútil y sólo accidental. 
En los sistemas monárquicos, los que se han sentido atenazados 
por la contradicción entre la veneración al Rey y la censura a su 
política han tenido, para librarse de la incoherencia, una salida dis-
tinta y menos drástica que la fundación de una regencia, y que ha 
sido retirarse de la política y encerrarse en sus casas. En cualquiera 
de los momentos que venimos historiando se podía señalar la exis-
tencia de carlistas «durmientes» por diversas causas. La política de 
colaboración con Franco ordenada por Don Javier aumentó el nú-
mero de los que adoptaron esa solución estéril en lugar de optar por 
la Regencia de Estella. Esta se resintió enormemente por la pérdida 
de este capital humano con el que no infundadamente esperaba con-
tar. Y también la propia organización de Don Javier. 
HOJA IMPRESA «LA JUVENTUD CARLISTA DE NAVARRA 
EN LA FESTIVIDAD DE LOS MARTIRES DE LA 
TRADICION» (1) 
«No pretendemos "sentar doctrina"; nos limitamos a recoger el 
mismo espíritu que ha alentado siempre a la Juventud de nuestro 
(1) L a cursiva es del recopilador, para poner en evidencia la resistencia 
a la colaboración. 
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Antiguo Reino y ser portavoces de nuestro sentir, de nuestro pen-
sar, fiel siempre a nuestros sagrados ideales. Por eso en estos mo-
mentos críticos para el Carlismo y para España, queremos que re-
capacitéis en dos épocas lejanas en el tiempo... 
En 1808, a los españoles que luchaban desesperadamente contra 
los soldados de Napoleón se les decía al oído: 
— Vuestra resistencia es inútil porque el ejército napoleónico es 
invencible y tiene ocupado estratégicamente todo el país. 
— Vuestra lucha es contraproducente porque hacéis el juego a 
los ingleses, vuestros mayores enemigos. 
— Vuestro Rey, por el que lucháis, ha claudicado en Bayona y 
entregado la Corona a José Bonaparte. 
SIN EMBARGO, aquellos españoles opusieron a estos argumen-
tos el NO IMPORTA que fue divisa de la guerra y lograron: 
— Derrotar al mayor ejército de la Historia. 
— Restaurar la independencia y dignidad de la Patria. 
— Hacer cumplir a Femando V I I con su deber de Rey de los 
españoles. 
Hoy, a aquellos españoles que se mantienen firmes bajo las ban-
deras carlistas por la libertad y la dignidad de la Patria, se les dice 
al oído: 
—- Vuestra resistencia es inútil porque sois un pequeño grupo 
frente a un gran Estado Totalitario de inmenso poder. 
— Vuestra resistencia es contraproducente porque dificultáis la 
única restauración monárquica posible, que es en la persona 
del pretendiente liberal. 
— N i aun vuestro Rey está con vosotros, sino que aprueba a 
quienes intentan el acercamiento al régimen imperante y, en 
definitiva, al Príncipe de vuestros enemigos. 
SIN EMBARGO, frente a todos estos argumentos, el verdadero 
Carlismo sabrá hoy mantenerse en su puesto, cumplir con su deber, 
desoír insidias y tentaciones y lograr de este modo: 
— Salvar para el futuro la permanencia y la dignidad de la 
Comunión Tradicionalista, ofreciendo a la Patria una bande-
ra de salud en los momentos en que la gran farsa se de-
rrumbe. 
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— Eliminar de sus filas a quienes pretenden ofrecer su traición 
a Estoril o d Pardo. 
— Hacer cumplir con su deber a quienes sobre todos tengan 
que cumplirlo. 
¡VIVA EL REY! 
Pamplona, marzo de 1958.» 
CARTA DE D O N MANUEL FAL CONDE A D O N RAIMUNDO 
DE M I G U E L , EL 22-111-58 
«Sr. Don Raimundo de Miguel (1). 
Burgos. 
Muy querido Raimundo: 
Contesto con el mayor gusto a tu carta, pidiéndote que me per-
dones que lo haga con un poco de retraso. Es que he tenido que 
ir a Madrid para que me vean los médicos. Gracias a Dios, me en-
cuentran muy bien, y la lesión de laringe, perfectamente cicatri-
zada (2). 
Tu carta me da verdadero gusto. Ya sabes que de antiguo tengo 
fe en t i . De aquellos varios centenares de cartas que me llegaron 
cuando mi cese en el cargo (3), la tuya se destacó mucho en mi esti-
mación. Y en la de ahora te veo firme en el mismo modo de pensar. 
No hablemos de falcondismo (4). Bien sé que tú entiendes que 
ese nombre no fue sino un dicterio peyorativo de nuestros adver-
sarios. Pero si en el mismo hubo algo expresivo de una tendencia, 
de un modo o de un temperamento en la política actual, hay que 
considerarlo como significado afirmativo de nuestro propio ser po-
lítico en absoluto excluyente de todo lo demás, por sernos diame-
tralmente opuestos. 
Según eso, habrá que reprobar tanto la tendencia juanista como 
la colaboracionista. Pero con distinto grado de contradicción: la pri-
mera atenta a nuestra esencia y niega nuestra personalidad. Acaba 
(1) Don Raimundo de Miguel es abogado del Estado y a la sazón estaba 
destinado en Burgos. Poco después pasó a Madr id . 
(2) Luego resul tó ser un cáncer, que exigió una operación más radical 
que le p r ivó del habla; fue también una gran pérd ida para la Causa. 
(3) En el cargo de Jefe Delegado, en el verano de 1955. 
(4) Sobre el «falcondismo» v id . et. tomo I I I , pág. 44. 
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con el legitimismo y contradice toda nuestra historia. Falla el pleito 
dinástico en favor de los representantes del liberalismo y abandona 
las garantías en manos del Soberano, entregándonos a su albedrío. 
Lo segundo no tiene esa gravedad. Lo segundo toca a la con-
ducta política. Constituye un enorme desacierto que nos está divi-
diendo y esterilizando. Pero nos permite existir y esperar el día de 
mañana. De todos modos, el presente se nos presentaba oscuro. 
En el primer caso no podemos en modo alguno prestar el menor 
concurso y es justo y santo oponerse. En la colaboración, en cam-
bio, no me parece justificada una oposición de esa naturaleza. Bien 
que tratemos de persuadir a la jerarquía del error que va en ello y 
de los males que vamos a sufrir. Bien que conservemos nuestra per-
sonalidad como reserva del mañana. Pero no se puede desacatar a 
la jerarquía. Yo de ninguna manera concurriré personalmente a actos 
de colaboración. Veo en nuestros amigos igual repugnancia y entien-
do que dejándote llevar de ella no faltas a la disciplina y prestas 
mejor servicio a la Comunión. 
Si no fueran bastantes esas razones, baste considerar que en el 
período de colaboración, que ahora llaman intervención, están reci-
biendo iguales desprecios que cuando la Unificación. 
Un abrazo muy fuerte. 
M . Pal (rubricado),» 
PROYECTOS DE HOMENAJE A FAL CONDE 
La resistencia de Fal a Franco, muchas veces heroica, en defensa 
de la existencia de la Comunión Tradicionalista, de su «ser», le ha-
bía granjeado la admiración de propios y extraños. Cuando Don 
Javier le relevó en el cargo de Jefe Delegado, para trocar aquella 
resistencia en colaboración con Franco, se convirtió automáticamente 
en uno de los símbolos que se necesitaban para oponerse a la nueva 
política de acercamiento a la situación. (Otro era la Regencia de 
Estella.) Sin embargo, ello fue a pesar del propio Pal, que con una 
modestia y una elegancia sin igual se encerró en su casa de Sevilla 
y ni por un instante se revolvió contra el Rey. 
Se inició una permanente peregrinación de carlistas a su resi-
dencia, a verle para animarle a acaudillar una resistencia visible y 
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eficaz a los nuevos vientos que corrían por la Comunión Tradiciona-
lista. Fue en vano. 
Entre esos intentos de instrumentalizarle contra la nueva política 
de colaboración hay que reseñar los proyectos de homenaje. Fueron 
muchos. Porque él mismo iba desbaratando uno tras otro a medida 
que le llegaban y había entonces que empezar a pensar en otro. Así, 
varios años. En el de 1958 también hubo un proyecto de homenaje. 
Lo narra Don Ricardo Martínez de Salazar, en una carta al recopi-
lador, de la siguiente manera: 
«En el año 1958, siendo yo jefe de la A E T en Cádiz, promoví 
un homenaje nacional de las AET a la persona de Fal Conde, que 
ya por esas fechas había cesado como Jefe Delegado de Don Javier. 
Era la etapa "colaboracionista" con Valiente, Zamanillo y Sáenz Diez 
al frente de la Comunión. Evidentemente, se trataba de homenajear 
a un hombre con el cual muchos de los que entonces militábamos 
en esa organización habíamos estado completamente de acuerdo. Se 
formó una Comisión organizadora del homenaje de la cual yo formé 
parte. Recibimos muchas adhesiones y donativos, incluso de persona-
lidades meramente tradicionalistas, entre ellas, Arauz de Robles, Ma-
riano Puigdollers, García Sanchiz, etc. Habíamos proyectado ofrecer-
le el homenaje en Sevilla, concretamente en el antiguo teatro de San 
Fernando, y para ello habíamos hablado con el ilustre charlista Fe-
derico García Sanchiz, que se puso incondicionalmente a nuestra dis-
posición. Pero al enterarse Don Manuel, se negó a aceptarlo aducien-
do que se habían adherido personas que estaban expulsadas de la 
Comunión, como Arauz de Robles y Puigdollers. Por ello, tuvimos 
que hacerlo en privado. Aquel verano de 1958 se desplazo una Co-
misión a Higuera de la Sierra (Huelva), que le hizo entrega a Fal de 
una boina roja, más una placa de plata con una dedicatoria. Pero 
al año siguiente, Don Manuel se presentó en Montejurra y junto con 
Doña Magdalena, esposa de Don Javier, recibió el homenaje de la 
multitud allí congregada. Excuso decirte que los "colaboracionistas" 
hicieron todo lo posible por impedir este homenaje a Fal.» 
IMPRESO «LOS AUTENTICOS CARLISTAS HABLAN» 
«Sangra leer la prensa española después del acto de Montejurra. 
No necesitamos tantas alabanzas como se viene derrochando en edi-
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tonales y artículos más o menos literarios. Nada nos convence como 
la Verdad, esa Verdad que llevamos todos en nuestros sentimientos 
por un Ideal, al cual debe España seguir todavía existiendo, porque 
constituye la única Verdad política, muy bien aprovechada para los 
momentos de peligro. (Ahora se asoma ya aquél por todas partes.) 
Porque cuando se hable de nosotros, hay que decirlo todo, sin dejar 
las cosas a medias para que luego se interpreten como cada cual 
tenga por conveniente. Entre los que fueron a Estoril: unos, anti-
guos tradicionalistas; otros, que jamás lo fueron, y en general, for-
mados por aristócratas arruinados, que exhiben sus títulos para en-
gañar a bobos, de un lado, y de otro, aprovechados del régimen 
actual para hacer cuantiosas fortunas, o aspirantes a nuevos ricos. 
Y los que intentan halagarnos con esos artículos de «prensa dirigi-
da», más históricos que actuales. Entre todos están sembrando tal 
confusión, no entre nosotros precisamente, sino entre aquellas bue-
nas gentes que nos miran con la simpatía natural hacia quienes lo 
dieron todo y nada piden, a no ser respeto para nuestros actos y 
expresión de nuestros sentimientos. 
Una alta jerarquía eclesiástica decía «no "servirse" de la Iglesia, 
sino "servir" a la Iglesia», ante la actuación de políticos que se 
llaman de derechas o católicos, pues nos da igual que sean del Opus 
Dei, como de Acción Católica como de cualquier Congregación re-
ligiosa, a las que defenderemos siempre «por servir a la Iglesia, pero 
no para que nadie se sirva de la Iglesia», a fin de imponer tácticas 
políticas equivocadas o aprovechadas. 
Se ha ocultado públicamente la verdad, en esta ocasión de Mon-
tejurra como en otras muchas. Falsear esa verdad es en este acon-
tecimiento delito de lesa patria. Si lo de Montejurra fue tan hermoso 
y tan digno cuanto allí se celebraba, ¿por qué establecer límites de 
provincia, cual si fueran verdaderos «telones de acero», a fin de im-
pedir el paso de cientos de autobuses con millares de requetés para 
rezar por sus muertos, por aquellos Mártires de todas las épocas? 
¿Quién fue el que impidió este acercamiento a Montejurra? 
Sencillamente, un Ministro del Gobierno de Franco, Teniente Ge-
neral (1), cuyos entorchados los debe a esos miles de requetés, que 
(1) E r a el Teniente General Don Camilo Alonso Vega, popularmente co-
nocido por «Don Camilo» y también por «Don Cam«lo». Se había sublevado 
el 18 de julio en Vitoria, salvando esta plaza para la España Nacional; a las 
pocas horas contaba con cinco mil requetés. Luego mandó la I V Brigada de 
Navarra, formada principalmente por Tercios de Requetés y que se cubrió de 
gloria en la batalla de Brúñete y en la llegada al Mediterráneo, cortando en 
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a sus órdenes: unos murieron en las trincheras como verdaderos hé-
roes, otros arrastran todavía sus cuerpos mutilados y aún quedan 
algunos pocos con vida porque la muerte les perdonó, pero como 
el tiempo no perdona, sus caras aparecen marcadas con arrugas, con 
nieve en la cabeza y ahora con desengaños en el alma. Por eso el 
domingo 4 de mayo triunfó en todas las carreteras de España a 
Montejurra el espíritu de violencia de un General sobre el espíritu 
de la Verdad y de la Justicia del Requeté. Y no diga el General que 
tenía razón, porque «lo que llamamos razón de nuestros actos no 
es la razón; es la disculpa que inventamos para ellos». 
Aquellos valientes muchachos nuestros que durante todo un año 
estuvieron ahorrando peseta a peseta, privándose muchas veces de 
diversiones, jamás pudieran sospechar que llegado el día de alegría, 
en el cual pudieran disfrutar honesta, patriótica y libremente de aque-
llos pequeños sacrificios, nadie, que no tenga corazón, debió impe-
dirlo. Y cuando no se tiene corazón hay que suplir la falta con ta-
lento y a fuerza de talento hacerse un corazón, porque sin corazón 
no se puede vivir. Así es que, «Mi General», rápidamente a la re-
serva. Más claro, al ostracismo. Nada tiene que hacer en nuestra 
Patria. Y pida perdón a nuestros Mártires que desde el Cielo lo 
perdonarán por quien tan mal guardó su recuerdo. 
Nada tienen que hacer los carlistas en esta situación. Lo que 
ganamos en experiencia, estamos perdiendo en ingenuidad. No es 
la primera vez que recibimos este inicuo mal trato. Todas estas 
violentas ofensivas que en estos veintidós años han desarrollado con-
tra nosotros no han tenido otros objetivos que romper nuestra uni-
dad primero, y tras ello, la desaparición de la Comunión Tradicio-
nalista que Dios Nuestro Señor y la Santísima Virgen, de manera 
dos la zona roja. Fue ministro de la Gobernación en dos Gobiernos seguidos, 
desde el 16-11-1957 hasta octubre 1969. E n ese período sostuvo permanente-
mente una durísima política anticarlista simultáneamente con otra, más dis-
creta, a favor de Don Juan de Borbón y de su hijo. Pero todo el mundo sabía 
que en la España de Franco nadie movía un dedo sin contar con éste. Detrás 
de Don Camilo estaba Franco, que, como siempre, se reservaba el papel de 
bueno. Franco era el único presente en todos los veintidós años de persecu-
ciones que se mencionan después en este escrito. E n él se alude a su ministro 
V no a él no por ingenuidad, sino porque en 1958 aún conservaba, procedentes 
de la Cruzada, una aureola y una fuerza tales que nadie osaba un ataque fron-
tal. Estos empezaron en la segunda mitad de los años sesenta. 
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providencial, vienen sosteniendo contra todo y contra todos. Primero 
intentaron unificarnos, como el aceite de oliva con el de soja. Y a 
quienes se resistieron, como lo hizo la Comunión Tradicionalista di-
rigida por ese mártir de amigos y enemigos que se llama Excmo. se-
ñor Don Manuel Fal Conde (1), y cuya vuelta hemos de exigir y 
que aún vive en todos los corazones de los auténticos carlistas, los 
persiguieron de la manera más cruel, pues se fueron a por sus vidas 
y haciendas. Encarcelamientos, multas, destierros, cierre de todos sus 
círculos, prohibición de sus actos, contra los cuales enviaban toda 
clase de fuerzas armadas. De todo esto nada saben los españoles. 
Pero jamás en la historia se ha cometido mayor injusticia guberna-
tiva. Actos de Montserrat (2) que se prohiben. Actos de Covadon-
ga, que impiden enviando por carreteras y ferrocarriles policía ar-
mada y fuerzas de la Guardia Civil para evitar que nadie pudiera 
acercarse a los pies de la Santísima Virgen. Suspensión de la única 
revista carlista. Misión (3), de carácter simplemente cultural, y. . . 
una bomba lanzada a la salida de la tradicional misa de Begoña (4), 
donde cayeron heridos 117 carlistas ,tres de los cuales murieron a 
los dos años a consecuencia de aquella metralla, y cuyos asesinos, con-
denados a muerte y conmutadas sus penas, gozan hoy de completa 
libertad, y sin ningún antecedente penal, por disposición nada menos 
que ministerial, mientras salían al destierro lo más significado del 
carlismo regional. Los confinamientos de requetés navarros por los 
sucesos de Olagüe (5). Los procesamientos también de carlistas na-
varros por la «batalla» de la Plaza del Castillo (6), donde a tiro 
limpio intentaron despejar aquella plaza, pues es poco menos que 
un monumento nacional y desde la cual 30.000 requetés iniciaron 
la liberación de España. Así fue de grande este sacrilegio. Ordenes 
gubernativas prohibiendo nada menos que la intención de una Santa 
Misa por carlistas que fueron asesinados al pasar a la zona nacional. 
Detención de un centenar de autobuses en los límites de la provincia 
de Vizcaya para impedirlos acudir al acto de Begoña (7). Y que 
ahora lo han confirmado impidiendo, con los fusiles al hombro, que 
varios centenares de autobuses, procedentes de España entera, pu-
(1) Vid. tomo I I I , pág. 155; tomo I V , pág. 27. 
(2) Vid . tomo I , pág. 121; tomo X , pág. 15. 
(3) Vid. tomo X , pág. 7. 
(4) Vid. tomo I V , pág. 111. 
(5) Vid. tomo V I , pág. 123. 
(6) Vid. tomo V I I , pág. 154. 
(7) Vid . tomo X V I , pág. 100. 
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dieran llegar a sumarse con sus hermanos de Navarra en el acto de 
Montejurra. Todo esto tiene constancia plena y documental. Todo 
esto es un poco de lo mucho más que habríamos de exponer, por 
no cansar a cuantos nos lean. Y conste que nosotros no acostumbra-
mos a mentir. Prohibición del acto de Villarreal. Prohibición del 
acto de Barcelona... 
Por todo ello nos hace gracia que todavía existan quienes pro-
palen por esas tierras de España que nosotros pudiéramos acercar-
nos a este régimen ni a quienes le sirven, con sus camisas azules. 
Porque éstos no son los mismos de 1936. Nosotros jamás, mándelo 
quien lo mande, lo haremos. Nosotros somos carlistas y nada tene-
mo que ver ni con Franco, ni con Falange ni mucho menos con 
esos «gangsters» políticos que se llaman «juanistas». Nosotros so-
mos los auténticos carlistas. Nada más ni nada menos. Sigan cuanto 
quieran cizañando para sembrar en nuestra Casa divisiones o gru-
pos. Ya lo hemos visto y observado. Pero pierden el tiempo. Si 
tenían alguna duda, ya lo vieron en Montejurra, con nuestro Rey 
S. M . Don Javier de Borbón y el Príncipe de Asturias S. A. R. Don 
Carlos Javier. Las pequeñas diferencias que hubiera, ya las resolve-
remos dentro de nuestra propia Casa. Es de hombres discrepar. Y 
de mujerzuelas «coquetear» con el que más pudiera dar. 
Nuestro 18 de Julio fue para todos los españoles. Y nada tiene 
que ver con éste (1), que todos los días se está «cacareando». Nues-
tro 18 de Julio no es para imponerse a nadie, vencido materialmen-
te, sino para convencer y no volver a recordar fecha que puedan 
seguir desuniendo a los españoles todos, hijos de la misma Madre 
y siervos del mismo Dios. 
Una fracción minúscula con afanes de dinero y de lucro, de ho-
nores mundanos y de apetitos rastreros ha desertado del lugar de 
honor. Es la excepción que confirma la regla de la integridad carlis-
ta. Pero mucho cuidado. Mientras esos desdichados no ensuciaron 
con su vi l conducta más que su propia conciencia, el Requeté puede 
permitirse el lujo de despreciarles olímpicamente... Ahora no, por-
que podrían comprometer cosas más altas. 
(1) A la sazón, Franco seguía mezclando constantemente el Alzamiento 
y la Cruzada con su política. A partir de la segunda mitad de los años se-
senta, cuando, después del Concilio, él también hizo su apertura a la izquierda, 
ya mencionaba menos el 18 de Julio y la guerra. Nosotros seguimos insistien-
do, aunque no sea más que desde nuestro punto de vista de historiadores, en 
la necesidad de deshacer aquel montaje político y de separar claramente los 
tres hechos esencialmente distintos de Alzamiento, Cruzada y Franquismo. 
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Todos los conocemos. Son los primitivos colaboradores de la ac-
tual situación, cuando se llamó totalitaria, para hacerse multimillo-
narios, y todo a cuenta de un título, que por error les concedieron, 
llamándose carlistas. Y ahora, temerosos por perder aquella situa-
ción de favor, por si acaso, se inclinan ante Don Juan para continuar 
disfrutando del orden que se necesita para su bien vivir, frente a la 
injusticia que se impone por la violenta amenaza del que tiene todos 
los resortes del poder en la mano. Para el gran capitalista, toda clase 
de facilidades y exclusividades. Para los más humildes en el trabajo, 
halagos continuos para evitar huelgas y sabotajes. Como si en Espa-
ña no hubiera más clases, olvidando al funcionario, al empleado y 
al profesional que constituyen la gran clase explotada y maltratada 
y que son los verdaderos rectores y dirigentes de la nación en el 
orden técnico, profesional y de trabajo efectivo (1). 
Los que fueron a Estoril (2) llamándose carlistas son unos trai-
dores, unos Marotos, unos Judas, y sus nombres quedan escritos 
para las futuras generaciones. No ha sido Carlos V I I quien ha vuelto. 
Ha sido Maroto, con toda su hipocresía, la más repugnante de todos 
los siglos. 
¡TRAIDORES! QUITAROS LA BOINA ROJA» 
MAS RESISTENCIAS INTERNAS A LA COLABORACION 
En un informe de Don José María Valiente a Don Javier, de 
fecha 8-VII-1958, leemos: «Dentro de unos días informaré a V. M . 
sobre la última actualidad de Vizcaya.—Para mí, por mi puesto 
actual en la Comunión, puede provocarme una situación difícil.— 
Ya consultaré a Vuestra Majestad, a fin de que decida libremente, 
muy libremente, lo que considere mejor para el bien y la unidad de 
la Comunión.—Porque estos oposicionistas internos dificultad mu-
cho nuestro camino, y fomentan el recelo y la desconfianza en El 
Pardo.—Todas las hojas que imprimen llegan a El Pardo.—En la 
última, a que me refiero, se declaran contrarios a la colaboración 
con el Régimen.—Pero ya Juan informará a Vuestra Majestad.» 
En el acta de la Junta Regional de Granada de 12-1-1958, des-
(1) L a Comunión Tradicionalista ha sido siempre una organización de 
clase media y partido judicial. 
(2) Vid. tomo X I X - ( I I ) , pág. 270. 
162 
pues de las habituales lamentaciones económicas y de proponer vi-
sitas a los pueblos para contrarrestar la propaganda de los «eston-
ios», se lee: «Se trata de la colaboración, acordándose que se deben 
ocupar puestos profesionales o técnicos, pero nunca los políticos, 
para que no recaigan sobre la Comunión las responsabilidades del 
actual régimen.» 
La resistencia de muchos jefes provinciales a la colaboración hizo 
que las designaciones de carlistas notables para puestos políticos se 
efectuaran, sin contar con dichos jefes, directamente por Don Javier 
Astrain, de Pamplona, que era presidente de la Diputación Per-
manente de la Junta de Gobierno. El jefe provincial de Burgos, 
señor Ruiz Peña, se disgustó mucho porque se designara al aboga-
do burgalés señor Codón para alternar con los falangistas. Intervino 
como componedor el también abogado Don Raimundo de Miguel, 
a la sazón en Burgos, que se cruzó varias cartas con Don José María 
Valiente. Este le decía que se había pensado en algunos casos prestar 
a la FET hombres nuestros con carácter de independientes y que 
hay que mantener esto como desarrollo de la política del Rey. Pero 
lo que se trasluce en esas cartas es que los gobernadores y jefes 
provinciales del Movimiento transformaban a esos independientes 
que se les cedían en nuevos supuestos interlocutores válidos en nom-
bre del Carlismo, más dóciles que las auténticas jerarquías y repre-
sentantes de éste. 
EL G U A R D I A M A R I N A D O N JUAN CARLOS DE BORBON 
Uno de los principales orígenes de la resistencia a la colaboración 
con Franco en las propias filas de Don Javier era la propaganda 
pública en máxima escala de la figura del joven Don Juan Carlos 
de Borbón. Franco era el culpable de esta ambientación por su ab-
soluto control de la prensa y por la recepción del pretendiente libe-
ral en las Academias Militares, con el cortejo de actos oficiales que 
ello entrañaba. Los carlistas bramaban contra Franco y contra su 
propia política de colaboración con él. 
En 1958, Don Juan Carlos de Borbón embarca como guardia-
marina en buques de guerra que visitan puertos españoles y extran-
jeros. Siguiendo la antiquísima costumbre, en estos puertos se or-
163 
ganizaban fiestas en honor de los marinos visitantes, pero en el 
caso que nos ocupa estaban fuertemente politizadas y deliberada-
mente se hacía difícil distinguir si se homenajeaba a Don Juan Car-
los o a las dotaciones. 
El diario «Las Palmas» de 21-VI-1958 publicó una crónica de 
su corresponsal en Santa Cruz de Tenerife que decía: «Esta maña-
na ha llegado a este puerto una flotilla de minadores de la Armada 
Nacional integrada por las unidades «Vulcano», «Marte» y «Neptu-
no», y en la que hacen su viaje de prácticas los alumnos de la Es-
cuela Naval. Entre ellos figura Su Alteza Real el Príncipe Don Juan 
Carlos de Borbón.» Etcétera. 
Los carlistas canarios mantenían el contacto con el enemigo: 
habían replicado extensamente a la carta del Duque de la Torre 
(tomo X I X - ( I I ) , pág. 227), y en cuanto supieron de la llegada de 
Don Juan Carlos a Tenerife pidieron al Gobernador Civil, Don San-
tiago Galindo Herrero, de ideas tradicionalistas (véase tomo del año 
1959), que no se hiciera propaganda de la dinastía liberal; mostró 
su conformidad el Gobernador Civil, pero hizo la salvedad de que 
las autoridades militares recibían órdenes directamente de El Pardo. 
En vista de esto, los carlistas elevaron un escrito al Capitán General 
«con el ruego de que evite con su Autoridad cualquier acto que 
pueda ser torcidamente interpretado y que representara olvido de 
las aspiraciones de los carlistas que aportaron a la Cruzada su sen-
tido monárquico». 
Incansables, en una de las fiestas a que acudió Don Juan Carlos 
le entregaron en propia mano abundante propaganda carlista «para 
que se enterara de la realidad». Hicieron pintadas en La Laguna y 
distribuyeron medio millar de octavillas hostiles al guardiamarina. 
A pesar de estos esfuerzos, fuentes carlistas reconocieron que des-
pués de esta visita perdían terreno y lo ganaba la candidatura de 
Estoril. Era un fenómeno simétrico y análogo al que hemos seña-
lado a propósito de las visitas de las Princesas de Borbón Parma: 
que levantaban el entusiasmo popular mucho más que eruditos es-
tudiosos de Derecho político. 
Más apoyos de Franco a la dinastía liberal: inmediatamente an-
tes de visitar Tenerife esos buques de guerra, habían atracado en 
Almería y en otros puertos españoles. Don Juan Carlos había em-
barcado en el buque-escuela «Juan Sebastián de Elcano», y en las re-
cepciones en las Embajadas españolas en las naciones hispanoame-
ricanas que visitaba fue tratado con pompa y suntuosidad; de la 
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celebrada en Washington hay buena información en la revista 
«Life» en español de 16-VI-1958. Las informaciones aparecidas en 
la prensa inglesa y revistas americanas con relación a la visita de 
Doña Carmen Polo a Portugal afirman que la señora de Franco 
trató a Don Juan de Borbón de «Su Majestad» (revista «Bohemia» 
de 13-IV-1958). 
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VIH. ACTIVIDADES ESTUDIANTILES 
Las varias AET.—Mural de AET: «Hablemos de la Formación 
del Espíritu Nacional».—Manifiesto de las AA. EE. TT. del 
Principado de Cataluña.—Dificultades. 
LAS VARIAS A. E. T. 
Conviene advertir para salvar del marasmo a los estudiosos que 
no vivieron aquellos años que había varias y distintas A . E. T. Lan-
zaban impresos sobre las mismas áreas, todas con el mismo nombre, 
y su identificación se hacía por alguna alusión en sus textos y por 
las revistillas ya conocidas que reproducían tales impresos. Los tres 
grupos carlistas —Comunión Tradicionalista, Regencia de Estella y 
Epígonos de Don Carlos ( V I I I ) — tenían su sección estudiantil. La 
de la Comunión Tradicionalista parecía a veces escindida en dos, 
una ortodoxa y otra colaboracionista. Hasta los seudotradicionalistas 
que transbordaron a Don Juan de Borbón y Battenberg en el Acto 
de Estoril de diciembre de 1957 tuvieron un fugaz simulacro de 
A . E . T . 
Un fenómeno común a todas era su abusiva utilización por los 
grupos a que pertenecían, y así resulta que la temática que cultivan 
es de política general muchas más veces que de sus problemas espe-
cíficos. Son escritos excesivamente polémicos, encelados en la refu-
tación de los temas del enemigo y poco o nada dedicados a una 
exposición constructiva, erudita y de altura de la concepción tradi-
cionalista en su ambiente específico. 
Una excepción a este enfoque viciado es el primer documento 
de los dos que siguen, pertenecientes a los Epígonos de Don Car-
los ( V I I I ) ; pero también es más crítico que constructivo. Le toma-
mos de la revista «¡Carlistas!» de septiembre de 1958 y dice así: 
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MURAL DE LA A. E. T.: HABLEMOS DE L A «FORMACION 
DEL ESPIRITU NACIONAL» 
«Existe en el Bachillerato una asignatura que se titula "Forma-
ción del Espíritu Nacional" (1). El título es prudente y lógico. Todos 
estamos conformes en que es necesaria esta formación, nos mostra-
mos disconformes en la manera de llevarla a cabo, pues, en el caso 
actual, equivale a una "deformación" del espíritu nacional. 
En primer lugar empezaremos por los profesores. La mayoría de 
ellos son incompetentes. Son gentes que, acuciadas por la apremiante 
necesidad del estómago, se han "enchufado" en estos puestos del 
Frente de Juventudes, De espíritu falangista no tienen nada. Más 
bien son republicanos que otra cosa. 
Y de su incompetencia se deduce una consecuencia lógica. Sus 
clases son el jolgorio general de la masa estudiantil, que acude a 
ellas con la intención de pasar un rato divertido, sin preocuparse, 
como es natural, de estudiar el programa político de Falange y de 
escuchar las glosas del profesor sobre los aburridos y vacíos dis-
cursos de Franco. 
Por eso, una asignatura que en teoría es necesaria, en la práctica 
es un desastre. No nos oponemos a que el alumno aprenda los fun-
damentos políticos de nuestro Régimen, tales como las cinco leyes 
fundamentales y ahora la nueva promulgada por Franco (así se en-
terará que las cláusulas del Fuero de los Españoles no se cumplen 
y que el Fuero del Trabajo...). Lo que criticamos es que se obligue 
al alumno a estudiar los puntos de Falange, el programa de las 
J. O. N . S., el discurso de la Comedia y a escuchar continuamente que 
la Falange fue la única fuerza que se opuso a la República, y que 
la Cruzada de Liberación (que para ellos no fue Cruzada, pues Dios 
les importa muy poco) se ganó gracias a las heroicidades de los 
"bravos" falangistas. 
Pero no conformes con eso, en los libros de texto de la asigna-
tura que comentamos se leen frases como ésta: " . . . el Carlismo pecó 
de inactual..." y se le describe como un grupito romántico propio 
del siglo X I X y que hace el ridículo en pleno siglo X X . Y lo peor 
de todo: se achaca a las guerras carlistas el atraso de España y no 
a la Monarquía liberal ni a sus personas, únicas causantes del mal. 
(1) Confróntese con el subtítulo «Género satírico. Texto de Formación 
Política», en pág. 290. 
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Primero se ansian las glorias del Imperio y luego se denigran todos 
los esfuerzos que hubo en el siglo pasado j>ara volver a ellas. 
Gracias a Dios, corren rumores de que el próximo curso va a 
tener lugar una reforma radical de esta asignatura que, increíble-
mente, tanto en la Reválida de sexto como en la de cuarto tiene 
tanto valor como la Religión y más que los temas de Ciencias y de 
Letras. 
A. E. T. desde las columnas de ¡CARLISTAS! eleva una protes-
ta al Ministerio de Educación Nacional pidiendo que se ponga fin 
a esa calamidad estudiantil que se llama "FORMACION DEL ESPI-
R I T U NACIONAL".» 
MANIFIESTO DE LAS AA. EE. TT. DEL PRINCIPADO DE 
CATALUÑA.—«La Agrupación de Estudiantes Tradicionalistas de 
Cataluña quiere hacer constar su enérgica protesta frente a las ac-
tuales tendencias pro juanistas; manifestando, además, el propósito 
de combatir toda monarquía que no sea auténticamente la Tradicio-
nal, Federal, Social y Representativa —genuinamente "monarquía de 
verdaderas repúblicas"—, encarnada en sus legítimos representantes. 
Desde nuestra posición de universitarios debemos exponer las 
razones de una negativa a inconsistentes personalismos. 
El liberalismo, jamás negado por Don Juan de Borbón y Batten-
berg, nos lo presenta como hombre aferrado a formas políticas su-
peradas y en evidente contradicción con el Derecho Público Cristia-
no (Syllabus). 
La falta de autenticidad que supone el pactar sucesivamente con 
los líderes de las más opuestas tendencias — G i l Robles, Prieto, 
Arauz—, el adoptar los disfraces más convenientes al oportunismo 
del momento —constante histórica de la monarquía alfonsina—, 
esta prostitución de las ideas a la corona no es garantía de ortodoxia 
en su hacer político. 
La total ausencia de la dinastía de Alfonso X I I I en la prepara-
ción y culminación del 18 de Julio no le legitima para recoger una 
herencia de tres años de guerra y sacrificios. Conviene recordar que 
el 18 de Julio no puede calificarse —a pesar de los aspectos que ha 
tomado posteriormente— como una llamada al orden. Es algo que 
ha borrado el ciclo revolucionario liberal, la técnica de parlamentos 
y el sufragio universal del panorama político español. 
El clasismo de sus partidarios hace necesaria la consagración de 
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una plutocracia que en corto número de años lo separaría de una 
cruenta revolución social. 
El apoyo que le siguen prestando conocidas personalidades de 
ideología liberal, tras repetidas declaraciones tradicionalistas, nos de-
muestra la falsedad de sus acciones, pura comedia hacia la consecu-
ción de sus deseos (1). 
Su incomprensión hacia los fenómenos foral y regionalista le in-
capacita para ser portaestandarte de la Tradición, que defiende como 
su más preciado tesoro "la múltiple variedad foral de las Españas 
unidas". 
Su posición es insostenible al reconocer Don Alfonso, su padre, 
la licitud de la República, ya que el único camino viable para una 
pretendida restauración liberal sería un llamamiento del Congreso 
Republicano. 
Su incardinación a la dinastía carlista queda públicamente des-
mentida al denominarse Juan I I I . En realidad, un rey carlista debe-
ría llamarse Juan I V , ya que Juan I I I , hijo de Carlos V y hermano 
de Carlos V I , nació en Aranjuez y gobernó desde 1861 hasta 1868, 
en que abdicó a favor de su hijo Carlos V I I (2). 
Su desentendimiento de los destinos de la España Tradicional y 
de su Comunión Tradicionalista desde 1931 hasta 1957, en que 
—atendiendo a la petición de elementos carentes de autoridad y re-
presentación alguna en el seno de la Comunión— aparenta procla-
marse Rey Tradicional, le hacen perder su legitimidad de ejercicio. 
Finalmente, aun suponiendo su fidelidad a las ideas tradiciona-
listas, su falta de arraigo en el sentir de nuestros hombres y la exis-
tencia de príncipes de más limpio linaje, traduce en racionalismo de 
escuela, carente de solera y tradición y contrario en esencia a la 
formación histórica del poder político, su pretendido tradicionalismo. 
En todo caso, su aparente posición significa una claudicación en 
siglo y cuarto de persecuciones y calumnias contra el pueblo carlista 
y un categórico mentís a las afirmaciones de sus mayores; tenemos 
y teníamos razón. 
La única solución al problema español es la democracia orgánica 
—sociedalismo de Mella— propugnada por el Carlismo y que se 
encuentra en la Monarquía Tradicional, Federal, Social y Represen-
tativa, encarnada en su legítimo representante. 
(1) Acontecimientos posteriores a la muerte de Franco nos relevan de 
todo comentario. 
(2) Vid. tomo I I I , pág. 12. 
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En Gerona, a 30 de noviembre de 1958, reunido el Consejo Re-
gional de la AET de las cuatro provincias del Principado de Cata-
luña, bajo la presidencia del delegado del Excmo. Sr. Jefe Regional 
de la Comunión Tradicionalista» (1). 
DIFICULTADES 
El Carlismo no tenía prensa legal y para comunicarse con sus 
afiliados usaba publicaciones clandestinas, irregulares, insuficientes, 
mal controladas, frivolas y sin dedicación doctrinal sistematizada y 
rigurosa. Esta situación privaba a las juventudes carlistas de una 
formación política seria, en todo caso importante, pero más aún en 
el Carlismo, siempre riguroso en la doctrina y exigente en el juego 
de los comportamientos. Ya hemos dicho que las infiltraciones iz-
quierdistas en el Tradicionalismo javierista empezaron por A. E. T. 
A la ausencia de elementos de formación se asociaba la presencia 
creciente de publicaciones izquierdistas en la Universidad. Véase el 
conjunto en este párrafo: 
«Ha sido prohibida por la autoridad la revista tradicionalista 
"La Encina" (2), sin que exista argumento alguno que lo justifique 
con arreglo a la vigente Ley de Prensa, ya que su contenido y fina-
lidad eran estrictamente universitarios. Sin embargo, continúan sa-
liendo algunas revistillas de tendencia acusadamente izquierdista jun-
to a revistas universitarias católicas netamente apolíticas; las ante-
riores y éstas con graciosa autorización gubernativa. Feliz conjunción 
demócrata cristiana; de esta forma se pretende institucionalizar y 
crear ambiente para una Monarquía Católica Tradicional Social y Re-
presentativa.» (De «AET», portavoz de la Agrupación de Estudian-
tes Tradicionalistas, enero de 1959.) 
(1) Confróntese con la carta de Don Javier a las A A . E E . T T . de Catalu-
ña, el 29-VI-58, pág. 49. 
(2) Vid. tomo X I X - ( I I ) , pág. 418. 
170 
IX. NUEVAS VINCULACIONES DE DON JAVIER DE BORBON 
PARMA A FRANCIA 
Introducción.—Un mensaje de Don Javier a La Vendée.—Un 
artículo de «Aspects de la Franco».—El libro «Les Cheva-
liers du Saint Sepulchre».—Don Hugo y la Cristiandad.— 
Actividades del Conde de París. 
INTRODUCCION 
Conviene que a los epígrafes que van a seguir sobre los epígonos 
de Don Carlos V I I I y sobre las actividades de los «estonios» pre-
ceda éste, breve, con nuevos aspectos aparecidos en 1958, de las 
vinculaciones de Don Javier a Francia. Porque éstas eran un tema 
constante, una acusación permanente de esos grupos, octavistas y «es-
tonios», que veremos después. 
Hay en esta recopilación infinidad de referencias a las activida-
des francesas de Don Javier, De mayor relieve son las que se reco-
gen en tomo I I , páginas 32 y 54; tomo V, página 159; tomo V I I , 
páginas 124; tomo V I I I , página 121; tomo X I , página 158, to-
mo X V I I , páginas 77 y 104. En tomos venideros continúa el mismo 
tema. Curiosamente, no se le criticaba por otras actividades igual-
mente extraespañolas, como la ayuda a Hungría cuando fue inva-
dida por Rusia (tomo X V I I I - ( I I ) , pág. 353) o el servicio permanente 
a asociaciones católicas internacionales y a la Santa Sede, salvo to-
mo X V I I , página 139. 
La revista de los «estorilos» «Instauración» de noviembre de 
1958 recuerda que en su número anterior anunció el noviazgo de 
Doña María Teresa de Borbón Parma con el Rey Balduino, y luego 
añade: «Tal noticia la confirmamos hoy con el fotograbado, reducido 
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en su tamaño, de la página 59 de la revista "Marie France" núme-
ro 32, del mes en curso. Nos interesa traducir el último párrafo, 
aunque para muchos de nuestros lectores no sería preciso, el cual 
dice así: "He aquí que esto lo habíamos expuesto mientras llega el 
anuncio oficial de los esponsales, previstos para fin de año, he aquí 
por qué el príncipe de Borbón Parma (Don Javier, padre de la no-
via), descendiente directo de Luis X I V , reivindica su candidatura de 
pretendiente al Trono de Francia".» 
Para comprender y valorar correctamente estas actividades de 
Don Javier hay que distinguir en ellas el fondo y la forma. Distin-
ción que no aparece en los ataques elementales que se les dirigían. 
En el fondo eran en torno a asuntos que pertenecían tanto como 
a Francia a la Cristiandad misma; ésta no existía pura, nítida y 
libre como tal, sino que era una reconstrucción ideal a partir de 
rescoldos reales compartidos con los teritorios donde se hallaban y 
de los que eran muy difíciles de separar y aun de distinguir. Por 
ejemplo, luchar porque Argelia siguiera siendo francesa era insepara-
ble de una lucha más amplia contra el Islam; pero esta última lo 
mismo podía hacerse desde Francia que desde cualquier otra nación 
de la antigua Cristiandad. Católicos españoles y de otras naciones 
europeas ayudaban a la causa de Argelia francesa contra el Islam 
y no eran criticados como Don Javier ni involucrados en la política 
exterior de sus naciones. No servían cada uno solamente a su patria, 
sino todos a la Cristiandad. Y servir a ésta era en un Príncipe cris-
tiano una gloria y no un demérito. Para España, contar con un pre-
tendiente a su Trono de tan altos vuelos era un privilegio gratuito. 
Lo mismo cabe decir de los servicios del Príncipe Don Javier a 
la Orden del Santo Sepulcro, que en este año se acrecentaron con la 
edición de un libro sobre la misma. Aunque el libro está escrito en 
francés, la Orden no es francesa; es de la Iglesia, es supranacional 
o multinacional. Don Javier, al servirla, servía a la Orden y a la 
Iglesia y no a Francia, al menos directamente. 
Si el fondo de estas cuestiones parece excelente a cualquier ca-
tólico culto, y no digamos si es tradicionalista, hay que reconocer 
que la forma era, con demasiada frecuencia, lamentable. En estos 
trabajos usaba formas acusadamente francesas, que podría haber evi-
tado o, cuando menos, suavizado, sin más consideración que desagra-
daban a muchos españoles, algunos seguidores suyos; la propaganda 
enemiga explotaba el tema, poniendo a éstos en un compromiso. 
Algunos carlistas que desertaban de las filas de Don Javier por 
172 
las vinculaciones de éste a Francia ignoraban que mucho más nume-
rosas las habían manifestado explícitamente Don Carlos V I I y Don 
Jaime I I I , y en menor grado, Don Alfonso Carlos, Don Alfon-
so ( X I I I ) y su hijo don Jaime de Borbón y Battenberg. E l apén-
dice documental del tomo X X V I I I de la «Historia del Tradiciona-
lismo», de Don Melchor Ferrer, es generoso en mostrarnos las rela-
ciones entre el legitimismo español y el francés a final del siglo X I X 
(vid. et. en el tomo nuestro del año 1963 el apéndice sobre Doña 
Magdalena). Desde 1962 y hasta su muerte en 1989 continuaba con 
esta duplicidad Don Alfonso de Borbón y Dampierre, y además, en 
la década de los años 1980, Don Sixto de Borbón Parma y Borbón 
Busset. A principio de este siglo, el Duque de Sevilla, Don Francis-
co de Borbón y Castellví (vid. tomo V I , pág. 155), aconsejado por 
el Príncipe Valori, y también después de morir éste, formuló sus 
derechos al Trono de Francia (vid. et. año 1965). A partir de la 
década de los años treinta, Don Javier de Borbón Parma y su her-
mano Don Sixto Enrique dejan notar alguna pretensión a aquel Tro-
no y aun reúnen algún grupo de seguidores porque genealógicamente 
están por delante de los Orleáns. 
Infinidad de noticias sobre estas relaciones hispano-francesas den-
tro del Legitimismo se pueden encontrar en la abundante literatura 
legitimista francesa contemporánea, de la que sólo llega al público 
español una parte insignificante; esto último puede ser una atenuan-
te para los que se rasgaban las vestiduras cada vez que conocían al-
guna vinculación de Don Javier a Francia. 
Llama la atención que nada de esto se dijera en defensa de Don 
Javier; no sólo escuetamente, sino desvelando que estas duplicidades 
son condición estimable de las monarquías y de la Cristiandad histó-
rica. También, que sus enemigos no airearon más estas cuestiones. 
En cuanto a las personas de izquierdas que zaherían a Don Javier 
ocasionalmente por esto, bastaba recordarles que las izquierdas son 
apátridas, y posteriormente, que han entregado grandes parcelas de 
soberanía del Estado Español a los organismos de la nueva Europa 
Unida. 
Sobre las monarquías europeas poseen magníficos archivos los 
señores Don Juan Balansó y Don Amadeo Ciscar i Penella. 
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MENSAJE DE DON JAVIER DE BORBON PARMA 
A LA VENDEE 
U N ARTICULO DE «ASPECTS DE LA FRANGE» 
La revista «Aspects de la France», semanario de Acción Fran-
cesa, publicó el 26 de noviembre de 1958 un artículo denuncian-
do ante el público francés las pretensiones de Don Javier a la 
Corona de España. Don Javier tenía en Francia un grupo de 
devotos que le aclamaban como pretendiente a la Corona de Fran-
cia. Este grupo era pequeño e inoperante, más bien platónico o ro-
mántico. Se reunía de vez en cuando a oír Misa en la iglesia pari-
siense, bellísima, de Saint Germain l'Auxerrois, y Don Javier acudía 
puntualmente a la cita. 
Sólo en apariencia iba dirigido el artículo que vamos a reprodu-
cir a estos franceses. En realidad, estaba escrito, enviado y gestionada 
su publicación por los «estorilos» españoles, probablemente por Don 
Luis Arellano. Su verdadera finalidad era ser reproducido en segui-
da en España, donde a la sazón seguía vigente la famosa ironía de 
Menéndez Pelayo de que lo que llega procedente de Francia pasa 
aquí por ser un quinto Evangelio. Los sedicentes tradicionalistas pa-
sados a Don Juan atacaban a Don Javier como la marea a un rom-
peolas. Difundieron profusamente en España un par de folios, uno 
con la fotocopia de su artículo publicado en «Aspects de la France» 
y otro con la traducción castellana, que sigue. Notemos antes, para 
denunciar por nuestra parte la artificiosidad del artículo, que las ideas 
de la Acción Francesa eran muy dispares de las del a la sazón Conde 
de París, a quien toda la derecha francesa repudiaba. 
«TRADUCCION DEL ARTICULO CUYA FOTOCOPIA 
REPRODUCIMOS EN LA PAGINA ANTERIOR 
A PROPOSITO DE UNA CIRCULAR 
Hemos sabido por diferentes conductos que ciertas personas re-
ciben con motivo del Referéndum una circular presentando al Prín-
cipe Javier de Borbón Parma como «Príncipe de la Casa de Francia», 
tan «ligado a la tradición nacional que él ha dado a su hijo primo-
génito el nombre de Hugo, que nadie, jamás, había llevado en la 
familia desde Hugo Capeto». En esta circular el Príncipe Javier de 
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Borbón Parnia declara: «No es solamente un pretendiente quien 
habla, sino un descendiente de San Luis, heredero y testigo de todo 
lo que hay de más sagrado en la tradición francesa.» 
No es ésta la primera vez que se nos revela así un movimiento 
que se hace en torno de este Príncipe, segundón de una rama de 
segundones descendientes de la Casa de España (1), y cuyas decla-
raciones hechas en Francia parecen reivindicar algún derecho al trono 
de Francia. El 5 de mayo de 1957, en una reunión conmemorativa 
de La Vendée, este Príncipe declaró: «Es en nombre de la Realeza 
cristianísima de Francia por lo que he venido a dar las gracias, con 
vosotros, a Lescure y a sus hombres. . .» 
Nuestros amigos españoles nos han señalado por su parte que 
el mismo Príncipe reivindica desde hace algún tiempo igualmente el 
Trono de España como heredero (?) de la dinastía carlista. Ellos nos 
han comunicado ciertas declaraciones difundidas en España, de las 
cuales extractamos algunos párrafos. 
«No olvidéis que la Casa de Parma —la más española en su ori-
gen y fiel a la legitimidad—, sabrá recoger la herencia del menciona-
do Felipe V, junto a todos sus derechos y sus muy graves deberes» 
(7 de mayo de 1950, declaración hecha en Roma a los peregrinos 
carlistas llegados para la canonización del Reverendo Padre Claret). 
«Como hijo sumiso de la Iglesia, Vuestra Santidad conoce desde 
hace largo tiempo mis fervientes deseos de servirla; como Príncipe 
de la Casa Real de España y Ducal de Parma, estos deseos perso-
nales son acrecentados por la gloriosa herencia de mis antepasados» 
(8 de mayo de 1950, mensaje dirigido al Santo Padre). 
«Yo soy llamado por mi triple vocación a los destinos de esta 
nación española. La sangre que corre por mis venas, como descen-
diente directo de Felipe V , según la Ley de Sucesión promulgada por 
las Cortes españolas en pacto solemne con la nación que defendió 
con sus armas mi padre. Infante de España, al lado de mi tío Don 
Carlos V I I , y que yo mantengo con igual fidelidad; el mandato re-
cibido del último Rey que me ha elegido y designado como Regente 
con las obligaciones que yo he jurado cumplir; y, en fin, mi constan-
te, firme y resuelta adhesión a los principios seculares que han ins-
pirado los mejores actos del pueblo español.. .» (25 de junio de 1950, 
Madrid, mensaje leído por el Príncipe Javier a una reunión de car-
(1) Recordamos que el Jefe de la Casa Ducal de Parma es S. A. R. el 
príncipe Don Elias de Borbón, Duque de Parma, que vive en Viena. (Nota 
de la fotocopia.) 
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listas, publicado en el Boletín de orientación tradicionalista, julio 
de 1950). 
El 5 de mayo de 1957, el mismo día en que el Príncipe Don 
Javier de Borbón Parma hablaba en La Vendée en nombre de la 
Realeza cristianísima de Francia, su hijo primogénito, el Príncipe 
Hugo —que por las circunstancias se hacía llamar Don Carlos de 
Borbón—, en Montejurra (España), aprovechando una reunión con-
memorativa de los antiguos requetés carlistas, declaraba: «Llamado 
por las leyes de sucesión a ser el día de mañana Heredero de la Mo-
narquía española, yo tomo sobre mis espaldas todo el peso y la res-
ponsabilidad que esta herencia exige de mí como Príncipe de todos 
los españoles. 
Fiel a mis antepasados, fiel al Rey, mi Padre, vosotros sabéis 
que, con la ayuda de Dios, cumpliré todos los deberes y todos los 
sacrificios que me impone el título de Príncipe de Asturias que la 
legitimidad me ha asignado. ¡Viva España!» 
Aprobando esta manifestación, el Príncipe Javier de Borbón Par-
ma —que sus amigos españoles llaman Su Majestad Católica el Rey 
Javier I — escribía, el 28 de enero de 1958: «Yo tengo la tranquili-
dad de que cuando Dios me llame a su seno, mi amable hijo siga 
la misma línea. Por eso él se ha manifestado delante de todos vos-
otros en el acto de Montejurra, y desde ese momento hereda con-
migo las responsabilidades de los destinos de la Comunión Tradicio-
nalista carlista, con todo el entusiasmo de su temperamento juve-
nil . . .» (carta a Javier Astrain). 
¡El Reino de Francia! ¡El Reino de España!.. . Esto es un poco 
demasiado para un solo Príncipe. 
Nuestros amigos no se dejarán envolver por este movimiento es-
téril que tiende a sembrar la división en el seno de los realistas, y 
ellos advertirán a los propagandistas de estos Príncipes extranjeros 
que sólo Monseñor, el Conde de París, es el heredero legítimo de 
los cuarenta Reyes que en mil años ha tenido Francia. 
EL LIBRO «LES CHEVALIERS DU SAINT SEPULCHRE» 
En el tomo X I , págs. 47, 165 y sigs., se recogen noticias de la 
pertenencia, con altísima dignidad, de Don Javier a la Orden del Santo 
Sepulcro. Este era uno de los muchos compromisos que tenía ya adqui-
ridos antes de que el Rey Don Alfonso Carlos pusiera sus ojos en él 
para el difícil cometido de Regente, movido quizá en parte, precisa-
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mente, por esos tan honrosos compromisos. N i Don Alfonso Carlos ni 
el propio Don Javier pensaron que debiera renunciar a ellos, Pero lue-
go, en la práctica y a largo plazo, aparecieron las incompatibilidades 
entre unos y otros deberes, originando la conocida y larga serie de 
disgustos, de la que fue un nuevo eslabón la aparición del libro que 
nos ocupa. 
El embate de los epígonos de Don Carlos ( V I I I ) contra Don 
Javier no era menor que el de los tradicionalistas juanistas. Con el 
agravante de que la figura de su «abanderado» —término que se usa 
para eludir la palabra rey—, el Archiduque Don Antonio de Habs-
burgo y Borbón, era entonces insignificante y frágil. En su boletín 
«¡Carlistas!» de julio-agosto de 1958 apareció la siguiente reseña de 
la última «gracia» de Don Javier: 
EL LIBRO «LES CHEVALIERS D U SAINT SEPULCHRE» 
LE DERNIER LIVRE DE SON ALTESSE ROYALE LE PRINCE 
X A V I E R DE BOURBON PARME 
se precia de publicar lo que los gerifaltes comunistas ocultan a la 
masa bobalicona y sumisa. 
¡CARLISTAS!, por no ser menos, publica hoy la siguiente noti-
cia que nuestros queridos y. . . sumisos correligionarios javieristas no 
hallarán, claro, en la propaganda en lengua española del hombre 
político francés Son Altesse Royale le Prince Xavier. 
La importante editora francesa Arthéme Fayard, 18 rué du Saint 
Gothard, París, X I V , ha publicado un libro titulado «Les Chevaliers 
du Saint Sépulcre», de 108 páginas, 650 francos (franceses), impreso, 
¡oh ironía!, por la Societé de Publications et Periodiques... Voltaire! 
Los autores de dicho libro son S. A . R. le Prince Xavier de Bour-
bon Parme, el discutido Padre Riquet, predicador cuaresmal de No-
tre Dame de París, famoso miembro de la resistencia antialemana, 
cuya prosa engolada nos ahorra por lo menos oír su voz de pepinillo 
avinagrado, como dijo el querido Pleyber, y asimismo el Luca Gior-
dano de la literatura francesa católica, prolífico historiador y autor 
de una voluminosa historia de la Iglesia, pero a quien —intoxicado 
por la leyenda negra, ¡sí, señores, a estas alturas!— se le ha atra-
gantado nuestro apóstol Santiago y, ¡cómo no!, el rey de la Con-
trarreforma, Felipe I I , el señor Daniel Rops. 
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Empieza el libro por una introducción del Príncipe Xavier, que 
es «lieutenant de l'ordre du Saint Sépulcre en France». 
E l prólogo es un inmejorable ejemplo de piadosa literatura ca-
nongil, una perfecta muestra de sermón dominical de misa mayor por 
el «trés réverend» Sr. Párroco en una parroquia francesa «cossue» 
y burguesa. Por estas cualidades, no brillantes ni extraordinarias, 
pero honradas y sentidas, ese trozo de discreta literatura no pasará 
a la Historia. 
Pero le Prince Xavier es un hombre de inagotable cultura y cuan-
do menos se espera saltan las liebres. 
La primera aparece agazapada en la página 9, línea primera: 
«nuestro gran escritor Henri Bordeaux.» ¿Nuestro? O vanitas vani-
tatum. Nos creímos listos y leídos. Y hete aquí que de sopetón nos 
damos cuenta de que no somos nadie, que desconocemos nuestra l i -
teratura española. En fin, por lo menos hoy nos acostaremos sabiendo 
una cosa más: que además de Cela, de los dos Sánchez Mazas, te-
nemos otro gran escritor: «nuestro» Henri Bordeaux. 
Otra liebre en la página 12: «nuestros soldados y oficiales en los 
arrozales sangrientos de Indochina». Desde luego que la historia de 
España es una caja de sorpresas. Tuvo que venir un Capaz en 1934 
para, por fin, ocupar Sidi I fni . Y ahora, ¿qué hacemos que no ocu-
pamos Indochina? Si es nuestra, ¿por qué no la cogemos? Si no 
es nuestra, ¿qué pintan entonces allí, señor Ministro del Ejército, 
nuestros soldados y nuestros oficiales? 
Pero en realidad lo más característico de la introducción escrita 
por S. A. R. el Príncipe Xavier es el tono, la postura de desconoci-
miento palmario que adopta hacia España. 
En la página 10: «En Lepanto, donde las olas islámicas fueron 
finalmente destrozadas por el valor de los caballeros (del Santo Se-
pulcro) y por la oración del Papa.» Sí, valiosísima fue la oración 
del gran San Pío V. Pero hasta en los libros de escuela comunistas 
al hablar de Lepanto se habla de los Austria, de Felipe I I y de Es-
paña. Le Prince Xavier de Bourbon Parme se contenta hablando de 
«caballeros». 
La sensación que produce este libro es tanto la religiosidad del 
Príncipe como su patriotismo apasionado. Habla un francés, un gran 
corazón francés, que recuerda a los combatientes de Indochina o a 
los que luchan en Argelia, continuadores del espíritu de los caballeros 
del Santo Sepulcro. 
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No, Don Javier no engaña a nadie. Es sincero. Es francés hasta 
el tuétano. No lo niega. Nadie lo niega. 
Quienes lo ocultan son quienes a su nombre llevan a cabo cam-
pañas que les sirvan de trampolines a sus ambiciones inconfesadas. 
Ellos saben lo que nosotros sabemos, pero lo callan, para que sus 
gentes, esas honradas masas javieristas engañadas sin conciencia y 
a conciencia, sigan defendiendo contra toda razón, todo derecho, con-
tra los sagrados intereses de España y del Rey legítimo, al Prince 
Xavier y a su Hijo Don Hugues.» 
«¡Carlistas!», julio-agosto 1958. 
A pesar de la violencia que trasluce este texto, no se toca en él 
un aspecto importante de la cuestión: la personalidad de los amigos 
de Don Javier y colaboradores suyos en el libro en cuestión. El Padre 
Riquet, jesuíta, tenía a la sazón, en los albores del Concilio Vatica-
no I I , cierta notoriedad por sus contactos amistosos y públicos con 
la Masonería. En España esto causaba escándalo; años adelante se dio 
el mismo fenómeno aquí con carácter autóctono, a cargo del también 
jesuíta Ferrer Benimeli. Las actividades de ambos contaban, claro 
está, con la autorización de sus superiores y la de los obispos en 
cuyas jurisdicciones actuaban. Enrarecían el ambiente, que así se 
hacía sutil y gradualmente menos apto para la vida del Carlismo. 
Daniel Rops era un escritor religioso famoso, vehículo de la 
introducción en España de las ideas progresistas francesas. 
D O N HUGO Y L A CRISTIANDAD 
En 1957, después de su presentación en Montejurra como Prín-
cipe de Asturias, Don Hugo marchó a Alemania y a Bélgica a estu-
diar Economía [v id . pág. 55, tomo X I X - ( I ) ] . Reapareció fugazmente 
en la reunión de la Junta de Gobierno en Hendaya el 12-XII , asis-
tiendo a su padre el Rey [v id . pág. 110, tomo X I X - ( I ) ] . 
El año 1958, con excepción del asomo fugaz en la concentración 
de Montejurra, es otro año de ausencia de España de Don Hugo. Un 
religioso amigo de Don Javier comunica a Don Carlos Cort Pérez 
Caballero que Don Javier le ha escrito que para evitar interpretacio-
nes de discrepancias con su hijo ha enviado a éste a estudiar Eco-
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nomía y se mantendrá bastante tiempo alejado de todo. Que luego 
ocupará un lugar más importante. «Todo esto me confirma que en-
tre Hugo y su papá hay una honda discrepancia. Y vuelve a encen-
derme las esperanzas» (1). Por cartas posteriores de las mismas 
fuentes sabemos que Don Hugo estaba en Alemania también en 1958 
y que hasta el año que viene, 1959, permanecerá al margen; pero 
que esta falta de continuidad de su presencia produce vacío y des-
ilusión. 
Articularemos aquí, en 1958, las dos cartas de Don Hugo sobre 
sus estudios de Economía en Europa, que son la ya citada de 1957 
y la que sigue, dirigida en 1959 a Don Ignacio Toca. Esta última, 
además de noticias personales, nos muestra que conoce el tema de la 
unificación de Europa insuficientemente, pero mejor que en 1958, 
cuando lo incluyó en su alocución de Montejurra. Su comprensión 
de la Cristiandad está ahora en línea con el más hermoso pensamien-
to tradicionalista y con las repetidas manifestaciones de su padre; 
véase, por ejemplo, la analogía con el mensaje de éste en tomo X V , 
página 37. 
«Deutsche Bank WIESBADEN Alemana. 7 de Marzo 1959 
Querido Ignacio 
Muchas gracias por tu carta y la de los amigos. Las noticias de 
la infermedad de Alfonso me preocupo mucho, pero según las ulti-
mas esta major de salud después del tratamiento. Y esto me alegro 
mucho. 
Aqui, si no fuera por vuestras cartas, no estoy enterado de nada, 
fuera de un punto de visto puramente europeo. Después de estudiar 
le economía alemana del punto de vista de la industria, voy ahora 
verla del lado de las finanzas, me quedo 6 messes aqui, lo que es 
muy largo, pero creo muy útil, tanto por los contactos, que para 
tener una formación completa en el terreno económico social es decir 
Político. Pero tengo prissa de accabar con estos estudios, creo que 
conoceré suficientemente los tres payses extrangeros que tienen las 
llaves de la europa de mañana para poder el año que viene preocu-
parme seriamente de los problemas specificos de España. 
España tiene algo que le falta a todos los payses europeos. 
Estos payses pueden realizar technicamente une federación, no pue-
(1) No hay prueba documental de cuál fuera esa discrepancia. Cabe con-
jeturar que fuera la voluntad de vencer que el hijo tenía y el padre no. 
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den realizar la christiandad. Europa no me interessa en si misma. 
Pero una europaa con un ideal común, al servicio de la fe catho-
lica es algo de muchissima importancia. Si no hay esto, la federa-
tion sea cual fuera no tiene razón de ser, otra que meramente 
material, y por lo tanto es incapaz de resistir a esta otra federation 
comumista que tiene un ideal materialista muchissimo mas eficaz. 
España es El pays y el único que puede inocular este espíritu 
al occidente de hoy. España ha sido en el siglo presente lo que 
Covadonga fue en su tiempo. El materialismo moderno fue de-
rrotado por las armas, de modo análogo que el materialismo de los 
morros en su tiempo. La reconquista de la cristiandad empezó hace 
20 años y tiene que continuar de modo pacifico en toda la parte 
libre del occidente. 
Visto desde España todo esto parece tan lejano, visto de fuerra 
es mucho más sensible. De dentro uno esta tan preocupado por 
problemas urgentes y necessarios y esta metido en tantas dif icul-
tades que hay que solver, que la uno no se da cuenta que no basta 
el papel interior y hispano americano, que el de dar un ideal a 
europa es mucho mas importante todavía. La gente sana espera en 
todos los payses que sopla un viento de ideal a lo cual puedan 
todos dar su adesion. Y no solo una corriente de intereses mas o 
menos contradictorios, base actual de estas organizaciones, solo en 
vista del «homo economicus». 
Eso esta bien pero falta el ideal, y somos los únicos a tenerlo. 
Pero hay aqui que reconocer que si lo tenemos es gracias a los 
carlistas. Sin ellos la tradición se hubiesse perdido y la degenera-
ción hubiera también deformado nuestra sociedad como la de los 
demás payses. Ellos permitieron que aparee lo que J. M . Peman 
llama las dos Españas, la parte Tradicional que no acepto de aban-
donar sus principios dejándose caer en la decadencia, y la otra. 
Y es de esta España que Europa espera el ideal. 
(En este punto hay una intercalación manuscrita que dice: «No 
sé en qué parte Pemán puede considerarse hoy!» Prosigue el texto 
a máquina.) 
Para realizar esta reconquista pacifica, España tiene que entrar 
mas en el concierto de las naciones europeas. Esso en su ves esta 
condicionado por el desarollo de la economía nacional y por la 
resolución del problema dinástico. Sobre estos dos problemas el 
Generalissimo tomo una postura que me parece muy acertada. Esta 
al mismo tiempo empujando la economía y adaptándola a las nece-
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ssidade de mañana entrando en el acuerdo monetario europeo, pru-
dentamente, para no comprometer el éxito interno, or la cuestión 
dinástica me parece también muy clara y prudente su postura. El 
juzgara el mas capaz y si no lo hace se impondrá este de si mismo. 
Claro en este caso hay el riezgo de luchas internas pero en este 
terreno no creo que hay que temer demassiado para nosotros. Ade-
mas conociendo como el, lo que puede ser una guerra civil en 
España y los riezgos que representa pour su obra, a pesar de la 
fuerza que representa el Carlismo, no creo que en el momento 
oportuno el no toma una de estas decisiones acertadas que cae de 
repente, característica de su manera de ser. Todo esto para decir 
que no solo mi preparación personal tiene su importancia pero 
también la preparacien de la comunión.» 
La carta sigue y termina con las siguientes palabras manus-
critas: 
«Toda mi felicitación para tu éxito en las electiones. Eso es 
noticia del tocayo tuyo. 
Este éxito no esta dirigido a t i solo pero también al gruppo 
de gángster mió. 
Con un fuerte abrazo querido Ignacio, 
tuyo Carlos.» 
ACTIVIDADES DEL CONDE DE PARIS 
Durante la ocupación de Francia por el ejército alemán, en 
el curso de la Segunda Guerra Mundial, el Conde de París, como 
muchos otros franceses, principalmente judíos, que pudieron huir, 
se instaló en España. En general, la derecha francesa se quedó en 
su patria en torno al mariscal Pétain; así lo hizo también el Prín-
cipe Don Javier de Borbón Parma. Vanidades y negocios aparte, 
no era posible que el Conde de París, de ideología radicalmente 
democrática en el peor y único sentido de la palabra, intimara 
con los tradicionalistas. Sólo consiguió enlazar con aquellos tra-
dicionalistas que ya tenían en incubación el virus liberal que ha-
bría de aflorar en el Acto de Estoril, en 1957. Estos le moviliza-
ron contra Don Javier en una época en que las circunstancias de 
la política francesa le pusieron de moda. 
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En octubre de 1958, el Boletín «Boina Roja» número 41 pu-
blicó un suelto que decía así: 
«UN AVISO 
Con todo el respeto que se merece, debemos dar una lección 
de nobleza al Conde de París. Ese Conde se entretiene en hacer 
una violenta y rabiosa campaña en Francia contra el Rey Don Ja-
vier y contra el Carlismo. Le recomendamos que cese en esa cam-
paña y no se meta en las cosas de España ni con el Carlismo, 
porque si sigue por ese camino le sacaremos los trapitos al sol y 
diremos ai público qué número tiene dentro de la Masonería. Y lo 
mismo decimos a otro señor, aliado con el señor Conde en esa 
campaña. Ya sabemos que están de acuerdo con la Masonería de 
dentro y de fuera de España.» 
En junio, la revista «Siempre», tradicionalista y poco compro-
metida dinásticamente, salvo la común hostilidad a Don Juan, aco-
gió un artículo sobre el Conde de París de uno de los mejores doc-
trinarios del movimiento de Don Carlos ( V I I I ) , Don Julián de To-
rresano. Le reproducimos a continuación porque su doctrina es uni-
versal y perenne. La aversión al Conde de París tenía fundamentos 
más importantes, ideológicos, que la defensa de Don Javier de las 
intrigas del Conde, teledirigidas por los «estorílos»; nótese que To-
rresano, como buen« octavista», no defiende a Don Javier. Véase 
también el tomo X I X - ( I ) , página 76, y tomo X I X - ( I I ) , páginas 220, 
246, 327, 376 y 389. 
«¿EL CONDE DE PARIS, REY DE FRANCIA? 
por Julián de Torresano 
Hay una corriente ideológica en la vecina nación, favorable al 
cambio de régimen, por el absoluto descrédito del imperante y el 
lamentable espectáculo de unas crisis ministeriales tan frecuentes y 
tan largas en su desarrollo, que imposibilitan y esterilizan toda obra 
de gobierno. Y como, para colmo de desdicha, los problemas que 
acucian al Estado galo son cada día más inaplazables, de ahí que 
muchos ciudadanos y aun algunos políticos republicanos vayan pen-
sando en la sustitución de la República por la Monarquía. 
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Esto, que pudiera ser un buen síntoma para los monárquicos de 
todos los países, no pasa de ser una ilusión engañosa si tenemos en 
cuenta algo que vamos a tratar de exponer someramente a la con-
sideración de nuestros lectores. 
En primer lugar, la persona en quien se piensa encarnar la nueva 
Monarquía es el Conde de París, de la dinastía de los Orleáns, de 
cuya ascendencia no hemos de hablar mucho, pues que todos nuestros 
lectores legitimistas tendrán presente el nombre de Felipe Igualdad, 
aquel desdichado Duque de Orleáns, que tuvo la cobardía de votar 
en la Convención la muerte de Luis X V I , sin que a pesar de su 
claudicación lograse evitar, por cierto, morir él mismo en la gui-
llotina. 
Del mismo árbol genealógico formaba parte el Rey Luis Felipe 
de Orleáns, que destronó a su pariente Carlos X y lo sustituyó 
unos pocos años en el trono de San Luis, para dar luego paso a la 
Segunda República francesa. 
Todos estos datos no son muy propios para garantizar la perso-
nalidad política del Conde de París, aunque, si bien se piensa, es-
tando conformes en ello los franceses, nosotros no vamos a ser 
más papistas que el Papa y más galos que ellos mismos, y allá se 
las arreglen con su Monarca, si es que llega al trono. 
Pero el asunto tiene otros puntos de vista que no será ocioso 
exponer aquí. 
Las amistades que el Conde de París tiene en los medios radi-
cales franceses y sus mismos contactos con gentes de izquierda, in-
cluidos los sindicatos socialistas (en los que parece existir un sector 
colaboracionista con la monarquía, análogamente a como lo hacen 
los laboristas ingleses), nos da a entender que el nuevo Monarca 
no podría ser otra cosa que un Monarca constitucional, rigurosa-
mente demócrata y parlamentario, único que esa clase de subditos 
puede apetecer. 
Por tanto, prácticamente, de la cúspide del Estado francés se 
trata de sustituir la persona del Jefe, que en lugar de llamarse Pre-
sidente se titularía Rey y que en vez de ser elegido por periodos 
limitados de tiempo, sería designado de modo hereditario y con 
carácter vitalicio. 
Poca variación, por cierto, para unas circunstancias políticas tan 
intrincadas como las que atraviesa el vecino país. 
La cuestión de Argelia, por cierto conquistada y agregada al Es-
tado francés justamente bajo el reinado de Luis Felipe; la liquida-
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ción de un imperio colonial al embate de fuerzas no sólo del comu-
nismo, sino de algunos de sus mismos aliados, y el caos económico 
por añadidura, exigen, a nuestro juicio, algo más que una mudanza 
en la parte decorativa o externa de la estructura nacional. 
Porque si el cambio sólo ha de producir, tras el momentáneo 
e imaginativo alivio de todo cambio de postura, una prolongación 
de la misma marcha política, no merece la pena de intentarlo. 
Imaginemos a un flamante Rey de los franceses enfrentado con 
una crisis, recibiendo a los jefes de las fracciones políticas, evacuan-
do consultas, dando el Poder a quien aparezca con mayores proba-
bilidades de reunir la mayoría de la Cámara, etc., y veremos que el 
fondo de la cuestión seguiría íntegramente en pie. Si el sufragio 
universal, manejado por el tinglado de los partidos, ha de continuar 
dividiendo en sectores irreconciliables e ingobernables a la Francia, 
mayor ventaja que con la restauración de una Monarquía demo-
crática fracasada en 1848 podría hallar ese pueblo con una jefatura 
un poco dictatorial, como ya intentó infructuosamente André Tardieu 
en circunstancias menos críticas que las presentes. 
Mientras Francia y los demás países europeos no quieran darse 
cuenta de que lo fracasado es el sistema revolucionario nacido de la 
propia Revolución francesa, que lo que reclama el sentido común 
es la vuelta a lo anterior —no, claro está, para petrificarse en aque-
lla fecha, sino para avanzar por derroteros lógicos y naturales hacia 
un progreso eficaz que nadie repudia—, los cambios de postura no 
servirán para nada. 
Si acaso, para que el pueblo, transcurrido un plazo más o menos 
largo, se llame a engaño y pregunte si eso que le han dado es la 
Monarquía de que tanto le habían hablado. Y entonces, los políticos 
profesionales, esos mismos que hoy ponen buen talante al Conde 
de París y asisten a la boda del Delfín, se dirijan a los buenos fran-
ceses como los funámbulos después de un truco y les digan: 
—¡Voila! Esta es la última carta que hemos jugado por com-
placeros. 
Y los pobres ciudadanos, perdida esa postrer esperanza, volverán 
la cara del retablo político y dejarán, insensibles, que pase lo que 
quiera, aunque sea el Soviet lo que pase. 
A lo mejor es esto lo que se trata de demostrar.» 
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X. LAS BODAS DE LAS INFANTAS 
Proyectos españoles.—Rumores de boda de la Infanta María 
Teresa con el Rey Balduino de Bélgica.—Carta del Mar-
qués de Valde-Espina a Don Javier.—Respuesta de éste.— 
Más textos de Don Javier sobre este asunto. 
PROYECTOS ESPAÑOLES 
Los documentos que estamos publicando muestran que en estos 
años Don Javier había «volcado» a sus hijos e hijas en la gran em-
presa política española. La profundidad y sinceridad de esta conducta 
se confirma con la siguiente noticia, inédita hasta ahora: Don José 
María Valiente confió a este recopilador que Don Javier le hacía 
partícipe de sus pensamientos sobre el matrimonio de sus hijas. De-
seaba vehementemente que se casaran con españoles, por la muy 
precisa razón de que veía en ello una garantía de religiosidad. Le 
encargó que con gran prudencia viera qué podía hacerse en este 
sentido. El proyecto entusiasmaba a los altos dirigentes carlistas no 
solamente por la razón de orden particular dicha que lo inspiraba, 
sino, además, por atraer y vincular sólidamente la Familia Real a 
España. 
Se trataba de cambiar un círculo vicioso desfavorable por una 
interacción beneficiosa. El primero era la dificultad que tenían las 
Infantas de alternar con la aristocracia española, que era liberal y no 
les abría sus puertas; por ello, no aparecían candidatos idóneos para 
novios y esto, a su vez, era un factor negativo para esas relaciones 
con las clases altas. En cambio, si se iniciaba un noviazgo con un 
aristócrata español, inmediatamente la aristocracia quedaría dividida 
en dos: una parte, empecinadamente liberal y hostil, y otra que aco-
gería inmediatamente a la nueva pareja y se pasaría al tradiciona-
lismo. 
Este asunto de las bodas de las Infantas, siempre presente y ocul-
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to, sufrió un recrudecimiento, muy natural, con motivo de la boda 
de Don Juan Carlos de Borbón en 1962. 
Las gestiones que se hicieron en esa dirección española se mez-
claron con otras para ayudar a Don Hugo a iniciar un noviazgo con 
alguna española, las cuales se relatan en el capítulo de esta historia 
referente a su boda. Se entendía que el matrimonio de las Infantas 
era, además, un medio indirecto de preparar el de Don Hugo, de 
acelerarlo y de orientarlo en la misma dirección; es decir, que el ma-
trimonio de las Infantas con españoles facilitaba el de Don Hugo 
con una española. 
Fracasadas varias gestiones para encontrar aristócratas españoles 
para las Infantas, y viendo que pasaba el tiempo, se introdujo una 
pequeña modificación en el planteamiento. Fue aceptar la posibilidad 
de que se casaran con jóvenes españoles distinguidos, aunque no tu-
vieran títulos de nobleza. Don Javier poseía nada menos que treinta 
y dos títulos de nobleza, la mayor acumulación de ellos en ese mo-
mento en Europa, y podía, y estaba dispuesto a hacerlo, ceder en 
su momento uno o varios de ellos al novio o consorte de sus hijas. 
Con independencia de que pudieran ingresar muy fácilmente en la 
nobleza de la Santa Sede. 
En numerosos documentos recogidos en esta recopilación, Don 
Javier alude a la situación internacional, a sus dificultades, a sus 
esperanzas, a las demoras que imponía; siempre son alusiones em-
píricas, breves y misteriosas. El recopilador pidió aclaraciones sobre 
esto a Don Juan Sáenz Diez, alto dirigente extraordinariamente bien 
informado. Contestó que tales alusiones no se referían únicamente, 
aunque también, a lo que entendemos convencionalmente por polí-
tica internacional, sino que, además, otras veces se hacían pensando 
en la hostilidad de la nobleza europea, que había ido capitulando 
ante la Revolución, a un resurgimiento de la familia cristianísima (en-
tonces) de Don Javier, a sus posibilidades españolas, y secundaria-
mente, claro está, a matrimonios idóneos de las Infantas. Don Javier 
trabajaba intensamente por mejorar su situación dentro de esa nobleza 
europea y por encontrar en ella, como también quería Pío X I I , un 
apoyo para la reconstrucción de la Cristiandad. Fue en vano. Sola-
mente la Infanta Francisca María se casó, el 7-1-1960, con un aris-
tócrata de rancio abolengo: el Príncipe Eduardo de Lobckowick. 
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RUMORES DE BODA DE L A INFANTA M A R I A TERESA CON 
EL REY BALDUINO DE BELGICA 
En primavera de 1958 circuló el rumor de un noviazgo entre 
la Infanta María Teresa de Borbón Parma y el Rey de los Belgas, 
Balduino. Tuvo gran acogida y resonancia en los medios carlistas. 
También en Francia, donde la «presse du coeur» aireó mucho el 
tema, como si la Infanta fuera un símbolo o representación de Fran-
cia. La importante revista española «Gaceta Ilustrada», número 2-
VIII-1958, publicó una carta tendenciosa y contraria a Doña María 
Teresa. La revista francesa «Blanche et Noir» de septiembre siguiente 
publicaba un extenso reportaje sobre los protagonistas del rumor. 
Tenía, pues, bases objetivas el Marqués de Valde Espina cuando 
poco después aludía al noviazgo en una carta a Don Javier que repro-
ducimos. En aquellos días los carlistas, eufóricos, confundían lo que 
deseaban con lo que era. La respuesta de Don Javier a Valde Espi-
na es, como se puede ver, cautelosa: ni desmiente violentamente la 
noticia ni cierra el paso a que se baga realidad. 
Estos rumores «vestían» al Carlismo, ya de antiguo acomplejado 
por la fría acogida que tenía en los estratos sociales más altos. Ante 
Franco, también; éste tenía una gran sensibilidad a las presiones ex-
tranjeras hostiles que no le abandonaron en ningún momento y fue-
ron una de sus cruces; veía en este enlace un portillo por donde le 
podían entrar mejores aires del exterior y esto hizo que en un nivel 
estrictamente fáctico adoptara rápidamente la cautela de mejorar un 
poco sus relaciones con los seguidores de Don Javier. El mismo fe-
nómeno se dio, amplificado y fugaz, cuando se anunció el noviazgo 
de Don Hugo con Doña Irene de Holanda, hasta que supo que de 
la Corte de Holanda no podía esperar nada bueno. Los carlistas in-
tuían todo esto y por ello magnificaban el rumor en sus boletines 
y en sus conversaciones. Veamos algunos recortes de «Boina Roja». 
La penuria de medios económicos, más que la supuesta clandes-
tinidad, hacía que la modesta prensa carlista fuera muy discontinua 
y retrasada. Por eso «Boina Roja» no se ocupa del tema hasta los 
primeros números de 1959. En el número de enero, número 43, Don 
Ricardo de Alarcón Rodríguez, Jefe del Distrito de Murcia de la 
AET, replica a la carta acogida en «Gaceta Ilustrada» de 2-VIIT 
1958, especialmente en lo referente a la genealogía materna de Doña 
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Míiría Teresa. Después de explicar la vinculación de Don Javier al 
Alzamiento Nacional ( I j del 18 de Julio de 1936, continúa: 
«2.° Para el casamiento de Don Javier con Doña María Mag-
dalena de Borbón, de la rama Borbón-Busset de la Casa de Francia, 
dio su aprobación y licencia real, como matrimonio igual y válido 
a los efectos sucesorios, Don Jaime I I I de Borbón, Duque de Ma-
drid y de Anjou, jefe supremo de todas las ramas de la Casa de 
Borbón. Con ello quedó cumplida la legalidad española para los ma-
trimonios de Príncipes de la Casa Real, de acuerdo con la Pragmá-
tica de Don Carlos I I I de 1776, que establece la obligación de los 
Infantes y Grandes de pedir licencia para casarse al Rey, que es 
quien ha de declarar la «igualdad» o «desigualdad» de la unión. 
Por tanto, los hijos de Don Javier tienen por su nacimiento la 
calidad de Príncipes Reales con tratamiento de Alteza Real, como se 
los reconocen todas las Casas reinantes de Europa, y desde luego 
la de Bélgica, sin necesidad de que hipotéticamente tenga que dar 
el Rey de los belgas tales títulos a Doña María Teresa, en el supues-
to de que se confirmase el rumor de boda entre ambos. 
3. ° La rama de Borbón-Busset, de la Casa de Francia, a la que 
pertenecía de soltera Doña María Magdalena, tiene totalmente pro-
bada la legitimidad de su origen, contra la opinión del autor de la 
carta y de otros genealogistas. Desciende por agnación de San 
Luis I X de Francia, a través de los Duques de Borbón y del Prín-
cipe Luis de Borbón, que en 1462 casó con Catalina de Egmont, 
Princesa de Güeldres, naciendo de esta unión el Príncipe Pedro de 
Borbón en 1463, es decir, con bastante anterioridad a la dedicación 
al estado eclesiástico del Príncipe Luis, que fue posteriormente Prín-
cipe-Obispo de Lieja, recibiendo las primeras órdenes sagradas en 
1466. Pese a la oposición que mostraron a tal unión Luis X I de 
Francia y los Duques de Borgoña, los tribunales dieron la razón a 
Pedro de Borbón en el pleito que éste sostuvo contra aquéllos, ob-
teniendo en 1518 sentencia en su favor, en la que quedó probada 
y proclamada la legitimidad de su origen con el apellido y armas 
de Borbón. Contrajo matrimonio con la heredera del señorío de Bus-
set, adoptando este título y sucediéndose legítimamente esta rama 
de varón en varón hasta nuestros días. 
4. ° En 1761 los Borbón-Busset vieron reconocida por la Corte 
(1) E l propio Don Javier explica que su matrimonio no fue morganático 
en una carta a Don José María Valiente con motivo de la boda de su hija 
Doña Francisca. Vid. tomo del año 1960. 
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francesa su calidad de Príncipes de la Sangre, por un Breve Real de 
Luis X V , en el que el Rey de Francia restablecía a favor de Fran-
cisco Luis Antonio de Borbón, séptimo Conde de Busset, Conde de 
Chalús, Mariscal de Campo y Lugarteniente General del Rey, Jefe 
de la Casa de Borbón-Busset, para él y todos sus descendientes legí-
timos, el título de Primos del Rey y Príncipes "du Sang de France".» 
Hasta aquí, Don Ricardo de Aiarcón. 
En «Boina Roja» número 45, de marzo de 1959, aparece un 
reportaje panorámico sobre el tema que decía así: 
«Del enlace Balduino de Bélgica - María Teresa de Borbón-Parma 
Maniobras políticas 
Nuevamente los periódicos y las agencias pusieron de actualidad 
este posible matrimonio sin que oficialmente tuviera confirmación o 
mentís categórico. Parece como si se estuviera sondeando opiniones 
en una lucha sorda o como modernamente se dice en una guerra 
fría. A algo así creo que estamos asistiendo en un asunto que mu-
chas otras personas pueden resolver libremente. Las bodas de reyes 
y príncipes tienen aún toda una serie de tramitaciones que pueden 
dar lugar a muchas conjeturas y especulaciones sobre sus posibilida-
des. Y el duelo entre noticias afirmativas y negativas de portavoces, 
rumores, entrevistas indirectas, reportajes o declaraciones más o me-
nos verosímiles dan, efectivamente, a este romance un aire de gue-
rra fría. 
En Bélgica desean que el Rey se case 
La generalidad de los belgas quiere que se case su Rey. En lo 
que quizá no están tan de acuerdo es con quién debe casarse. Y una 
gran parte del pueblo, con todo el respeto para su Monarca, de as-
pecto tímido, desea participar en la elección de quien deba suceder 
a la reina Astrid en el trono, tan querida y bien amada de su pueblo. 
Desde aquel famoso baile con diferentes princesas, prácticamente 
los comentarios han quedado polarizados hacia la Princesa María 
Teresa de Borbón-Parma. Recuerdo que en el mes de septiembre 
pasado, "Blanche et Noir" publicó en su portada las fotografías de 
Balduino y María Teresa y la revista se agotó rápidamente. Los pe-
riódicos belgas se hicieron eco en seguida, con alegría, de la noticia, 
excepto los del partido socialista, que buscaron rápidamente un por-
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tavoz que la desmintiera. El profesor de una institución próxima a 
Bruselas, hombre de gran prestigio en los medios católicos, me decía: 
"No debe extrañarle. Si las noticias que tenemos sobre la Princesa 
María Teresa de que es muy simpática, inteligente, humana, sencilla 
y católica práctica son auténticas, la convertirían en la Reina ideal 
que desea el pueblo belga. Su influencia les hará perder muchos votos 
en nuevas elecciones y esto no les interesa. Prefieren ir prolongando 
esta situación o proponer otra princesa que tenga más libertades." 
Sospecho lo que mi buen amigo quería decir al referirse a unas ma-
yores libertades. También la masonería juega en ese posible matri-
monio. El viejo Spaak, prohombre de una Europa unida por logias, 
moverá bien los hilos para impedirlo e incluso figuras allegadas a 
palacio tratarán asimismo de obstaculizar su realización para no per-
der preeminencias y situaciones especiales. 
Repercusiones en Francia 
Rápidamente y mientras en los quioscos de París se ofrecía "Blan-
che et Noir" con las fotografías de figuras simpáticas y ya populares 
en un país cansado de su República, un semanario francés lanzó en 
su última página un reportaje sobre Isabel de Francia como la prin-
cesa que a ellos les gustaría ver como reina de los belgas. Era una 
época interesante. Aquella misma noche presencié la detención de un 
joven degaullista y cuando manifestaba una opinión, que me habían 
pedido, sobre la solución al problema de esos días en Francia, a 
favor del General De Gaulle, todo un consejo de redacción se mostró 
adverso. 
La Princesa María Teresa de Borbón-Parma vive en Francia 
con sus padres y con sus hermanos cuando no está estudiando 
en España, Inglaterra, Italia o en viaje por otros países. Hay 
un gran interés en Francia en presentar a esta Real Familia como 
franceses. Interés al que no son ajenos determinados influyentes, 
españoles. No es posible analizar estas razones en este comentario. 
Todo el mundo sabe que ningún miembro de las familias reales son 
del país donde nacen, sino de la Casa a que pertenecen, y bien clara 
está la adscripción española de la Casa de Borbón-Parma. Francia, 
por si acaso, hace su propaganda de María Teresa como Princesa 
francesa y naturalmente ejercerá sus presiones o derechos ante sus 
posibles ciudadanías y las de su padre para especular en el momen-
to oportuno. 
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En España también se señalaba otra pretendiente 
También en España se especula con la noticia. Dos periódicos 
de Madrid, uno de la mañana y otro de la tarde, silenciaron la no-
ticia positiva. En seguida se inventó una entrevista fingida y un 
boletín informativo de que no había nada cierto y en primera página 
se destacó esta contraofensiva. Una crónica de Roma presentaba 
una candidata al trono de los belgas, nieta del rey que abandonó 
España, sobre la que meses después se daría otra noticia, también 
en primeras páginas, con un escándalo que hubo de justificarse con 
locuras románticas de juventud. Recientemente la táctica ha sido la 
misma. Cuesta trabajo a las linotipias de los aludidos periódicos 
componer el apellido Borbón-Parma cuando pueda significar som-
bra a cualquier otro Borbón sobre el que desgraciadamente pueden 
escribirse pocas felicidades en las personas que lo ostentan. Y se 
escamotea la noticia positiva para destacar, a ser posible, al día si-
guiente, cualquier rumor que la desmienta. E incluso se ocupan de 
personas que por tener un mismo nombre y apellido puedan indu-
cir a confusión. 
Saben muy bien que, siguiendo el protocolo, si la boda se reali-
za, la Princesa María Teresa de Borbón-Parma y Borbón española, 
simpática y morena, de grandes ojos negros, atraerá la atención del 
mundo entero sobre ella y toda su Real Familia. Y cuando todo ese 
mundo tenga que destacar a la familia ejemplar, compendio de vir-
tudes, con las mejores cualidades físicas, intelectuales, morales y re-
ligiosas, Don Javier de Borbón-Parma será más conocido por lo 
mucho que ha hecho por España y por lo que su Causa, siendo el 
Abanderado de la Tradición, está haciendo. La Princesa española 
María Teresa de Borbón-Parma tendría durante la ceremonia es-
colta de Requetés, con los que ella ha convivido tantas veces en 
tierras de Navarra, Maestrazgo, Cataluña, Levante, Castilla, Vascon-
gadas o Aragón. Y la bandera española y el himno nacional serán 
recogidos por todos los noticieros, emisoras de radio y televisión, 
periódicos, etc., con la noticia más sensacional del año. Y nueva-
mente en Bélgica un corazón español se identificaría con el de los 
belgas como el de aquel emperador nacido en Gante identificado 
desde su nacimiento con el de los españoles. 
En las llamadas razones de Estado de estos matrimonios se mez-
clan en ocasiones politiquerías que obstaculizan a veces sus realiza-
ciones. 
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La vida de las familias reales no tiene el color de rosa con que 
se acostumbra a presentar a los subditos la vida de palacio, Y cuán-
tas veces cambiarían su situación por la de cualquier otra persona. 
Muchos debieron darse cuenta de este detalle en la película "Vacacio-
nes en Roma", que en tantos casos se repetirá con la sola diferen-
cia de los personajes. 
En esta posible boda nada se sabe aún cierto. La corte belga 
guarda de momento silencio y de allí tiene que partir la noticia. 
Bélgica ama a su Rey y quiere ver junto a él a una Reina que le 
ayude en su difícil tarea de unir a un glorioso pueblo y conducirle 
a la prosperidad y felicidad en la paz. E l Rey está decidido a dar a 
su pueblo esa satisfacción. ¿Quién será la Reina? Con la excepción 
de todas esas politiquerías interesadas en equívocas y sospechosas 
confusiones, parece que adquiere mayor consistencia cada día la po-
sibilidad de matrimonio entre la Princesa María Teresa de Borbón-
Parma y el Rey Balduino de Bélgica. Se celebre o no, quienes hemos 
tenido el honor de hablar con la Princesa María Teresa podemos 
asegurar que sería la mejor Reina de los belgas. 
E L BARON DE CANMARAL.» 
«Cartas al director 
Los príncipes no son del país donde nacen o donde viven, 
sino de la Casa a que pertenecen 
Nuestro querido director ha recibido la oportuna y sabrosa carta 
que nos honramos y nos alegramos dar a conocer a nuestros queridos 
lectores y correligionarios: 
«Mi querido director de "Boina Roja": No debe extrañarte que 
Josefina Carabias califique a la españolísima María Teresa de Bor-
bón-Parma como princesa francesa. No se pueden pedir peras al 
olmo. La señora Carabias estará muy enterada de lo que pasaba en 
la zona roja, donde se la podía encontrar familiarizada con franceses, 
ingleses, rusos, yugoeslavos y españoles, con los que en alguna oca-
sión apareció en fotografías. ¡Ella qué sabe de Don Javier! 
»Es natural que la prensa francesa pretenda "llevar su gato al 
agua", como decimos los castizos, y por si "suena" hagan francesa 
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a María Teresa. Desde París te envié yo el semanario francés de 
mayor tirada, donde se leía que los deseos de los franceses era casar 
al Rey Balduino de Bélgica con Isabel, hija de los Condes de París. 
Disipada aquella probabilidad, como la patrocinada por "ABC" de 
la desafortunada Torlonia, siempre cabe adscribir a una nación a 
aquellas personas que viven en ella, aun cuando haya razones de 
familiaridad y como en este caso especial de la Casa a que perte-
nece, que las sitúe completamente fuera de su nacionalidad. Lo que 
para t i y para mí, y aunque parezca mentira para muchos, afortuna-
damente, está claro, para las personas como la señora Carabias, en 
estos momentos conviene oscurecerlo y así, a río revuelto... Digo 
en estos momentos porque seguramente tú recordarás mejor que yo 
que la señora Carabias escribió en el periódico madrileño "Informa-
ciones", cuando a ella le interesaba quedar bien con su Consejo de 
Administración, algunas crónicas referidas a Don Javier de Borbón-
Parma y Familia muy distintas a éstas que ahora escribe. Sabemos 
que el siguiente Consejo de Administración, con muy buen acuerdo, 
tomó la decisión de prescindir de su colaboración ante la protesta 
de lectores que señalaron sus antecedentes y tendencias. La política 
de la mano tendida de otro sector católico la llevaron al "Ya" y a 
su cadena, donde ha publicado ahora esa crónica desde París, donde 
actúa como corresponsal. Esto ya sí es extraño que periódicos de la 
categoría del "Ya" y del "Noticiero Universal", después de tantos 
cursos como se celebran para periodistas, permitan que sus corres-
ponsales no distingan la nacionalidad de sus Princesas. Los príncipes 
no son del país donde nacen o donde viven, sino de la Casa a que 
pertenecen, y la Casa de Parma es tan española que a cualquiera que 
desee saberlo le sería facilísimo averiguarlo. 
»Que la señora Carabias desconozca estas razones y las de la par-
ticipación de Don Javier de Borbón-Parma en el Alzamiento Nacio-
nal no te puede ser extraño. Que la señora Carabias llame francesas 
a las hijas de Don Javier, cuyo nombre escribe con X para afrance-
sarle más, tampoco es extraño, porque ella se amolda, cuando hace 
sus crónicas, a los gustos de quien la pague y la dé sus consignas. 
Y ahora, al parecer, no conviene que Don Javier y sus hijos apa-
rezcan más de lo debido y que con este motivo puedan adquirir una 
popularidad que determinados sectores no desean. 
»Los socialistas belgas (y la señora Carabias sabrá por dónde 
anda) provocaron contra la monarquía los incidentes sobre la boda 
del Rey Leopoldo con la Rethy. Nuevamente han querido provocar 
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nuevos incidentes ante la boda del príncipe Alberto en Roma con 
la princesa Paola. El buen sentido del Santo Padre, que vio la ma-
niobra, impidió a los socialistas salirse con la suya. De abdicar el 
Rey Balduino en su hermano, como se rumoreó en alguna ocasión, 
volverían nuevamente los socialistas belgas a fustigar la campaña con-
tra la institución, con el pretexto de comparar a Paola con la Rethy 
o cosa parecida. En el fondo existirá siempre latente entre los socia-
listas su odio a la institución monárquica y su temor a que una Reina 
católica, española, inteligente y simpática debilite su situación con-
quistando al pueblo, que la confiaría muchos más votos. No olvides, 
mi gran amigo, que también los socialistas de todos los países tienen 
la consigna de unión. ¿De acuerdo? 
EL MARQUES DE CANMARAL.» 
(Tomado de «Boina Roja», núm. 50-1959.) 
CARTA DEL MARQUES DE V A L D E ESPINA 
A D O N JAVIER 
«Palacio de Murguía. 
Astigarraga, 18 de mayo de 1958. 
Señor: 
Se acerca el día 25, fecha memorable en la que V. A. R. vino al 
mundo a cumplir la sagrada misión de todo Príncipe Católico de 
luchar por el bien y engrandecimiento de la Iglesia, haciéndolo ade-
más por nuestros Santos Ideales y tremolando con orgullo la santa 
bandera de sus antepasados. 
Es tanto el deseo de mi mujer, como el de mis hijos y el mío, 
pase ese día rodeado de toda su Augusta familia y que Dios les con-
ceda toda suerte de dichas y felicidades. 
No sé si también felicitarle por las noticias que aparecen tanto 
en los periódicos españoles como en los extranjeros sobre los pro-
yectos de una boda entre una de sus Augustas hijas y S. M . el Rey 
de los belgas. 
Si esta santa unión fuera un hecho, y de completa conformidad 
y agrado de V. A. R., permítame le felicite de todo corazón, ya que 
para nosotros este enlace ha de constituir, a más de una alegría, 
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un gran honor al ver que el Rey Balduino, Rey Católico, elige para 
su compañera y Reina de su pueblo a una Princesa de origen español 
e hija de nuestro Augusto Príncipe Regente. 
Si esta noticia nos causa alegría, es aún mayor ésta al ver la 
completa unanimidad de la prensa Católica al elogiar a la Casa de 
Borbón-Parma y felicitarse por el acierto del Rey Balduino en la 
elección. 
Señor: Si algo de verdad hay en todo lo que la prensa dice, ruego 
a V. A. R. felicite a su Augusta hija en nuestro nombre y que sepa 
que siempre se le recordará con cariño en esta casa. 
También a mí me toca comunicar a V, A, R, que. Dios median-
te, el día 25 de junio contraerá matrimonio mi hija Ana María con 
José Luis Hormaechea y Goyoaga, de conocida familia bilbaína. 
Si siempre resulta triste el separarse de una hija, esta pena es 
menor cuando se sabe que quien se la lleva es un muchacho de vida 
ejemplar, trabajador, honrado y buen Católico. 
Nada tengo que decir a V, A. R., la satisfacción que sería para 
nosotros, el poderles tener ese día en nuestro modesto hogar, donde 
se les aprecia y se sabe el cariño con que siempre nos ha tratado. 
Tanto María Teresa como mis hijos y yo le saludan y felicitan, 
y todos unidos piden a Dios dichas y gracias para esa Augusta fa-
milia. 
SEÑOR: 
A los R. P. de V . A.» 
RESPUESTA DE D O N JAVIER DE BORBON-PARMA 
A L MARQUES DE V A L D E ESPINA 
«París 28 de Mayo 
Muy querido Marques; 
Tantísimas gracias para tu bueno y cariñosa carta para mi cum-
pleaño de 69 años y para tus votos y oraciones. Tu siempre fiel re-
cuerdo me conmueve cada vez y ya sas que es reciproco. 
Las noticias dadas de los periodistas relativas a la próxima boda 
de unas de mis hijas con el Rey Balduino no son verdaderas, por lo 
menos actualmente, porque no creo que tenga a casarse pronto. 
De todo corazón te felicito como la Marquesa del próximo casa-
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miento de tu hija Ana María con Don José Luis Hormaechea y Go-
voaga, y te pido transmitas a los futuros esposos nuestros mas cor-
diales deseos de felicidad y de porvenir que continué vuestra admi-
rable tradición de fidelidad a Dios y al Rey. 
Cuantas veces pienso a t i y a tu querida familia; cuando de vez 
en tanto me llegan las nuevas de San Sebastian y de Astigarraga. Los 
recuerdos quedan inolvidables de mis estancias en tu casa! Onde 
vamos ahora?. Dios solo puede volver los corazones de los hombres 
y pueblos. Pero continuamos al hacer todo el posible para mantener 
lo que nos fue entregado. 
Con tantos recuerdos muy querido Marques de Valde Espina 
a ti y a la Marquesa. 
Con un fuerte abrazo a t i quedo tuyo afectísimo 
Francisco Javier.» 
MAS TEXTOS DE D O N JAVIER SOBRE ESTE ASUNTO 
En tres cartas de Don Javier a Don José María Valiente encon-
tramos párrafos referentes al casamiento del Rey Balduino de Bél-
gica. Reflejan sucesivamente la popularidad que le da el rumor, la 
tristeza por un desenlace desfavorable y, finalmente, una nobilísima 
atención suya a la Cristiandad: 
31 de julio.—«Estuve en Paris y Bruxelles la semana pasada por 
asuntos de las organizaciones católicas. Pero los periodistas me per-
siguen con estas noticias del casamiento del Rey Balduino» 
1.° octubre ¿1960?—«No te hablo del enlace del Rey de Bélgi-
ca!. Ha sido una grande pena, y no puedo decirte que a voz un día, 
lo que ha sido!!. La política que puede ser un arte admirable en el 
maior de los casos es una trampa fea que aprovechan los malos ele-
mentos, lo veemos en todas las reuniones familiares o internacionales 
de los pueblos actualmente. Debemos (hay tres palabras que no se 
entienden) tener nuestro optimismo cristiano, porque el humano no 
vale.» 
1.° de diciembre ¿1960?—«Vuelvo de Bruxelles, y no iré a la 
boda por razones que comprenderas. Pero tengo la esperanza que 
la nueva Reina siendo muy católica, pueda mantener y sostener en 
este pais la fe pura católica como en la Real familia.» 
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XI. LOS EPIGONOS DE DON CARLOS VIII 
Extracto de las actas de la reunión de la Diputación Nacional, 
los días 11 y 12 de enero de 1958, en Madrid.—Intento de 
unión de los carlistas: nota oficial del Secretariado de Pam-
plona.—Mensaje del Archiduque Don Antonio en el día de 
los Mártires de la Tradición.—Carta del doctor Gassió al 
Archiduque Don Antonio.—Fallecimiento del Archiduque 
Don Leopoldo.—Carta del Archiduque Don Antonio a su 
hermano Don Francisco José.—Carta del Archiduque Don 
Antonio al Príncipe Don Javier de Borbón Parma.—Respues-
ta de éste.—Cuestiones dinásticas de los Tratados de 
Utrech.—«Por la unión de todos los carlistas. Mensaje de 
hermandad de un grupo de sacerdotes y excombatien-
tes».—Declaraciones de Don Antonio Lizarza Iribarren.— 
Nota acerca de la Regencia Nacional Carlista de Estalla.— 
«¿Quién es el Rey de España?». 
El año de 1958 es de un relativo resurgimiento de los epígonos 
de Don Carlos ( V I I I ) en torno al Archiduque Don Antonio. Este va 
a actuar más que en años anteriores. Le hemos dejado en los últi-
mos días del año 1957 suscribiendo un mensaje a los carlistas en 
el que afirma que él es el heredero indiscutible de Carlos V I I , re-
chaza a Don Javier, ofrece la solución de sus hijos y hace alguna 
divagación doctrinal, si no espléndida, sí al menos aceptable. 
La literatura producida por este grupo en 1958 tiene por tema 
principal las confrontaciones dinásticas, una fe de vida de Don An-
tonio y la propaganda de su candidatura. Desde un punto de vista 
tradicionalista, las confrontaciones dinásticas son lamentables cuan-
do se hacen con Don Javier, pero son útiles cuando se suman, exas-
peradamente, al frente contrario, a Don Juan de Borbón y Batten-
berg, que era el peligro real que obsesionaba a todos. La fe de vida 
política de Don Antonio llega con un retraso irreparable coincidien-
198 
do con el lanzamiento de Don Hugo, que fue brillante y eficaz hasta 
que empezó a desvariar, y esto dificultó insuperablemente la pro-
paganda de Don Antonio, ya mortalmente herida por la conducta 
de su esposa. 
Hay un rasgo diferencial nítido e importante entre la literatura 
al servicio del Archiduque Don Antonio y la de su hermano, el fa-
llecido Don Carlos V I I I : es que de la primera han desaparecido las 
lisonjas a Franco que en la segunda eran constantes y exageradas. 
EXTRACTO DE LAS ACTAS DE L A REUNION DE LA 
DIPUTACION N A C I O N A L (OCTAVISTA) LOS DIAS 11 
Y 12 DE ENERO DE 1958, E N M A D R I D 
Las reuniones se tuvieron en el Hotel Florida, en la Torre de los 
Lujanes, y al día siguiente, en el Hotel Felipe I I de El Escorial. 
Primera sesión: 
El Excmo. Sr. Delegado (Antonio Lizarza Iribarren) narró su 
viaje a Viena, donde en representación de la Comunión Carlista asis-
tió a la boda de la Princesa María Ileana, primogénita del Señor 
(Don Antonio). Destacó la magnitud social del acontecimiento en 
que brilló tan alto el prestigio y personalidad del Augusto Señor 
Duque de Madrid, q. D. g.—Dio lectura a un Mensaje del Señor a 
los carlistas, que ha traído de Vien^. Se acuerda darle gran difu-
sión (1). 
Se estudiaron las relaciones con Falange: «Es tonto atarse a un 
sistema que cae». La Vieja Guardia sevillana había acordado apoyar 
al candidato carlista. De haber compromisos deberían ser con la Co-
munión como organización. La Vieja Guardia quiere alianzas, pero 
debe aceptar previamente nuestra Dinastía. Hay que participar e in-
tervenir en la vida del país, pero no aliarse con la Vieja Guardia. 
Se tiene la impresión de que el Ministerio de la Gobernación quiere 
eliminar a Falange. Falange es un régimen extranjerizante antitético 
del nuestro. En una colaboración serían como la manzana mala que 
daña a la buena. Toda alianza necesita bases escritas y garantías. La 
Vieja Guardia está dividida en colaboracionistas y anticolaboracionis-
(1) Se fechó en el D ía de los Mártires de la Tradición; es el que se in-
cluye en este mismo epígrafe. 
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tas. Cabría entenderse —sobre bases escritas—, para atacar conjun-
tamente a la Monarquía Usurpadora. La Vieja Guardia en un 80 por 
100 es roja; esa pretendida buena voluntad de la Vieja Guardia no 
representa más que la opinión de un pequeño grupo dentro de ella, 
y aunque representase a toda la Falange, tampoco sería mucho; ellos 
buscan a personas, no a la Comunión. Debe imponerse unidad de 
dirección y de criterio. La Vieja Guardia debe aceptar nuestra Di-
nastía, sin unión, porque no somos apuntaladores. Cuando Don Car-
los V I I I levantó bandera en 1943 fue un caso de alianza concreta 
y determinada contra un enemigo común que se nos venía encima. 
Hay que buscar alianzas, donde sea y donde convenga; pero colabo-
rar, nunca. La autoridad nacional puede mantener conversaciones 
de alto nivel. Perdemos el tiempo pensando en algo fracasado y ca-
duco. Lo importante es trabajar. No debe haber hipotecas de ninguna 
clase. Aceptar los puestos que sean claves para evitar el juanismo. 
Hay que prescindir de Falange, pero hay que intervenir en la vida 
del país. 
Se acuerda: 
«La Diputación Nacional vería con agrado que en cuantas oca-
siones se estimase oportuno llegar a un sistema de alianzas políticas 
concretas fuese con las debidas garantías.» 
«No cabe colaboración con quienes desconocen, de modo oficial 
público y reiterado, nuestra independencia y libertad políticas» 
«Se concede un voto de absoluta confianza a cuantas gestiones, 
a los expresados fines, considere conveniente llevar a cabo el Dele-
gado Nacional» 
A continuación se estudiaron las relaciones con los seguidores de 
Don Javier y finalmente se acordó: 
«Manifestar nuestra radical discrepancia y desagrado por el es-
crito que a nombre del Príncipe Javier hacen circular quienes se titu-
lan sus jefes. Cree la Diputación Nacional que sostener por más tiem-
po las pretensiones de un Príncipe no perteneciente a la Dinastía 
legítima de Carlos V , contribuye a la división de las fuerzas tradicio-
nalistas de la que resulta directamente beneficiado el enemigo común, 
la Dinastía liberal y usurpadora.» 
«Rechazar con toda energía las maniobras, sin base jurídica al-
guna, de alentar las pretensiones del archiduque Francisco José, her-
mano menor del Señor, sobre cuyas circunstancias personales y fami-
liares no entra la Diputación Nacional por no hacer al caso.» 
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En el estudio de la prensa carlista se acordó regularizar y con-
solidar la revista «Firmes», antes de pasar a aproyectos de mayor 
entidad. 
La tercera sesión tuvo lugar en el hotel Felipe I I de El Escorial. 
Se acordó hacer una tirada de cien mil ejemplares con el Manifiesto 
del Señor, una foto y una breve bibliografía en la que destaquen sus 
derechos genealógicos. 
La cuarta sesión, en el mismo lugar, después de comer, se ocupó 
en distribución de trabajos futuros, y finalmente, «se acordó enviar 
un telegrama a Don Juan de Borbón que había recibido la visita de 
elementos tradicionalistas que se habían atribuido la representación 
de todos los carlistas. El telegrama decía: 
«Saliendo al paso de quienes visitaron Alteza pretensión repre-
sentar Carlismo, jefes y representantes todas las regiones reunidos 
Escorial, glorioso recordatorio Casa de Austria, reafirman adhesión 
incondicional Duque de Madrid, nieto Carlos V I I . Con respeto.» Se-
guían las firmas de todos los reunidos. Lizarza, Loma Osorio, Gassió, 
Suárez Kelly, Paulo y Bondía, Isern, Guzmán, Guerrero, Marco, Gue-
vara, Lizarza Inda, Fernández Gasparini, Romeu Balaguer, Perrero, 
Morando y Cavestany (1). 
INTENTO DE U N I O N DE TODOS LOS CARLISTAS: 
NOTA OFICIAL DEL SECRETARIADO DE PAMPLONA 
La unión de las carlistas ha sido siempre, además de una nece-
sidad real importante, una coartada para quienes no han sabido o 
querido sacrificarse en hacer cosas concretas, solos o en reducidos gru-
pos. A la muerte de Don Carlos V I I I muchos de sus seguidores 
entendieron que este fallecimiento simplificaba la tan mencionada 
unión, y sin excesivas complicaciones acataron a Don Javier. Pero 
aquí vamos a ver a un grupo irreductible que promueve a Don An-
tonio, y antes de alcanzar cierta entidad mínima, ya busca en la unión 
de los carlistas el remedio para su inviabilidad. En otros sectores 
políticos y en otras épocas se encuentran análogas evasiones: el mismo 
. (1) Estos dos párrafos deberían haberse incluido en el tomo X I X - { I I ) , pá-
gina 379. Puede ponerse allí una referencia. 
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día de la constitución de un nuevo grupo ya hablan de la unión de 
todos, y de las alianzas, incluso internacionales. 
Copiamos del boletín «¡Carlistas!» de junio de 1958: 
«NOTA O F I C I A L DEL SECRETARIADO CARLISTA 
DE PAMPLONA 
Fracasado el intento de una verdadera unión de todos los carlis-
tas, gracias a la cerril intransigencia de algunos elementos exaltados 
del Javierismo, nos vemos en la precisión de poner en conocimiento 
del pueblo carlista, la actuación de nuestros representantes en las 
reuniones que a tal fin se celebraron, merced a la iniciativa de un 
numeroso grupo de excombatientes Requetés de la Cruzada, habién-
donos identificado en un todo con la expresada idea. 
Los puntos que se trataron y los fines que se propusieron fueron: 
"Puesto que todos los carlistas tenemos el mismo programa polí-
tico-religioso-social, nada teníamos que tratar ni discutir en cuanto a 
los principales postulados de nuestro Santo Lema, Dios, Patria, Fue-
ros y Monarquía tradicional y legítima." 
Ya con estos grandes y fundamentales puntos de coincidencia, lo 
que se trataba de conseguir era el que, dejando por el momento la 
cuestión de la Persona que haya de encarnar la Monarquía Tradicio-
nal y a la vez ser el Abanderado, cuestión fundamental es cierto, 
pero que, en mesa redonda debía tratarse y discutirse entre represen-
tantes de TODAS las tendencias carlistas, teniendo en cuenta, natu-
ralmente, las Leyes de Sucesión y todos los demás extremos a ello 
relativo, trataban, repetimos, el llegar a la verdadera unión de todos 
los carlistas, mediante intensa propaganda que empezaría con un So-
lemne Funeral en la S. I . Catedral Metropolitana de Pamplona, el día 
9 de marzo último —acto que no se celebró, aunque si se celebraron 
otros— y después ir organizando el carlismo desde abajo hacia arriba, 
formando juntas locales que hicieran las regionales y aun la nacional, 
dando entrada en ellas a elementos de las diferentes organizaciones y 
tendencias y con participación de los excombatientes. 
Todo ello, como decimos al principio, ha fracasado; y por ello, 
nos vemos en la necesidad de hacer carlismo, dentro de nuestra Or-
ganización exclusivamente. 
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Por tanto, hacemos un llamamiento al pueblo carlista, y a todos 
los navarros y españoles de buena fe y les abrimos nuestros brazos 
para que vengan a formar en la verdadera Comunión Carlista que 
sigue y obedece al Príncipe de mejor derecho, Nieto del gran Car-
los V I I , Don Antonio de Habsburgo-Lorena y de Borbón, Duque 
de Madrid. 
En estos momentos críticos en la vida española, agravados con 
el peligro juanista que los excombatientes trataban de abortar, hace-
mos ver nuestra posición respecto a la persona del Rey. Pero, a pesar 
del fracaso en el intento a que aludimos, de la verdadera unión de 
todos los carlistas, sabed que nos tenéis en inmejorable disposición 
de aunar todas las fuerzas carlistas conforme las circunstancias lo 
aconsejen. 
Mayo 1958.» 
«MENSAJE DEL DUQUE DE M A D R I D EN EL D I A DE LOS 
MARTIRES DE LA TRADICION.—La Fiesta Tradicional del 10 de 
marzo, que M i Augusto Abuelo el Rey Carlos V I I estableció hace 
63 años, me proporciona la ocasión de corresponder de nuevo a las 
infinitas muestras de afecto y de adhesión que he recibido durante 
Mi reciente estancia en España, el noble país al cual está tan honda-
mente vinculada M i Familia y del que hemos recogido, sin descanso, 
pruebas innumerables de generosidad y de abnegación llevada a los 
máximos extremos. 
Ocasión propicia es la presente para dirigirme de modo particu-
lar a los fieles carlistas que han querido agruparse en tomo a M i 
Persona, en el año actual en que se cumplen los ciento veinticinco 
del histórico momento en que quedó establecida nuestra Comunión 
por Carlos V, el fundador de la Dinastía Carlista, quien, al levantar 
la Bandera de las patrias tradiciones e instituciones no sentó una 
mera postura dinástica para defender sus irrenunciables derechos con 
los que servir inexcusables deberes, sino que delimitó las influencias 
que se disputaban el gobierno del país: de un lado, la Revolución 
con todas sus consecuencias; de otro, la resistencia de la Tradición 
sagrada que avanza progresiva y segura sin abandonar jamás el cauce 
que señala el espíritu indeformable de la Patria. 
Durante un siglo y cuarto el Carlismo, fenómeno histórico sin 
parangón posible, ha cumplido con un deber altísimo del modo más 
brillante y heroico, estrechamente unido a mi Dinastía, que no pue-
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de abandonarle, del mismo modo que ningún carlista que merezca 
tal nombre ha rendido ni rendirá pleitesía a persona ni familia real 
alguna a la que sean imputables de algún modo las desdichas que ha 
sufrido España bajo el liberalismo. 
La vitalidad del pueblo carlista, su perpetuación admirable, la 
conservación de las virtudes de la raza le permitió levantarse de nuevo 
en 1936 y ofrecer al mundo el espectáculo de los miles y miles de 
boinas rojas que se arracimaron en torno de la gloriosa bandera roja 
y gualda para tomar parte principal en la gesta militar de la Cruzada 
liberadora. 
En este Día de los Mártires bien podemos decir y asegurar que 
los ríos de sangre derramada por los paladines de la Causa ni han 
sido infecundos al servicio de Dios y de España ni pueden serlo en 
el futuro en cuanto a la instauración de la auténtica Monarquía, la 
tradicional, popular y cristiana que ha de ser como el corolario na-
tural de la Cruzada, su salvaguarda y la fortaleza que asegura el por-
venir. A l recordar tantas gestas, tantos sacrificios y tanta fe, siento 
la convicción, que con vosotros comparto, de que no está lejano el 
día en que todos los carlistas, reunidos apretadamente, sin distincio-
nes, disidencias ni matices, en el seno de la Comunión, estarán en 
condiciones de recoger políticamente el fruto de ciento veinticinco 
años de existencia de nuestra Causa inmortal. 
Recemos por los Mártires de España, incluso aquellos afines que 
no militaron en nuestras filas pero que sirvieron al país con igual 
fervor y entrega que los nuestros. Pidámosles sus propias oraciones 
junto al Trono del Altísimo para que El no demore más de lo pre-
ciso la prueba que venimos atravesando desde 1833 y para que en 
todo seamos dignos de nuestra Historia y de los torrentes de lealtad 
que a la misma aportaron nuestros mayores en defensa del inmortal 
trilema que resume de modo perfecto nuestros ideales y nuestros 
amores: 
Vuestro afectísimo, 
A N T O N I O HABSBURGO-LORENA Y BORBON 
Duque de Madrid 
Viena, a 10 de marzo de 1958.» 
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CARTA DEL DOCTOR GASSIÓ A L ARCHIDUQUE 
D O N A N T O N I O 
Con la carta que sigue, el gran jefe carlista catalán Dr. Gassió 
ofrecía al archiduque Don Antonio un punto de apoyo firme en Ca-
taluña que completaba el de los navarros, que acabamos de ver. Todo 
fue en vano. 
«Barcelona, 10 de junio de 1958. 
S. A. I . y R. Don Antonio de Habsburgo. 
St. Lorenz 78. Mondsee. 
M i querido y respetado señor Archiduque: 
Con motivo de la proximidad de Vuestra fiesta onomástica, con-
sidero obligado reiteraros con mi más cordial y sincera felicitación, 
mi lealtad invariable y mi adhesión fervorosa, al mismo tiempo que 
hago votos para que nuestro santo Patrón os proteja y alcance del Altí-
simo los auxilios de la gracia y os conceda una vida llena de ventu-
ras y satisfacciones y de una manera especial para que podáis llevar 
a cabo la misión que la Providencia os tenga reservada para bien 
de España, como Jefe de la gloriosa Dinastía Carlista. 
Supongo que Lizarza os habrá enterado de los acontecimientos y 
vicisitudes políticas que se han sucedido desde vuestra última estancia 
en España. 
También por la prensa tendréis conocimiento del viaje de la 
Sra. de Franco a Portugal y de los contactos amistosos con Don Juan 
hasta el punto que daba la impresión, y así lo creía la gente, que 
el viaje había tenido como principal finalidad el escoger el punto 
adecuado para el retiro de Franco, atribuyendo a éste el propósito 
de entregar el poder en breve plazo a Don Juan. 
Realmente resulta muy sospechoso el cambio efectuado en sus re-
laciones con Estoril, que, como sabéis, no eran muy amistosas. 
En vista de esto se efectuaron gestiones para ver si podía conse-
guirse una unión de los carlistas, pero con los javieristas es muy 
difícil el entendimiento, porque llevan un juego político tortuoso, 
individualista, sin pesar en su ánimo los altos intereses de España 
ni el porvenir de la Comunión carlista. 
Cuando estábamos todavía bajo los efectos de aquella amenaza, 
Franco, al inaugurarse las nuevas sesiones de las Cortes, pronunció 
un discurso reiterando de una manera contundente su Caudillaje al 
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frente de la Nación, en forma vitalicia y proclamando las Leyes Fun-
damentales para la continuación del Régimen, en las que se establece 
que será la Monarquía Católica, Social y Representativa, la que habrá 
de sucederle, o sea, la Monarquía Tradicional. 
Coincidente con esto se dio la consigna a la prensa de que no se 
hablara más ni de Don Juan ni de su hijo Juan Carlos, y que se 
tuviera presente que el Movimiento repudiaba por igual a la Repú-
blica que a la Monarquía liberal. 
La decisión de Franco causó estupor e indignación entre los jua-
nistas y demás fuerzas políticas alineadas en su favor, e incluso entre 
gran parte de los falangistas, que se lamentaban de que no se les ha 
tenido en cuenta para nada al promulgar las Leyes Fundamentales, 
muy diferentes de las que la Falange propugnaba. 
Antes de la celebración de la sesión de Cortes se había obser-
vado la intención de incorporar a cargos públicos personalidades tra-
dicionalistas, pidiendo relación de ellas a Esteban Bilbao y a Itur-
mendi. De Cataluña ha sido nombrado Consejero Nacional y Procu-
rador en Cortes, Don José María Roger Amat, Jefe Regional de 
nuestro Requeté. 
Aunque no cabe interpretar este cambio con demasiadas espe-
ranzas, se han producido dos hechos de gran trascendencia para nos-
otros y que no podrán ser desvirtuados. La primera y principal es 
la proclamación y reconocimiento de nuestros principios al estable-
cer la Monarquía Tradicional y la seguridad o la garantía de la suce-
sión en la persona de un Príncipe de la Dinastía que la ha defendido 
durante más de un siglo, pues sería absurdo entregarla a un Prín-
cipe de la Dinastía que ha sido su enemiga durante el mismo lapso 
de tiempo. 
Y la segunda es que nos deja un margen de tiempo de varios 
años para poder conseguir la unión y solucionar la sucesión de nuestra 
Dinastía, haciendo la labor previa de propaganda para su aceptación 
y conocimiento por el pueblo español. 
Estamos ansiosos para poder cambiar impresiones directamente 
con Vuestra Alteza y esperamos no transcurrirá el verano sin que 
tengamos la satisfacción de veros nuevamente. ¿Podría ser una rea-
lidad el deseo vehemente de que pueda acompañarnos alguno de 
Vuestros hijos? Nos causaría una inmensa alegría. Por mi parte me 
complacería sobremanera que pudieseis pasar algún tiempo en una 
de las playas catalanas y me sentiría muy honrado que aceptaseis mi 
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invitación. De poder ser posible, os agradecería me avisaseis anticipa-
damente para preparar alojamiento adecuado. 
En espera de Vuestras noticias, queda como siempre a Vuestro 
servicio y os saluda con el mayor afecto, 
Ramón Gassió Bosch.» 
FALLECIMIENTO DEL ARCHIDUQUE D O N LEOPOLDO 
A la muerte del archiduque Don Carlos de Habsburgo-Lorena y 
Borbón, más conocido por Carlos ( V I I I ) , su muñidor, don Jesús de 
Cora y Lira, quiso reemplazarle en el juego de Franco por dividir 
al Carlismo (lo mismo que a otras fuerzas políticas) por el archiduque 
Don Antonio, su hermano. No aceptó éste ese plan (como hemos 
visto en el tomo X V I , pág. 178), y entonces Cora y Lira se dirigió 
con el mismo intento al hermano menor, Don Francisco José, que 
aceptó su requerimiento, con escaso éxito de público, pero conser-
vando el boletín «¡Volveré!», que redactaba, confeccionaba y distri-
buía Cora y Lira. La mayor parte de los seguidores de Don Car-
los V I I I que no fueron a las filas de Don Javier, siguieron al archi-
duque Don Antonio, capitaneados por Lizarza. 
El fallecimiento del hermano mayor, archiduque Don Leopoldo, 
agitó esta rivalidad política entre los dos hermanos archiduques su-
pervivientes, y motivó la carta que transcribimos tras la noticia del 
fallecimiento. 
«El 14 de marzo falleció inesperadamente en Willimantio, Esta-
dos Unidos de América, Don Leopoldo de Habsburgo, hermano 
mayor del Señor Duque de Madrid, q. D . g. 
Es así el tercer hijo varón de la Augusta Señora Doña Blanca de 
Borbón que muere. El primero fue el primogénito Raniero Carlos, 
muerto en 1930 y enterrado en los Capuchinos de Viena, y el segun-
do, el Augusto Señor Don Carlos V I I I , que descansa en el Real Mo-
nasterio de Poblet. 
El finado, para robustecer la unidad de la Comunión, había re-
nunciado a sus derechos, ratificando a Su Hermano el Augusto Señor 
Don Antonio de Habsburgo, que le seguía en edad y a quien consi-
deraba el más capaz de la Familia y el más indicado para ser el Aban-
derado de la Dinastía. 
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Deja una hija, a quien respetuosamente elevamos nuestro pésame 
más sincero, así como a nuestro Señor, el Duque de Madrid, y a toda 
la Augusta Familia.» (Tomado del boletín «¡Carlistas!», de mavo 
de 1958.) 
CARTA DEL ARCHIDUQUE D O N A N T O N I O A SU HERMANO 
EL ARCHIDUQUE D O N FRANCISCO JOSE 
«Querido hermano: 
El fallecimiento de nuestro hermano mayor Leopoldo, q. G. h., 
confirmó mi calidad de Jefe de la Familia, en cuyo concepto sólo a 
Mí corresponde la representación de la Dinastía Carlista, así como la 
ostentación de los derechos y deberes a ella vinculados. 
Siendo tú mi hermano menor, desautorizo toda campaña que a 
Tu nombre se haga en España y fuera de ella, porque de la misma 
se deducen incontables perjuicios para los leales carlistas y para la 
Comunión que, hoy más que nunca, debe mantenerse unida, fuerte 
y en orden, para ser la mejor garantía del futuro de la Madre España, 
Fervientemente identificado con mis deberes, he dicho, y hoy 
repito, que ni renuncio a Mis derechos, ni lo haré jamás, con la ayuda 
de Dios. 
Dios te guarde como de corazón lo desea Tu hermano, 
Antonio. 
Madrid, 10 de julio de 1958.» 
(Tomado de «¡Carlistas!», 10-7-1958.) 
CARTA DEL ARCHIDUQUE D O N A N T O N I O DE HABSBURGO 
A L PRINCIPE D O N FRANCISCO JAVIER 
DE BORBON-PARMA 
«Querido primo: 
Vienen siendo tantos los carlistas que se lamentan de la funesta 
división de las fuerzas tradicionalistas españolas, que no resistiendo 
su clamor, me considero obligado a dirigirme a T i para exponerte 
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mi pensamiento y pedirte interpongas tu influencia, a fin de que ter-
mine la disgregación, y carlistas y tradicionalistas, unidos y en orden, 
organicen una fuerte Comunión, que sea la mejor garantía para el 
futuro de la Monarquía Tradicional que habrá de instaurarse en 
España. 
Sé de los sacrificios de todo género que por la Causa de la Iglesia 
te impusiste siempre, conozco tu participación y notables servicios 
al Rey Alfonso Carlos, M i Tío, por cuya esposa eres sobrino. 
Aquellos esfuerzos se vieron honrados cuando El te confirió, 
apretado por difíciles circunstancias el regentar la Comunión y pro-
veer, sin más tardanza que la necesaria, la sucesión legítima. 
La Cruzada española primero y la guerra mundial más tarde, re-
trasaron el poder llevar a cabo la misión a T i confiada, y porque la 
Comunión no podía quedar huérfana en momentos graves, abocada 
España a una restauración de la Dinastía alfonsina, fue M i querido 
Hermano Carlos, q. G. h., por renuncia de mis otros Hermanos y 
M i voluntad, quien levantó la bandera de nuestra Dinastía. Se abrió 
un cisma en la Comunión; por un lado, los fieles a T i y a la disci-
plina de Don Alfonso Carlos, y por otro, los leales al Derecho de 
M i Hermano. Motivos ajenos emponzoñaron una cuestión que en 
buena lógica no debería siquiera haberse planteado, y de ahí han 
dimanado males sin cuento. 
Creo sinceramente que la situación debe terminar para bien de 
España. Debe haber un solo Príncipe carlista que acaudille a los 
esforzados y heroicos españoles. Y puesto que la Dinastía de Carlos V 
y Carlos V I I no se ha extinguido, pues muerto M i Hermano Carlos 
y posteriormente Leopoldo, los derechos revierten en Mí, y a Mis 
Hijos, entiendo debe darse por cumplida la misión que te otorgara 
Don Alfonso Carlos. 
No es necesario que te exprese las ventajas de todo género que 
de esta unidad de las fuerzas tradicionalistas se derivarán: el espíritu 
de la Cruzada española no se torcerá jamás, pues los carlistas serán 
sus más fieles guardadores; la Iglesia tendrá en ellos el sostén más 
sólido; el futuro de España dejará de ser nebuloso, sujeta a especu-
laciones de aquellos a quienes nuestros requetés derrotaron para 
siempre. 
Reflexiona sobre cuanto te digo, con el corazón puesto en el 
mejor servicio de la Religión, como tienes siempre por norma de tus 
actuaciones; y que tus leales y los míos se den un abrazo fraterno, 
y juntos vitoreen a la Dinastía Legítima, que, como escribió M i Abue-
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Carlos V I I , fue faro providencial en la noche triste de España. 
Dios te guarde como de corazón lo desea tu afectísimo primo, 
A N T O N I O . 
Madrid, 10 de julio de 1958.» 
(Tomado de «¡Carlistas!», de septiembre de 1958.) 
CONTESTACION DE DON JAVIER 
Cuando Don Javier recibió la carta de Don Antonio que acaba-
mos de transcribir, escribió a Don José María Valiente en los si-
guientes términos: 
«Lignieres - Cher 31 de julio. 
Muy querido José María Valiente: 
He recibido ayer una carta de D. Antonio de Austria pidiéndome 
que cédese mis derechos a él! Te envío la copia de su carta y el 
borrador de mi contestación, que te pido estudiar. Como es posible 
que D . Antonio había publicado su carata a mí, antes que la he reci-
bida, necesitamos una contestación inmediata, Pero como debe ser 
escrita en perfecto español, te pido corigirla, cambiar las frases, o 
también parte del texto, si no te parece bien y devolverme tu trabajo 
escrito a machina y que puedo enviar la crata a Don Antonio en 
Austria, o si ha sido ya publicada en España, hacerla enviar a la 
prensa. 
Don Antonio es el hermano mayor de Don Carlos (fallecido). 
N i uno ni otro tenían el derecho de llevar el título de Arciduque, 
porque desde la Revolución en Austria, habían reconocido la Repú-
blica, abandonando al Emperador Carlos. 
Don Antonio tiene dos hijos; se era casado con una Princesa Ru-
mana (ortodoxa) y está divorziada. Los hijos quieren volver a España 
porque han tenido promesas finanzieras del gobierno, y de unos par-
tidarios ricos. Ahí está toda esta política poco interesante, que pero 
atrae el grupo ex octavista.» 
Siguen unos párrafos que irán en otros lugares de esta reco-
pilación y debajo de la firma hay unas líneas manuscritas que dicen: 
«Si Don Antonio o sus partidarios no han publicado esa carta 
suya, podemos esperar. Pero si lo han hecho necesitamos una con-
testación inmediata. Ha sido ciertamente redactada por Cora y Lira!» 
Como hemos visto, la carta de Don Antonio fue publicada por 
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sus seguidores en su boletín, «¡Carlistas!», de septiembre de 1958. 
La respuesta de Don Javier, finalmente publicada en «Boina Roja», 
decía así: 
«A Su Alteza Real el Príncipe Don Antonio de Habsburg y 
Borbón. 
M i querido Antonio: 
Agradezco tu carta fechada el 10 de julio, escrita en Madrid y 
puesta al correo en Hendaya el 23 de este mes, que he recibido en 
Lignieres, en la que me pides renunciar a mis derechos y deberes 
como Jefe de la Comunión Tradicionalista Carlista de España. 
Tengo que aclarar terminantemente mi posición por atención per-
sonal a t i . 
1) La Casa Imperial de Habsburg-Lorena-Austria había renun-
ciado definitivamente para sí y para todos sus descendientes al trono 
de España en los célebres tratados de Utrech, y de Rastadt, de 1713 
y 1714. 
2) La Ley fundamental de las Casas de Austria y de Borbón 
era la Ley Sálica. Ella excluía de la sucesión al trono toda herencia 
femenina hasta la muerte del último varón de la Casa. 
La sola funesta derogación a esta Ley fue hecha por el Rey 
Don Fernando V I I en los últimos momentos de su vida instituyendo 
como sucesor a su hija Doña Isabel, en lugar de su hermano Don Car-
los V. De ahí el origen dinástico de las tres guerras carlistas. 
3) Tú me pides ceder mis derechos y deberes a t i para unificar 
el partido Carlista y evitar las disgregaciones entre carlistas. 
No puedo ceder ninguno de mis derechos y deberes a guiar a la 
Comunión Tradicionalista Carlista que me fue impuesto por el Rey 
Don Alfonso Carlos y que cumpliré. Dios mediante, hasta su con-
clusión en la Monarquía. 
Mucho menos puedo renunciar los derechos de mi hijo Carlos, 
que es mayor de edad. 
El Rey Don Alfonso Carlos declaró que mis derechos y los de 
mi estirpe, a la sucesión dinástica, no se perdían por mi designación 
para la regencia de la Comunión Tradicionalista Carlista. 
En este asunto hemos de contar con las exclusiones legales y no 
podemos olvidarlas. 
M i decisión de Barcelona de 1952, tuvo todo en cuenta. Esta 
decisión la he ratificado en muchos solemnes actos y documentos, 
y últimamente en mi mensaje de 12 de diciembre de 1957. 
La Comunión Tradicionalista Carlista me asiste en mis derechos 
211 
y deberes que son los de la legitimidad tanto la de origen, como la 
de servicio, teniendo presente las exclusiones legales. 
La asistencia que me da la Comunión Carlista se manifiesta cons-
tantemente en todas las regiones. Esta voluntad del pueblo carlista 
es unánime, pues sólo hay fuera pequeños grupos, que son inevita-
bles en las cosas humanas, pero no cambian la realidad general. Es-
pero que todos esos grupos acabarán volviendo a la disciplina y yo 
recibiré siempre a los buenos carlistas, como a todos los españoles. 
Te pido, querido Antonio, de no continuar actualmente una es-
cisión que ya estaba extinguida. Tus actuaciones pueden perturbar 
y no impedir el fin y la razón de ser del establecimiento de la Mo-
narquía en España, sostenida desde tantos años por la Comunión 
Tradicionalista Carlista, y por tantos buenos españoles monárquicos. 
Quiero recordarte también la promesa que hiciste a tu Jefe de 
familia hace unos años, de abstenerte de toda intervención en la 
política de España. 
Que Dios te guarde, mi querido Antonio, quedo tuyo, 
FRANCISCO JAVIER 
Ligniers (Cher), 31 julio 1958.» 
CUESTIONES DINASTICAS DE LOS TRATADOS DE UTRECH 
La escaramuza entre el Archiduque Don Antonio de Habsburgo 
y Borbón y el Príncipe Don Javier de Borbón Parma, que acabamos 
de referir, produjo un interesante estudio publicado en el boletín de 
los epígonos de Don Carlos V I I I , «¡Carlistas!», que dice así: 
«La vergüenza de Utrecht sólo se borra con Gibraltar español.— 
Un amigo javierista nos ha mostrado una copia de una carta que 
asegura ser la contestación que el Príncipe Xavier de Borbón Parma 
ha dirigido al Sr. Duque de Madrid, Don Antonio de Habsburgo y 
de Borbón. 
De los numerosos comentarios que de esta carta pueden hacerse 
queremos resaltar hoy lo siguiente: Por sus errores, inexactitudes, 
falta de claridad, ambigüedades y contradicciones, no podemos creer 
que ha sido escrita, ni siquiera inspirada por el Príncipe. Y en con-
secuencia debemos deducir que no es punto fuerte de los consejeros 
de Don Xavier la Historia ni el Derecho. 
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Veamos algunas razones: 
1. a Es incierto que "la casa imperial de Habsburgo-Lorena-Aus-
tria había renunciado definitivamente para sí y para todos sus des-
cendientes al trono de España en los célebres tratados de Utrecht y 
Rastadt de 1713 y 1714", como se asegura en la carta. Esto está al 
alcance de cualquier alumno de bachillerato^medianamente despejado. 
Cuanto más de un Príncipe de la cultura de Don Xavier. 
2, a Pero si no hubo tal renuncia en Utrecht, sí que la hubo de 
los llamados Borbones de España, es decir de Felipe V y sus des-
cendientes, al trono de Francia, por la razón de que el fin de dichos 
tratados fue el de asegurar el equilibrio europeo y evitar la reunión 
de las Coronas de España y Francia en una sola cabeza. 
La validez de las renuncias de los Borbones de Felipe V es pre-
cisamente el argumento base de los orleanistas, de quienes el Prín-
cipe Xavier se queja de ser atacado "con mayor violencia" que en 
España. Si asegura ahora que las renuncias de Utrecht son válidas, 
se coloca, codo con codo, con los amigos del conde de París, lo cual 
no creemos probable. 
Los legitimistas franceses, los llamados Blancos de España, nunca 
admitieron aquellas renuncias, y claro está no las admitió aquel es-
pejo de Legitimidad que fue el Conde de Chambord. El Príncipe 
Xavier sabe muy bien que un día en Frohsdorf el Padre Bole, ha-
blando del tratado de Utrecht en presencia del Conde de Chambord, 
decía a su alumno el joven conde de Bardi, tío de Don Xaxier, que 
los Borbones de España, a causa de esas renuncias, no podían reinar 
en Francia. El Conde de Chambord, que se ocupaba esmeradamente 
de la educación de sus sobrinos Parmas, hijos de su hermana, dijo al 
Padre Bole: "Lamento, Padre Bole, interrumpiros, pero no puedo 
admitir una interpretación tan equivocada, V d . induce a error a este 
joven príncipe". 
Tampoco Carlos V I I —aunque esto quedará para otro día— con-
sideraba válidas las renuncias de Utrecht "al reservar todos los de-
rechos pertenecientes a su Familia" (diciembre de 1887, discurso a 
una comisión de legitimistas franceses que le rindió pleito homenaje), 
después de haberse extinguido en Enrique V la rama mayor de Bor-
bón. Conforme a lo estipulado en Utrecht, no había posibilidad legal 
de semejante reserva. 
Pero fue el Príncipe Sixto, hermano mayor del propio Don Xaxier, 
quien, en su famosa tesis jurídica, "Le traité d'Utrecht et les lois 
fondamentales du royanme", arrumbó de manera rotunda las renun-
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cias de Utrecht, por ser "violación de las leyes fundamentales" (del 
Derecho Público francés) (pág. 52), y por haber sido impuestas "a la 
fuerza por el enemigo victorioso" (pág. 123). Fue él quien comparó 
este tratado con el vergonzoso de Troyes, que impuso la dominación 
inglesa en Francia (pág. 51). 
¿Es, pues creíble que el Príncipe Xavier, uña y carne de Don Six-
to, su "sombra", sostenga ahora lo contrario de lo que afirmó con 
tanta gallardía su hermano mayor? La contradicción es tan palmaria, 
que sólo la justifica la ignorancia de los consejeros del Príncipe, des-
conocedores de información tan elemental sobre la Familia de Borbón-
Parma. 
Por otra parte, mal se comprende que no tengan validez las re-
nuncias de los Borbones de Felipe V al trono de Francia, que fueron 
suscritas en Utrecht, y que, por el contrario, la tengan unas renuncias 
de la Casa de "Habsburgo-Lorena-Austria" a la corona de España que 
no fueron suscritas en Utrecht. Seamos lógicos y no razonemos como 
niños caprichosos. 
3.8 Aun en el caso de que hubiera habido en Utrecht renuncias 
de la Casa de Austria a la corona española, éstas no afectarían en 
absoluto al Sr. Duque de Madrid: 
a) Porque la Casa de Lorena, de quien desciende, no reinaba en 
Alemania cuando se ajustaron los tratados. 
b) Porque en el caso actual, no sucede como Austria, sino como 
Nieto de Borbón, por ser hijo de una heredera Borbón —doña Blan-
ca—, que le transmite el derecho hereditario según la ley de Felipe "V 
aplicable en la sucesión carlista. 
Partiendo, pues, de aquella suposición, las renuncias afectarían a 
la Casa de Austria imperante en 1713, cuya sucesión directa se ex-
tinguió en 1740 con la muerte del emperador Carlos V I L La Casa de 
Austria-Lorena, que sucedió por el matrimonio del duque Francisco-
Esteban con María Teresa, no pudo incurrir en censura alguna en 
Utrecht. 
Razón final de reducción al absurdo: Aunque hubiera habido re-
nuncias impuestas por las potencias extranjeras, tampoco creemos que 
ningún español estimara hoy seriamente que la estirpe de Carlos I 
y Felipe I I , perpetuada fuera de España, estuviera inhabilitada para 
suceder en la monarquía creada y glorificada por sus antepasados. 
Más. Ningún príncipe que se estime, español o francés, puede re-
ferirse en serio a la vigencia de los tratados de Utrecht, pues admi-
tirlos significa que Francia debería cegar el puerto de Dunquerque y 
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España renunciar para siempre a Gibraltar. No creemos a ningún 
Príncipe, y menos a Don Xavier, capaz de semejante inoportunidad. 
Seguiríamos interminablemente, pero queremos ahorrar tiempo y 
espacio en rebatir semejantes inexactitudes y contradicciones, extra-
ños "enfantillages" por decir en el idioma del propio Don Xavier. 
Quede constancia que todos los carlistas, con Príncipe o sin El, 
seguirán luchando siempre por los Dogmas nacionales, por esa recu-
peración de Gibraltar tan anhelada, que sólo se conseguirá mediante 
el olvido del caducado e ignominioso tratado. Porque, como ha dicho 
un ilustre amigo, la vergüenza de Utrecht sólo se borra con Gibraltar 
español.» 
«POR LA U N I O N DE TODOS LOS CARLISTAS. MENSAJE 
DE H E R M A N D A D DE U N GRUPO DE SACERDOTES 
Y EXCOMBATIENTES » 
Con este título, precedido del rótulo «D. P. F. R. El hombre 
que España necesita», se editó un folio impreso en sus dos caras 
con letra menuda y doblado, con fecha de julio de 1958. Termina-
ba con estos dos vítores: ¡Viva el Rey Legítimo! y ¡Viva Don An-
tonio! Alcanzó una relativa difusión y se encuentra en varios de 
los archivos revisados. No le reproducimos íntegro por su notable 
extensión y porque cuanto dice, que es interesante, ya ha sido re-
cogido desde otras fuentes en esta obra. 
Resumimos, pues: Se muestran preocupados por el futuro de Es-
paña a la muerte de Franco. Aseguran que la única garantía política 
está en el Carlismo, del que hacen una apretada y larga historia, 
atribuyendo a la «infiltración integrista» sus males contemporáneos. 
Critica a Don Javier de Borbón Parma por ser francés, sin interés 
por los asuntos de España y por no haber celebrado una Asamblea 
que decidiera la sucesión. Recuerda que la Ley de Sucesión de Fe-
lipe V es semisálica y por ahí defiende los derechos sucesorios de 
los hijos de Doña Blanca, hija de Carlos V I I , y finalmente de su 
hijo el Archiduque Don Antonio de Habsburgo-Lorena y Borbón, 
cuya figura exalta. 
Entre los silencios u omisiones se notan especialmente la minus-
valoración del Decreto de Don Alfonso Carlos estableciendo la Re-
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gencia, la aparición de Don Hugo, aún no desacreditado; el nuevo 
planteamiento de la Regencia Nacional Carlista de Estella, la situa-
ción del matrimonio de Don Antonio y el desinterés de sus hijos 
por la Causa. 
DECLARACIONES DE D O N A N T O N I O LIZARZA IRIBARREN 
Don Antonio Lizarza Iribarren, Jefe de los Requetés Navarros 
el 18 de Julio de 1936, fue desde 1946 Jefe Regional en Navarra 
del movimiento de Don Carlos V I I I hasta 1956, en que Don Antonio 
le nombró su delegado nacional, situación en la que continuaba al 
hacer, el 3 de diciembre de 1958, unas declarciones a los jóvenes 
de AET de su movimiento. Las preguntas y respuestas se publica-
ron en el boletín «¡Carlistas!» de diciembre de 1958 y en «A. E. T.» 
(órgano de la Agrupación de Estudiantes Tradicionalistas del Reino 
de Navarra) de enero de 1959. Extractamos a continuación las no-
ticias más interesantes no recogidas en otros lugares de esta reco-
pilación. 
«—Sabe usted que se nos ha acusado de estar pagados por Fa-
lange. ¿Ha recibido la Comunión algún dinero, subvención o ayuda 
del régimen para propaganda o como retribución a servicios presta-
dos durante la Cruzada? 
— E l Carlismo auténtico, fiel al Duque de Madrid, no ha reci-
bido nunca subvención alguna ni ayuda de ninguna clase del Estado 
ni de la Falange. De esto respondo solemnemente. Sería absoluta-
mente incompatible con el honor, la libertad y la independencia po-
líticas de la Comunión. Debo también declarar que tampoco se me 
ha hecho nunca sugerencia alguna a este respecto (1). 
—¿Coincide con la doctrina del Carlismo la Ley de Principios 
del Movimiento? 
—Sin entrar en el fondo del asunto, se observa inmediatamente 
una omisión para nosotros fundamental. No hace referencia alguna 
a la región. Creemos nosotros que España es un conjunto de Reinos 
(1) No podría decir lo mismo Cora y Lira. Aquí está la diferencia y la 
rivalidad entre ambos jefes. Uno de los principales rasgos definitorios de la 
gestión de Lizarza fue el intento de liberar al movimiento de Carlos V I I I y de 
sus sucesores del enfeudamiento servil en el franquismo en que lo tenia su-
mergido Don Jesús de Cora y Lira . 
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v regiones unidas internamente con sus Leyes propias, autónomas. 
Toda nuestra concepción de la Patria, una y varia, cae por tierra si 
se olvida la entidad regional. 
—En el caso de que Don Juan o su hijo Juan Carlos subiesen 
al Trono, ¿cuál sería la posición de la Comunión Carlista? 
— E l Carlismo no aceptará nunca a los usurpadores, mándelo 
quien lo mande (1), preséntense como lo hagan. Conforme a los prin-
cipios legitimistas, que forman parte fundamental de nuestro idea-
rio, están excluidos a perpetuidad. Esto es dogma para todos los 
carlistas. 
—¿Qué puede usted decirnos sobre los «marotos» (2) que han 
ido a Estoril? 
—Que han demostrado ser malos carlistas y pobres conocedores 
de nuestra psicología. El Carlismo auténtico no claudicará jamás. 
Pero no es éste su primer tropezón. Cuento en «Memorias de la 
conspiración» la maniobra del general Mola (3), que halló eco en 
Rodezno y en algunos miembros de la Junta Carlista de Guerra de 
Navarra, entre los que recuerdo a Arellano y a Martínez Berasain. 
Son precisamente éstos quienes han doblado la rodilla ante el ene-
migo secular del Carlismo. 
—Hablando ya del Rey, ¿podría decirnos algo sobre su carácter, 
su personalidad? 
—Don Antonio, que, como decís bien, es el Rey Legítimo, es 
desde un punto de vista humano, sencillamente excepcional. Destaca 
en él su energía, su seriedad, su inteligencia. Es el jefe ideal, sin 
duda alguna. Es un Príncipe que manda, con quien nadie jugará 
nunca. Es precisamente el hombre que necesitamos, el que pide esta 
hora del Carlismo, minado por las capillas, los taifas, los personalis-
(1) «Mándelo quien lo mande.» E s un desplante a Franco; ya no estamos 
ante una «adhesión incondicional». Este giro empieza con la entrevista Franco-
Don Juan de 25-VII1-1948 en las filas octavistas y se establece durante la je-
fatura de Lizarza. Cuando Franco nombró sucesor suyo, en 1969, muchos Pro-
curadores en Cortes lo aceptaron y votaron afirmativamente por «mandarlo 
quien lo mandaba». Alguno lo dijo estentóreamente en el acto de votar. 
(2) «Marotos». Nombre común del lenguaje familiar carlista, no recogido 
en el Diccionario de la Lengua, que significa traidor. E s una evolución del 
apellido Maroto del general carlista que después de fusilar por sorpresa a cinco 
generales leales suyos fue a Vergara a abrazar a Espartero, con lo cual terminó 
la Guerra de los Siete Años. 
(3) E n el umbral del Alzamiento del 18 de Julio de 1936, cuando Mola 
no se entendía con los dirigentes carlistas de rango nacional, se dirigió a la 
Junta de Navarra, que pactó con él por separado. (Vid. tomo 1, pág. 150.) 
Franco, después, copió el método: como no se entendía con Fal Conde, pro-
movió el movimiento de Don Carlos ( V I I I ) , que le decía que sí a todo. 
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mos. Don Antonio se impondrá: primero, porque su derecho es in-
discutible, y segundo, por su personalidad. El es la gran oportunidad 
del Carlismo. 
—¿Considera conveniente que el Señor se establezca en España 
o, por el contrario, lo cree contraproducente? 
—La ley de destierro que pesa sobre Carlos V y sus descen-
dientes fue levantada tácitamente al ser enterrado en el Real Mo-
nasterio de Poblet nuestro Señor (1) el Rey Don Carlos V I I I , pero 
no ha sido oficialmente derogada. Las circunstancias presentes, por 
otro lado, aconsejan que el Señor continúe con su residencia en 
Austria, lo cual es perfectamente compatible con viajes a España, 
como lo viene haciendo. 
— ¿ Q u é nos dice de la nacionalidad del Señor? 
—Desde que la dinastía liberal y usurpadora proscribió a los 
Reyes Legítimos, ninguno pudo ya nacer en España. En carta re-
ciente al Generalísimo Franco, el Señor ha hecho una afirmación 
rotunda de su condición de español, recordando aquella circunstan-
cia y su carácter de hijo de Infante de España. El Rey de España es 
español. Está por encima del Registro Civil. Es El el símbolo y nom-
bre de España. 
—Díganos algo de los últimos trabajos y proyectos inmediatos 
de la Comunión. 
(.. .) 
—En lo político podemos resumir nuestras aspiraciones en lo-
grar la independencia y libertad de la Comunión. Si ganamos la 
guerra con nuestras camisas caquis, la bandera aspada de los Aus-
trias y nuestras boinas rojas (2), con ellas queremos garantizar el 
futuro de España y el espíritu de la Cruzada.» 
NOTA ACERCA DE LA REGENCIA N A C I O N A L CARLISTA 
DE ESTELLA 
Como se ve en este mismo tomo, el día 20 de abril de 1958 
se constituyó en Montserrat la Regencia Nacional Carlista de Este-
lia. Con fecha 14 de noviembre del mismo año circuló por las filas 
(1) Más propiamente, desde el punto de vista de Lizarza, se levantó cuan-
do Don Carlos ( V I I I ) se instaló en Barcelona, en 1943. 
(2) Nueva reticencia contra Falange y la Unificación, que distingue la 
jefatura de Lizarza, independiente, de la de Cora y Lira , agente de Franco. 
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octavistas, ahora del Archiduque Don Antonio, un folio a máquina 
fijando su postura ante la recién nacida Regencia Carlista de Estella. 
La primera parte del escrito es hostil a la Regencia porque sus 
fundadores y primeros seguidores habían sido hostiles al movimien-
to de Carlos V I I I . A l final se muestra más conciliador y hasta des-
liza a la recién nacida Regencia la sugerencia de un posible candi-
dato, Don Antonio. 
Decía así: 
«Unas notas sobre la Regencia. 
Una de las principales características y ventajas de la Monarquía 
es que asegura la sucesión automática. 
Romperla es deshacer la Monarquía. Y se rompe si a la muerte 
de un Rey no se proclama un sucesor, sino una Regencia. 
Hubo en España Regencias, pero siempre a nombre de un Re\ 
que era menor, o estaba loco o ausente. Nunca Regencias sin Rey 
como la que estableció Don Alfonso Carlos, por ejemplo. 
La Regencia de Don Javier fracasó rotundamente. A pesar de 
sus garantías, nada menos que un Decreto del mismo Rey, de estar 
a su frente un Príncipe como Don Javier y de existir una organiza-
ción oficial, encabezada por un Fal Conde lleno de prestigio y nom-
bre, encabezándola. Fracasó, como lo prueba el hecho de que se 
hiciera la proclamación de Don Javier en Barcelona, en 1952, al 
tiempo del Congreso Eucarístico. 
Ahora se nos propone otra. Sin las garantías de aquélla. Sin de-
creto real, sin príncipe, sin organización detrás. 
La propuesta parte de un grupo, limitado exclusivamente a una 
región española. Con el mismo derecho podrían hacer otro tanto 
todas y cada una de las regiones españolas y se llegaría a los Reinos 
de Taifas, a los tiempos de los Vacceos y de los Arevacos (1). 
El grupo ese se caracteriza por su puritanismo. «Lo demás, fue-
ra de nosotros, no es Carlismo; mejor, es anticarlismo.» 
Condicionan la legitimidad, que es eterna, al antifranquismo, 
que es temporal, cuestión de un día en la historia de España y de 
la Monarquía (2) .Del mismo modo que Valiente, en el otro extre-
(1) Este párrafo no es cierto y es absurdo. 
(2) Estos conceptos habían sido la gran excusa o el gran argumento, según 
se piense, frente a las acusaciones que se hacían al movimiento de Carlos V I I I 
de sacrificar partes importantes del tradicionalismo, por ejemplo, la cuestión 
foral y la sucesoria, a la colaboración con Franco. E l quid radicaba en que 
Franco duraba mucho más de lo que todos calculaban, y esta prolongación 
daba a los pecados ocasionales una fisonomía de dogmas. 
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mo, condiciona el Carlismo al franquismo. Pecan ambos extremos 
de lo mismo, de aplicar criterios temporales a conceptos que teóri-
camente son eternos. 
Y así, negaron a Don Carlos porque residía en Barcelona y por-
que había votado el Referéndum. Es decir, le condicionaron, cuando 
los carlistas de verdad acatan la Legitimidad, nunca la condicionan. 
La tendencia regentista nueva tiene, sin embargo, visos de afian-
zarse recogiendo a gran parte del javierismo desengañado y en con-
tra de la política colaboracionista de Don Javier. Predica el «anti» 
absoluto, el nihilismo, lo mismo que predicó el falcondismo y lo 
que explicó su sostenimiento. 
Sivatte ha asegurado que está en contra de Don Juan y de Don 
Javier y que, por el contrario, nada tiene contra Don Antonio, para 
el que tiene todas sus simpatías. Así lo manifestó a Torresano en 
Barcelona últimamente. 
Conviene, pues, ver la evolución de esta tendencia inspirada 
en la mejor buena fe. Sus tiros hieren mortalmente a nuestros ene-
migos javieristas» 
« ¿ Q U I E N ES EL REY DE ESPAÑA?» 
El grupo del Archiduque Don Antonio confirmó la renovación 
de su actividad con un folletito —un cuadernillo de doce cuartillas 
de letra menuda— que repartió al empezar la temporada política, 
después del verano. Su título es complicado: «Juanismo-Javierismo-
Carlismo. ¿QUIEN ES EL REY? El Requeté al habla. . .». El texto, 
apasionado y prolijo, es un amasijo de noticias y comentarios curio-
sos imposibles de transcribir por su abundancia y extensión; no siem-
pre ciertos, a veces inexactos, incongruentes otras. Pero considerado 
en bloque y en líneas generales, es un documento que confirma 
cuánto han batallado los carlistas por Dios y por España no sólo con 
las armas, sino también con la pluma; mienten quienes atribuyen al 
Tradicionalismo español poca entidad. 
Todo el acervo de este folletito cristaliza en torno a tres ejes: 
la hostilidad a Don Juan de Borbón y Battenberg y a Don Javier 
de Borbón Parma, y la exaltación del Archiduque Don Antonio; 
una cita importante a favor de los derechos genealógicos de los hijos 
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de Doña Blanca es «Obras completas de Vázquez Mella», tomo X I V , 
página 78. 
El lector acaba pensando en la sabiduría de la prescripción ju-
rídica. En las luchas prolongadas durante décadas se producen erro-
res y culpas que, además, en el planteamiento monárquico, se trans-
miten a todo un linaje y se acumulan en él. Llega un momento 
en que no queda títere con cabeza. Aparece entonces la disyuntiva: 
o nihilismo o algún grado o forma de prescripción, indulto o am-
nistía. 
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XII. LOS «ESTORíLOS» 
Introducción.—La visión de López Rodó.—Carta de Don Juan 
de Borbón a Don Luis Arellano.—Informe de Don Carlos 
Cort a Don Javier.—Publicaciones juanistas de apariencia 
tradicionalista.—Un episodio de «guerra sucia».—Escara-
muza en Estella.—Carta abierta de un «estonio» a Don 
José María Valiente.—Sigue la «guerra sucia»: Carta apó-
crifa de Don Juan de Borbón al Marqués de Rozalejo.— 
Opinión de Don Javier sobre la carta anterior, en carta a 
Don Carlos Cort.—Se desenmascara la maniobra.—Con-
centración de «estorilos» en Lourdes, el 5-X-1958.—Discur-
so de Don Juan.—Conducta ecléctica de Don Juan.—Pala-
bras de la señora viuda de Don Agustín Teliería.—Contes-
tación de Doña Mercedes de Borbón.—Contrataque carlis-
ta: hoja «La peregrinación juanista a Lourdes».—Artículo 
«Un caso de conciencia».—La situación en este sector a 
fin de año.—Cartas del Marqués de Rozalejo a Don Luis 
Arellano, a Don Juan de Borbón y un informe a és te del 
Marqués de Rozalejo.—Fracaso de la conmemoración del 
Acto de Estéril del 20 X11-1957.—Los círculos Balmes. 
INTRODUCCION 
Continuamos aquí el epígrafe « X I I . El Acto de Estoril», del 
segundo y último volumen del tomo X I X , del año 1957. 
La explotación del éxito, relativo, del Acto de Estoril {20-XII-
1957) tuvo lugar en este año de 1958; pero en él se hizo y se des-
hizo. Nació, se reprodujo en otro acto importante en Lourdes y 
murió rápidamente de aburrimiento e inanición. El Carlismo, aun-
que maltrecho y enfermo, no se dejó absorber, guardó las distancias 
y mantuvo su identidad contratacando intensamente. Sus réplicas 
para fijar al enemigo y evitar un mayor trasvase de carlistas a las 
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filas de Don Juan empezaron inmediatamente. Una de sus maniobras, 
de gran éxito, fue poner un nombre fácil y pegadizo a los nuevos 
juanistas para fijarles una identidad que les impidiera precisamente 
su deseo de no tenerla, porque la culminación del éxito del trasvase 
hubiese sido, precisamente, la unanimidad y la correlativa ausencia 
de grupos adictos y disidentes. El nombre común que José Luis 
Zamanillo ideó inmediatamente para designar a los que protagoni-
zaron el Acto de Estoril fue el de «estonios». Prendió rápidamente, 
como un reguero de pólvora, y fue parte importante de la victoria. 
Cuando en 1946 el Conde de Rodezno y algunos de sus amigos tra-
dicionalistas transbordaron a Don Juan no fueron denominados de 
ninguna manera fácilmente distintiva, y ello facilitó sus movimien-
tos. Este detalle, al parecer insignificante, muestra la importancia 
de la semántica en estas lides. 
No habían terminado las fiestas ¿_ Navidad y ya se iniciaban 
escritos carlistas, como hemos visto en el tomo anterior, que recoge 
algún documento de los primeros días de 1958 para facilitar la ex-
posición. El año 1958 se caracteriza porque en él Don Juan de 
Borbón y Battenberg descubre el fraude de que ha sido víctima: 
las masas carlistas no sólo no se le han sumado, sino que siguen ata-
cándole con renovado ímpetu. 
Este epígrafe debe estudiarse conjuntamente con el dedicado al 
Acto de Estoril en el segundo y último volumen del tomo X I X , 
año de 1957. 
LA V I S I O N DE LOPEZ RODÓ 
En su conocido libro «La larga marcha hacia la Monarquía», es-
cribe Don Laureano: «El Acto tradicionalista de Estoril del 20 de 
diciembre de 1957 fue abundantemente comentado y significó un 
duro golpe para la causa de Don Javier, Por eso a lo largo del mes 
de enero de 1958 hubo algunas ofensivas destinadas a minimizar 
el sentido real del Acto y a presentar a Don Juan como a un opor-
tunista que no había actuado sinceramente al aceptar los principios 
del tradicionalismo. Incluso se editó un panfleto destinado a los asis-
tentes del Acto de Estoril y distribuido también en otras esferas 
políticas. Para salir al paso de lo que parecía iba a convertirse en 
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una campaña sistemática, Don Juan escribió una carta a Luis Arella-
no en la que le dice que su decoro le impide "descender a polemi-
zar con un libelo... que sólo pretende sembrar la desconfianza sobre 
la sinceridad de mi conducta".» 
López Rodó reproduce algún otro párrafo de dicha carta, cuyo 
texto íntegro es el siguiente: 
CARTA DE D O N JUAN DE BORBON A D O N LUIS ARELLANO 
«Sr. D . Luis Arellano. 
Pamplona. 
Querido Luis: Seguramente habrá llegado a vuestro conocimien-
to una hoja anónima en la que, entre muchas falsedades de hecho, 
se pretende atribuirme gratuitamente determinadas manifestaciones 
relacionadas con el trascendental acto tradicionalista últimamente ce-
lebrado en Estoril. 
M i decoro me impide descender a polemizar con un libelo cuyo 
origen y autores conoceréis mucho mejor que yo, pero como ese 
escrito sólo pretende sembrar la desconfianza sobre la sinceridad 
de mi conducta, únicamente ante vosotros deseo hacerme cargo de él 
para llamaros la atención sobre la maniobra que ese panfleto repre-
senta. 
El solo hecho de que se haya creído necesario enturbiar la lim-
pieza de un acto en el que por parte de todos brilló la más sincera 
lealtad, os demuestra hasta qué punto determinados intereses se 
sienten preocupados y heridos por la innegable trascendencia actual 
y futura del acuerdo realizado. 
Revela, además, una increíble ignorancia de la realidad política, 
pues el problema dinástico podría haber sido resuelto hace mucho 
tiempo si, como vosotros lo habéis hecho, lo hubiese planteado, en 
cumplimiento de su deber de albacea, la persona para este fin de-
signada por Don Alfonso Carlos. 
La cuestión doctrinal no ofrecía dificultades desde que en los 
tiempos de la República se elaboró la teoría política que tuvo como 
órgano la revista «Acción Española», a la que yo me adherí en 
carta publicada en la misma (1). 
(1) Vid . tomo I , pág. 111. 
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Estoy deseoso de salir al paso a esa leyenda cuidadosamente pro-
pagada sobre mis habilidades y maniobras políticas (1). En momento 
oportuno he de dar a conocer un documento en el que demostraré 
la continuidad doctrinal de todas las declaraciones publicadas con mi 
firma, pues aun en los momentos más difíciles, en que mi deber y 
el interés de España me obligaron a hablar, he procurado siempre 
mantener explícitamente los mismos principios doctrinales. 
Te autorizo para que des a conocer esta carta a aquellos elemen-
tos tradicionalistas que te parezca conveniente, puesto que a ellos 
va especialmente dirigida la hoja antes citada. 
Te saluda con todo afecto, 
JUAN (Rubricado) 
Estoril, 1 de febrero de 1958.» 
INFORME DE D O N CARLOS CORT A D O N JAVIER 
Don Carlos Cort era un distinguido joven valenciano, totalmente 
consagrado a la Causa, que con frecuencia enviaba por su cuenta in-
formes políticos a Don Javier. En el que sigue vemos la actividad 
de los «estorilos» en la región valenciana. 
Entre otras cosas de menor interés, dice: 
«3 de febrero de 1958. 
... he creado una tertulia intelectual; nos reunimos semanalmen-
te y nos dedicamos a estudiar doctrina y comentar las novedades 
políticas, prohibiendo de antemano atacar a las personas para que no 
pueda nadie sentirse herido. De esta forma se mantiene en vivo el 
espíritu carlista sin servir de estorbo a la política constructiva que 
V. M . dirige. 
No ha sido ésta tarea fácil, ya que con las noticias dadas por 
Radio París y la visita de algunos ex tradicionalistas a Estoril, había 
algunos ánimos en la juventud muy exaltados y otros, por el con-
trario, excesivamente decaídos. Los visitantes de Estoril (Barón de 
Cárcer y José María Melis, por Valencia) empezaron a moverse y 
a trabajar su política con mucho entusiasmo. José María Melis vi-
(1) E n buena parte debida a uno de sus seguidores, Juan Antonio An-
saldo, con su libro «¿Para qué . . .?» Vid . tomo X I I I (1951), págs. 144 y sigs. 
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sitó Villarreal y Burriana, donde sufrió una derrota estrepitosa, pues 
en ambos sitios le indicaron la conveniencia de que saliera cuanto 
antes, pues su presencia molestaba al pueblo. El Barón de Cárcer 
también intentó un reclutamiento de gente y hasta con sus amigos 
particulares fracasó, como fue el caso de Don Desiderio Criado (1), 
que le contestó que con Don Juan no había nada que hacer, por lo 
que rechazaba su invitación a colaborar con él. Todas estas negati-
vas y fracasos los han dejado totalmente desanimados y por ahora 
dudo mucho intenten hacer cualquier clase de política. 
El espíritu carlista ha reaccionado contrariamente a como ellos 
se creían; es decir, la masa carlista está completamente sana. 
Como complemento de esto, resulta que el señor Ferraz ha soli-
citado el título de Marqués de Amposta y hablando con el Barón 
de Cárcer le consultó si debe para ello escribir a Don Juan de Bor-
bón, a lo que le contestó que sí, que consideraba muy conveniente 
que escribiera a Don Juan, pero que para ello hablara con el secre-
tario de derechas, Don Juan Tornos, ya que no era conveniente que 
lo hiciera con el de izquierdas. Esta política de Don Juan molesta 
al pueblo y no transige con un secretario de derechas y otro de iz 
quierdas» (2). 
PUBLICACIONES JUANISTAS DE APARIENCIA 
TRADICIONALISTA 
El Acto de Estoril fue explotado por la propaganda impresa de 
Don Juan, en 1958, de dos maneras: mediante la narración del su-
(1) Don Desiderio Criado. Prestigioso abogado y hombre de negocios de 
Valencia. Dirigente de importantes asociaciones religiosas. 
(2) E l recopilador se honraba con la amistad de Don Juan Tornos y Es-
pelius, muy conocido en los medios tradicionalistas y católicos de antes de la 
guerra con el nombre afectuoso de «Juanito Tornos». E r a capitán de corbeta 
de la Armada y perdió su carrera militar por su adhesión a la sublevación del 
general Sanjurjo el 10-VIII-1932. Preparó entonces su ingreso en el Cuerpo 
Diplomático, que hizo al terminar la Cruzada. E n calidad de miembro del 
mismo fue adscrito por Franco a la Secretaría de Don Juan de Borbón cuando 
ésta se estableció en Estoril. Siempre profesó ideas tradicionalistas y, efectiva-
mente, el recopilador tiene conocimiento directo de que las auténticas dere-
chas se entendían muy bien con él. Otro secretario, igualmente fallecido, era 
Don Ramón Padilla, también diplomático. E l recopilador no le conoció, pero 
siempre oyó comentar que era menos de derechas que Tornos, y que las iz-
quierdas preferían entenderse con él. 
E l recopilador conoce a Don Carlos Cort, al Barón de Cárcer y al Marqués 
de Amposta y le consta que lo dicho es verdadero. 
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ceso y con la aparición de nuevas publicaciones que, además de in-
sistir directamente en que Don Juan era tradicionalista, adoptaban 
nombres y símbolos tradicionalistas, con lo cual crearon cierta con-
fusión (1). Esta novedad acabó pronto, al agotarse la maniobra de 
fondo, sin éxito. 
Tal vez sea una de las primeras manifestaciones de la guerra revo-
lucionaria o psicológica, que empezaba a ponerse de moda en la 
política interior española por reflejo de la literatura francesa a pro-
pósito de la guerra de la independencia de Argelia. Los franceses 
calificaban esta nueva forma de hacer la guerra, iniciada inmediata-
mente antes en su estancia en Indochina, de «une sale de guerre» 
una guerra sucia, por su contraste con la caballerosidad militar tra-
dicional. Como todas las modas, era contagiosa y no tardó en im-
presionar y seducir también a algunos mocitos de la corte de Don 
Hugo. A algunos «estonios» estas supuestas habilidades les parecían 
prodigios de su portentosa inteligencia. No tenían siquiera la com-
pensación de ofrecer, aunque mal vestida, una auténtica y profunda 
doctrina tradicionalista, pura y profunda, como sucedía en la prensa 
del movimiento de Don Carlos V I I I y en la de sus epígonos. 
De este género salieron dos revistas en 1957: «Reino» (vid. to-
mo X I X - { I ) , pág. 81) y «Círculo» (vid. tomo X I X - ( I I ) , pág. 389). 
En 1958, los boletines «Legitimidad» e «Instauración». En 1959, 
«Afirmación», y en 1964, un folleto del Conde de Melgar titulado 
«El noble final de la escisión dinástica». 
Folleto «El Acto de Estoril».—En abril de 1958 los «estonios» 
hicieron una copiosa tirada de un folleto de doce hojas tamaño ho-
landesa, bien impreso, titulado «El Acto de Estoril»; en la cubierta 
posterior, la Cruz de Borgoña; en la contraportada, un árbol genea-
lógico, de dudosa veracidad, que acaba, naturalmente, en Don Juan 
de Borbón y Battenberg, Este aparece en primera página retratado 
con una boina roja, con borla y una corona bordada; debajo se lee: 
«Su Majestad Católica Don Juan de Borbón, Rey Legítimo de Es-
paña». El calificativo de «Católica», después de «Majestad», apa-
rece constantemente en toda la literatura carlista en las referencias 
a los reyes de su rama dinástica; pero hasta esta ocasión, y desde 
poco después en lo sucesivo, no se encuentra en las alusiones a Don 
Juan de Borbón. Algo parecido podríamos decir del calificativo de 
«Legítimo», que le prodigan este año con especial énfasis y empeño. 
(1) Acerca de la repetida calificación a Don Juan de «Tercero» véase 
tomo I I I , pág. 12. 
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Siguen en el folleto largas explicaciones de la escisión dinástica desde 
su comienzo y otras conducentes a demostrar que se acabó en el Acto 
de Estoril. Finalmente, los documentos de aquel día, ya conocidos 
del lector. 
Folleto «La verdad sobre Moníejurra».—Otro folleto de la misma 
procedencia, más pequeño, lleva fecha de 6 de mayo de 1958 y el 
título «La verdad sobre Montejurra», Es un contrataque juanista a 
las concentraciones de Montserrat y de Montejurra, inmediatamente, 
que fueron piezas importantes del contrataque javierista al Acto de 
Estoril. Insiste en el carácter francés de Don Javier y en el pensa-
miento tradicionalista y en la legitimidad de origen de Don Juan. 
Informa que el «aplech» de Montserrat del día 15 de abril, de signo 
javierista, fue deslucido; pero silencia la causa real, que fue que la 
verdadera concentración se hizo unos días después para alumbrar la 
Regencia Nacional Carlista de Estella. De ésta, ni mención. 
Minusvalora la concentración de Montejurra y dice, entre otras 
cosas: «Los tradicionalistas legitimistas, conformes con el Acto de 
Estoril, se dispusieron a concurrir también, tanto los de Navarra 
como los de otras regiones. Esta concurrencia llegó a suponerse tan 
numerosa e importante que comenzaron las amenazas y los pronós-
ticos de incidentes y de agresiones, hasta el punto de llegar a enra-
recer extraordinariamente el ambiente. Sobre todo por la incorpora-
ción a los javieristas de núcleos de amigos del señor Arrese, decidi-
dos a dar al Acto un sentido francamente antimonárquico y, por 
tanto, antitradicionalista. Ante estos rumores, sin duda, el Gobierno 
prohibió el sábado día 3 el acceso a Navarra de toda clase de auto-
buses, tanto los de un signo como los de otro.» 
Hoja «Legitimidad».—Folio suelto, bien impreso, sin fecha; en la 
cabecera dice: «Año I , núm. 1», y como subtítulo, debajo de «Legi-
timidad»: «Portavoz del Tercio de Requetés de Nuestra Señora de 
la Fuensanta, de Murcia. ¡Viva Don Juan de Borbón y Battenberg, 
Rey Legítimo de España!». En la inicial del texto, una cruz de Bor-
goña con una corona. El contenido es vulgar: los derechos genealó-
gicos de Don Juan y la ausencia de ellos en Don Javier, que, además, 
es francés. Termina: «Por todo lo expuesto, el Tercio de Requetés 
de Nuestra Señora de la Fuensanta, de Murcia, hace un llamamiento 
a todos los tradicionalistas de buena fe murcianos para que no se 
dejen sorprender en ella por nada ni por nadie, acatando tan sólo 
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como Unico Real y Verdadero Rey de España a Su Majestad Cató-
lica Don Juan de Borbón y Battenberg, Rey Legítimo, por la Legi-
timidad de Origen y de Ejercicio que en él residen, de España.—El 
Tercio de Requetés de Nuestra Señora de la Fuensanta, de Mur-
cia.» 
Lo curioso de este impreso es la absoluta inexistencia del tal 
Tercio de Requetés de la Fuensanta, y menos aún a las órdenes de 
Don Juan. Es otra muestra de aquella «sale de guerre», que en Es-
para era un producto de importación. 
Boletín «Instauración».—Bien impreso, nació en junio de 1958 
con el subtítulo de «Portavoz de la Comunión Tradicionalista Legi-
timista». El número 3 es de agosto de 1958; el número 4, de sep-
tiembre-octubre de 1958, es extraordinario; trae en portada una 
fotografía de Don Juan y al pie una dedicatoria manuscrita que dice: 
«Para el Círculo Carlista de Algemesí, Juan, 1958»; en el número 9 
publica una vez más una foto de Don Juan con boina y el siguiente 
pie: «Don Juan de Borbón, en quien se simboliza la Monarquía po-
pular, tocado con la gloriosa boina y liando un cigarrillo» (1). El 
número 14 es de enero-febrero-marzo de 1960. 
Escribe «Lavardin» en «El Ultimo Pretendiente»: «El Acto de 
Lourdes fue bastante difundido por toda España. ¿Cómo se podía 
negar su autenticidad? Algunos carlistas de Madrid, más dedicados 
al activismo que a la política, debieron de pensar que ya no era hora 
de contestar con escritos más o menos definitivos. En consecuencia, 
decidieron dar un escarmiento. Días después, el boletín juanista «Ins-
tauración» comentabaa con dolor cómo «treinta o cuarenta forajidos» 
habían entrado violentamente en su establecimiento con amenazas, 
insultos, roturas de botellas y agresiones a una docena de ciudadanos. 
No sólo eran matones, sino incendiarios, pues amparándose en la noc-
turnidad y en el anonimato habían incendiado un automóvil.» 
Boletín «Legitimidad».—El número 1 es de junio de 1958; de 
gran formato y bien presentado, muy semejante al anterior. En la 
portada, la misma fotografía de Don Juan de Borbón con boina roja 
(1) Por aquellos días se celebraba con hilaridad en los mentideros de 
Madrid la anécdota de un marqués simpático, influyente, de pocas luces y con 
alguna nubecilla en su reputación, que en una reunión de elementos juanistas 
definió su aportación con esta frase: «Bueno, pues nada; si ahora resulta que 
la monarquía tiene que ser social, un día yo podía traer unos braceros de mi 
finca y nos retratamos con ellos y ya está.» 
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y borla que aparece en el folleto «El Acto de Estoril». Las mismas 
ideas constantes de este episodio. Lo verdaderamente nuevo, original 
e importante es la presencia en todo este grupo de impresos de nom-
bres y símbolos carlistas, que creaban una gran confusión. En la 
cabecera lleva siempre una J mayúscula inicial de Juan sobre una 
cruz de Borgoña. Se refiere varias veces a la Comunión Tradiciona-
lista como a una organización poderosa y activa al servicio de Don 
Juan. Reproduce un dibujo de un requeté, magnífico, de Sáenz de 
Tejada. El número 3 es extraordinario, dedicado a «Los Reyes, en 
Lourdes», y presenta una fotografía de Don Juan y de su esposa con 
sendas boinas; el número 4 es va de 1959. 
U N EPISODIO DE GUERRA SUCIA 
No era solamente el uso de nombres y símbolos que no les per-
tenecían el testimonio de que los «estorilos» hacían «une sale de 
guerre». El número 1 del boletín «Legitimidad» presentaba de ma-
nera sensacionalista un párrafo aislado de una carta de Don Javier, 
sin expresión de su destinatario y fecha 27-IV-1956; al lado de la 
fotografía del texto manuscrito se leía el mismo en letras de im-
prenta; decía así: 
«Tus explicaciones de la legitimidad (sic) de la Rama Alfonsina 
desde la muerte del ultimo vastago de la dinastía carlista son claras 
y no necesitan convertir en mi un incrédulo. Fue siempre mi opi-
nión y he frenado continuamente las manifestaciones antijuanistas. 
Una casa que esta dividida se derrumba. Son palabras del Vange-
lio (sic). Solo para evitar graves escisiones en Barcelona en el 1952 
accepté (sic) con reserva debida el cargo. Y ó (sic) Madrid hubo el 
incidente que conoces.» 
No cabe duda de la autenticidad del párrafo. Don Javier debe alu-
dir a él en otra carta algo posterior cuando se queja de que un frag-
mento de una carta confidencial suya ha sido utilizado como no lo 
harían unos caballeros. Ciertamente, la caballerosidad era una de 
las diferencias entre la guerra clásica y la guerra sucia revolucionaria. 
Por otra parte, hay alguna otra manifestación privada de Don Javier 
de que en algún momento había pensado que la legitimidad de ori-
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gen recaía en Don Juan (vid. tomo X V I I I - ( I ) , pág. 150). Pero nunca, 
ni aun después del Acto de Estoril, le reconoció la Legitimidad de 
Ejercicio —el programa electoral—, que era de lo que se trataba. 
ESCARAMUZA EN ESTELLA 
Copiamos del boletín «Boina Roja», número 35: «El jueves, 
día 10 de abril, en ocasión del Mercado que para toda la comarca 
se celebra semanalmente en Estella, aprovechando la asistencia de 
muchos carlistas que generalmente se reúnen en el Círculo Carlista 
de dicha ciudad, inesperadamente y enviados por el inefable Arauz 
de Robles, se personaron en los salones de dicho Círculo, Don José, 
el de Mallen, acompañado de Don José Comín, los cuales, al observar 
el gran contingente de personal que allí había, solapadamente trata-
ron de suscitar conversaciones en plan de halago y adhesión hacia 
Don Juan de Borbón y Battenberg, Conde de Barcelona, diciendo 
que era necesaria una confraternización carlista y otras frases por el 
estilo, entre las que mediaban las promesas del liberalismo usur-
pador. 
»Pero al darse cuenta de los ridículos y vergonzantes manejos de 
tales desaprensivos personajes, los carlistas que allí se encontraban 
prorrumpieron unánimemente con grandes muestras de desprecio ha-
cia los desleales, despachándoles del Círculo, aunque antes de echar-
les manifestaron que habían sido enviados por Arauz, siguiendo las 
consignas de Don Juan. 
»Deprisa y corriendo salieron de Estella con la más fenomenal 
pita y desprecio que jamás hayan podido oír, entre frases que les 
fueron regaladas que, como intrigantes y perturbadores, etc., recor-
darán durante sus días. 
»Así es como reaccionan los leales carlistas de la gran Navarra 
frente a los felones mercenarios vendidos al capitalismo liberal.» 
CARTA ABIERTA DE U N «ESTORILO» 
A D O N JOSE M A R I A V A L I E N T E 
«Carta a José María Valiente. 
Desde el Acto de Estoril, en la memorable fecha del 20 de di-
ciembre, han llegado a mis manos algunos libelos, preferentemente 
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javieristas, que han entablado entre ellos un pugilato de embustes, 
insultos, groserías y difamaciones; y un cierto número de repug-
nantes anónimos escritos por esa especie de individuos, que por 
mucho que se empeñen no pueden ofender a nadie. N i a los unos 
ni a los otros les di nunca importancia. Me he reído siempre de 
ellos, y a lo más que llegaba era a comentar el cretinismo de sus 
autores. 
Pero lo que no pude llegar a imaginar nunca es que usted pro-
nunciara en el Círculo Carlista de Estella el día del Vía Crucis de 
Montejurra las siguientes palabras que le atribuye cierta hoja javie-
rista de Barcelona: 
"Nuestros enemigos confabulados todos en una misma bandera, 
la liberal, han conseguido algunas victorias a peso de oro; pero al 
igual que un ejército, hemos tenido retrocesos y avances, victorias 
y derrotas que el alto estado mayor debe analizar y sacar las con-
secuencias para dar la última batalla y esa sí que la ganaremos; 
porque con nosotros está el sano pueblo español, con unos idea-
les y doctrinas curtidos en las más difíciles pruebas, está el Rey y 
los Príncipes, Abanderados indiscutibles, y tras ellos estamos todos 
para salvar y defender a España contra las maquinaciones de unos 
señores que no buscan más que el medro personal y la defensa de 
sus consejos de administración." 
Me quedo asombrado de que Don José María Valiente haya po-
dido emitir tales conceptos cuando recuerdo la visita que me hizo 
con motivo de su toma de posesión de una Cátedra de la Facultad 
de Derecho de Zaragoza. Me preguntó en aquella ocasión, en pre-
sencia de unos cuantos estudiantes tradicionalistas, cuál era mi modo 
de pensar en la cuestión sucesoria. Yo hube de manifestarle mi pen-
samiento, que era el mismo al que he sujetado mi conducta en todo 
lo relacionado con el Acto de Estoril. Le dije a usted lo siguiente: 
"Si Don Juan de Borbón acepta las doctrinas tradicionalistas, dando 
todas las garantías que puede dar un hombre y un príncipe, creo 
que tenemos que reconocerlo por imperativo de nuestras propias 
doctrinas, uno de cuyos principios políticos más importantes es el 
de la legitimidad, inseparable del principio monárquico hereditario. 
La legitimidad de origen es indiscutible que recae en Don Juan, 
muerto Don Alfonso Carlos sin sucesión. Aceptados nuestros idea-
les políticos, y dispuesto a implantarlos, adquiere la de ejercicio, 
y poseerá las dos legitimidades. Ya no habrá razón alguna para no 
reconocerlo". 
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A l terminar de hablar yo, usted asintió con las siguientes pala-
bras: "Exactamente lo mismo que usted pienso yo". Le devolví la 
visita en el primer viaje que después de esta conversación hice a 
Madrid. Me volvió usted a plantear la misma cuestión, le expuse 
idéntico criterio, y usted me repitió que "pensaba en todo este 
asunto igual que yo". Comprenderá el asombro que me ha causado 
ahora leer el párrafo mencionado de su discurso de Estella. 
En ocasiones de incidentes ocurridos con los hermanos Arauz, 
usted se excusó diciendo que los habían promovido elementos in-
controlables. Claro es que cuando desde los puestos de mando no 
se sabe controlar a sus subordinados, se deben abandonar las jefa-
turas; o por lo menos debe descalificarse públicamente a esos ele-
mentos indeseables y no permitir que se ofenda y se difame el honor 
ajeno amparándose con el apellido de tradicionalistas. Pero lo grave 
del presente caso es que, por lo visto, el elemento incontrolable es 
el propio Jefe, y esto, como es natural, es absolutamente inadmisi-
ble. El que injuria ya no es un subordinado incontrolado, no; es 
usted mismo, que nos dice vendidos a peso de oro, nos llama malos 
patriotas que no buscamos el bien de nuestra Patria, sino nuestro 
medro personal y defensa de nuestros Consejos de Administración 
(que por mi parte no pertenezco a ninguno). 
No nos venga ahora con que usted no quiso aludir con esas pa-
labras a los que fuimos a Estoril, pues claramente se advierte, desde 
la ocasión y el momento, que a nadie más que a nosotros aludía. 
En los cargos rectores hay que tener un sentido más elevado de la 
responsabilidad, y no puede quien los ejerce dejarse llevar por im-
pulsos de populachería. Piense usted, además, cómo nosotros nos 
sonreíamos en estas ocasiones recordando su visita a Fonteneblau 
y la carta al Generalísimo del 8 de diciembre dé 1956. 
Por mi parte estoy orgulloso de haber sido uno de los 44 que 
fue a Estoril. Fui allí y obré consecuente con las doctrinas que pro-
fesé toda mi vida. No he olvidado ninguno de mis principios, como 
ustedes el de la legitimidad. Quiero para mi Patria un Rey español 
y legítimo, y no un rey extranjero e ilegítimo. 
Termino manifestándole que doy a esta carta el carácter de carta 
abierta y que por tanto me reservo el derecho de publicarla cuando 
estime oportuno. 
De usted affmo. s. s. q. e. s. m.» 
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SIGUE LA «GUERRA SUCIA». CARTA APOCRIFA 
DE D O N JUAN DE BORBON A L MARQUES DE ROZALEJO 
A l regreso de la concentración de los estonios en Lourdes se 
empezó a repartir sigilosamente pero con profusión un impreso con 
el texto de una supuesta carta de Don Juan de Borbón al Marqués 
de Rozalejo. Se hicieron distintas ediciones, pero siempre con el 
mismo texto. Este marqués se había movido mucho en aquella época 
y se puede decir que estaba de moda, aunque efímera. La supuesta 
carta, escrita, naturalmente, para ser difundida, está formada por 
párrafos tendenciosos que buscan sugerir de manera indirecta y sutil 
una sensación de seguridad y triunfo en la causa de Don Juan. Pero 
hay uno más especialmente tendencioso y malo, cuyo fin es hacer 
dudar a los carlistas de filas de la lealtad de sus jefes, Valiente y 
Zamanillo, a quienes aquí se muestra como agentes de Don Juan 
infiltrados. 
Para completar y explicar más este episodio siguen a la carta 
apócrifa, una carta de Don Javier en la que enjuicia el asunto, y 
una diligencia notarial esclarecedora. 
«Estoril, 24 de septiembre de 1958. 
M i querido Rozalejo: 
Tu mejor misiva, ha llegado a mi poder colmándome de satis-
facción las noticias que me brindas, y así, tus inquietudes e incan-
sable lealtad. 
La Historia, no es cuestión de un momento, es sucesión de 
hechos a los que hay que prestar acatamiento en la mayoría de las 
veces, al logro de nuestros ideales y por ello, nada ha de sorpren-
derte ni alarmarte cuando han de producirse, al mejor cumplimiento 
de nuestro destino. 
Las manifestaciones hostiles de la Falange y así de los partida-
rios de mi primo el Duque de Madrid apenas han importancia al 
hallarse desamparadas de toda protección oficial y en período de 
descomposición, por las disidencias y discrepancias en que se de-
baten, que hacen ineficaces para el futuro toda posibilidad obstruc-
cionista. En la desarticulación de unos y otros, ha consistido el 
mejor triunfo de mi Secretariado y de vuestra actuación, siempre 
atinada y perspicaz. 
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Tus temores sobre Valiente, Zamanillo y Arauz de Robles no 
tienen justificación, ellos todos hombres conscientes de su deber, 
al que sé no han de faltar, contrajeron compromiso solemne para 
conmigo y su actuar es exigencia impuesta por las circunstancias 
y para mejor cumplir el no menor de salvar a España del caos en 
que se debate. Ellos, todos, sin excepción, el día que pueda cono-
cerse su sacrificio, habrán de merecer de mis leales, entre los cua-
les te encuentras, la más ponderada de las veneraciones y agasajos. 
El Príncipe Javier, mi querido primo, al que de veras estimo, 
no es enemigo nuestro, ni de mi causa, su presencia sólo se debe 
a escrúpulos del corazón, de los que ya me ha dado cumplida justi-
ficación, después de la carta de desautorización que su hermano 
mayor el Príncipe Elias le dirigiera, por lo que comprenderás cuán 
bien cerca está de mi lado y junto a M i Bandera. 
Bien te conozco y de tu lealtad y por ello no he de recalcarte 
la importancia del momento, ni así de la discreción que es precisa 
en todo y para con todos, ni menos estimularte en esta gran em-
presa que por España nos hemos propuesto. 
Con gran satisfacción en recibirte en la ocasión que me indicas, 
que Dios te conserve como de veras te lo desea tu afectísimo, 
Juan.» 
(Archivo de Don Mauricio de Sivatte, Carta facilitada por 
Don Eduardo Conde.) 
OPINION DE DON JAVIER SOBRE L A CARTA ANTERIOR, 
E N CARTA A D O N CARLOS CORT 
«París, 18 de Diciembre 1958. 
Muy querido Carlos Cort Pérez Caballero. 
Te agradezco muchísimo tu carta fechada 5 de este mes y que 
he recibido aquí ayer. (Vuelta de Bost.) 
Muchas gracias para tus buenos votos y a t i y a los tuyos envío 
mis más cordiales deseos para las Santas fiestas de Navidades, el 
Año Nuevo y los Reyes . 
Los documentos que me transmites son importantes y te agra-
dezco muchísimo de haberlos enviado. 
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El primero: la carta a Rozalejo: No puedo creerla auténtica. El 
espíritu que lleva est diametralmente opuesto a todo lo que hemos 
encontrado hasta ahora viniendo de Estoril. Es sumamente hábil y 
por eso la creo escrito del mismo Arauz de Robles. Si fuese una 
declaración del Rey D. J. sentado en el trono o sus leales adversa-
rios que lo habrais comatido —podría ser interpretada como un acto 
real de unión. Pero utilizar este sentimiento hoy no es que una fea 
maniobra para sembrar recelos, confusiones entre nuestros jefes y 
mi persona, como entre ellos mismos y las filas nuestras que les 
siguen. 
Este documento es un falso o es una maniobra para atraer a 
través de Rozalejo elementos nuestros el grupo ex-Carlista, nuestros 
peores enemigos. 
Prefiero el enemigo que da la cara siempre. 
Te pido hablar el menos posible de este documento porque pue-
de en verdad ser muy dañoso en nuestras gentes sencillas. 
El otro es un análisis muy bien hecha de la situación interna 
de los elementos que conocemos bien hoy día. Pero da la impresión 
inexacta de fuerzas y masas, que efectivamente no tienen, son cabe-
zas, o grupos intelectuales sin cuerpos que les siguien. La prueba 
es la importancia que dan a nuestros ex carlistas que no represen-
tan nada fuera de sus actuaciones en Portugal! o ancianos hablado-
res des Clubs que conocemos demasiadamente. 
Con tantos agradecimientos mi querido Carlos Cort quedo tuyo 
afectísimo 
Francisco Javier.» 
SE DESENMASCARA LA MANIOBRA 
El «B. de O.» del Secretariado, que iniciaba aquellos días su 
segunda época, publicó en el número 2, de diciembre de 1958, esta 
aclaración: 
«Actuación de los "Estonios" 
Desde hace algún tiempo venía circulando por algunas Regiones 
copia de una carta escrita por Don Juan de Borbón y Battenberg y 
dirigida a cierto Marqués murciano, en la cual se hacían afirmacio-
nes calumniosíis sobre la postura política de José María Valiente 
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v losé Luis Zamanillo. A instancia de los anteriores se personó en 
el domicilio del citado Marqués un Notario del Ilustre Colegio de 
Murcia, el cual le requirió formalmente para que negara o afirmara 
la autenticidad de dicha carta. A este requerimiento, contestó el 
Marqués diciendo que la carta era apócrifa en todos sus términos, 
y que no sabía absolutamente nada de cuanto a ella se refería. De 
todo ello levantó la correspondiente Acta el Sr. Notario. 
No obstante, como una muestra más de la buena fe de los "es-
tonios", las copias de la carta siguen circulando y la cobardía y la 
vileza siguen a la orden del día.» 
CONCENTRACION DE «ESTORILOS» EN LOURDES, EL 
5-X-1958.—El último acto importante en 1958 de los sedicentes 
tradicionalistas pasados a las filas de Don Juan el 20-XII-1957, fue 
una peregrinación a Lourdes el día 5 de octubre, presidida por 
Don Juan de Borbón y su esposa. Fue un acto multitudinario, algo 
así como la reválida popular del celebrado en Estoril el 20-XII-1957. 
Varios cientos de personas con boina roja se retrataron rodeando 
a Don Juan y a su esposa en la puerta de la basílica. Esta fotografía, 
vistosa, fue reproducida a lo ancho de tres caras de un tríptico de 
papel couché en cuyo envés se imprimieron los discursos que si-
guen. Todo esto fue muy aireado en ediciones variadas por los se-
guidores de Don Juan, en un intento de mostrar algo que pudiera 
ser considerado como un Montejurra suyo, pero que ni dio la talla, 
ni se repitió. Recogeremos en primer lugar sus crónicas, y después, 
transcribiremos los escritos del contraataque carlista. 
Crónica Juanista.—Transcribimos de un folio suelto, bien im-
preso: 
«El día 5 de octubre, pese a toda clase de dificultades, se reunie-
ron en Lourdes miles de españoles procedentes de muchas regiones 
de España, aunque en su mayoría navarros, para ganar el jubileo 
mariano y prestar adhesión a sus Reyes. 
Organizada la peregrinación por los tradicionalistas, a ella se 
sumaron centenares de monárquicos no vinculados al carlismo. Pue-
den calcularse los asistentes en más de ocho mil . (La prensa del 
mundo y sobre todo la francesa, que ha hecho resaltar lo trascen-
dental de este acto, cifran la asistencia en más de diez mil per-
sonas.) 
Lourdes apareció lleno de boinas rojas cambiando aquel día su 
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fisonomía por la de Pamplona en los primeros días del Movimiento 
Nacional. En el Hotel Moderno de Lourdes recibieron SS. M M . co-
misiones tradicionalistas desde las diez de la mañana. A la una, en 
la explanada de la Basílica, se celebró una Misa de Comunión, so-
lemne y emocionante. Después se reunieron los asistentes en un 
campo organizado al propósito, donde SS. M M . Don Juan y 
Doña María y SS. AA. Doña Pilar y Doña Margarita recorrieron los 
grupos de peregrinos monárquicos conversando y departiendo con 
ellos. Transcurridas dos horas de convivencia de las personas reales 
con los requetés y peregrinos monárquicos, se dio fin a la jornada 
con el importante discurso que S. M . el Rey dirigió a los españoles 
y que a continuación se transcribe.» 
DISCURSO PRONUNCIADO POR S. M . EL REY EN L A PERE-
G R I N A C I O N DE LOURDES QUE REUNIO A D I E Z M I L 
CARLISTAS 
Nada podía ser más agradable para mí, que realizar la Pere-
grinación del Centenario de las Apariciones de Lourdes en com-
pañía, o mejor dicho, al frente de tan gran número de españoles. 
Como maternal correctivo del espíritu materialista del siglo pa-
sado surgen las Apariciones Marianas que provocan un verdadero 
renacimiento de la fe y así vemos verdaderas multitudes, primero 
en las apariciones de Lourdes y hoy en las de Fátima, animadas del 
mismo espíritu fervoroso con que en la Edad Media se realizaron 
las grandes Peregrinaciones a Tierra Santa y a nuestro Santiago de 
Compostela. 
Fue el pueblo español, con sus Reyes y Gobernantes a la ca-
beza, el que luchó más que ninguna otra nación de la Cristiandad, 
por que se declarase dogmática la creencia, por nosotros ardiente-
mente profesada, en la Inmaculada Concepción de la Virgen María. 
Y fue aquí, en Lourdes, cuatro años después de la definición 
de este dogma, que se produjo la corroboración divina de esta creen-
cia cuando la pastorcita Bernardetta declaró que la Señora aparecida 
le había dicho: «Yo soy la Inmaculada Concepción». 
Venimos pues aquí, como peregrinos con el doble título de ca-
tólicos, hijos sumisos de Su Santidad el Papa y de sucesores de 
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aquellos mayores nuestros que fueron incansables y triunfantes pa-
ladines del dogma de la Inmaculada Concepción. 
Sé que muchos de vosotros habéis querido unir a la Peregrina-
ción religiosa otra de carácter patriótico, desplazándoos hasta aquí 
desde todas las provincias españolas, como lo demuestran tantas 
boinas rojas, que si fueron siempre símbolo de un ideal españolí-
simo e hijo de concepciones inseparables de nuestra fe, que crearon 
nuestra civilización y forjaron nuestra historia, hoy son además me-
recedoras de la gratitud de España por el sacrificio cumplido y por 
el valor demostrado en la última guerra. 
Representáis por eso, con cuantos lucharon a vuestro lado, aquel 
glorioso espíritu del 18 de Julio que revisó determinadas experien-
cias políticas y sociales y abrió un proceso en el que nos encon-
tramos. 
Quedarían todos defraudados si en esta gran reunión de espa-
ñoles no se hablase de la preocupación constante de nuestro espí-
ritu: El futuro y la grandeza de España. 
No parece oportuno en este momento, ni acaso deba ser yo 
personalmente quien lo haga, el abordar problemas técnicos y jurí-
dicos sobre la estructura del Estado Monárquico; pero sí creo de 
mi deber no desperdiciar la ocasión para deciros algo sobre cuál 
debe ser, a mi juicio, el espíritu que le debe animar. 
La Monarquía tiene, cuando es verdadera, sustantividad propia 
que le fue desconocida por el Régimen Liberal de Partidos, en el 
que quedó reducida a presidir inerme las maniobras contra cuanto 
ella representaba y contra ella misma. Encarna el orden natural, 
que derivado de la ley natural, garantiza los derechos de las socie-
dades libres. 
El poder político Monárquico ha de ser, por su misma natura-
leza, independiente. No depende de la elección y se transmite a 
través de la institución familiar que superan la limitación de la vida 
humana. 
Este poder debe ser la garantía de todos los derechos individua-
les y sociales. 
No es concebible al servicio de un interés de clase y si la ba-
lanza de su justicia se ha de inclinar de algún lado, siempre será 
a favor de los más débiles, defendiéndoles y amparándoles contra 
las incomprensiones del egoísmo humano. 
Por esto mismo, ese poder supone un derecho fundamental del 
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pueblo y una tremenda carga de responsabilidad para el titular de 
la Corona, que sólo la ayuda de Dios puede hacer llevadera. 
Parece que la evolución natural de los acontecimientos ha de 
llevar al pueblo español a buscar un orden estable y justo al am-
paro de la Institución secular de la Monarquía. 
En este caso, como en todos los grandes procesos históricos, 
habrá que distinguir entre el espíritu y las directrices esenciales 
y las interpretaciones que impongan las circunstancias históricas. 
La Monarquía, tal como yo entiendo, no puede sentirse ajena 
a ningún interés legítimo, a ninguna idea noble, ni a ninguna acti-
tud generosa. Ha de ser la garantía de permanencia de cuanto deba 
continuar y también el terreno sólido en que se edifique lo que ne-
cesariamente ha de ser innovado. 
Debéis propagar entre nuestros compatriotas nuestra fe en la 
Monarquía, pero debéis prevenirles también contra las ilusiones me-
siánicas a que es tan propicio nuestro pueblo. 
N i el Rey ni las Instituciones Monárquicas, disponen de una 
varita mágica que resuelva cómodamente los arduos problemas de 
todo orden que la realidad nos ofrece. 
La grandeza y el bienestar de un pueblo sólo se consiguen con 
el esfuerzo abnegado de todos sus hijos. 
El espíritu de iniciativa y la genial personalidad del español, 
tantas veces probada en nuestra historia, constituye el más pode-
roso recurso con que contamos. 
Cuando hablo de abnegación y sacrificio no os pido nada que 
yo mismo no esté dispuesto a realizar hasta el límite de mis fuer-
zas, pues comprendo que mi deber primero es el de ser ejemplo y 
guía en este camino. Así espero que una vez más España, unida y 
en orden, logrará vencer las dificultades del momento histórico 
abriendo rutas fecundas para el porvenir. 
Si se proclama que la Monarquía Tradicional, Católica, Social 
y Representativa, es el Régimen de España, se interpretan fielmente 
las esperanzas y los anhelos de los españoles. 
Aquí está representada esa Monarquía, dispuesta a asumir sus 
obligaciones, plena de vitalidad, segura de sí misma y animada por 
las más generosas ilusiones.» 
CONDUCTA ECLECTICA DE D O N JUAN.—En la revista 
«¿Qué Pasa?», de 28-VI-1969, el historiador carlista Tomás Eche-
verría escribe una crónica sobre esta peregrinación a Lourdes, y en 
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ella dice: 
«Pronunció un importante discurso. — Importante, ¿cuál? ¿El 
preparado y aprendido de memoria por Don Juan, o el que después 
de una noche de discusión nada agradable promovida por los "al-
fonsinos" o liberales, se acordó por imposición de éstos a altas 
horas de la madrugada; era otro muy distinto del anterior que no 
pudo aprenderse Don Juan por falta de tiempo, viéndose obligado 
por consiguiente a limitarse a leerlo?» 
El recopilador conoce el rigor con que trabaja Don Tomás Eche-
verría. Además, conoce la altísima fuente liberal que la pasó esta 
información. Si esto no bastara, nos lo confirma Don Pedro Sain2 
Rodríguez, confidente de Don Juan, en su libro, «Un reinado en la 
sombra» (editorial Planeta, 1981). Transcribimos de la página 310: 
«Sainz Rodríguez: Sí, pero V. M , llevaba un discurso y luego 
no sé qué pasó; le hicieron modificar algo. Recuerdo que V . M . me 
dijo: "Pues esa pequeña modificación no sirvió más que para tener 
muchísimos líos, porque el discurso iba muy medido".» 
Es decir, que dos altas fuentes nada sospechosas muestran a 
Don Juan maniobrando entre dos grupos. 
OFRECIMIENTO DE L A SRA. VDA. DE D O N AGUSTIN TE-
LLERIA (1) A S. M . D O Ñ A MERCEDES DE BORBON 
«Señor: 
Señora: 
Los tradicionalistas guipuzcoanos me han honrado con un in-
merecido honor, sin duda en recuerdo de los méritos contraídos 
en vida por mi esposo: el de suplicaros que aceptéis un modesto 
obsequio, sufragado en suscripción popular, cuyo principal valor es 
el de las motivaciones sentimentales que simboliza. 
Porque va dirigida a la Hermana del Príncipe Don Carlos, que 
en tierras guipuzcoanas dio su voda por la Patria; a la Augusta 
Nieta del Conde de Caserta, General prestigioso de Carlos V I I ; y, 
sobre todo, Señora, a la Esposa de quien, por Ley histórica y por 
propia y reiterada voluntad, reúne en Sí las dos legitimidades de 
origen y de ejercicio, y representa la Institución consubstancial a 
España, a su pasado y a su futuro. 
(1) Muy prestigioso jefe carlista guipuzcoano, fallecido. 
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Los que en tiempos un tanto lejanos vitoreamos en este mismo 
lugar a D. Jaime, tenemos hoy la satisfacción patriótica de ver rea-
lizadas nuestras más ilusionadas ambiciones, al vivir estos días en 
que los viejos pleitos sucesorios han sido felizmente uperado, para 
bien de España. 
Sólo me resta, Señor, rogaros respetuosamente que aprobéis el 
homenaje que Os rendimos a través de Vuestra Augusta Esposa, y 
que me autoricéis a prender en su pecho el broche que los tradicio-
nalistas guipuzcoanos dedican a su Reina.» 
(La señora viuda de Tellería procede, presa de la mayor 
emoción, a prender en el pecho de S. M . la Reina un broche 
que representa la Cruz de Borgoña en rubíes montados en 
oro y una Jota superpuesta en brillantes montados en plati-
no con una corona de la misma calidad en la parte superior 
de la joya.) 
NOTA: Unos meses después, la viuda de Don Agustín Tellería, 
como muchos otros «estonios», se dio cuenta de que nada habían 
conseguido, que todo seguía igual y que en Estoril no les hacían el 
menor caso; antes bien, les despreciaban. Entonces, con ejemplar 
humildad cristiana, escribió una retractación que tuvo escasa difu-
sión local. El recopilador la recuerda perfectamente, aunque no ha 
podido recuperarla; y lo lamenta, porque es el único caso que co-
noce de retractación escrita y pública, en contraste con el notable 
número de arrepentimientos formulados sólo en voz baja y confi-
dencialmente. 
«SU MAJESTAD LA REINA CONTESTO E N LOS SIGUIEN-
TES TERMINOS».—«Agradezco de todo corazón la insignia que me 
acabáis de ofrecer y he escuchado muy emocionada la evocación de 
la memoria de mis familiares, servidores de sus ideales por amor a 
la Patria, y muy especialmente la de mi hermano Carlos, muerto 
como un soldado más por Dios y por España. 
Estos muertos venerados han de ser siempre para mí, como ejem-
plo, luz y guía en el cumplimiento de los deberes a que la Provi-
dencia ha querido llamarme. 
Es muy grato para mí que esta insignia, que representa una Co-
munión de ideales y que desde la Dinastía austríaca ha sido utilizada 




Inmediatamente después se difundió mucho por Madrid, un folio 
bien impreso, con el texto que sigue, que fue también reproducido 
en «Boina Roja» de diciembre del mismo año. Decía así: 
«AL SERVICIO DE LA VERDAD 
LA PEREGRINACION JUANISTA A LOURDES 
El pasado día 5 de octubre de 1958 se reunieron en Lourdes 
unas 1.500 personas simpatizantes con el Pretendiente a la Corona 
de España, Don Juan de Borbón y Battemberg, entre las que se 
encontraba un nutrido grupo de la llamada aristocracia española 
"tan leal" a la Monarquía como el 14 de abril de 1931. Natural-
mente, estos señores iban acompañados, como en los tiempos me-
dioevales, por sus vasallos, que en nuestros días se definen como 
"personas ligadas por el estómago", y que viene a ser una sustitu-
ción del derecho de vasallaje, pero más deprimente. Es de advertir 
que también acudieron algunos juanistas de buena fe. 
La preparación de este acto fue complicada y laboriosa, a pesar 
de los cuantiosos medios que se pusieron en juego y que llegaron 
al extremo de ofrecer 20.000 pesetas por autobús, así como el pago 
de dietas de viaje y abono de jornales a la gente que los perdiera 
por concurrir a la peregrinación. En provincias como Vizcaya, Na-
varra, Guipúzcoa y Valencia, cuya significación política hacía que 
su participación fuera muy importante, apelaron a procedimientos 
tan pintoresco como el que se dio en el pueblo de Arazuri, próximo 
a Pamplona, donde reside desde hace tiempo un grupo de gitanos 
y del que movilizaron quince o veinte y a los cuales, después de 
proveerles de la correspondiente boina, al pasar la frontera, inclu-
yeron en la peregrinación como fervientes requeres navarros. En 
Madrid, también se ha podido oír el siguiente diálogo en una pe-
luquería, entre un "peregrino" y un conocido suyo: "No sabes lo 
bien organizado que estuvo el acto. Aparte de pagarnos todos los 
gastos, nos dieron a todos gorras de esas bilbaínas, pero en vez de 
ser negras, coloradas". 
Este procedimiento de entregar las boinas en los depósitos que 
previamente habían establecido en Dancharinea, San Juan de Pie 
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de Puerto y Hendaya, prueba hasta la saciedad que no eran carlis-
tas los que acudieron a dicha peregrinación, pues para un carlista 
la boina es algo consustancial, que se conserva siempre y no necesita 
que nadie se la preste. 
No obstante todas estas cosas, el éxito numérico no fue nada 
brillante, no porque en España deje de haber varios miles de per-
sonas que, unas por devoción y otras por obligación, se puedan 
reunir a vitorear al Pretendiente Don Juan, pero es la verdad que 
el número de asistentes osciló alrededor de los 1.500. Y esta cifra 
no se da de una manera gratuita, sino basándose en el hecho que se 
deduce de la fotografía en la cual aparece la peregrinación en las 
escalinatas de la Basílica, ya que el espacio que existe en dicha es-
calinata está cubicado desde hace largo tiempo y se sabe que es 
capaz para unas 2.000 personas, muy apretadas, y en dicha fotogra-
fía, por el contrario, se los ve muy holgados. 
En resumen, que el acto, desde el punto de vista nacional, ha 
resultado un completo fracaso. En cuanto al supuesto éxito inter-
nacional, los periódicos que lo han jaleado son los de matiz izquier-
dista del sur de Francia, que desde el 18 de julio de 1936 vienen 
atacando todo lo que sea auténtica España. El matiz masónico de 
estos periódicos, unido al hecho de que el Conde de París, patroci-
nador y mentor de Don Juan, tiene gran influencia en ellos, justifica 
el espacio y el interés que han dedicado a esta noticia. 
Como nota también pintoresca, se da la circunstanica de que la 
persona que acompañó al Pretendiente durante todos los actos y a 
modo de ayudante de campo, fue un ex general del Ejército español, 
expulsado del mismo por un Tribunal de Honor formado por sus 
compañeros. Sin comentarios. 
Una vez terminados los actos, el Pretendiente Don Juan salió 
para París, en donde se entrevistó con Llopis, Alvarez del Vayo y 
Araquistáin. Sin comentarios también.» 
ARTICULO «UN CASO DE CONCIENCIA». — También en 
«Boina Roja» (sin fecha) apareció en aquellos días otro contraataque 
de los javieristas contra los «estorilos». Lo recogemos porque es de 
una calidad más elevada que la multitud de réplicas panfletarias que 
se dispararon contra el Acto de Estoril, de 20-XII-1957. Se debía 
a la pluma del erudito Don Luis Ortiz y Estrada, que usaba el seu-
dónimo de «Mentor». Decía así: 
«Un caso de conciencia.—Algunos de nuestros queridos lectores 
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nos han propuesto un caso de conciencia que afecta a todos los ca-
tólicos españoles no carlistas, el cual, con todos los respetos, inten-
taremos resolver. 
El caso nos ha sido propuesto de esta manera: ¿Los católicos 
españoles, pueden defender la restauración de la Monarquía liberal? 
Dejando a un lado la razón de que todo católico está obligado 
a cumplir las leyes justas de la Patria, hay una razón de orden dog-
mático que impide y prohibe a los católicos defender la restauración 
de la Monarquía liberal, cuyo pretendiente es Don Juan de Borbón. 
La razón es que una Monarquía liberal no es católica, porque de-
fiende el liberalismo, condenado por los Sumos Pontífices. Y la Mo-
narquía de Don Juan de Borbón es una Monarquía liberal, lo afir-
man sus Manifiestos y declaraciones oficiales, de cuya autenticidad 
no puede dudare. En esas declaraciones ha afirmado repetidamente 
que quiere gobernar con una Constitución amplia, en la cual, como 
en las de sus antepasados, admitirá la libertad de cultos, libertad 
condenada por la Iglesia, y otras libertades anti-españolas. 
Hoy no existen las razones que un tiempo hubo para acatar de 
hecho la Monarquía liberal. Cuando la Monarquía liberal, sin dere-
cho alguno, gobernaba a España, los católicos debíamos acatarla, 
porque así lo exigía el bien de la Iglesia de España, pero no tenía-
mos obligación de reconocer su supuesta y pretendida legitimidad 
ni admitir los errores de su Constitución. Esto enseñaron los Ro-
manos Pontífices siempre, pero especialmente León X I I I . De ahí 
que en todo tiempo la acataron los Obispos, el clero, los religiosos 
y los católicos en general. Con ello no faltaron a su conciencia. Y este 
acatamiento no impidió las protestas que muchas veces hizo el Epis-
copado contra las leyes injustas y anticatólicas de dicha Monarquía 
y de su gobierno . 
Pero esa Monarquía liberal abandonó cobardemente el trono es-
pañol e hizo entrega de los poderes, que poseía sólo de hecho, a 
manos de la República atea. De esto resulta que dicha Monarquía 
se quedó sin el Hecho y sin el Derecho. En consecuencia, ¿qué de-
rechos puede alegar Don Juan al trono de España? 
Vacante éste, los católicos españoles se hallan en la alternativa 
de optar o por una Monarquía liberal, condenada por la Iglesia y 
sin derecho alguno a la corona, o por una Monarquía Católica, que 
es la Tradicional, Social y Representativa, defensora de todas las 
doctrinas de la Iglesia en el orden social y político, que además tie-
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ne a su favor la legitimidad de origen en virtud de la vigencia de 
las leyes de sucesión. 
¿Puede un católico defender la Monarquía liberal y procurar su 
advenimiento o restauración? Evidentemente que NO, y quien lo 
haga faltará a sus deberes de ciudadano católico. Porque si no se 
puede defender el socialismo y el comunismo sin pecado porque va 
contra la Iglesia, tampoco pueden defender sin pecado al liberalismo 
monárquico, porque también va contra la Iglesia y contra los inte-
reses sagrados de la Patria. 
Y no vale decir que el representante de la Monarquía liberal 
acepta los principios fundamentales del Tradicionalismo, y a la Re-
ligión Católica, como religión del Estado; porque acepta igualmente, 
además de las doctrinas liberales, las socialistas y cuantas se le pre-
senten, con tal de que le apoyen en su ambición de ocupar sin de-
recho alguno el trono de su padre Don Alfonso X I I I y habitar el 
Palacio real, que no supo su padre conservar ni defender. Es muy 
sintomático que apoyen la restauración de la Monarquía juanista 
todas las extremas izquierdas contra las que se levantó España el 
18 de Julio de 1936. 
Algunos pretenden que, haciendo un partido católico dentro de 
la Monarquía liberal, con el nombre de Democracia Cristiana o algo 
parecido, podrían gobernar católicamente y convertir así la Monar-
quía liberal en católica. Tal podría ser el término del Régimen actual. 
Dejando a un lado que ningún católico puede defender la injus-
ticia y la ilegitimidad o la ilegalidad contra la justicia o la legalidad, 
cosa que hacen los que defienden el advenimiento o restauración de 
la Monarquía liberal, dejando también a un lado las tristes conse-
cuencias del liberalismo y pasando por alto las ruinas causadas por 
los gobiernos de dicha Monarquía, los torrentes de sangre vertidos, 
los atropellos contra la Iglesia, etc., etc., la experiencia del fracasado 
partido católico, que intentó lo mismo que éstos intentan, debería 
bastar para abrir a esos políticos los ojos para ver que eso es una 
UTOPIA. Ahí están las Democracias Cristianas de todo el mundo, 
para decirnos que con una Constitución liberal, ningún gobierno pue-
de gobernar en católico, ni puede cambiar la Constitución liberal en 
católica. Hubo en el siglo pasado en España —y los hay todavía— 
políticos monas que quisieron gobernar copiando sistemas políticos 
extranjeros. Algo de esto sucede a los que se presentan como demó-
cratas cristianos españoles. Todo, menos ser carlistas. Tan adentro 
y hondo tienen el odio contra la España tradicionalista. 
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Finalmente, no faltan católicos que sueñan en una República cató-
lica, llámese vasca, llámese catalana. Lo de católica es sólo una eti-
queta para engaño de incautos, pues en realiad tales Repúblicas son 
liberales. Y si un católico español no puede defender una Monarquía 
liberal, tampoco puede defender una República. 
De cuanto llevamos dicho se deduce que la Monarquía liberal 
es anticatólica y, por consiguiente, los católicos españoles deben opo-
nerse a la restauración de la misma. Sin embargo, es evidente, que 
los católicos españoles sólo pueden admitir y defender la MONAR-
QUIA CATOLICA, T R A D I C I O N A L , SOCIAL Y REPRESENTA-
T I V A que hov representa y encarna el Rey legítimo D O N JAVIER 
DE BORBON.—MENTOR.» 
LA SITUACION E N ESTE SECTOR A F I N DE AÑO: CARTAS 
DEL MARQUES DE ROZALEJO A D O N LUIS ARELLANO 
Y A D O N JUAN DE BORBON, Y U N INFORME A ESTE 
DEL MARQUES DE ROZALEJO 
A pesar del suficiente éxito de la concentración de Lourdes, 
de la aparición de algunas publicaciones nuevas e idóneas y de la 
explotación en general del Acto de Estoril de 20-XII-1957, al ter-
minar el año 1958 era evidente que el Carlismo no se había incor-
porado, tampoco ahora, a Don Juan de Borbón y Battenberg. Ade-
más, había contratacado brillantemente con otras concentraciones, dis-
cursos y actividades. Había encajado el golpe. Para los desencanta-
dos de Don Javier había nacido una opción nueva y competitiva de 
la de fundar un nuevo carlismo en torno a Don Juan: la Regencia 
Nacional Carlista de Estella. Es cierto que ésta debilitaba a Don 
Javier, pero en beneficio propio, no de un transbordo a Don Juan. 
Y a éste le anunciaba definitivamente que siempre quedaría un gru-
po carlista irreductible, inabordable, cerrado a la negociación aun 
a nivel de rumor y acusándole incansablemente. 
Después del transbordo del Conde de Rodezno y de otros tra-
dicionalistas a Don Juan en 1946, vimos (tomo I X , pág, 273) que 
no fueron sinceramente aceptados y que, carentes de poder interno, 
quedaron en situación incómoda. Ahora vamos a volver a ver lo 
mismo. Un año después del tan cacareado Acto de Estoril, en di-
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ciembre de 1958, unas cartas y un informe del Marqués de Rozalejo 
muestran con la máxima naturalidad y credibilidad que la maniobra 
había fracasado y que todo estaba ya, en viaje de vuelta, otra vez 
muy cerca del punto de partida. 
CARTA DEL MARQUES DE ROZALEJO 
A D O N LUIS ARELLANO 
«Madrid, 1 de enero de 1959. 
Señor Don Luis Arellano 
Querido Luis: Te adjunto la carta que lei y dejé a Don Juan 
el 20 pasado y el informe que le acompañaba (1). La primera no 
la circules, aunque puedes leérsela a algún amigo. El segundo, como 
es informe no personal, sí puedes darlo a conocer. 
Esta tarde salgo para la finca. Tengo mucho que hacer en ella, 
con trabajo verdaderamente urgente. Además, me quito de en medio 
para no ir a Estoril el día 6, Pues creo un error el haber cedido en 
lo que Yanguas y han preparado. Escamoteando el 20 de 
diciembre. Esto me tiene inquieto. ¿Pero cómo no pueden compren-
der que la reunión del 1 de diciembre en casa de Oriol y el Acto 
de Estoril del 20 de diciembre tienen una auténtica trascendencia 
histórica? No sólo por el hecho de afirmación tradicionalista rotun-
damente realizado por Don Juan, sino por el reconocimiento de le-
gitimidad dinástica en la persona de Don Juan realizado por la re-
presentación carlista. 
No sé si porque estoy tan plenamente convencido de que la es-
cisión dinástica fue para España y la Monarquía una verdadera ca-
tástrofe histórica, considero que cerrar en cuanto sea posible esta 
escisión dinástica es labor primordial, sin la cual, como escribo a 
Don Juan, no es posible una sólida restauración. Ese ha sido mi 
constante ideal desde hace más de veinte años. Y cuando ilusiona-
damente veo los actos del 1 y del 20 de diciembre y el magnífico de 
Lourdes, me duele y desespera ver cómo esto se pretende disminuir 
y casi olvidar. 
Y asiste a esta maniobra de silenciar el 20 de diciembre y pro-
(1) Son los que siguen. 
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curar que el Consejo Privado, con tantos elementos heterogéneos y 
predominantemente antitradicionalistas sea quien dirija la política 
monárquica. Repitiendo la maniobra que se hizo con Rodezno, ¿re-
cuerdas? Maniobra dirigida, entonces como ahora, por Yanguas. 
Entonces como ahora, se dice que no es necesario nombre Don 
Juan un delegado, sino que todo lo lleve el Consejo Privado. Enton-
ces, nombrando a Kindelán jefe del Consejo; ahora, nombrando a 
Yanguas vicepresidente al par de Florida. Y siendo actualmente 
Yanguas quien dirige. Y entonces, después de decir que no era ne-
cesario delegado, nombró Don Juan a Andes. Y hoy mantiene Don 
Juan a Andes. 
Para apartar la solución de un delegado tradicionalista. Que es 
la única que puede asegurar la marcha en debida forma. 
Arauz, tú, Melgar, el que sea, con plena autoridad recibida del 
Rey y respaldado por todos nosotros, y fíjate que yo comienzo por 
excluirme, aunque mi origen de Renovación y mi clara y leal adhe-
sión desde hace tantos años al tradicionalismo, pudiera ofrecer ga-
rantías a uno y a otro lado. Pero afirmo rotundamente que el de-
legado debe de ser de rancio abolengo tradicionalista. Sólo así (y 
sobre todo después de esta última torpe maniobra) es posible inspi-
rar confianza a los actuales elementos carlistas unidos a Don Juan 
y es posible continuéis ganando adeptos para Don Juan entre las 
masas carlistas hoy aún separadas de Don Juan. 
Creo haber hecho por mi parte cuanto era posible hablando y 
escribiendo con claridad a Don Juan. 
Por Dios, esto es lo que debéis exigir. 
Que no existe hoy tal vez entre los carlistas quien tenga la 
altura de Rodezno. Lo concedo. ¿Pero vais por eso a rendiros ante 
esas maniobras? 
Lo que tenéis que hacer es uniros y respaldar a uno de vos-
otros. 
¿No veis lo que los otros hacen con Yanguas, a pesar de su 
mediocridad? 
Pedro Sainz Rodríguez y el propio Gi l Robles, y Fonta, y Game-
nto, y Valdecasas y Satrústegui, todos aúpan a Yanguas, aunque 
seguro estoy se consideran superiores, pero lo utilizan de comodín 
para auparse ellos y cerrarnos el paso. 
Y considera que esta batalla que en Estoril estoy dando lo hago 
sobre todo pensando en vosotros, que tanto habéis dado y compro-
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metido con vuestra definitiva adhesión a Don Juan, de la que difícil-
mente podéis volver. 
En fin, no quiero insistir, pues creo estarás tan convencido co-
mo yo. 
Muy feliz año. 
Muchos recuerdos a tu mujer y un fuerte abrazo, 
Antonio.» 
CARTA DEL MARQUES DE ROZALEJO A D O N JUAN 
DE BORBON 
«A Su Majestad el Rey. 
Señor: 
Me permito someter a Vuestra Majestad un estudio que he es-
crito sobre la situación monárquica (1). 
Está escrito pensando no solamente en el problema de la res-
tauración, sino en el primordial y necesario de romper de una vez 
la escisión dinástica agrupando junto a Vuestra Majestad a la inmen-
sa mayoría del campo carlista. Sin lo cual no sólo peligra la restau-
ración en la persona de Vuestra Majestad, sino peligra la misma 
restauración, que de fijo sufrirá embates. Siendo necesario que junto 
al Trono, en su defensa, se halle esa considerable masa de elemen-
tos encendidos de auténtico y bien probado fervor monárquico. 
Todos estos años pasados fueron perdidos para realizar esta ne-
cesaria labor. 
La aproximación hace años de tan valiosos elementos tradicio-
nalistas como el Conde de Rodezno, Oriol, Ortigosa, Iturmendi no 
dio el resultado debido por circunstancias que no son del caso re-
petir, pero que suficientemente recuerda Vuestra Majestad. 
El daño que con ello se produjo a la Causa de Vuestra Majestad 
es bien notorio. La candidatura de Don Javier ha surgido por no 
haberse aprovechado esa ocasión tan favorable. Pudiendo afirmarse 
que hasta el 20 de diciembre del pasado año la Causa de Vuestra 
Majestad iba, por desgracia, decreciendo en España. 
(1) E s el informe que sigue. 
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El 20 de diciembre marca una reacción de la opinión española 
hacia Vuestra Majestad. Más y más, los carlistas van agrupándose 
junto a Vuestra Majestad. La clara actitud tradicionalista de vuestra 
Majestad le recupera adeptos. 
Pero, ¿puede decirse que la obra está cumplida? 
En un año se ha hecho mucho, pero aún queda mucho por hacer 
para derrumbar el javierismo. Premisa, a mi entender, necesaria para 
una sólida restauración. 
La labor de los monárquicos ha de ser, a mi entender, coadyu-
var con entusiasmo y auténtico espíritu de sacrificio a que ello se 
realice. Ya que, por desgracia, la labor de muchos de ellos, sin duda 
llevados del mejor deseo, pero políticamente equivocados, ha sido 
en gran parte causa de que este problema no esté resuelto. 
Hace años, cuando la aproximación de tantos destacados carlistas 
a Vuestra Majestad parecía augurar que el movimiento carlista con-
tinuase hacia V. M . , sabe V. M . que la urgencia política de algunos 
monárquicos no sólo detuvo ese movimiento de aproximación, sino 
incluso llevó a una desengañada actitud a varios carlistas. 
No vaya. Señor, a ocurrir cosa semejante en los actuales mo-
mentos. 
Vuelvo a reiterar que el mejor servicio que pueden prestar a 
Vuestra Majestad y a la Causa Monárquica los elementos más adic-
tos a Vuestra Majestad es prestar su entusiasta e incluso desinteresa-
do apoyo a esta aproximación y entrega completa del carlismo a 
Vuestra Majestad. 
Pudiendo estar seguro que siempre y sean cuales fueren las de-
terminaciones de V. M . continuaré lealmente a las órdenes y servi-
cio de V. M . 
Quedando, Señor, respetuosamente a los RR. PP. de Vuestra 
Majestad 
El Marqués de Rozalejo. 
Estoril, 20 de diciembre de 1958.» 
INFORME DEL MARQUES DE ROZALEJO A D O N JUAN 
DE BORBON 
«El éxito del Acto de Lourdes, de gran resonancia dentro y 
fuera de España, marca que el camino señalado por Don Juan el 
20 de diciembre pasado es el auténtico y eficaz. A mi entender, 
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debemos todos perseverar en él, ya que el Rey nos lo señaló en-
tonces y lo ha reiterado el 5 de octubre. 
Todos unidos, sin diferencias por procedencia política. Especial-
mente fácil para quienes pertenecieron a Renovación Española, que 
mantuvo siempre la doctrina tradicionalista. 
Algunos tal vez parecen sentirse amargados, como si el Rey se 
hubiese pasado a los carlistas. Esto es un grave error. N i el Rey 
se ha pasado a los carlistas ni al ponerse con gallardía la boina roja 
lo ha hecho como una cesión, sino como un derecho. 
El Rey, sencillamente, ha heredado y recogido los derechos di-
násticos carlistas y la doctrina tradicionalista. Son suyos por razón 
de legitimidad histórica y además por adhesión sincera de su inteli-
gencia y de su corazón. 
De la línea Isabelina ha podido recoger y ostentar los derechos 
dinásticos. Pero no ha tenido que abandonar doctrina alguna para 
recoger y abanderar la doctrina tradicionalista. No pudo recoger en 
realidad doctrina alguna de la que destruía más que animaba la di-
nastía de Isabel y de su hijo y nieto. Doctrina tan inadaptada a 
nuestra patria que sólo el prestigio de la realeza y el patriotismo y 
talento de sus reyes y de muchos de sus políticos pudo hacer durar 
la monarquía. 
Esta doctrina cayó, murió el 14 de abril. Don Juan ha podido 
por eso hoy recoger y representar con legitimidad los derechos car-
listas y los derechos isabelinos, pero no ha podido ni puede repre-
sentar una doctrina que murió, como digo, el 14 de abril. 
Tan muerta, que, salvo algún aislado representante de esa doc-
trina, los monárquicos de Don Alfonso se agruparon en Renovación 
Española. Y Renovación Española sentía y defendía la doctrina tradi-
cionalista y Acción Española, donde agrupados elementos de Reno-
vación Española, tradicionalistas y Falange, se forjó la doctrina que 
preparó el Alzamiento, también se afirmaba la doctrina tradicionalis-
ta como base del futuro Estado. 
En realidad, José Antonio en su discurso de la Comedia, Pra-
dera en su Estado Nuevo, Calvo Sotelo en su manifiesto del Bloque 
Nacional, todos marcaban la misma base tradicional al Estado. Y los 
monárquicos, salvo algún ejemplar aislado, señalaban para la futura 
monarquía una base bien distinta de la doctrina que carcomió la 
monarquía caída el 14 de abril. 
Por eso puede afirmarse que si Don Juan heredó los derechos 
de la línea isabelina, no ha heredado su doctrina, porque esa doctrina 
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había muerto ya cuando Don Juan recogió los derechos de su padre 
el Rey Don Alfonso. 
Cerrando un pleito diástico difícil de dilucidar en justicia (lo ase-
gura quien con ahínco lo ha estudiado), por verdadero designio pro-
videncial, hereda Don Juan los dos derechos, el isabelino y el carlis-
ta; pero hereda, recoge y abandera una sola doctrina: la doctrina tra-
dicionalista. 
Esto tenemos muy cuidadosamente que considerarlo, más que 
nunca en este importante momento histórico en que Don Juan nos 
marca sin vacilación el camino. 
Por ello, cuando Don Juan ostenta la boina roja, y Doña María 
y las Infantas las boinas blancas; cuando Doña María declara que 
es su deseo que las aspas de Borgoña, con la jota y la corona real, 
sea el signo de todos los monárquicos; cuando en las calles de Lour-
des suena el Oriamendi al paso de los Reyes con emoción indescrip-
tible, no es que cedan los isabelinos y alfonsinos y se impongan los 
carlistas, sino que todos, capitaneados por la Real Familia, nos si-
tuamos en la línea lógica de la realidad monárquica y de la realidad 
española. 
Y al proclamar Don Juan de nuevo la doctrina tradicionalista, 
que legítimamente le pertenece y abandera, es lógico que lo haga y 
manifieste con los signos y entre los cánticos históricamente repre-
sentativos de esa doctrina. 
Sólo tocado Don Juan con la boina roja, que lleva con singular 
gallardía y naturalidad, acompañado de sus augustas esposa e hijas 
con boinas blancas, rodeado de millares de boinas rojas que frené-
ticamente le aclaman, es como tienen trascendencia y eficacia ante 
España y ante el mundo sus históricas y definitivas palabras de 
Lourdes: 
«Si se proclama que la Monarquía Tradicional, Católica, social y 
representativa es el régimen de España, se interpretan fielmente las 
esperanzas y los anhelos de los españoles. 
Aquí está representada esa Monarquía, dispuesta a asumir sus 
obligaciones plena de vitalidad, segura de sí misma y animada por 
las más generosas ilusiones.» 
En esto consiste, a mi entender, el momento actual monárquico. 
Aceptar con sencillez, con afecto, con honda convicción la doctrina 
tradicionalista: con sus signos y con sus hombres. 
Si es lógico, como decía, que los signos tradicionalistas manifies-
ten la doctrina tradicionalista o sirvan de fondo a su expresión, 
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como con tanto acierto lo ha señalado la Reina, doctrina tradiciona-
lista que Don Juan hereda, recoge y abandera, es lógico que esos 
hombres de abolengo tradicionalista que, apartados del poder, han 
mantenido una hondísima lealtad monárquica y doctrina, dirijan pre-
ferentemente, en cuanto ella sea posible y donde ello sea posible, 
la marcha hacia esa monarquía tradicional que sentimos todos los 
monárquicos obedientes a las directrices que Don Juan nos señala. 
Gratitud señalada debemos, además, a esos hombres. Venciendo 
en muchos casos rencores y dolorosos recuerdos familiares que les 
enfrentaban con la dinastía de Don Juan, luchando contra calum-
niosas insidias de algunos obcecados e ignorantes, al acudir leales y 
entusiastas al lado de Don Juan han prestado a la causa monárquica 
un servicio inestimable y a Don Juan especialmente. 
¿Cómo sin ellos podría hablarse de dinastía tradicional, católica, 
social y representativa, que, según proclama el mismo Don Juan, in-
terpreta fielmente las esperanzas y los anhelos de los españoles? 
Por muy disparatada que parezca la candidatura de Don Javier, 
si la inmensa mayoría carlista en vez de acudir al lado de Don Juan 
hubiese caído del lado de Don Javier, o sin inclinarse hacia Don 
Javier hubiesen mantenido una actitud de apartamiento de Don 
Juan, difícilmente hubiese éste podido llegar al trono, siendo lo más 
probable que como fórmula transaccional se hubiese propuesto a su 
hijo el Príncipe de Asturias. 
Por ello, finalmente, en estos momentos en que los enemigos de 
la monarquía de Don Juan, al ver cómo el carlismo le reconoce y 
se le entrega, persiste aún en su maniobra de fingir una escisión 
dinástica superada felizmente por designio providencial y continúa 
manteniendo la absurda candidatura de Don Javier, engañando a los 
últimos carlistas recalcitrantes con razones falaces sobre la falsa 
adscripción de Don Juan a los principios tradicionalistas, es muy 
conveniente vean todos, como prueba palpable de la sinceridad de 
los monárquicos y de la de Don Juan, que al frente y en puestos 
de responsabilidad y dirección en la campaña para llegar a la mo-
narquía que Don Juan proclama marchan hombres de rancio abo-
lengo tradicionalista. Ayudando todos los monárquicos con genero-
sidad y sin ambiciones, aunque sea en los puestos más oscuros y 
modestos. 
Porque, como dice la ordenanza del requeté: 
«Para Dios no hay héroes anónimos.» 
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Para el servicio del Rey, que es el servicio de la patria, todo 
puesto es digno. 
No pretendo señalar con ello que los carlistas deben dominar y 
absorber, sino sencillamente que al alzar Don Juan la bandera tra-
dicionalista, después de tantos años de haber dirigido su política ele-
mentos no afines a la Comunión Tradicionalista, o no simpatizantes 
con ella y que incluso impidieron hace muchos años llegase el Conde 
de Rodezno a ser delegado de Don Juan (lo que posiblemente hu-
biese variado en sentido muy favorable su situación), es en extremo 
conveniente que en España el delegado de Don Juan proceda del 
campo carlista, con rancio abolengo familiar en dicho campo. 
Ello traería las siguientes ventajas: 
1. ° Acrecería el entusiasmo y la confianza de los carlistas y ayu-
daría al derrumbamiento total del javierismo, más peligroso todavía 
de lo que pueda suponerse, llevando incluso a Don Javier a la nece-
sidad de renunciar a sus pretendidos derechos. 
Así se agruparía totalmente junto a Don Juan toda la masa 
carlista con su impulso vigoroso, activo y luchador. 
2. ° A l proclamar Don Juan los principios tradicionalistas, aun-
que sé lo hace el Rey con plena sinceridad y convicción, pero tenien-
do como delegado en España a algún elemento que en estos pasados 
años estaba distanciado de ellos, lo estimo peligroso. 
Una escisión de más de un siglo no es tan fácil soldarla en el 
breve espacio de tiempo transcurrido desde el 20 de diciembre pa-
sado, a pesar de la intensa labor realizada por los carlistas unidos 
a Don Juan. 
Son muchos los recelos familiares, las suspicacias, los dolorosos 
recuerdos que hay que ir venciendo. 
¿Pueden considerarse ya zanjados y olvidados en el breve pe-
ríodo de un año? Sinceramente, no. 
La delegación de Don Juan en una persona que no fuese de 
rancio abolengo tradicionalista podría levantar suspicacias y peligro-
sos recelos que disminuyesen o anulasen la admirable obra realizada 
en menos de un año y la no menor que está realizándose. 
3. ° Sin que haya unanimidad en el campo carlista, éste ha man-
tenido por medio de muchos elementos la idea de llegar a la restau-
ración por medio de Franco (yo me considero uno de ellos). 
Bien me doy cuenta que Franco (constantemente se lo señalo 
al Caudillo y a sus ministros) no sigue claramente ese camino de 
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concordia leal con el Rey que, a mi entender, es la única solución 
para llegar a resolver el problema de España. 
¿Pero hemos llegado al momento de abandonar por completo esa 
esperanza de concordia? 
Entonces, ¿no es más conveniente, para agotar en cuanto patrió-
ticamente sea posible y salvaguardando la dignidad del Rey, la fór-
mula de restauración de acuerdo con Franco, que el delegado en 
España de Su Majestad que le represente políticamente haya perte-
necido a la Comunión Tradicionalista, cuya importancia y represen-
tación en el Alzamiento Nacional reconocen no sólo todos los espa-
ñoles, sino reiteradamente el mismo Caudillo? 
En tanto hay otros grupos que, llevados sin duda desde luego 
de su patriotismo y entusiasmo monárquico, en estos dieciocho años 
no han cesado de mantener una política de hostilidad contra Franco, 
esperando siempre su inminente caída y buscando la fórmula de las 
sublevaciones militares para llegar a la Restauración. 
Sé que los inconvenientes que se ponen a esa designación, es 
decir, que el Rey va a situarse a la derecha, y es conveniente que 
abarque desde el tradicionalismo hasta la más posible extrema izquier-
da, de elementos republicanos que hoy sienten veleidades monár-
quicas. 
Veo el problema de modo totalmente distinto. 
Hace años oi decir que el campo que debía abarcar Don Juan era 
desde Rodezno a Prieto. Ahora la idea que se sostiene es que debe 
recoger desde Arauz y Arellano hasta republicanos de izquierda hoy 
monarquizantes. 
Y que por ello debe representar al Rey algún elemento más cen-
trado y no una personalidad procedente del campo tradicionalista. 
Disiento también en este punto: 
Don Juan ha de ser el Rey de todos los españoles, pero la res-
tauración ha de realizarla con una doctrina, dirección y equipo mar-
cados, y si lograr el día de mañana que elementos republicanos aca-
ten la monarquía es un propósito patriótico y conveniente, lograr 
la adhesión, el apoyo de elementos falangistas, de los innumerables 
elementos que hoy apoyan y conviven con Franco no sólo es patrió-
tico y conveniente, sino necesario. 
Con claridad afirmo que, por mi parte, prefiero el apoyo de los 
elementos falangistas que de los elementos republicanos. 
Y un delegado procedente del campo tradicionalista puede reali-
zar no sólo mejorar el contacto con Franco, sino el contacto con 
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los elementos falangistas, que considero muy necesario para lograr 
una sólida restauración, más necesario que la atracción de los ele-
mentos republicanos. 
Por ello, estimo que lo más conveniente para salir de las actua-
les variaciones sería dar con absoluta claridad plena delegación na-
cional para toda España a un elemento procedente del campo tradi-
cionalista, con instrucciones de que una en los principios expuestos 
por el Rey el 20 de diciembre y 5 de octubre a todos los monárqui-
cos, no sólo a los procedentes del carlismo, sino a todos cuantos 
siguiendo lealmente las declaraciones de Don Juan acepten dichos 
principios.» 
FRACASO DE L A CONMEMORACION D E L ACTO DE 
ESTORIL DE 20-XII-1957 
Era natural y previsible que los tradicionalistas pasados a Don 
Juan el 20-XII-1957 quisieran utilizar el primer aniversario de aquel 
«Acto de Estoril» para rematar y coronar todos sus esfuerzos, gran-
des, a lo largo del año por dar señales de vitalidad. Necesitaban 
hacerlo para progresar en el desplazamiento de la vieja corte liberal, 
capitaneada por Yanguas Messía, con quien se habían pasado el año 
disputándose el poder interno. Pero los liberales y demócratas pisa-
ban firme, apoyados por el propio Don Juan de Borbón, e impu-
sieron que no se celebrara tal conmemoración; porque no se trataba en 
realidad de una conmemoración, sino de una concentración tradicio-
nalista para exaltar, más que para conmemorar, el significado de aquel 
acto, dándole rango histórico y queriendo sacar de esa exaltación 
consecuencias políticas concretas, la ocupación por ellos de puestos 
de mando. 
La negativa de Don Juan a la conmemoración cayó en el sector 
tradicionalista juanista como un jarro de agua fría. Los recelos se 
hicieron indisimulables y, además, la energía de las cartas que sobre 
ellos se escribieron evidencia que no se quisieron ya disimular más. 
El primer año bastó para el desencanto total de aquellos tradiciona-
listas. Todo el mundo comprendió que este asunto no daba más de 
sí y que estaba terminado, aunque, como es natural, diera después 
todavía algún coletazo. 
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Las consecuencias de esta frustración de la conmemoración del 
20-XII-1957 y las reacciones que desencadenó se manifestaron en 
los primeros meses del año siguiente de 1959, donde las recoge-
remos. 
LOS CIRCULOS BALMES 
Los Círculos Balmes empezaron a funcionar en Sevilla en el cur-
so 1958-1959. Tenían dos raíces: una, servir a la gran maniobra ya 
descrita (vid. tomo X I X - ( I I ) , pag. 237) de crear una gran coalición 
formada por Don Juan de Borbón, purificado de sus contactos con 
las izquierdas, y con ropaje tradicionalista; más el grupo carlista pro-
tagonista del Acto de Estoril de 20-XII-1957; más los neopseudo-
tradicionalistas agrupados por Calvo Serer, Pérez Embid, López Ro-
dó y la editorial Rialp (los cuatro pertenecientes al Opus Dei) (1); 
más el almirante Carrero Blanco y el propio Franco. 
La otra raíz era una ficción jurídica análoga y paralela a la ya 
escrita a propósito del Círculo Cultural Vázquez de Mella (vid. pá-
gina 120). En la mente de Franco todas estas asociaciones eran es-
pecies del mismo género que se contrapesaban unas a otras. De una 
parte, quería salvar las formas que aseguraban el monopolio de la 
acción política al Partido Unico de su invención, FET y de las 
JONS; monopolio oficial y espúreo, porque en la realidad no había 
más monopolio verdadero que el otorgado por él mismo a su propia 
figura. Las mismas objeciones formales que proscribían la denomina-
(1) Don José María Valiente envió el 8-VII-1958 a Don Javier de Borbón 
Parma un informe político del que hemos desglosado algunos párrafos a otros 
lugares; aquí colabora a la visión de conjunto de lo que vamos exponiendo el 
siguiente: 
«Con las personas del Opus que están en el Gobierno también tenemos 
buena relación.—Estos del Opus tienen tendencia juanista, pero estamos hacien-
do todo lo posible por convencerles con nuestras razones.—Por lo menos, debe-
mos paralizar la oposición que nos hacen.—Están bastante unidos con los ex 
carlistas de Estori l .—En esto, los que han de hacer el trabajo más importante 
son los nuestros como el gran Ramón Massó, que desarrolla una labor muy 
eficaz y muy inteligente.» 
Ramón Massó era a la sazón socio numerario del Opus Dei y vivía en la 
misma residencia que Don Laureano López Rodó, lo cual dio lugar más ade-
lante a algunas tensiones de las que nos ocuparemos; era directo e importante 
colaborador de Don Hugo. 
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cion de Círculos «Carlistas», impedían igualmente que aparecieran 
entidades tituladas Círculos Juanistas o Círculos de Renovación Es-
pañola (1). Pero, de otra parte, Franco quería llevar a Don Juan y 
a su hijo, que había de suceder a ambos, a un cierto neopseudotradi-
cionalismo de su reciente invención de autodidacta, después que la 
derrota militar del Eje le impidiera seguir con su primitivo ropaje 
falangista totalitario. Por ello gratificaba con la retirada de obstácu-
los a los tradicionalistas pasados a Don Juan en el Acto de Estoril 
de 20-XII-1957. Estos, además, reunían la coincidencia de ser fran-
quistas, rasgo que no le ofrecían ni los carlistas ni los juanistas 
puros. 
La solución a estos deseos contrapuestos se halló, como en ca-
sos anteriores, en una denominación equívoca, «Balmes» (2), y en 
el carácter «cultural» que igualmente se les impuso. 
En los Círculos Balmes se dieron conferencias con muchas ideas 
tradicionalistas (3). En principio se les fijó la misión de hacer una 
gran propaganda monárquica, sin distinción entre monarquía liberal 
y tradicional, en la sociedad, es decir, de abajo arriba, para liquidar 
la propaganda antimonárquica que durante largos años el propio 
Franco había hecho, y ambientar la gran operación monárquica dicha. 
Los escasos tradicionalistas pasados a Don Juan, más los de Calvo 
Serer, todos ellos con cierta preparación doctrinal y cualidades de 
propagandistas, hicieron esfuerzos titánicos por infundir ideas tradi-
cionalistas al contingente de liberales sinceros y auténticos seguidores 
de Don Juan que llenaban y eran muy mayoritarios en dichos Círcu-
los. A semejanza de lo ocurrido con los que utilizaban el nombre 
de Mella, todos les consideraban como una cobertura autorizada para 
actividades políticas —y no sólo culturales— a favor de Don Juan. 
Pero precisamente por esto, los liberales conscientes contratacaban y 
deslizaban algunas conferencias al servicio de su ideología. Estas con-
(1) Renovación Española es el nombre del partido político que durante la 
Segunda República y hasta el Decreto de Unificación de 19-IV-1937 formaron 
los seguidores del destronado Don Alfonso ( X I I I ) . 
(2) Véase en el epígrafe de «Bibliografía» de este mismo año la recensión 
del libro «El otro Balmes», pág. 298. Los viejos juanistas Iberales decían 
que el nombre de Balmes se había escogido no para garantizar que la ideología 
que los Círculos iban a difundir fuera tradicionalista, sino para poner el énfa-
sis exclusivamente en la unión dinástíca que en su época había ocupado a 
Balmes metido a casamentero. 
(3) Véanse las conferencias de Don Juan Ignacio Luca de Tena en Sevilla, 
en 1960, y la del Marqués de Valdeiglesias en Valencia. 
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tradicciones internas fueron causa importante de la decadencia de 
dichos Círculos, además de otras, claro está. 
Otro de los frutos que dio la coalición citada fue el nombramien-
to de dos gobernadores civiles no falangistas, cosa inaudita. Fueron 
Don Hermenegildo Altozano Moraleda, juanista neotradicionalista re-
lacionado con el Opus Dei, para Sevilla, y Don Santiago Galindo 
Herrero, tradicionalista sin adscripción dinástica, para Santa Cruz de 
Tenerife, 
Altozano llegó a Sevilla con gran prestigio y lo sostuvo, en buena 
parte porque sus amigos de los centros oficiales de Madrid le fa-
cilitaron la labor más de lo que era habitual a los demás gobernado-
res. Desplazó a Falange y para sustituirla movilizó a la clase dirigen-
te andaluza, mayoritariamente juanista, y a la aristocracia de igual 
adscripción, y las encauzó al Círculo Balmes. El Duque de Medinaceli 
cedió su conocido palacio «Casa de Pilatos» para las actividades del 
Círculo, que fueron básicamente una conferencia todos los domin-
gos, a las doce; el acto se puso de moda y concurrían unas doscientas 
personas calificadas; la sesión inaugural corrió a cargo de Don Flo-
rentino Pérez Embid y de Don Gonzalo Fernández de la Mora, y 
la de clausura, al de Don José María Pemán. Se abrieron filiales en 
Huelva, Cádiz, Córdoba y Granada, formando un circuito para los 
conferenciantes que se escogían entre las primeras figuras del resto 
de España. Altozano escribía a Galindo Herrero que eso era lo que 
tenía que hacer también él. 
A la vez, los muñidores de la gran coalición situaban sus hombres 
en otros puntos clave de Andalucía. Vemos en el acta de la Junta 
Carlista de Granada del día 10 de marzo de 1958 reflejado un te-
mor a que los antiguos miembros del Tercio Isabel la Católica, que 
se habían pasado a Don Juan en el Acto de Estoril, pudieran hacer 
instrumento de sus planes a la Cofradía de Nuestra Señora de los 
Dolores, 
Llegaron solicitudes para abrir Círculos Balmes en toda España, 
pero entonces el Ministro de la Gobernación, Don Camilo Alonso 
Vega, restringió las facilidades y empezó a poner dificultades; era 
un eco de la maniobra habitual de Franco de fomentar asociaciones, 
pero, paradójicamente, sin dejarlas crecer demasiado. A l gobernador 
Altozano sucedió pronto Don José Utrera Molina, con menos in-
fluencia social y talante menos desenvuelto; la aristocracia se re-
trajo y el Círculo empezó a decaer. 
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XIII. NECROLOGIA 
Fallecimiento del Papa Pío XII.—Fallecimiento del Príncipe 
Cayetano de Borbón Parma y Braganza.—Fallecimiento de 
Don Marcial Solana. 
FALLECIMIENTO DEL PAPA PIO X I I 
El Papa Pío X I I falleció el día 9 de octubre de 1958. A l re-
gistrar su muerte conviene anotar tres puntos importantes, a saber: 
1.° Don Javier al servicio de Pío XII.-—Don Javier de Bor-
bón Parma fue durante muchos años una especie de embajador vo-
lante personal de Pío X I I por las Cancillerías europeas y por otras 
organizaciones no estatales poco conocidas, pero verdaderos «pode-
res fácticos». Tal vez se debiera a esto, en parte, la hostilidad de la 
Gestapo recogida en el tomo 1, páginas 156 y siguientes de esta 
obra. Se podrían escribir gruesos tomos solamente sobre estos as-
pectos de la vida de Don Javier. 
Lo que aquí queremos destacar es la interpretación anfibólica 
que estas actividades tuvieron. Un grupo o variedad de carlistas, 
elementales y sin vocación política, las aplaudían con emoción y di-
vulgaban con orgullo, como si se tratara de algo grande. Otros, en 
cambio, que se agitaban cada vez que alguien, con razón o sin ella, 
criticaba la supuesta inoperancia política de Don Javier, las conside-
raban competitivas de sus específicas funciones en la política espa-
ñola. Así que le recriminaban por ellas. Especialmente recuerda el 
autor de esta recopilación el descaro y violencia de un escrito, re-
dactado en estilo popular, que le fue leído en público en nombre 
de la Juventud de Navarra en casa de Baleztena durante su estancia 
en Leiza en el verano de 1956, diciéndole que debía optar o por 
seguir sirviendo al Vaticano, o por dedicarse a las cosas de España. 
El marqués de la Franquerie escribe en «Lecture et Tradition» 
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de noviembre-diciembre de 1986 un artículo titulado «Algunos re-
cuerdos de un grandísimo y santísimo Papa: Pío X I I » . Este autor 
fue durante varios años redactor jefe de la Revue Internationale des 
Societes Secretes; cuenta que remitió a Pío X I I un dossier sobre el 
poder oculto y las sectas, y después continúa: «Algunos meses des-
pués tenía un nuevo dossier importante y yo no podía ir rápida-
mente a Roma; la Providencia entonces arregló las cosas mejor de 
lo que hubiera podido esperar. Yendo a Versalles a casa de mi ma-
dre, encontré comiendo allí a S. A. R. el príncipe Javier de Borbón. 
Le puse al corriente y él me dijo: "¿Tiene Vd. aquí el dossier?". 
"No, lo tengo en París, Señor." "Llévemelo mañana a la estación 
de Lyon, pues salgo para Roma para ver al Soberano Pontífice. Yo 
le entregaré vuestros documentos." Agreguemos que el Príncipe es-
taba muy ligado a Pío X I I , que, en su juventud, pasaba sus vaca-
ciones en la casa de los príncipes de Borbón Parma en Pianore». 
Hay en esta recopilación tres párrafos importantes referentes a 
una llamativa sumisión de Don Javier al Papa; no se pueden locali-
zar por las menciones a Pío X I I en los índices onomásticos de las 
que ofrecemos luego una relación hasta el año 1958, porque se men-
ciona en aquéllos al Papa y no a Pío X I I , que era el Papa cuando 
se escribían; no sabemos, pues, si la sumisión mostrada se refiere 
a la persona de Pío X I I o al Papado. Son los siguientes: 
Don Francisco Elias de Tejada escribe a Don Rafael Cambra 
el 24-XI-1951 a propósito de que entre todos estaban animando a 
Don Javier a lo que después, en 1952, fue el Acto de Barcelona, 
y le dice: «Aquí, en Madrid como en Sevilla, le hemos acosado con 
toda suerte de argumentos: morales, políticos y jurídicos; sin haber 
conseguido más que la promesa de someter al Papa un informe cuya 
base voy a redactar yo. . .» (tomo X I I I , pág. 95). 
En la página 39 del tomo X I V , leemos a propósito del Acto de 
Barcelona que Don Javier puso para que se celebrara varias condi-
ciones, y entre ellas, que se comunicara al Santo Padre. «Algunos 
comentaron que había en este tercer requisito una cautela y un matiz 
importantes; tendría que coordinar y hacer compatible este nuevo 
compromiso con España y los Carlistas, con antiguos y anteriores 
compromisos con la Santa Sede.» 
A este respecto debemos mencionar nuevamente aquí un texto 
breve, pero de los más importantes de esta historia, sobre el que 
no hemos insistido suficientemente. Son las siguientes palabras de 
Don Javier a Valiente en una carta de 16 de mayo de 1956: «Pero 
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todas estas razones que pesan, no son la verdadera causa de mis 
dificultades. M i tío Alfonso Carlos sabía que Yo había una otra 
Misión de mucho anterior a ésta, y que no puedo dejar de cumplir, 
eso no quita que sirvo la causa del Carlismo con todo mi corazón y 
mis fuerzas. Pero eso Fal no ha nunca entendido» [tomo X V I I I ( I ) , 
página 151]. Pocas hipótesis hay que estudiar para desentrañar este 
misterio; parece muy probable y claro, dentro de su empirismo, que 
esa otra Misión tenía que ser un servicio al Papa. 
2 ° Don Javier cae en desgracia del futuro Juan X X I I I . — 
Hasta Pío X I I llegaban, mediada la década de los años cincuenta, 
noticias de contactos entre la Orden de Malta y la Masonería. Con-
cretamente, se decía que un alto dignatario de la Orden era simul-
táneamente alto dignatario de la Masonería. 
Pío X I I encargó secretamente a Don Javier que investigara el 
asunto. Salió éste inmediatamente para París, e inició unas gestio-
nes con extraordinaria discreción. Pero en seguida se dio cuenta de 
que se reían de él, porque buscaba un secreto a voces. Quemando, 
pues, etapas, cada vez con menos precauciones, llegó a saber que 
el Nuncio Roncalli conocía el asunto. Le fue a ver, y éste le declaró, 
sin rubor, que el acercamiento y los contactos con la Masonería le 
parecían muy bien. Informó Don Javier al Papa, a quien su Nuncio 
en París, Roncalli, tenía ignorante. Pío X I I le destituyó de la Nun-
ciatura y le nombró Patriarca de Venecia, en cuyo cargo le sobre-
vino, a la muerte de Pío X I I , su elección para Papa, cambiando 
entonces, según la costumbre, su nombre por el de Juan X X I I I . 
Roncalli supo la influenncia de Don Javier en este asunto de su 
traslado de París a Venecia y sus relaciones se interrumpieron para 
siempre. 
En el tomo de esta recopilación correspondiente al 3-VI-1963, 
fecha del fallecimiento del Papa Juan X X I I I , hacemos un comenta-
rio acerca de su Pontificado. 
3.° Pío X I I , la Cristiandad y el Liberalismo.—Dejando aparte 
anécdotas y detalles pequeños pero magnificados, podríamos, en el 
plano de las ideas, hacer el siguiente esquema del Pontificado de 
Pío X I I : 
El Tradicionalismo español se benefició en él: 
De que se robusteció el prestigio del Papa y del Papado; se 
mantuvo la ortodoxia y la disciplina eclesiástica; se reavivó e im-
pulsó el proyecto de la Cristiandad; se mantuvieron reservas acerca 
de los representantes del totalitarismo en España, que eran Falange 
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y la virulencia de los primeros tiempos de la dictadura de Franco; 
se tuvo un tono de respeto y cordialidad con el Tradicionalismo 
español, que no existió en el Pontificado precedente, el de Pío X I , 
ni en los siguientes de Juan X X I I I y de Pablo V I . 
En cambio, el Tradicionalismo español es resintió: 
De la falta de energía o de eficacia en desarraigar el liberalismo 
y otras herejías que luego brotaron más ostensiblemente en torno 
al Concilio Vaticano I I ; del fracaso del proyecto de que la unifica-
ción de Europa fuera católica, y del carácter de desbandada que 
siguió al abandono del proyecto, no haciendo frente debidamente 
a las corrientes que estampan en el Mercado Común el laicismo y 
el liberalismo. La propaganda europeísta y la aceptación de las ideas 
impías de la nueva Europa, no denunciadas por Pío X I I ni por sus 
sucesores, han sido demoledoras para el Tradicionalismo Español, 
y para la fe católica de los españoles. 
OTRAS NOTICIAS.—Otras noticias de Pío X I I en relación 
con el Carlismo se encuentran en esta recopilación en los siguientes 
lugares: tomo i , página 113; tomo I I , página 86; tomo V I , pági-
na 132; tomo V I I , páginas 40 y 151; tomo V I I I , página 131; 
tomo I X , páginas 214, 240, 241 y 303; tomo X , página 143; 
tomo X I , páginas 31, 137, 165, 167, 168 y 169; tomo X I I , pági-
nas 44, 48, 49, 51 , 53, 105, 118, 122 y 125; tomo X I I I , pági-
na 103; tomo X I V , páginas 13, 43, 156, 165 y 215; tomo X V , 
páginas 51, 52, 71, 72 y 121; tomo X V I , páginas 36, 60, 61, 87 y 
249; tomo X V I I , páginas 1499, 153 y 199; tomo X V I I I , pági-
nas 273 y 391. 
A estos datos hay que añadir el siguiente texto: 
«En "El Pensamiento Navarro" del 4 de septiembre de 1963, 
leímos una conversación periodística con Fray Andrés Azcárate, Obis-
po benedictino en Buenos Aires, de la que copiamos el siguiente 
trozo, que revela el amor de Pío X I I a los Requetés y a Navarra. 
"En mi última entrevista con Pío X I I , me preguntó mi origen. 
Yo le dije que era navarro y que lo seré siempre, claro. El Papa 
entonces levantó los brazos cuanto pudo y me dijo: 
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—¡Navarra!, el país más católico que existe, el más hermoso, 
y además, el país de los requetés"» (1). 
El domingo 19 de agosto de 1956 se celebró en la Basílica de 
Begoña el tradicional funeral solemne por los requetés del Tercio 
Nuestra Señora de Begoña muertos en combate, con asistencia del 
obispo de Bilbao, Don Pablo Gúrpide. «El Padre Tura pronunció 
un sermón en el que recordó las palabras de Su Santidad Pío X I I : 
"Vosotros rescatasteis a España para el catolicismo", referidas a la 
valiente actuación de los voluntarios carlistas en la última guerra 
civil. Todas las palabras del Padre Tura fueron para recordar las 
frases de Su Santidad dedicadas a los requetés como ejemplo de 
catolicismo para el resto del mundo» (Diario "Informaciones", 
de Madrid, 20-VIII-1956). 
Pío X I I fue el último Papa que se entendió bien con la España 
Nacional, a pesar de las naturales dificultades en cualquier clase de 
relaciones; entre ellas, la pereza en canonizar a los mártires de la 
Cruzada. El Pontífice anterior. Pío X I , escatimó su ayuda a la zona 
nacional en los mismos días trágicos de la Cruzada, como medio de 
presión para que España renunciara a su privilegio en la designa-
ción de obispos (2). 
En cuanto a los sucesores de Pío X I I , acabamos de decir algo 
importante de Juan X X I I I . Añadiré que el recopilador se hallaba 
en París, por asuntos particulares, en mayo de 1958. Fui a saludar 
al Hotel Cayré a Don Javier de Borbón Parma, y éste me dio una 
presentación para un jefe del servicio de información del ejército 
francés que, no obstante, trabajaba con duplicidad para la causa 
de Argelia francesa; el cual, a su vez, me dijo: Avise usted al ge-
neral Franco que tenemos una información de que Pío X I I padece 
una enfermedad mortal y no tardará en morir; que entienda que el 
próximo cónclave será muy peligroso y decisivo para él; que apoye 
las candidaturas de los cardenales tales y obstaculice las de los car-
(1) Tomado del libro de Ignacio Romero Raizábal «El Carlismo en el 
Vaticano (Historia en miniatura del trato entre los Papas y los Reyes Carlis-
tas)», Santander, 1968. E s un libro colorista y superficial, rico en anécdotas 
y datos. D a la sensación de que el Carlismo ha sido extraordinariamente devoto 
y vinculado a la Santa Sede, lo cual es cierto en sus estratos populares y sen-
cillos, pero no tanto en sus dirigentes y en su doctrina a partir de Pío I X , 
del «raillement francés» de León X I I I y de otras importantes cuestiones con-
temporáneas. 
(2) Véase el libro «La diplomacia vaticana y la España de Franco (1936-
1945)», por Antonio Marquina Barrio, Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas, Instituto Enrique Flórez, Madrid, 1983, folio, 710 páginas. 
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denales cuales. Franco esquivó el embate personal, pero el catoli-
cismo a la española de la España Nacional, no. 
RESUMEN DE LA PRENSA CARLISTA.—Recopilamos a con-
cinuación algunos artículos relacionados con Pío X I I , aparecidos en 
el boletín «Boina Roja», número 41 , y en la revista «Siempre», de 
octubre de 1958. 
Son superficiales, como corresponde a dichas publicaciones, de 
carácter divulgatorio. En otras de distintas ideologías y más pretensio-
nes tampoco se hallan estudios profundos del Pontificado de 
Pío X I I 
Leemos en «Boina Roja»-, 
« P I O X I I 
La noticia de la muerte del Vicario de Cristo, Pío X I I , ha hecho 
vibrar de profundo sentimiento y dolor al mundo entero, de manera 
singular nuestra querida España. 
Con testimonio de verdadero amor y filial dolor, a la memoria 
del Sumo Pontífice Pío X I I , "Boina Roja" quiere recordar a todos 
nuestros queridos lectores, algo que honra muchísimo al Requeté, 
a la gloriosa Comunión TradicionaHsta y a España entera. Encon-
trándose en Roma S. M . el Rey Don Javier, le llamó el Santo Padre 
Pío X I I a una audiencia de estas que no pasan por la Secretaría, 
que son real y verdaderamente privadas. Y vio el Rey, con el agrado 
que es de suponer, que en la mesa de trabajo de Su Santidad, al 
alcance de la mano, tenía aquel volumen del Devocionario del Re-
queté y la Ordenanza del Requeté y Ordenanza de las Margaritas, 
obsequio que a Su Santidad hizo el Requeté con ocasión de la pere-
grinación en la Canonización de San Antonio María Claret. Nada 
dijo el Rey, aunque hubo de llamarle la atención que en la multitud 
de preocupaciones que embargan el ánimo del Santo Padre en mo-
mentos de tanta gravedad hubiera fijado Su Santidad la atención 
de tal manera en el humilde obsequio del Requeté. Pero el Papa 
Pío X I I le dijo: "Tengo esto aquí, al alcance de mi mano porque 
es mi deseo que los pensamientos aquí recogidos y el espíritu que 
los informa, lleguen a inspirar a la cristiandad entera en su lucha 
con el terror que tiende a esclavizarla". 
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Recientemente, el Rey Don Javier, en su magnífico Castillo de 
Lignieres, contaba a un entrañable correligionario nuestro, algo 
inédito del difunto Romano Pontífice Pío X I I , que "Boina Roja': 
se honra en dar a conocer. Durante la revolución alemana, el en-
tonces Cardenal Eugenio Pacelli, fue salvado de la muerte por un 
revolucionario, el cual debía su vida a un Padre Franciscano. El re-
volucionario, recordando el gesto piadoso del Padre Fraciscano, quiso 
imitarle, y, sin dar explicación alguna, condujo al Cardenal Pacelli 
a la frontera Suiza, en donde le dejó abandonado sin medios de 
ninguna clase. Pero he ahí la Divina Providencia. Momentos des-
pués, el Cardenal Pacelli se encontraba en la misma frontera con la 
madre de nuestro amado Rey Don Javier, a cuyas augustas familias 
les unía íntima amistad, cobijándose en la finca donde residía la 
Real Familia y en la que pasó una larga temporada. 
Todo ello demuestra el gran afecto y cariño que Su Santidad 
Pío X I I sentía por la Real Familia y por todos los Requetés. 
"Boina Roja" ruega al Delegado Nacional que tenga a bien or-
denar a todos los Requetés de España que el día 8 de diciembre, 
Festividad de la Inmaculada Concepción, Patrona del Requeté, se 
celebren solemnes Misas por el eterno descanso del Papa Pío X I I . 
El gran Papa que tanto admiró a los Requetés y que éstos jamás 
olvidarán.» 
«Pío X I I y los requetés 
Por Ignacio Romero Raizábal 
Es hermoso y consolador el cariño y la lealtad constante de los 
Abanderados y del Pueblo Carlista a la Tierra de San Pedro. Y no 
digamos de la benevolencia especial con que corresponden los Papas. 
En los años de ahora, de Pío X I I y Don Javier, ha culminado 
extraordinariamente este flujo y reflujo de sentimientos y actitudes. 
Sería ingenuo amontonar fechas y datos que son de dominio público 
entre nosotros. Así como las frases de alabanza rotunda del Padre 
Santo al valor y al espíritu del Requeté, que encarnó y que man-
tuvo, en su concepto, el carácter de una Cruzada en nuestra Guerra 
de Liberación. En especial, de los Requetés de Navarra. Como lo 
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dijo y lo escribió en abundantes ocasiones solemnes, en sus casi 
20 años de Reinado. 
En audiencia privada que concedió, hará cosa de diez años, a 
Fal Conde, Lamamié de Clairac, Zamanillo y Sáenz-Díez, les ma-
nifestó textualmente, con el corazón paternal en la mano: "Los Re-
queres navarros son los más católicos y corajudos". 
"La benevolencia del Papa Pío X I I para con los Requetés —me 
ha confirmado Don Javier en ocasión reciente— es bien conocida 
de todos." Me ha dicho más. Me ha dicho: "Cada vez que veía a 
Su Santidad (y añado por mi cuenta que fue innúmeras veces), des-
pués de tratar de los motivos particulares de la audiencia, me pre-
guntaba siempre: "¿Cómo van las cosas y qué hacen los Requetés?". 
Sus palabras de admiración y afecto no las puedo olvidar. 
Hace muy pocas fechas me decía el Señor, en una carta desde 
Friburgo (Suiza): "Para mí, el fallecimiento del Papa constituye una 
pena profunda". Y me afirmaba, categórico, haciéndome recordar, 
y bendecir, una frase de Don Jaime al Marqués de Cerralbo cuando 
la muerte de San Pío X : "Tenemos en el Cielo un Santo más". 
¡Cuántas veces nuestros monarcas y prohombres han procedido 
por indicación o mandato directo de la Santa Sede, sin dar un cuarto 
al pregonero e incluso con escándalo de tímidos y compaginadores! 
León X I I I confió muchas cosas, bajo reserva, a Don Roberto de 
Borbón-Parma, el hermano de Doña Margarita. "Asuntos delicados 
y arreglos políticos y familiares", como recuerda haber oído a su hijo 
Don Jaime. ¿Y el mismo Don Javier? ¡Ah!, si él hablase sin reser-
vas mayores, aunque no fuera más que por echar al cuarto oscuro 
de los cachibaches inútiles, el sambenito malintencionado de capri-
chosa francofilia que pretenden colgarle algunos, no sólo a contra-
pelo de antecedentes honrosísimos, sino con ignorancia de gestiones 
heroicas, que más parecen trozos de novela, en favor de la Religión 
y en contacto con Roma... 
Los carlistas, con respeto y unción, bien podríamos parodiar un 
esperanzador versículo del Salmo en que se glosa la dignidad del 
hombre y del hijo del hombre 
— " ( i Qué es el Carlismo —podemos exclamar— para que de él 
te acuerdes, o el Portaestandarte del Carlismo para que te cuides 
de él? 
Y es que el Pueblo Carlista y sus Abanderados, por ser católi-
cos a machamartillo por encima de todo; y antes, en y después, he-
rederos por línea directa de la España que evangelizó medio mundo; 
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siempre nos hemos distinguido, y seguiremos distinguiéndonos con 
la gracia de Dios, por nuestro amor y lealtad al Pontificado 
¡Viva el Papa!» 
También de «Siempre», número 8: 
«Recuerdos de la vida de Pío X I I 
Por Melchor Ferrer 
El fallecimiento del Papa Pío X I I , que ha llenado de dolor la 
humanidad entera, también ha sido sentida por los tradicionalistas, 
que recordarán siempre la gran figura del Papa, que, con cariño y 
emoción, denominó a los Requetés "Los verdaderos caballeros de la 
Fe". En realidad, el Papa Pío X I I , admirador de la gesta española, 
había comprendido lo que representaba en ella la aportación de los 
Requetés, como había comprendido lo que fue Navarra, y así lo 
manifestó en cuantas ocasiones hubo lugar. 
Por todos son conocidas las relaciones amistosas que unían 
Don Javier y S. S. el Papa. Lo que no es tan conocido es cómo esta 
relación tomó caracteres de amistad, siendo todavía Monseñor Euge-
nio Pacceli. Amistad que no fue nunca desmentida, aunque Don Ja-
vier siempre supo situarse en el lugar filial que le correspondía ante 
el Pontífice Romano. 
Esta relación y trato que venía existiendo desde antes de 1914, 
se consolidó cuando al final de la primera guerra mundial, en 1918 
el Nuncio Monseñor Pacceli, después de haber estado preso por los 
revolucionarios de Munich, sacado de la cárcel por un Jefe rojo, 
pudo salir de Alemania vestido de obrero, buscando refugio en Sui-
za. Ya en esta República, se aposentó en el Convento de la Santa 
Cruz, en Rorsclaer. 
Rorsclaer está cerca del Castillo de Wartegg, en el Cantón de 
San Gall. El Castillo de Wartegg guarda recuerdos inolvidables de 
la Historia carlista. En aquel recinto estuvo nuestra Reina Doña Mar-
garita, cuando joven Princesa no podía sospechar el lugar que debía 
ocupar en la Historia de España. En Wartegg estuvo nuestro Rey 
Don Jaime, cuando, en 1914, fue expulsado de Austria. En Wartegg 
se guardan también recuerdos de Carlos V I I . Es decir, aquel cas-
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tillo suizo, en encantador paisaje, residencia de los Príncipes de 
Parma, es algo como un lugar más de nuestra geografía carlista. 
En aquel castillo de Wartegg residía entonces la Infanta de Por-
tugal, Doña María Antonia de Braganza, Duquesa de Parma, por su 
matrimonio con el duque Roberto, y con ella estaban sus hijos, y, 
entre ellos, el Príncipe Don Javier. Como hemos dicho, la Duquesa 
y sus hijos conocían a Monseñor Pacceli, ya anteriormente. Natural 
era que estando Monseñor Pacceli en Rorscael, se estableciera rela-
ción entre el convento de Santa Cruz y el castillo de Wartegg. Mon-
señor Pacceli visitaba a la Duquesa de Parma, y aunque nunca se 
dudaba del gran porvenir reservado al Nuncio, entonces desterrado, 
hubiera sido casi temerario pensar que con el tiempo sería uno de 
los más grandes Papas de la Historia de la Iglesia. 
Así, aquel conocimiento que había tenido el Príncipe Don Javier 
cuando lo trató antes de 1914, se hizo fuerte, vigoroso, en 1918, por 
sus visitas al Castillo, Y si admiró y maravillaron a los Príncipes de 
Parma la profundidad de pensamiento, las maravillosas dotes inte-
lectuales de Monseñor Pacceli, éste no pudo menos de notar las 
grandes cualidades de virtudes acrisoladas, de Fe ardiente, las con-
vicciones profundamente sentidas y de inteligencia abierta, despier-
ta, de juicio equilibrado y recto, así como las dotes políticas apoya-
das en integérrima doctrina, de Don Javier. 
Así se estableció entre el Nuncio refugiado en Suiza y el Prín-
cipe de Borbón, una sólida y entera compenetración. Y de aquí nace 
un afecto de amistad que no quebranta al respeto. Identificados en 
sus pensamientos, se vuelven a encontrar en otros instantes de su 
vida. Las relaciones son siempre cordiales, aunque Monseñor Pacceli 
sea ya el Cardenal Pacceli, y luego, como éste es, Pío X I I . 
Esto explica cómo Don Javier llegaba hasta la persona del Pon-
tífice y cómo éste le indicaba una misión para que fuese a un país 
católico o protestante en bien de la Iglesia. Y aquella indicación 
era para Don Javier un mandato imperativo, y, así, en Alemania, en 
Bélgica, en Francia, donde fuera, cumplía con entusiasmo y devoción 
lo que le había indicado Pío X I I . 
Ahora, el corazón de Don Javier está dolorido por la pérdida 
del que el día de su elevación a la Sede Romana, dejó de ser el 
amigo, para convertirse en el Padre. Hoy, Don Javier, siente más 
que los otros católicos este dolor por la desaparición del Papa, que 
ha merecido ser llamado Pastor angélico, con tal unanimidad, que 
parece que la Profecía de San Malaquías se haya realizado. Así no 
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es de extrañar que, cuando seguía en el cortejo entre los Príncipes 
de Braganza, de Saboya y de Hohenzoller, como representante de 
la casa de Borbón, sentía algo que no podían sentir los demás, pues 
con el Padre de los fieles, llevaba a su última morada al amigo de 
la juventud, al mentor de sus años maduros, y al Padre espiritual 
que le había confortado y guiado y al que hacía servicios con sin 
igual desinterés.» 
FALLECIMIENTO DEL PRINCIPE D O N CAYETANO 
DE BORBON PARMA Y BRAGANZA 
El 9 de marzo de 1958 falleció en Mandelieu, cerca de Cannes 
(Francia), S. A. R. Don Cayetano de Borbón Parma y Braganza, en 
un accidente de automóvil. Era hermano de Don Javier; el más co-
nocido en España y en el Carlismo de todos sus hermanos por haber 
combatido en la Cruzada como requeté del Tercio de Navarra y 
haber sido gravemente herido. El 29 de abril de 1931 había con-
traído matrimonio con la Princesa Margarita de Thurn-y-Tassis. 
Hemos dado algunas noticias de él en el tomo I I , páginas 34 
y 35, y volveremos sobre su personalidad en la reseña del libro 
que le dedicó Ignacio Romero Raizábal en 1965 con el título «El 
Príncipe Requeté». También se encuentran noticias suyas en el libro 
de Jaime del Burgo, «Conspiración y Guerra Civil» (Editorial Alfa-
guara, Madrid). 
Pero todas estas noticias se refieren a su actuación combatiente 
en la Cruzada. Nada hemos podido recoger desde el momento en 
que fue dado de alta de sus heridas en el frente de Vizcaya, hasta 
su fallecimiento; son veinte años en blanco en un Príncipe de la 
Cristiandad. Por ello, lo mismo que desde que iniciamos esta reco-
pilación hemos echado de menos una biografía extraespañola y extra-
carlista de Don Javier, lamentamos ahora no encontrar un estudio 
importante de las actividades de los demás Príncipes de la Cris-
tiandad. 
En Madrid se ofrecieron solemnes funerales por su alma en las 
Descalzas Reales. El semanario gráfico «Fotos», de 29-111-1958, pu-
blicó un bello reportaje ilustrado sobre su personalidad. 
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FALLECIMIENTO DE D O N M A R C I A L SOLANA Y GON-
ZALEZ CAMINO.—Reproducimos a continuación la reseña necro-
lógica publicada en la revista «Siempre», de octubre de 1958, por 
Don Eduardo R. Rovira. Dice así: 
«El Tradicionalismo ha perdido una de sus figuras señeras, con 
la muerte de Don Marcial Solana y González-Camino. Si bien su 
actuación política había concluido con la Cruzada, por lo que su 
nombre no dirá mucho quizás a la generación de la postguerra, la 
filosófica la continuó hasta bien poco antes de su muerte, dejando 
interrumpida una obra acerca de la Filosofía de Menéndez Pelayo, 
de quien siempre se consideró discípulo y a cuyo estudio dedicó 
gran parte de su vida. Hasta tal punto que la Biblioteca Menéndez 
Pelayo era como su segunda casa. 
De familia de gran abolengo en la Montaña, con ilustres ante-
pasados carlistas a los que dedicó varios trabajos como la biografía 
del Coronel Don Pedro Solana, estudió en Orduña y Deusto, doc-
torándose en la Central en Filosofía y Derecho. 
Combatiente desde muy joven por la causa católica, participó 
activamente en la política dentro del partido íntegrista, siendo con-
cejal y diputado provincial y representando a Santander en el Par-
lamento con posterioridad. En "E l Siglo Futuro" y otros periódicos 
de su significación brillaron numerosos artículos suyos, mientras su 
palabra recorría las más importantes ciudades españolas en grandes 
mítines junto a los más ilustres oradores tradicionalistas. También 
bajo el punto de vista político conviene recordarle como uno de los 
que contribuyeron a la fusión del Jaimismo y el Integrismo, dando 
al Carlismo la gran pujanza de los años precursores de la Cruzada. 
Su obra política fundamental, seguramente conocida por la ma-
yoría de nuestros lectores es "El Tradicionalismo político español y 
la ciencia hispana" (1), que fue publicada en 1951 por la Editorial 
Tradicionalista, aunque estaba escrita desde 1938. De un gran valor 
histórico político, desarrolla los dogmas tradicionalistas a través de 
la doctrina de los grandes maestros españoles desde los pensadores 
medievales hasta D . Víctor Pradera. 
Pero seguramente su obra más importante, que corona todos sus 
estudios e investigaciones sobre nuestra filosofía, principalmente la 
escolástica, es su "Historia de la Filosofía en el siglo X V I " , en tres 
tomos, de necesaria consulta para el estudio del tema y cuya cita es 
obligada al tratar de historiadores de la Filosofía. 
(1) Vid . tomo X I I I , pág. 182. 
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Su categoría intelectual venía reconocida por su pertenencia al 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas, a la Academia de 
Ciencias Morales y Políticas y a la Sociedad Menéndez Pelayo. Pre-
sidió además el Centro de Estudios Montañeses y era Caballero de 
la Orden de Malta. 
Aunque ya casi retirado de la vida social e intelectual, contaba 
78 años, su muerte causó hondo pesar en Santander, reuniéndose 
con motivo de su entierro gran cantidad de amigos y correligio-
narios. 
Con la muerte de D. Marcial Solana hemos perdido un gran 
católico, un gran filósofo y un gran tradicionalista.» 
Hasta aquí, la nota de «Siempre». 
De otras fuentes añadiremos que su fortuna le permitía vivir 
sin trabajar en actividades lucrativas. Se dedicaba únicamente a es-
tudiar, y a ejercicios piadosos; oía dos Misas diarias. Formó una 
biblioteca notable, germen de una Fundación que hizo para después 
de su muerte con su fortuna. Fue diputado a Cortes por Santander, 
apoyado por los católicos que dirigía el padre de Don José Luis Za-
manillo. De sus numerosísimas conferencias extraeremos las tesis 
de dos. 
En una, dada en Santander con el título «La españolización de 
España por la Tradición», afirmaba que el mal que padece España 
se caracteriza por un afán desmedido de imitar y seguir lo extran-
jero, y proponía como remedio el Tradicionalismo. 
En otra, dada en Pamplona en 1934, dijo: «Si Navarra ha de 
tener una política verdaderamente navarra, esa política ha de estar 
saturada de españolismo y de catolicismo; y sistemas políticos que 
hoy defiendan a España, la Monarquía templada, antiparlamentaria 
y antiliberal, basada en el reconocimiento de las autarquías infra-
soberanas y en la plena restauración foral, sistemas guiados siempre 
por el amor a España hasta la locura y el sacrificio, y que acaten 
en todo la Religión Católica y busquen siempre, como aspiración 
suprema, la soberanía social de Cristo en España, yo no conozco 
más que uno, y es la gloriosa Comunión Tradicionalista que defen-
dieron nuestros abuelos y nuestros padres en tiempos de Don Car-
los V y Don Carlos V I I , y que vosotros llevaréis al triunfo,. .». 
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XIV. BIBLIOGRAFIA 
Ediciones Montejurra.—«Breve historia del Legitimismo Espa-
ñol», por Melchor Ferrer Dalmau.—«Ñápeles Hispánico. 
Tomos I y II», por Francisco Elias de Tejada.—«Eso que lla-
man Estado», por Rafael Cambra.—«Siete españoles con-
tra su mundo», por Juan Beneyto.—«El Requeté», por el 
General Redondo y el Comandante Zavala.—«La Tradición 
Española y la Revolución», por Joaquín de Encinas.—«Mo-
narquía», por Don Mario González Simancas.—«El pensa-
miento social de Donoso Cortés», por Miguel Fagoaga.— 
Revista «¡Montejurra!».—Género satírico: «Texto de for-
mación política para el año escolar 2000-2001».—Apéndice: 
«El otro Balmes», por Pablo Badillo O'FarrelI y otros. 
Ocho libros tradicionalistas y carlistas se pusieron a la venta en 
España en 1958. Salvo el de Don Rafael Gambra, más incisivo, los 
demás son históricos, carácter que no excluye un mensaje político 
utilizable, pero que le disimula. La política de colaboración permitía 
al Carlismo reaparecer en sociedad, aun al precio de cierta desnatu-
ralización sólo molesta para los muy conspicuos. El hecho era que 
se puso de moda, y esto estimulaba a los escritores a escribir y al 
público a comprar. Hay que añadir, si nos atenemos al concepto 
lato de tradicionalismo, la impresión de estas ideas hechas en este 
año por los tradicionalistas pasados a Don Juan, o «estonios», que 
se reseña separadamente en la página 227. 




Que es también un hecho eminente de todo el período que his-
toriamos y que le sobrepasa. Se debió a un mecenazgo de su funda-
dor y director el profesor Don Francisco Elias de Tejada, entusiasta 
carlista ya conocido de nuestros lectores. Le hemos visto colaborar 
en la editorial Rialp y con los socios del Opus Dei que iniciaron 
una vigorosa tarea cultural (tomo X V , pág. 85). Pero la adscripción 
cada vez más firme y operativa de este grupo a la candidatura de 
Don Juan de Borbón y Battenberg (vid. pág. 258) y sus desavenen-
cias íntimas con esta organización le cerraron este cauce; por otra par-
te, la Comunión Tradicionalista, enfrascada en el pleito dinástico, sin 
recursos y con los inacabables enredos personales, dejaba pasar el 
tiempo sin poder dotar una política cultural firme. A l fin, Elias de 
Tejada decidió financiar de su fortuna, que era cuantiosa, una edi-
torial que difundiera su pensamiento; así nació Ediciones Monte-
jurra en 1958, con sede en Sevilla, donde tenía su cátedra; se re-
servó la dirección y nombró un Consejo Asesor formado por los 
señores Don Manuel Señante Martínez, Don Agustín de Asís, 
Don Mariano Puigdollers y Don Rafael Cambra Ciudad. 
La nueva editorial produjo en 1958 los cuatro libros que rese-
ñamos en primer lugar, a continuación; después, más de veinte, de 
los que nos ocuparemos en los epígrafes de Bibliografía futuros. 
Antes, transcribimos la «Portada a las Ediciones Montejurra», si-
tuada en el umbral del primer volumen, «Breve Historia del Legi-
timismo Español»; se debe a su inconfundible pluma y explica «los 
propósitos que empapan la intención del editor»; además, está cua-
jada de disgresiones acerca de otros pensamientos de Elias de Tejada 
que hemos respetado por su calidad. Dice así: 
Portada a las Ediciones Montejurra 
«El hecho de que "Ediciones Montejurra" sea inaugurada por 
un libro sobre historia del carlismo español, debido a la pluma más 
erudita y donosa que la Causa posee hoy, dice muy mucho acerca de 
los propósitos que empapan la intención del editor. Es Melchor Fe-
rrer varón de integridad admirable, que a su línea rectísima en la 
fidelidad a santas convicciones alia cultura fabulosa, la maravilla 
menéndez-pelayesca de saber todo cuanto toca a la moderna aven-
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tura de la Tradición de las Españas. Este manual, breve y conciso, 
será en manos del lector fiel lo mismo que en las del simple curioso 
llave incomparable para seguir el hilo de la coyuntura actual del 
tradicionalismo hispánico, semillero de criterios con que juzgar las 
perspectivas del momento y garantía de la eterna seguridad de nues-
tras insondables esperanzas. 
Porque la historia de los pueblos, ni más ni menos que la de 
los individuos, es el tejer y destejer continuo de esperanzas con fra-
casos, quiméricas telas de Penélope fatalmente uncidas a la tarea del 
retorno tenaz de los anhelos. En ocasiones se agudiza la sensación 
de encontrar el deber de elegir encrucijadas y entonces el anhelo de 
la perfección truécase en superar los fracasos en alas de la clara 
lumbre de la esperanza que crea los momentos decisivos en el curso 
de las vidas. 
En tamaña situación de encrucijada llevan los pueblos de las 
Españas nada menos que tres siglos, rosario de las tragedias indi-
viduales sentidas con la pasión que los hombres nuestros vienen po-
niendo en optar sobre los dos cuernos del dilema que desde Que-
vedo para acá atenaza de angustia la agónica tensión de nuestros 
fracasos: ser españoles o ser europeos. 
Durante ciento treinta y un años, desde 1517 hasta 1648, desde 
que alborea la herejía luterana hasta que la herejía luterana es re-
conocida en los Tratados de Westfalia, los pueblos españoles, a la 
sombra imperial de la egregia capitanía de Castilla, lidiaron con 
espadas y con plumas en batallas de sangre y polémicas de teología 
por defender la Cristiandad contra las cinco rupturas que Europa 
abría en tierras de Occidente, frente a las cinco brechas que el nuevo 
espíritu europeo desgarró en la carne mística de la Cristiandad me-
dieva: la ruptura religiosa por manos de Lutero, la ruptura del pa-
ganismo ético de Maquiavelo, la ruptura política de las jerarquías 
sociales merced a la soberanía bodiniana, la secularización del tomis-
mo y del escotismo por Grocio y por Hobbes, y el reconocimiento 
de la quiebra de la unidad católica en Occidente con las paces tristes 
de Osnabrück y de Münster. 
A partir de 1648 los hispanos, de un cabo al otro de la inmensa 
monarquía federativa y misionera, desde Ñapóles a Manila, desde 
Méjico a Caller, desde Amberes a Lima, desde Lisboa a Barcelona, 
estamos clavados en la encrucijada de elegir entre ser españoles o 
ser europeos, de defender en Occidente la pervivencía de la Cris-
tiandad o de sumarnos a la ventolera revolucionaria que sopla los 
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vientos por las campiñas europeas. Es la elección que signa nuestro 
quehacer en el marco de la historia y, queramos o no queramos, es 
la temática que perfila los linderos de nuestra Tradición. 
Porque tradición no es todo lo pasado, ni es siquiera el pasado 
que tuvo fuerzas para sobrevivir darwinianamente tendiendo puen-
tes a las realidades del presente o del futuro. Tradición así sería 
nacionalismo positivista y los tradicionalistas auténticos sabemos los 
errores en que caen los profesionales del nacionalismo. 
No somos nacionalistas porque somos hispanos y, a fuer de his-
panos, católicos. Tal como se voceó en las algarabías decimonónicas, 
el nacionalismo constituye la proyección en el campo del Derecho 
político de los postulados del positivismo filosófico. Consiste en 
discernir a las comunidades políticas a tenor de rasgos físicos o psi-
cológicos: la lengua, el color de la piel o de los cabellos, la estatura 
o el cráneo, el río o la montaña, la voluntad flor de un instante. 
Mientras que el Tradicionalismo saca las diferencias entre los pue-
blos de las realidades perdurables a través del tiempo, estimando 
los factores físicos o psicológicos en la medida en que se proyectan 
o en que reflejan realidades históricas vivas. 
La Tradición hispana saca los hechos políticos de la historia, pero 
sujetándolos a la concepción católica del mundo. Es la historia que-
hacer humano, es la metafísica secuela de la teología; porque los 
humanos no son en sí mismos ni regla ni medida, pero seres regla-
dos o medidos por Dios, el obrar humano forjando la tradición en 
el conjuro de la historia pende del obrar divino creando el orden 
metafísico del universo, del cual el hombre forma parte. 
Precisamente por pretender sujetar la historia a la teología los 
pueblos hispanos tienen voz en el curso de los universales sucede-
res. La Tradición española se cifra en el anhelo de mantener la Cris-
tiandad cara a Europa, o sea el teocentrismo contra el antropocen-
trismo, la autoridad frente al libre examen, la moral ascética sobre 
la ética soberbiamente paganizante, la jerarquía de los pueblos frente 
al mecanicismo de los nacionalismos soberanos y encontrados en 
alianzas y contraalianzas ceñidas a irracionales equilibrios de fuerza. 
Para mantener con tesón semejantes postulados fundamos una 
jerarquía social en la que el individuo, supremo valer trascendente, 
encauzara sus actividades terrenales al hilo de instituciones sociales 
libres, autárquicas, robustas y concretas. Cara al totalitarismo, que-
remos que el Estado sea el mero coordinador político de constela-
ciones sociales autónomas; cara al liberalismo, queremos que el 
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hombre valga en la medida en que actúa en la sociedad, pesándole 
y no contándole, rechazadores de la quimera democrática que en-
gendró el monstruo abstraccionista del jusnaturalismo protestante y 
ahistoricamente absurdo. 
Tal contenido medido y antieuropeo de la Tradición de las Es-
pañas, dispar del papanatismo europeizante de la moda del momen-
to, informará las «Ediciones Montejurra». Que sólo ansian dejar 
bien claro el sentido de la Tradición nuestra en hora como la pre-
sente, en que todos intentan falsificarla o apropiársela: los enemi-
gos declarados, calumniándonos de arqueólogos políticos; los falsos 
amigos, procurando seguir el cómodo expediente de recortarla a los 
entecos horizontes de un discurso famoso de Menéndez y Pelayo 
o de ciertas páginas de Ramiro de Maeztu. 
No estamos conformes con esos expedientes facilones, frutos de 
la pereza intelectual. Amamos la ambición alegre y responsable de 
mostrar la manera en que el Tradicionalismo cosecha soluciones mo-
dernísimas, cabalmente por lo que tiene de antieuropeo, porque las 
ideas que acunaron Europa se hallan en insuperable crisis. Quere-
mos dejar patente que enemigos o falsos amigos enturbian interesa-
damente la esencia de la Tradición de las Españas. Nuestros libros 
aspiran a señalar las dimensiones de la obra impar de los abuelos 
en la geografía y en el pensamiento, así como la perenne eficacia de 
sus enseñanzas 
Quieren las «Ediciones Montejurra» definir las fronteras, el al-
cance y la actualidad de la Tradición de las Españas en todos los 
terrenos, para que nadie se llame a engaños ni bastardee tergiver-
saciones. Y quiere sentir en su empresa la altivez de quienes se sa-
ben poseedores de la verdad política, variable en los siglos a las 
aplicaciones menudas, pero segura en el anclaje metafísico de la 
teología católica; la que otrora nos transformó en martillo de he-
rejes, espada de Roma, luz de Trento y paladines de la Cristiandad 
contra esta misma Europa que hoy se retuerce en estertores de 
agonía. 
Cuando en Occidente se cierra el ciclo de errores abierto al 
borde del 1500, aspiramos a la noble alcurnia de continuadores de 
los abuelos que siempre los combatieran. No otra fue, es y será la 
bandera de la Tradición de las Españas. De ahí que nuestro emble-
ma es la cifra de los estandartes de los viejos tercios de Mühlberg 
y de Rocroy, de Breda y de Lepanto: las aspas rojas que Borgoña 
regaló a la gloria de los soldados de Sancho Dávila o de Julián Ro-
278 
mero, del Conde de Bagnoli o del Marqués de Santa Cruz. Las mis-
mas que ondearon clavadas en las crestas del monte de la entraña-
ble leyenda próxima: del Montejurra que nos da nombre, lábaro, 
santo y seña. 
EDICIONES MONTEJURRA.» 
«BREVE HISTORIA DEL L E G I T I M I S M O ESPAÑOL».—Por Mel-
chor Ferrer Dalmau. Ediciones Montejurra, num. 1, 1958, 136 pá-
ginas, tamaño de bolsillo. 
Este fue el primer volumen de Ediciones Montejurra, que aca-
bamos de historiar. Se extiende desde el pre-carlismo hasta la vic-
toria de 1939. Ameno y esquemático, adolece de los inconvenientes 
y tiene las ventajas de los relatos breves. Solamente recoge hechos, 
muchos de armas, otros políticos, pero no planteamientos ideológi-
cos ni doctrinales. Es útil para iniciarse en el tema y para los que 
ya lo han hecho es un excelente vademécum de nombres y fechas, 
algunos poco conocidos y difíciles de encontrar. Tuvo un gran éxito. 
Como todos los de esta colección, lleva en la cubierta posterior 
una gran cruz de San Andrés impresa en rojo. En la cubierta, el 
número de la colección, en este caso el uno, lo cual induce a error 
en las obras formadas por varios tomos. 
«ÑAPOLES HISPANICO». Tomo I (1). La etapa aragonesa (1442-
1503).—Por Francisco Elias de Tejada. Ediciones Montejurra. 
Madrid, 1958, 4.° rústica, 399 páginas. 
El profesor Elias de Tejada sigue con su empeño de estudiar 
las «Españas Itálicas», iniciado en 1954 con un libro sobre Cer-
deña, «El pensamiento político del Reino Hispano de Cerdeña»; 
antes de publicar, en 1960, dos libros más sobre Cerdeña, que rese-
ñaremos en conjunto en la Bibliografía de ese año, abre una nueva 
serie de cinco libros sobre «Nápoles Hispánico», de los cuales los 
dos primeros se editan en 1958 
Todos estos libros tienen el carácter común de explotar la dia-
léctica Cristiandad versus Europa y de ser fervientemente antieuro-
peos, de manera sistemática, razonada y documentada. 
(1) Produce confusión un gran número «2» impreso en la cubierta; quie-
re decir que es el número 2 del orden de Ediciones Montejurra. Luego, en 
la portada, dice «Tomo Primero». 
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A partir de Fernando el Católico, el Reino de Nápoles, orgánico 
y unido, ingresa en las Españas y con ellas participará en la defensa 
de la Cristiandad contra el turco y contra Europa. Habrá tropas 
napolitanas en toda Europa. «Parigual actitud rige en el mundo del 
pensamiento, como veremos a lo largo de estos estudios. Radical-
mente enemigo de Europa, el Reino de Nápoles aguza los estilos 
de su personalidad en todos los terrenos, de acuerdo con el carácter 
federativo de las Españas, y en la literatura asistimos durante el 
siglo X V I I a la primavera de los escritos en idioma propio.» 
Cuando las naciones europeas vencedoras impusieron la desmem-
bración de las Españas vencidas y el avatar fatídico de los sucesos 
sentó en tronos hispánicos a franceses europeizados, Felipe V en 
Castilla y Carlos I I I en Nápoles, significan el fin de las Españas. 
La introducción del absolutismo abstracto, enciclopedista, «renova-
dor» y europeizante fue la fórmula que imperaba en la Europa del 
siglo X V I I I bajo la égida francesa y es la fórmula política que Euro-
pa vencedora nos impuso. Mas con ella mataron el espíritu nacional 
de Nápoles. Los forasteros iniciaron la desespañolización del Reino. 
Fue un furor colectivo por renegar de Nápoles los napolitanos, como 
si con la salida de la confederación misionera de las Españas el alma 
y la cultura patria hubieran perdido su razón de ser. 
En el presente volumen el autor busca aquilatar la línea de la 
participación del pensamiento napolitano en la polémica hispánica 
contra el pensamiento político europeo. 
Estudia la integración del humanismo napolitano en las Espa-
ñas con Porcellio de Pandone, Antonio Becadelli, Giovanni Gio-
vanno Pontano; el realismo cristiano de Diomede Garafa; la supera-
ción del humanismo político con Antonio de Ferrariis; el aristocra-
tismo de Tristano Caracciolo; el extremismo aristocrático de Pietro 
lacopo de Gennaro, y una muy larga lista de historiadores, litera-
tos y juristas. 
«ÑAPOLES HISPANICO». Tomo I I . Las décadas imperiales (1503-
1554)._por Francisco Elias de Tejada. Madrid, 1958, 4.°, 351 
páginas. 
Pocos meses después del primer tomo de esta serie napolitana 
que acabamos de reseñar apareció el segundo. Su enfoque y arma-
zón están anunciados en el comienzo de la serie y en el epílogo del 
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último tomo, el I V , que se editó en 1961 y del que igualmente 
daremos cuenta. 
En este tomo I I se estudian las figuras y obras de Tomás de Vio 
en la Contrarreforma hispánica; de Agostino Nifo, del Humanis-
mo a la Contrarreforma; del truhán asalariado Nicolás Franco; del 
polifacético Ambroglio Leone; de Giambatista Nenna en la polémi-
ca de la nobleza; el franciscanismo popular y el erudito; un manojo 
de políticos menores; de la Italia napolitana en los poetas de la 
corte de Don Pedro de Toledo; los juristas y el valdesianismo. 
«ESO QUE L L A M A N ESTADO».—De Rafael Cambra Ciudad. 
Prólogo de Francisco Elias de Tejada. Ediciones Montejurra. Ma-
drid, 1958, 229 páginas, 70 pesetas. 
«Bajo el título reseñado recoge Rafael Cambra una colección de 
catorce ensayos, escritos y publicados en diversas revistas españo-
las, entre los años 1944 y 1958. No se trata, sin embargo, de un 
conjunto heterogéneo de escritos reunidos sin conexión entre sí, 
por capricho del autor o por conveniencia editorial. Sino de una 
serie de estudios que, por responder a una preocupación central y 
constituir una serie de análisis de diversos problemas con ella rela-
cionados, tienen perfecta trabazón unos con otros, aunque hayan 
sido escritos en distintos y aun distantes momentos. 
¿Y cuál es esta preocupación central que da unidad a los traba-
jos que constituyen el libro que comentamos? Su mismo autor nos 
lo dice en la introducción que figura al frente de ellos: el estudio de 
«eso que llamamos Estado», es decir, de «ese algo en el cual el 
hombre moderno descarga su responsabilidad, al que echa la culpa 
de todo, al que entrega gustoso cada día su libertad y su iniciativa». 
Pero no se trata de hacer un estudio del Estado en diversos de 
sus aspectos, frío, aséptico y puramente cerebral, sino de enjuiciarlos 
con dominio del tema y rigor doctrinal y flosófico, eso sí, pero tam-
bién con pasión, con alma y con sentido práctico. De aquí que du-
rante su lectura nos acaricie un aura refrescante que, al tocar fibras 
profundas, íntimamente connaturales a nuestro ser, nos trae un 
mensaje de alegría y de esperanza. Es este mensaje el canto y defensa 
de la libertad, «esa libertad que fue violentamente destruida en sus 
raíces corporativas y que, en su forma individual, languidece hoy 
y muere sin lucha en las propias almas de los humanos» y a la cual, 
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como pone de relieve Cambra en su introducción, van dedicados los 
ensayos que componen «Eso que llaman Estado». 
En tres partes se divide el libro. En la primera, «Las ideas y 
los hechos», de profundo, pero claro y sugestivo carácter filosófico, 
se estudian las raíces de la crisis política contemporánea, poniéndose 
en evidencia la filiación racionalista —hegeliana— del marxismo y 
el carácter irracionalista —secuela política del existencialismo— de 
los totalitarismos nazi y fascista. Magistral acierto de esta primera 
parte es poner de relieve cómo, pese a sus distintas filiaciones filo-
sóficas —racionalista la del marxismo, irracionalista la del totalita-
rismo nacionalista—, ambos errores se dan la mano y caen en con-
clusiones semejantes. 
En la segunda parte, «El absoluto en movimiento», destinada a 
investigar el crecimiento desenfrenado del Poder en los años actua-
les, se estudian, con sólido y profundo criterio tradicionalista, los 
errores positivistas de Charles Maurras, el grave problema del des-
arraigo moderno del hombre, la crisis de las costumbres y de la es-
tabilidad de la sociedad, el auge de los nacionalismos y las moder-
nas tendencias federalistas, errores frente a los cuales se exponen 
las soluciones pertinentes y adecuadas, tales como la localización es-
tabilizadora, el institucionalismo social y político, el sano concepto 
del patriotismo y el federalismo tradicional. 
En la tercera parte, breve y jugosa —«Nuestro lugar en la en-
crucijada»—, Rafael Gambra juzga coa certera precisión el nuevo 
europeísmo español —renacida forma del liberalismo extranjerizan-
te— y el afán —también liberal— de lograr una España neutra en 
la cual convivan fraternalmente concepciones tan contradictorias 
como la católica y tradicional y la aconfesional, laica y modernizante, 
postulada por los antiguos y nuevos liberales, inventores y defenso-
res de la inaceptable tesis de «las dos Españas históricas». 
Vemos pues, con este rápido examen del contenido de «Eso que 
llaman Estado» cómo en él se tocan —con forma maestra— los 
problemas más vitales e interesantes que se plantean en el pensa-
miento político actual, y ello está hecho con un criterio sólido y 
clarividente, al que se ha unido una exposición amena y ágil, todo 
lo cual le confiere un gran valor e interés y le ha permitido al pro-
fesor Elias de Tejada escribir en su prólogo que «causas muchas 
hay, pues, para que yo me sienta ufano de que Rafael Gambra qui-
siera vinieran unas frases mías al abrir este libro, verdaderamente 
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oportuno, certera expresión del carlismo en el pensamiento contem-
poráneo». 
Porque, como en el mismo prólogo dice Elias de Tejada, con 
palabras que hacemos nuestras para resumir y concluir esta reseña, 
«las páginas que siguen son la crítica serena con que un hombre 
de las Españas sigue el giro del pensamiento europeo, oteando sus 
quiebras y sacando consecuencias en función de los valores de nues-
tra tradición». 
Jaime de Carlos Gómez-Rodulfo.» 
(Tomado de la revista «Siempre» de mayo de 1958.) 
«SIETE ESPAÑOLES CONTRA SU MUNDO».—Por Juan Beney-
to. Número 4 de Ediciones Montejurra. Madrid, 1958, 171 pá-
ginas. 
Esos siete españoles, que en siete ensayos inicialmente indepen-
dientes de Juan Beneyto muestran algún episodio interesante de sus 
vidas, son : Vicente Ferrer, impaciente por la unidad, atormentado 
por esa Cristiandad que fallaba ante sí y que necesitaba el milagro 
para encontrar fuerzas; Alfonso V, primer defensor del Occidente 
en su encuentro medieval con el Oriente, lección eterna de vida 
europea; Fernando el Católico, espejo de príncipes, además de maes-
tro en todas las políticas; Juan Luis Vives, gran europeo y ejemplar 
español fuera de España; el Marqués de Bedmar, embajador famoso 
y con algo también de preceptor de embajadores; el Padre Eximeno, 
que viene a mantener contra los maquiavelistas antiguos y modernos 
que la religión no se opone a la exigencia militar; en fin, Antonio 
Aparisi y Guijarro, que en una sociedad en la cual los partidos na-
cieron como los hongos —según comentaba el Marqués de Miraflo-
res— tuvo la hombría de enfrentarse con todo partidismo... 
«EL REQUETÉ (La Tradición no muere)».—Por el General Luis 
Redondo y el Comandante Juan de Zavala. Editorial AHR. Bar-
celona, 1957. Colección «La Epopeya y sus Héroes». Sobrecu-
bierta con el dibujo de Sáenz de Tejada «Tres generaciones»; 
556 páginas, fotografías. 
Aunque impreso en 1957, este libro fue un «boom» de la bi-
bliografía carlista a lo largo del año 1958, en el que se vendieron 
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cinco mil ejemplares, cantidad verdaderamente notable entonces. Fue 
una sorpresa para el gran público, que de repente recordó que en 
la guerra, cuya memoria se iba alejando, había habido unos «reque-
tes» de los que no se había vuelto a hablar. Produjo un beneficio 
notable al Carlismo y hay que anotar su autorización como uno de 
los frutos de la distensión con Franco. 
Es una miscelánea de fichas del Carlismo en la Segunda Repú-
blica y en la Cruzada; su mismo carácter no sistematizado y des-
ordenado le da cierta amenidad y facilita su lectura. Esta manera 
de presentar una colección de recuerdos fue posteriormente adopta-
da por Jaime del Burgo en su libro «Cospiración y guerra civil». 
Nada dice de los diecisiete años transcurridos desde el final de la 
guerra, como no sean algunas alabanzas, inevitables, a Franco, cuya 
fotografía abre el libro y que había que aceptar como un convencio-
nal impuesto de peaje. La historia que recoge este libro es tan pró-
xima que le mantiene fuera del género histórico decimonónico al 
que se constreñía, por orden gubernativa, la bibliografía carlista de 
los años de esta recopilación. 
Hay en estas páginas multitud de noticias y datos amontonados, 
pero no hay exposiciones doctrinales ni seguimiento y crítica de la 
legislación del nuevo Estado ni de ideologías enfrentadas. Es una 
crónica de la reciente historia; reciente, pero historia. Merecen des-
tacarse, por no haber casi nada escrito sobre el asunto, unas infor-
maciones de la incorporación espontánea, en enero de 1937, del 
Partido Nacionalista Español, los «Legionarios» del Dr. Albiñana, a 
la Comunión Tradicionalista (pág. 390). 
«LA T R A D I C I O N ESPAÑOLA Y LA REVOLUCION».—Por 
Joaquín de Encinas. Ediciones Rialp, 1958, 399 páginas, 8.° 
Dice Don Jaime del Burgo en su obra monumental tantas veces 
citada: «Con la entrada de los Borbones en España se produce un 
cambio en la dirección política y en la estructura social española 
que habría de tener su consagración oficial en las famosas Cortes 
de Cádiz (1812). La Casa de Borbón significa, en líneas generales, 
la antítesis o cuando menos un notable desvío de la política y de 
la estructura social española durante la Casa de Austria. 
Quedaba reservado al tradicionalismo del segundo tercio del si-
glo el desarrollar sistemáticamente los postulados políticos sociales 
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cristianos. Los tradicionalistas del primer tercio de siglo se concre-
tan a la defensa de los principios sociales cristianos en la medida 
en que eran atacados por el liberalismo. La deficiencia en el número 
y en la calidad de los escritos hay que atribuirla a la agitada situa-
ción política de principios de siglo en España. La defensa por las 
armas y la inquietud política resta fuerzas y tiempo para la justifi-
cación científica de los principios católico-sociales. Con todo, ya se 
encuentran en sus escritos los principales elementos de doctrina 
social, que posteriormente desarrollarán Balmes, Donoso, Aparisi y 
Mella.» 
«MONARQUIA».—Por Mario González-Simancas y Pons. Bilbao, 
1958, 114 páginas. 
«Pese al empeño con que sistemáticamente se ha negado al pen-
samiento tradicionalista el poder divulgar libremente su ideario con 
idénticos medios de que disfrutan otros credos colaboradores del A l -
zamiento Nacional, nuestros escritores no han perdido ocasión para 
desde el libro, única forma permitida, hacer llegar a todos los es-
pañoles el programa que la Comunión Tradicionalista propugna para 
la grandeza, salvación y recristianización de España. 
El libro que hoy nos mueve a este comentario es el que bajo el 
sugestivo título de «Monarquía» acaba de publicar nuestro queridí-
simo amigo y correligionario Don Mario G.-Simancas Pons, esfor-
zado luchador en pro de nuestras verdades y adalid de la buena 
causa en todos los terrenos 
En este interesante trabajo Don Mario logra plenamente el ob-
jetivo que se propuso al iniciarlo, que no fue otro que el de facili-
tar la vulgarización del Credo Carlista, trasladándolo a lo que sería 
su aplicación práctica en nuestra Patria. Para mejor interpretación 
del lector, cada concepto viene establecido en comparación con las 
interpretaciones dadas al mismo por el liberalismo y por el totali-
tarismo, doctrinas que desde hace más de cien años han venido lu-
chando para sustituir en España al régimen tradicional de monarquía 
católica social y representativa, tal como hace poco la ha definido 
la primera Magistratura del Estado al anunciar el sistema que ha 
de suceder al actual Régimen político, instaurado a raíz de la Vic-
toria de 1939. 
Tres son los capítulos en que Don Mario ha dividido el libro: 
«Deberes del Estado en relación con la personalidad humana», en 
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el cual quedan magistralmente tratados los derechos naturales del 
individuo con relación al resto de la sociedad de la que forma parte. 
Se comprende en los diversos apartados la libertad, la enseñanza, 
el culto y la libertad de pensamiento tal como lo entiende nuestra 
Comunión en lícita armonía entre la moral y la libertad concedida 
por Dios al hombre. Otro capítulo se refiere a los «Deberes del Es-
tado respecto a la sociedad organizada», y en él se incluye la orga-
nización natural y corporativa de la Nación en la esfera político-
administrativa, con una firme y razonada defensa de la autonomía 
municipal, hoy inexistente, del respeto a las regiones históricas y 
naturales, más inexistentes todavía, y de la labor de las corpora-
ciones profesionales como medio de facilitar la colaboración y la 
intervención de los españoles en la tarea de Gobierno, sin caer en 
la corrupción tan propia de los regímenes liberal y totalitario. El 
último capítulo, no menos interesante que los restantes, trata de 
«Derechos del Estado frente a la personalidad humana y a la socie-
dad», abarcando lo que podríamos llamar altos Poderes del Estado 
presididos por la Corona como símbolo de unión entre el Rey y el 
pueblo; examina en este apartado, minuciosa y magníficamente, las 
funciones propias del órgano legislativo, del judicial y del guberna-
tivo; las relaciones con la Iglesia y la constitución de los Consejos 
Ministeriales y Real, sin intromisión ni interferencia de ninguno de 
tales órganos en las funciones privativas de los restantes, garantía 
de un Mandato con arreglo a la Ley, a la Justicia y a la Moral. 
Termina el buen libro con unas proféticas citas de Balmes, del 
que el autor se muestra admirador a lo largo de su valioso trabajo, 
restándonos solamente decir a nosotros que se trata de una obra 
digna de ser recomendadísima sin reservas y formidablemente útil 
para la formación intelectual y política de todos los españoles.» 
(Tomado de «Boina Roja», agosto 1958, núm. 39.) 
«EL PENSAMIENTO SOCIAL DE DONOSO CORTES».—Por 
Miguel Fagoaga. Ateneo de Madrid. Colección «O Crece o Mue-
re», 1959, 54 páginas. 
Fagoaga analiza el pensamiento social del escritor extremeño, 
prescindiendo de los demás aspectos. Estudia sus principios esencia-
les, verdades fundamentales y no soluciones secundarias ni temas 
prácticos de gobierno, que podrían constituir un tratado positivo 
de política social. 
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En una primera parte señala que los males tienen dos orígenes: 
la sociedad niega que Dios tenga cuidado de sus criaturas, y que el 
hombre sea concebido en pecado. Después hace una antología de 
textos de Donoso sobre el laicismo, la crisis de autoridad, el libe-
ralismo, la democracia y la demagogia, el socialismo, el comunismo, 
el materialismo. 
Soluciones: el remedio contra la revolución es la restauración de 
las grandes instituciones católicas, el corporativismo, la correcta dis-
tribución de la riqueza; nada tan falso como atribuir a Donoso la 
candida ingenuidad de pretender solucionar los problemas sociales 
por medio de la limosna exclusivamente, pero hay que acompañar 
a la justicia con la caridad. Y la educación religiosa. 
«¡MONTEJURRA!».—«Portavoz Político de la Juventud Carlista 
de Navarra», núm. 1, marzo-abril 1958. 
Nació este impreso con pretensiones de revista en la clandesti-
nidad relativa propia del extraño «modus vivendi» del Carlismo con 
Franco, y en ella se desarrolló su primera etapa, hasta que fue lega-
lizada, mejoró su presentación y aflojó en su contenido, como ex-
plicaremos en su momento. 
Tres personas tomaron sobre sí la mayor parte del trabajo de 
su redacción, confección y distribución: Don José Angel Zubiaur, 
Don Cipriano Lezaun y Don Tomás Martorell. El primero, intelec-
tual, ya conocido de los lectores; el segundo, sacerdote, sobrino del 
también sacerdote y hombre famoso Don Bruno Lezaun, igualmente 
conocido en esta historia, no aparentaba el gran entusiasmo carlista 
que le devoraba, sabía hacer cosas y era un buen nudo de comuni-
caciones; trabajaba por las mañanas en las oficinas del Obispado, lo 
cual le permitía tener contactos amplísimos con toda naturalidad. 
Don Tomás Martorell era Capitán de Ingenieros, padre de fa-
milia numerosísima, para cuyas atenciones se ayudaba con una tienda 
de electrodomésticos en un barrio modesto; la esposa, como la mu-
jer fuerte del Evangelio, la atendía por las mañanas mientras el ma-
rido estaba en el cuartel, simultaneando esta dedicación mercantil 
con las faenas culinarias y domésticas. Sería una grave laguna en la 
historia del Carlismo de aquellos años no hablar de la pintoresca 
familia Martorell: todos unidísimos, todos supercarlistas, lo mis-
mo atendían a su comercio que, alternativamente, a las solicitudes 
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de horas de gestión para la Causa que incesantemente les llegaban 
de todas partes. Para las tareas de «¡Montejurra!» trabajaba los 
días punta la familia en pleno, como un gran equipo, ofreciendo 
un espectáculo hermosísimo. La tienda era lo que en términos poli-
ciacos se llama un «buzón» de la revista y del Carlismo navarro y 
de toda España. Sufrieron numerosos registros y detenciones, pero 
sin mayores consecuencias: además de hábiles, eran muy populares y 
queridos en su barrio y esto último era su principal defensa frente 
a las iras de los gobernadores civiles, a quienes en el argot carlista 
de entonces se llamaba «Poncio». 
«¡Montejurra!» alcanzó rápidamente gran difusión por toda Es-
paña y fue, con «Boina Roja» y «Tiempos Críticos», parte principal 
del mecanismo de mantenimiento del pueblo carlista en aquellos 
años. Su gran éxito fue su propia perdición, porque atrajo a perso-
nas menos idóneas que acabaron por transformarlo, en una segunda 
época, en órgano del colaboracionismo. Casi al mismo tiempo vino 
el progresismo que lo asoló todo, cosas y personas, como un tor-
nado. 
En el número de presentación, cuyo editorial reproducimos a 
continuación, hay sendos artículos violentos contra Don Juan de 
Borbón y Battenberg y contra Falange; quede esta noticia como 
punto de referencia para ulteriores estudios. 
«Editorial 
Sale «¡Montejurra!» a la calle, periódico Carlista cien por cien, 
para gritar a los cuatro vientos la verdad del Credo Carlista, hoy 
tan tergiversado por tirios y troyanos, por amigos (?) y enemigos. 
Veinte años de forzoso silencio, de opresión totalitaria, mellan 
las fortalezas más hercúleas, dejando una impronta de heridas, una 
estela de girones que menguan, si no la pureza de las ideas —éstas 
siempre inmaculadas—, sí al menos las mentes y los corazones de 
muchos correligionarios, haciendo claudicar a unos y descarriando 
a otros de la vía clara y recta del Carlismo. 
Dos factores muy importantes son la causa de esto. Uno es la 
política, o si preferís los políticos imperantes, quienes a falta de 
construir, edificar cosa provechosa para la nación, consumen sus 
energías en labor destructora: ofrecen prebendas, alientan disensio-
nes, patrocinan y finanzan personajes de opereta, a fin de que los 
Carlistas vivamos en una torre de Babel. El otro es ciertos elemen-
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tos que, bien sea porque ignoran lo que es el Carlismo, bien porque 
el enemigo ha logrado infiltrarse en las tiendas de la tradición a 
través de ellos, con su conducta, con sus teorías, con sus sistemas de 
intervencionismo y colaboracionismo tratan de asestar al Carlismo 
el golpe de la destrucción, el que desaparezca del mapa político de 
España, cuando el Carlismo ha sido, y seguirá siéndolo con el favor 
de Dios, la salvación de la patria, la solución a su cada día más 
incierta situación. Cuatro largos lustros de militarismo, de atrope-
llos, de dictadura totalitaria nos han colocado al borde del abismo. 
De aquí que los jóvenes Carlistas se vean precisados a dar el 
grito de alarma, a llamar con recios aldabonazos en las conciencias 
de todos los buenos españoles para que nadie se duerma ni se engañe 
en una ficticia tranquilidad, sostenida no por la fuerza de la razón, 
sino por la razón de la fuerza. Todo lo violento, todo lo impuesto a 
la «trágala» lleva en sí un final de tragedia.» 
GENERO SATIRICO 
En vivo contraste con la presencia en las filas de Falange de per-
sonas crispadas, agrias y antipáticas, el Carlismo hacía su reclutamiento 
entre gentes campechanas, con hombría de bien y sentido común, casti-
cismo y buen humor. En el tomo del año 1947, pág. 124, de esta reco-
pilación hemos recogido una hoja satírica de Paco Elias de Tejada 
a propósito del Referéndum de la Ley de Sucesión. Alrededor del 
año 1958 salía intermitentemente una hoja de papel anaranjado, im-
presa en Falencia y titulada «El Juanete», con aucas y dibujos sa-
tíricos contra Don Juan. Aquí transcribiremos otro ejemplar del 
género satírico, con visos de mordaz, publicado y difundido con alto 
grado de clandestinidad; urgaba en mayor profundidad doctrinal y 
se debía a un joven catedrático de Filosofía. Con él se acredita, 
una vez más, la contraposición del Carlismo al fascismo y acumula 
el interés de mostrar otros aspectos de la política de entonces. Este 
es el texto íntegro: 
289 
«TEXTO DE FORMACION POLITICA PARA EL AÑO 
ESCOLAR 2000-2001» (1) 
Lección I . El Movimiento Liberador.—La Organización Social 
del Mundo, en lo que se refiere a nuestro sector de población, tuvo 
su origen en el Movimiento Liberador que estalló en el año 1936 
de la Era Común y 19 de la Era Socialista. En aquel Movimiento 
aparecieron ya preformadas, aunque todavía no plenamente concre-
tas, las grandes directrices de lo que habría de ser la Organización 
definitiva de la sociedad. La implantación total de ésta se realizó en 
varias etapas de una sola y coherente evolución. 
Los ideales de aquel Movimiento Revolucionario fueron el Pan 
y la Justicia, y su lema, «la unidad de las tierras y los hombres de 
España». Llamábase entonces España aproximadamente a lo que 
hoy conocemos con el nombre de Sector 4.° de la Organización Mun-
dial. La bandera del Movimiento fue roja y negra: roja como la 
Revolución y la sangre que había de derramarse; negra como el 
austero hábito de sus Jerarcas. 
Lección I I , Estado de nuestra sociedad antes de la Revolución 
Liberadora.—La sociedad que precedió al Movimiento de 1936 es-
taba sometida a la más absoluta incoordinación y a las más injustas 
diferencias sociales. 
Los hombres se agrupaban en cuatro clases sociales: aristócra-
tas, capitalistas, empleados y obreros. Cada una de estas clases se 
distinguía externamente por su modo de vestir: los aristócratas usa-
ban sombrero de copa; los capitalistas, corbata; los empleados usa-
ban traje de chaqueta, y los obreros, la camisa o el mono azul de 
trabajo. Estas clases no se mezclaban nunca: incluso para viajar exis-
tían vagones de Primera, Segunda o Tercera clase para cada una de 
ellas. Las diferencias de poder y económicas eran tan grandes que, 
mientras las primeras clases se permitían todos los lujos y vivían 
en la ociosidad, los obreros vagaban a menudo en grandes masas 
sin trabajo ni alimentos. Por esto, el símbolo de la Revolución frente 
a esta división clasista fue la camisa azul del obrero como traje 
único y universal. 
A l igual que los animales nacen y viven su infancia en nidos 
(1) Cfr. con el subtítulo de este mismo tomo, «Mural de la A E T : Ha-
blemos de la Formación del Espíritu Nacional», pág. 167. 
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o madrigueras, los hombres de aquella época nacían en familias que 
eran independientes entre sí, sometida cada una a la jerarquía e ini-
ciativa del padre. Esto determinaba que la mayor parte del tiempo 
y del esfuerzo de los hombres se emplease en esta convivencia dis-
persa y en esta administración antieconómica de las familias. El Mo-
vimiento Revolucionario de 1936 respetó de momento la organiza-
ción por familias, pero opuso ya desde su origen a la jerarquía pa-
terno-filial la idea de una camaradería universal dentro del Estado, 
y a los supuestos derechos de la familia, la idea de que la educación 
del ciudadano compete al Estado. 
Los hombres se hallaban divididos asimismo en unas agrupacio-
nes que se llamaban partidos políticos y que eran fuente constante 
de discordias. Parece que el origen de estos partidos estuvo en lo 
que en la época se llamaba «libertad de pensamiento», idea oscura, 
difícil de comprender en la nueva sociedad tecnificada. La Revolu-
ción Social de 1936 opuso a los Partidos la idea clarividente del 
Partido Unico y sustituyó las opiniones diversas que aquellos sus-
tentaban por una Doctrina fija y objetiva. 
Las mismas injustas y absurdas diferencias que mediaban entre 
los hombres se daban también entre las tierras. La península que 
habitamos, aunque formaba un solo Estado, tenía zonas industriales 
y no industriales caprichosamente distribuidas, e incluso se observa-
ban legislaciones diversas entre unas y otras, y hasta entre Ciudad 
y Ciudad. A esta anárquica e injustificada desigualdad opuso el Mo-
vimiento Liberador la idea de «España Una». 
Existían, en fin, otras extrañísimas divisiones de origen remoto 
e incomprensible, como la de Estado-Iglesia, basada en la confusa 
distinción entre intereses espirituales e intereses materiales, y la de 
Ejército-poder civil, que sometía a jurisdicciones distintas a los que 
usaban armas y a los que no, y obligaba a los primeros a vestir de 
color caki. En realidad, y para simplificar, advertiremos que los 
miembros de estas agrupaciones. Iglesia y Ejército —el clero y los 
militares—, que habían tenido gran poder en épocas más remotas, 
se hallaban ya reducidos para entonces a lo que hemos llamado clase 
de los empleados en nuestra primera clasificación. 
A todas estas divisiones antieconómicas que destrozaban nuestra 
sociedad opuso el Movimiento Liberador su lema de «unidad entre 
las tierras y los hombres de España». 
Lección I I I . La Organización en sus Primeras Fases. Epoca del 
Movimiento. Años 19 a 45 (1936-1962).—Los cimientos de la Gran 
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Organización Social que hoy poseemos fueron colocados en aque-
llos años que se conocen con el nombre de Movimiento o período 
de la Revlucion Sindicalista, aunque, como era forzoso, la sociedad 
hubo de conservar durante ellos muchos aspectos de su antiguo 
estado. 
La labor más importante de ese período inicial fue la implanta-
ción por el Estado de lo que se llamó Instituto Nacional de Previ-
sión y de los Sindicatos Verticales. Se trataba de grandes organiza-
ciones estatales que tenían por objeto controlar los seguros 
asistenciales y encuadrar a los obreros en el Estado. Su importancia 
llegó a ser tan extraordinaria que la mayor parte de la riqueza penin-
sular, hasta entonces en manos de particulares, pasó a poder de 
estas entidades estatales. Pero su mayor importancia en orden a la 
futura Organización Social fue la de crear una extensísima clase de 
empleados económicamente débiles, íntimamente ligados en su suer-
te a la clase obrera. Esta fue la gran base humana para la futura 
sociedad sin clases. 
A las clases militares y eclesiásticas se les dio en este período 
una aparente preeminencia, pero se procuró al mismo tiempo vincu-
larlas estrechamente a la administración estatal a fin de reducirlas 
aún más a la clase de los empleados. 
En esta época se abolieron definitivamente las jurisdicciones es-
peciales de las distintas zonas o tierras, y se constituyó un único 
Derecho Laboral. Se suprimieron también los antiguos partidos, sus-
tituyéndolos por el Partido Unico, al que se dio el nombre de «la 
Falange», denominación cuyo significado, si lo tuvo, no ha llegado 
hasta nuestra época. 
Las dos grandes fiestas de esta época fueron la de Unificación, 
en la que se ensalzaba la homogeneización de la sociedad, y la del 
Trabajo, que se celebraba el día de la victoria del Movimiento y 
que consagraba la preeminencia del nuevo hombre, productor o la-
boral, camarada de todos los demás, y uniformado con la camisa 
azul de la antigua clase obrera. 
Sin embargo, durante esta primera época de la Organización 
Social hubieron de mantenerse ideas y entidades incompatibles con 
la sana mentalidad socialista, pero siempre con un carácter tempo-
ral y táctico, es decir, en orden a las realidades que se iban consi-
guiendo. Así, por ejemplo, se mantuvo el culto a la personalidad, 
que, como es sabido, sirve, en la infancia de las sociedades, para 
atraer la adicción de los administrados a la pura idea de Organi-
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zación Así, la labor política de aquellos años se empleó en el siste-
mático ensalzamiento de un Jefe del Estado personal, al que se 
llamaba Caudillo unas veces, y otras veces, Franco. Pertenecía este 
sujeto a la antigua clase militar, y, aunque sirvió eficazmente a la 
Organización Social, no siempre revelaba en sus discursos, suma-
mente copiosos, un claro conocimiento de los fines del Estado, por 
lo que su literatura resulta superada y casi incomprensible en nues-
tra época. 
Otra de las entides antisociales que hubieron de mantenerse 
en aquel primer período fue el culto a lo que se llamaba España. 
Como hemos dicho, es éste el nombre que se daba a un territorio 
que coincidía aproximadamente con el Sector 4.° de la Organización 
Mundial, es decir, a la península que habitamos. A este nombre se 
le tributaba también un culto irracional, casi tan exaltado como al 
Caudillo. Se le acumulaban los calificativos de Grande y de Libre, 
y se suponía lo más aconsejable morir por ella, como los primitivos 
salvajes por sus ídolos. También se conservó la antigua religión 
llamada cristianismo, pero progresivamente mezclada con la Religión 
Nacional o culto a España y al Caudillo. 
Lección I V . La Organización en sus primeras fases. Epoca del 
Presidium. Años 45 a 63 (1962-1980). 
El año 45 de la Era Socialista (1962 de la Era Común) desapa-
reció de la Jefatura del Estado o del Movimiento el que hemos 
llamado Franco o Caudillo. Hubo entonces algunos intentos de ins-
taurar un segundo caudillaje con el consiguiente culto a la persona-
lidad. Sin embargo, los Sindicatos Estatales habían tomado ya con-
ciencia de su función social y supieron imponer una estructura más 
cercana a la ortodoxia socialista, incompatible, como se sabe, con 
la posible arbitrariedad y la necesaria caducidad del ser humano in-
individual. Constituyóse entonces un Presidium Supremo del Parti-
do y del Estado compuesto por miembros renovables de la Organi-
zación Sindical y del Partido. 
Durante esta época se dio un extraordinario avance a la Gran 
Organización Social, cuyos cimientos se habían sentado en la época 
anterior. La Sociedad y el Estado fueron cobrando durante ella la 
fisonomía puramente técnica que constituye su estado definitivo. 
Había, ante todo, que enfrentarse con la dispersión económica 
o ideológica que entrañaba la antigua organización familiar de la 
sociedad, todavía vigente. Favoreció mucho a esta difícil operación 
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la acentuada escasez de viviendas familiares y el rápido crecimiento 
de la población. Así, la construcción de los primeros Falansterios 
en el 47 (1964) fue acogida como la solución de una necesidad. 
Estos grandes edificios para la vida de hombres y mujeres en régi-
men de colectividad obtuvieron una rápida difusión y obtuvieron 
su nombre, sin duda, del Partido que, como hemos indicado, era el 
de la Falange. 
Paralelamente a esta nueva institución social se dio un enorme 
impulso a las Guarderías Infantiles y a los Campamentos de la Ju-
ventud, que ya había iniciado el Partido en la época del Movimien-
to. El territorio se pobló de campos infantiles (pioneros) bajo el 
patrocinio y la organización del Partido. La nueva moral socialista 
se desarrolla entonces entre las canciones vibrantes y disciplinadas 
de la nueva juventud: Cara al Sol, Joven Guardia, Prietas las filas. 
La Internacional, etc., etc. 
Sin embargo, la sustitución del régimen familiar no se realizó 
de un modo brusco y general, sino paulatino y sin violencia. En las 
subzonas todavía rurales y en algunos medios burgueses se prolongó 
la antigua organización familiar, pero la nueva clase laboral y la 
juventud en general acogieron el régimen colectivista como la solu-
ción económica y funcional de la sociedad. Contribuyó también a 
esta rápida aceptación la gran carestía de las subsistencias que so-
brevino al final de la fase de «movimiento», lo que hizo de la orga-
nización familiar un lujo casi insostenible. 
La colectivización no sólo resolvió el problema familiar en su 
aspecto social y económico, sino que fue la base también de una 
solución técnica y estatal para el problema de la educación. 
Aunque en aquella época existían ya la prensa y la propaganda 
dirigidas, la enseñanza estatal y los campamentos del Partido, la 
educación estaba todavía en su mayor parte en manos de las fami-
lias y de instituciones particulares, llamadas Colegios, que general-
mente pertenecían a la Iglesia. Reinaban así los prejuicios y la di-
versidad de opiniones, con la consiguiente incoordinación, malestar 
y desorden. 
Las nuevas escuelas anejas a las Guarderías Infantiles y a los 
Campamentos Juveniles absorbieron la casi totalidad de la educa-
ción, y los Colegios subsistieron breves años al servicio de una clase 
desplazada y a extinguir. Esto hizo realidad el principio de que la 
educación compete al Estado y fue base a la larga de que se cum-
pliese el principio de «unidad entre los hombres y las tierras» que 
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había presidido la etapa anterior. A los elementos eclesiásticos (o 
empleados de la Iglesia) que aún subsistían se les brindó la posi-
bilidad de entrar en los cuadros de la enseñarla colectivista, y aun-
que hubo algunas resistencias aisladas, la mayoría aceptaron. 
Esto, a su vez, allanó grandemente el problema religioso, en el 
que no se hizo al principio mucho hincapié, ya que la Iglesia de 
aquella época sostenía su compatibilidad con cualquier estructura 
social o política. Poco a poco los elementos eclesiásticos al servicio 
de la enseñanza colectivista fueron aceptando la identidad de su 
culto religioso con la Religión Nacional o exaltación de España, e in-
cluso algunos de espíritu más amplio se adelantaron hasta identifi-
carla con la justicia social. 
El Partido, a su vez, recibió una tan sólida estructura en el seno 
de la organización de Falnasterios que por aquéllos fue posible dis-
poner la militarización de sus elementos jóvenes, lo que entrañaba 
la supresión del Ejército como clase y profesión independiente. Se 
liberaba con ello a la Sociedad de uno de los mayores peligros de 
conflictos y prepotencias, y se daba otro gran paso hacia la Orga-
nización Social del Mundo. A los militares se les ofrecieron puestos 
de instructores en los cuadros del Partido, y casi todos aceptaron 
por la gran debilidad económica a que por entonces estaban some-
tidos. La prolongación durante esta época del culto a la Nación 
(o España) fue extraordinariamente útil para estas conquistas deci-
sivas de la tecnificación social. 
Lección V. La Organización social en su fase de madurez. Epo-
ca de la integración. Años 64 a 75 (1981-1992).—Como se ha visto, 
el lema general que proclamó la época del Movimiento fue el de 
«Unidad de los hombres y las tierras de España». Este ideal lo llevó 
a cumplimiento la época del Presidium. Pero a la luz de la técnica 
y de la razón ese ideal contenía mucho más de lo que expresaba, 
es decir, de lo que tácticamente podía expresar en la época en que 
se difundió. En realidad, la unidad no debía de existir solamente 
entre los hombres de España, sino entre todos los hombres; no sólo 
entre las tierras de España, sino entre todas las tierras del Mundo. 
En realidad, era la idea de una Organización técnica que extrajese 
todas las posibilidades del Planeta y adecuase el medio social a la 
vida humana. Por otra parte, la idea de «España» era ya casi in-
comprensible en esta época, y no debe olvidarse que su origen se 
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encontraba en la fase capitalista anterior a la Revolusión Social, o 
quizá, incluso, en la prehistoria feudal. 
Fue entonces posible, en el año 1981, integrar el Presidium es-
pañol en la Gran Federación Socialista u Organización Mundial, 
iniciando así la tercera fase de nuestra Revolución, la fase de su 
madurez. Este decisivo acuerdo fue impulsado en la práctica por las 
dificultades nacidas del Mercado Común dominante ya en el exte-
rior, que hacían casi imposible el aislacionismo económico. 
A partir de ese momento se proscribe definitivamente el culto 
a la nacionalidad, y el territorio que habitamos se integra con el 
nombre de Sector 4.° de la Organización Mundial. La simbología 
nacional y del Partido se reunifica en la Estrella Roja de Cinco 
Puntas, símbolo de la Era Socilista. Es en este momento cuando 
se adopta oficialmente la cronología de dicha Era, con cuyo año 64 
coincidía. 
Derribadas las fronteras, se organiza en aquellos años el gran 
Exodo de trabajadores hacia las zonas mundiales subdesarrolladas, 
lo que alivió notablemente el exceso de población que se sufría en 
este Sector 4.° A l mismo tiempo vienen a este país técnicos del 
Sector 2 ° para el mejoramiento industrial, y del Sector 1.° para el 
rendimiento y la disciplina del trabajo. 
Los problemas principales de esta época fueron los derivados de 
la Integración o incorporación misma. Era preciso adaptar aspectos 
diversos de nuestra organización social a la Organización Mundial 
si se había de lograr una homogeneización técnica. Así, por ejemplo, 
en nuestra organización de Falansterios las relaciones sexuales esta-
ban sometidas, al menos teóricamente, al certificado de convivencia 
que se exigía para el ingreso de los nacidos en las Guarderías Infan-
tiles y para otros efectos. Era esto una situación legal, más o menos 
estable, que prolongaba de alguna manera el extinto contrato de 
matrimonio. La Reforma de Simplificación Administrativa del año 65 
abolió, entre otros requisitos ya superados, el pasaporte de fron-
teras. 
El progreso tecnocrático fue tan extraordinario en esta época de 
madurez socialista que en sus últimos años fue posible elevar la 
ración de alimento sintético a mil doscientas calorías por individuo 
y día, y reducir la jornada laboral a diez horas, efectos ambos que 
hubieran resultado inconcebibles para las pasadas edades capitalistas 
y feudales. 
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Lección V I . La Organización Mundial en su fase de plenitud. 
La Socialización del Espíritu. Año 76 hasta nuestros días (1993...). 
A l concluir el período de integración podía darse ya por total-
mente lograda la tecnificación del medio exterior en que el hombre 
vivía, así como la socialización de su vida y de sus relaciones. Los 
problemas que todavía existían encontraban su origen en la frecuente 
incapacidad de los individuos para adaptarse a ese mundo tecnifi-
cado. Esta adaptación de los sujetos a su medio nacía, a su vez, de 
conformaciones espirituales defectuosas o taradas. Remediar este ori-
gen humano de perturbación tenía que ser el nuevo y supremo ob-
jetivo de la Organización Mundial. 
Es cierto que en las épocas anteriores se había avanzado consi-
derablemente en las técnicas de la educación y de la propaganda con 
las que se habían logrado efectos sorprendentes. El viejo concepto 
de la «instrucción pública» fue sustituido en la época del Movimien-
to por el más profundo de «Educación Nacional». En la época del 
Presidium la educación se hizo realmente función del Estado y del 
Partido con la difusión de los Campamentos de la Juventud y del 
régimen de Falansterios. La prensa dirigida y la propaganda estatal, 
que se implantaron asimismo en tiempos del Movimiento, adquirie-
ron después un desarrollo extraordinario. Sin embargo, nunca fal-
taron mentalidades individuales que oponían a las normas y con-
signas adaptadoras de esa educación o propaganda una actitud crí-
tica y aun de íntima rebeldía, lo que era una fuente de infelicidad, 
de trastorno social y de bajo rendimiento laboral. La herencia bio-
lógica y el recuerdo subconsciente de creencias y ambiente supe-
rados eran la causa de esta perturbación. 
Era preciso sustituir los conceptos de educación y propaganda 
por el más radical de «formación del hombre» mediante técnicas de 
socialización. Para ello sería preciso utilizar las ya maduras técnicas 
de embriología, de creación psicológica de actitudes y de elabora-
ción sociológica de campos situacionales. 
Existía, en primer término, como causa de perturbación psico-
lógica, la literatura anterior al período tecnológico y social, litera-
tura neurótica y emocional, basada en sentimientos, conflictos e ins-
tituciones superadas como el amor, los celos, las creencias, el honor, 
las relaciones conyugales, filiales, etc. Bien es verdad que, desde 
la difusión en los Falansterios y lugares públicos de la televisión, 
nadie lee ya lo que excede de los límites de la prensa diaria, y ésta 
se halla social y técnicamente elaborada. Pero aquella literatura, 
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morbosa e inquietante, continuaba ejerciendo una extraña sugestión 
e influencia en forma de cuentos o narraciones verbales que trans-
mitían los anormales que se deleitaban con su lectura. 
El primer objetivo de la socialización del espíritu hubo de ser 
la retirada metódica y completa de este foco deformador, a fin de 
que las nuevas generaciones se vieran ya libres de su recuerdo e in-
fluencia. 
El Partido, con su gran responsabilidad, dirige hoy todo. Nada 
puede hacerse fuera de él. Su gran mérito ha sido enseñar a las 
gentes cuál es «la» felicidad. Una igual para todos, frente al con-
cepto egoísta de las felicidades particulares de otros tiempos. El 
hombre ya no es nada por sí solo. Su voluntad sólo vale unida a 
todas las demás, dirigidas por el Partido. 
Ante la anarquía y absurda variedad de otros tiempos, nuestra 
era brilla bajo el sol de la Unidad. 
El orden, la funcionalidad y la felicidad que presiden hoy a la 
Sociedad son así la culminación de un proceso liberador que ha 
creado sobre el Planeta la Ciudad del Hombre. 
Hombres de todos los países, 
¡unios! 
por la unidad de todos los hombres.» 
NOTA: «EL OTRO BALMES».—En 1974, Ediciones Jurra, 
de Sevilla, editó un libro así titulado. A pesar de estar fuera del 
período de nuestra historia (1939-1966), se proyecta sobre toda ella 
y por eso creo justificada y aun necesaria la discronía de hacer aquí 
una breve recensión suya. Acabamos de leer en una recensión ajena, 
la de «Boina Roja», del libro «Monarquía», de Don Mario González 
Simancas y Pons, que este autor se muestra, a lo largo de ese libro, 
admirador de Balmes. 
Las citas admiradoras de Balmes en los escritos tradicionalistas 
de nuestro período, 1939-1966, son casi constantes, como si se rê  
pitiera un tópico. No tanto, ni mucho menos, en los de sus coetá-
neos. Este puede ser lugar de ponerlas mesura, inspirada en el libro 
«El otro Balmes», escrito por el equipo tradicionalista del profesor 
Elias de Tejada. Dice éste en el «Preliminar»: 
«En el designio para el que fue creado, el Centro de Estudios 
"General Zumalacárregui", considera que entre las tareas culturales 
atañentes a la verificación del pensamiento tradicional de las Es-
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pañas, figura la de aclarar los linderos que amojonan en el siglo XIX 
quiénes son y quiénes no son los auténticos portadores de las doc-
trinas hispánicas. Labor triste, pero necesaria, dado que desde dis-
tintos campos, y sin duda muchas veces con buenas intenciones, se 
ha podido enmascarar por tradicionalistas a quienes son píos, disimu-
lados, encubiertos portadores del pensamiento revolucionario. Tal es 
el caso de Jaime Balmes y es lo que procuran los estudios en este 
libro recogidos.» (...) 
«El conjunto del libro puede —y debe— ser una revisión de 
la imagen engañosa del Balmes que vienen repitiendo varios auto-
res, incluso tradicionalistas, embrujados, como yo mismo lo estuve 
alguna vez, por los espejismos que deslumhraron a mentes podero-
sas, algunas tan egregias como las de Menéndez y Pelayo o la de 
Vázquez de Mella, por ejemplo. Con ello pretendemos restablecer 
la verdad, según la auténtica interpretación tradicionalista del su-
puesto tradicionalista que algunos han visto en Jaime Balmes.» (...) 
El libro tiene 350 páginas, escritas por Pablo Badillo O'Farrell, 
Tomás Barreiro Rodríguez ,Wladimiro Lansdorff Galagane, Francis-
co Puy Muñoz, Emilio Serrano Villafañe, y el propio Elias de Te-
jada. De él son estas palabras, representativas de la intención y tono 
general del libro: 
«Conclusiones.—Porque Jaime Balmes es quien inaugura esta 
ya larga y triste retahila de los politiquillos de ocasión, empeñados 
en aprovecharse del Carlismo como medio de medrar sus propios 
programas personales. Comprando al Carlismo con adulaciones de 
buenas palabras, quieren llevar a los carlistas al término de que 
cándidamente apoyen lo que en cada instante les interese. No miran 
al Carlismo más que como masa de ingenuos bobalicones, aptos úni-
camente para sacar del fuego las castañas que luego ellos se come-
rán. Desde Jaime Balmes hasta Rafael Calvo Serer y sus congéneres, 
son muchos los que han intentado el mismo juego: utilizar al Car-
lismo para escalar los peldaños del poder y pisotear al Carlismo 
después de haberse valido de los carlistas para la personal escalada, 
con la agravante de menospreciarlos tomando por necedad lo que 
era ingenuidad honrada. No es preciso citar nombres, porque re-
sulta fácil identificarlos a lo largo de los últimos ciento treinta 
años. Muéstralo con nitidez bastante la biografía de Jaime Bal-
mes.» (...) 
«Lo que Balmes intentó fue la destrucción del Carlismo, tanto 
en el aspecto dinástico cuanto en el ideológico. En el dinástico, sa-
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crificando la legitimidad a la seguridad del trono de la reina usur-
padora; en lo ideológico, liberalizando al Carlismo bajo el color de 
actualizarlo, al quebrar la férrea solidez con que indisolublemente 
se enlazan los cuatro postulados del lema tradicional.» (...) 
«Balmes es quien intenta pactar con la Revolución, salvando de 
ella lo salvable, no quien busca rehacer la Tradición de Cataluña. 
Pascual García Cabello lo comprendió perfectamente en su "Vindi-
cación de los principios políticos del presbítero Don Jaime Balmes" 
ya en el mismo año de su muerte cuando resumió así el pensamiento 
balmesiano: "Nosotros hemos tratado de profundizar, según lo han 
permitido nuestras débiles fuerzas, la base fundamental sobre la 
que estriban los principios políticos del señor Balmes; hemos creído 
hallarla consignada en estas palabras: No destruir cuanto la revo-
lución ha levantado, ni levantar cuanto la revolución ha destruido". 
La Tradición catalana estaba sólidamente firme en el Carlismo, 
en los guerrilleros heroicos, en los maestros de La Portella, en Vi-
cente Pou y en Magín Ferrer. Balmes quiso utilizarlo para cimiento 
de sus sueños políticos de acomodaciones renunciadoras, hasta que 
éstos vinieron a tierra al casar la llamada Isabel I I con su primo 
Francisco de Asís. Desde entonces no quiso saber más nada de aquel 
Carlismo, ya que no podía servirle como instrumento político de 
sus ambiciones. Las cuales se tornaron hacia el Vaticano, por lo cual 
vino en el "Pío I X " a justificar todos los liberalismos que antes 
hubo cerradamente condenado. "Es el Balmes fiel a su verdadera 
calidad, la del visitante oportunista, para quien nada cuentan las 
firmezas ideológicas del tradicionalismo ideológico".» (...) 
«En sus "Reflexiones sobre los escritos del presbítero don Jai-
me Balmes", Tomás Mateo demostraba lo variable de su oportu-
nismo historicista, carente de las inconmovibles bases sólidas del 
pensamiento cristiano, desnudando la verdad de que Balmes cuida-
ba más de atemperar sus ideales a las circunstancias de su siglo y 
hasta de su hora, que de establecer convicciones invariables. Pudie-
ran confirmarlo las loas recibidas de sus auténticos herederos espi-
rituales: los canovistas, los fautores de la democracia cristiana y 
otros semejantes.» (...) 
«De lo analizado se deduce: 
a) Que Balmes ignoró la Tradición de Cataluña, sea la remota 
de los Eiximenis y de los Mieres, sea la cercana de los Gilabert y 
los Feliu de la Penya, sea la coetánea de los Pou y los Ferrer. 
b) Que su incultura es notoria en lo que a la Tradición de las 
300 
Españas se refiere, recortada a Francisco Suárez y a Juan de Ma-
riana. 
c) Que tampoco le importaba mucho conocer la tradición de su 
pueblo, puesto que su concepción de Cataluña es anteramente eco-
nómica y su visión de las Españas se reduce al posible e irrenuncia-
mercado que un proteccionismo privilegiado pudiera proporcionar 
a los telares de la comarca de Barcelona. 
d) Que miró al Carlismo, abanderado único de la Tradición 
en Cataluña, como instrumento aprovechable para sus intrigas po-
líticas emprendidas con vistas a consolidar el trono de la llamada 
Isabel I I , a costa de sacrificar al Carlismo tanto en lo dinástico 
cuanto en lo ideológico. De suerte que el suyo es el primer ensayo 
de valerse engañosamente del Carlismo en provecho de políticas 
ajenas a las de la Tradición de las Españas. 
e) Que lo que sí fue, y con todas sus consecuencias, es vati-
canista, aun a costa de contradecirse y renegar de sus más aparen-
temente firmes posturas anteriores. Actitud ciertamente incompa-
tible con la catalanía heroica de los reyes del Casal d'Arago, cuales 
Pedro I I el Grande de Cataluña, I I I de Aragón; o de sus sucesores 
legítimos y guardianes de los venerables Fueros, cual Felipe I de 
Cataluña, I I de Castilla. 
f) Que la Tradición catalana de su época no está en los libros 
suyos, sino en los escritos de Vicente Pou o de Magín Ferrer, sus-
tentados por las bayonetas de los alzados en defensa de los Fueros, 
bajo la bandera legítima del Carlismo.» 
No fue, pues, casual, sino muy adecuada, la elección del nom-
bre de «Balmes» para la denominación de una red de círculos mes-
tizos de cultura y de política, de juanismo, liberalismo, tradiciona-
lismo y franquismo, de los que nos ocupamos en este mismo volu-
men, página 258. 
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